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    “Él subió sobre mí, su cuerpo estaba tan caliente como el mío, mi corazón bombardeaba con fuerza mientras se acomodaba entre mis piernas. Cerré los ojos y me entregué a ese hombre al cual no solo le estaba dando mi cuerpo, sino mi alma y todo mi corazón.” 

      

    —¡Amelia! —exclamó Pamela, mi mejor amiga—. ¿Te falta mucho? 

    Me estiré en mi silla y giré mi cuello para relajarme.  

    Había pasado casi dos horas revisando los manuscritos que me habían dado. Tenía que hacer muchas correcciones y entregarlo para el próximo lunes, pero necesitaba descansar así que cerré mi laptop, me quité los lentes y giré a mirar a Pamela. 

    —No entiendo cómo puedes pasar tantas horas frente a tu computadora —protestó mirándome con aburrimiento—. Acompáñame, por fa… —suplicó—. Sé dónde está. 

    Giré los ojos al oírla. 

    Pamela había pasado el día entero tratando de comunicarse con ese hombre con el que llevaba un tiempo saliendo. 

    —No entiendo que haces detrás de un hombre que ni siquiera responde tus llamadas —le dije. 

    Caminé hacia la cocina y tomé un vaso. Abrí la nevera y saqué el yogurt, ella se detuvo detrás de mí.  

    —Está molesto conmigo —dijo para justificarlo—. Acompáñame… solo diez minutos y volvemos. 

    —¡No quiero! No tengo ganas de salir y menos de arreglarme. 

    —¡Por favor! —Volvió a suplicar—. No tienes que bajar del auto… Yo entraré diez minutos y luego nos vamos. —Volví a negar—. Por favor. 

    Bebí de mi yogurt y suspiré resignada sabiendo que no iba a poder negarme más. Pamela era mi amiga y habíamos vivido juntas desde hacía tres años, a pesar de que éramos muy distintas, nos llevábamos bien y aunque ese hombre con el que salía no me agradaba del todo, no podía negarme a hacerle un favor cuando ella lo había hecho muchas veces por mí.  

    —De acuerdo —respondí resignada. 

    —¡Ahh! —gritó saltando sobre mí—. ¡Te adoro! 

    —¡Solo diez minutos! —exclamé—. Si no sales te dejaré allí y me iré. 

    —Estaré de regreso en ocho minutos. 

    Suspiré y me miré la ropa. 

    Estaba vestida de pantalón y chaqueta deportiva, no me había maquillado y mi cabello largo estaba atado en una cola de caballo.  

    Debía cambiarme, pero no pretendía salir del auto al llegar al lugar, así que solo tomé las llaves y ambas salimos del apartamento.  

    Pamela me indicó hacia dónde debía dirigirme y después de tratar de justificar al idiota con el que salía, emprendimos el viaje.  

    Doce minutos después estaba estacionando junto a un auto gris y observé la gran casa de techos rojos que estaba frente a nosotras. 

    —¿Qué lugar es este? —pregunté—. ¿Aquí vive? 

    —No… Es un club.  

    —¿Un club? —pregunté—. Pero parece una casa… 

    —Supongo que alguna vez lo fue —susurró Pamela mientras tomaba su teléfono y hacia una llamada—. Es exclusivo, solo entran socios. 

    —¿Y tú cómo entrarás?  

    Ella desistió de su llamada y me miró. 

    —Sé la contraseña para entrar… —respondió con orgullo—. Volveré pronto. 

    —Diez minutos, si no vuelves, me iré. 

    Ella asintió y caminó hacia las grandes puertas de la entrada. Aquel lugar no parecía un club, ni siquiera se escuchaba música.  

    Era una casa de tres pisos, muy elegante y en un lugar exclusivo, había estado en esa zona alguna vez, pero la propiedad tenía un espacio alejado de las casas cercanas.  

    Observé a Pamela en la entrada, un hombre de traje y corbata se acercó a ella y la invitó a entrar. 

    Respiré profundo y saqué mi teléfono para continuar la edición del manuscrito. Me sumergí tanto en mi trabajo que solté de mi asiento cuando alguien golpeó en mi puerta.  

    Levanté la mirada y el hombre que había dejado entrar a Pamela estaba mirándome.  

    Me indicó que bajara la ventanilla de mi auto y lo hice de inmediato. 

    —Buenas noches —saludó con una voz dura—. ¿Puede bajar, por favor? 

    —¿Por qué? —pregunté asustada—. Solo estoy esperando a una amiga. 

    —Baje, por favor —me pidió, yo negué—. Tiene que bajar. 

    —¿Por qué? No estoy haciendo nada, solo espero a mi amiga. 

    —Necesito que baje, debo revisar el auto. 

    —¿Mi auto? —pregunté preocupada—. ¿Por qué? 

    —Por favor, baje. 

    No quería bajar y menos quería que me vieran en las fachas que había llegado hasta allí.  

    Miré mi reloj y me di cuenta de que estuve distraída en mi lectura y habían pasado más de veinte minutos. 

    —Me marcharé —anuncié, él hombre abrió mi puerta y me asustó—. ¿Qué hace? 

    —Baje, debo revisar su auto. 

    —¡No puede hacer eso sin mi autorización! 

    Estaba asustada y molesta.  

    No entendía por qué quería revisar mi auto, pero no parecía dispuesto a dejarme ir sin hacerlo.  

    Mi corazón se aceleró cuando el hombre metió la cabeza en mi auto y miró dentro. 

    —¡No puede hacer esto! —grité—. ¡Lo demandaré! 

    Un auto deportivo negro entró al lugar y lo vi estacionar cerca de nosotros mientras el hombre continuaba su inspección.  

    De solo recordar el aspecto que tenía esa noche me sentí avergonzada y solo deseé marcharme de allí, pero el sujeto que me había obligado a salir del auto no dejaba de mirar dentro. 

    No entendía qué buscaba, pero ni mis gritos ni mis amenazas hicieron que se detuviera. 

    —¡Llamaré a la policía! —amenacé, el sujeto siguió con su objetivo. 

    Tomó mis apuntes y los miró mientras caminaba hacia la maletera para buscar quien sabe qué. 

    —¿Octavio? —llamó una voz detrás de mí. 

    El sujeto que estaba muy entretenido rebuscando en mi vehículo se detuvo. Giró y miró al hombre que había hablado. 

    Me giré de inmediato para darle cara a quien fuera que haya hecho que el sujeto dejara de buscar en mi auto. 

    Me faltó el aliento cuando lo vi. 

    El hombre que había aparecido debía medir un metro ochenta, o más, porque era alto. No era delgado, pero tenía el cuerpo de un hombre que se ejercitaba; cabello rizado y oscuro, o eso parecía con la poca luz que nos acompañaba, y unos ojos verdes que cortaban la respiración.  

    Una fina barba cubría su rostro, unos labios rosados y provocativos completaban las dotes perfectas que Dios le había dado al recién llegado. 

    Usaba un traje azul, camisa blanca y no llevaba corbata.  

    —¿Qué sucede? —preguntó con una voz tan varonil que no parecía real. 

    —Este sujeto está revisando mi auto sin mi autorización —me quejé. 

    El hombre con una mirada tranquila observó al sujeto aún de pie junto a mi auto. 

    —La señorita tiene más de veinte minutos aquí de forma sospechosa —respondió el tal Octavio. 

    —¿Sospechosa? —pregunté molesta—. Te dije que estaba esperando a mi amiga.  

    —¿Dónde está tu amiga? —preguntó el recién llegado con voz melodiosa. 

    —Está dentro —respondí—. Ella dijo que no tardaría. 

    Me fue difícil hablar mientras el desconocido me daba su atención. Su mirada estaba puesta en mí y yo no podía pensar con claridad.  

    Él hizo un movimiento de la cabeza y Octavio me extendió mis cosas. 

    —Discúlpate con la señorita —ordenó el hombre con una voz autoritaria. 

    —Mil disculpas, señorita —susurró el otro sin chistar. 

    Movió sus pies y empezó a alejarse.  

    No pude evitar sorprenderme. 

    —¿Qué edad tienes? —me preguntó la voz varonil.  

    Fruncí el ceño sin entender pero respondí: 

    —Veinticuatro. 

    —¿Qué edad tiene tu amiga?  

    —La misma que yo. 

    Algo pareció molestarle porque su tranquila mirada se endureció. 

    —¿Con quién entró? 

    —Sola… —Se sorprendió aún más—. Se sabía la contraseña. —El hombre suspiró—. Dijo que no tardaría, pero ya ha pasado casi media hora. 

    —¿Y por qué no entraste con ella? —preguntó.  

    Me burlé de la obvia razón.  

    —Creo que no voy vestida de forma adecuada para este lugar… 

    —¿Forma adecuada? —cuestionó—. ¿Sabes qué lugar es este? 

    —Un club privado, mi amiga dijo que era exclusivo. 

    —¿Un club privado? —repitió—. ¿Si es privado cómo una niña de veinticuatro años logró entrar? 

    —¿Una niña? —pregunté burlándome de él. 

    Sí, el hombre quizá debía tener unos cuarenta años, aunque su físico era mejor que el de cualquier chico de mi edad. 

    —Tengo una hija casi de tu edad —me explicó.  

    —Pues deberías saber que ni tu hija ni nosotras somos unas niñas. 

    Él clavó sus hermosos y seductores ojos en mí.  

    Dio un paso para acortar la distancia y se inclinó un poco más haciéndome casi imposible respirar. Me sentí nerviosa, mi corazón bombardeaba con tanta fuerza que pensé él iba a escuchar mis latidos. 

    —¿Quieres entrar? —susurró, yo negué—. ¿Por qué no? 

    —Yo no… yo no estoy vestida de forma apropiada. 

    Él pestañeó y pareció disfrutar de algo que yo no comprendí.  

    Una maravillosa sonrisa se dibujó en sus labios, en esos carnosos y sensuales labios masculinos.   

    —Entonces debes irte —me aconsejó. 

    —Mi amiga sigue allí dentro. 

    Él se tomó todo el tiempo del mundo mirándome a los ojos y acabando con mi poca cordura. Volvió a sonreír con diversión y se apoyó en el auto. Buscó algo entre su chaqueta y sacó una caja de metal plateada, la abrió y observé unos cigarrillos apilados de forma ordenada. Tomó uno entre sus largos y delgados dedos, volvió a guardar la caja y sacó un encendedor del mismo color.  

    Observé idiotizada como llevaba el cigarrillo a su boca, el movimiento preciso que hizo para encenderlo y la presión que ejerció con los labios cuando aspiró para que esté encendiera.  

    Le dio una jalada, aspiró y liberó el humo lejos de mí.  

    Parecía disfrutarlo, y verlo me hacía disfrutarlo también.  

    Giró su masculino rostro hacia mí y mi corazón volvió a enloquecer. 

    —¿Fumas? —preguntó, negué y él sonrió—. Te felicito. —Yo también sonreí—. ¿Vas a esperar a tu amiga?  

    Miré la hora y noté que ya habían pasado treinta minutos. 

    —No sé… dijo que no tardaría —me quejé, él hizo una mueca. 

    —Cuando entras allí es difícil notar el paso del tiempo. —dijo.  

    No comprendí, así que giró su cuerpo más hacia mí. 

    —¿Qué crees que hay dentro? 

    —No sé —admití—. Supongo que alcohol, drogas… infidelidad. 

    —¿Infidelidad? —repitió con asombro—. ¿Por qué crees eso? 

    —Porque parece muy privado, de esos a los que van personas para escapar de su mundo y son libres de portarse mal… personas influyentes e importantes… como tú. 

    Él volvió a aspirar su cigarrillo y una vez más se giró para alejar el humo de mí. 

    —¿Te parezco influyente o importante? 

    —Sí —respondí—. Todo en ti emana seguridad y elegancia.  

    —Soy un hombre de negocios —explicó—. Debo ir acorde. 

    —¿Entonces me equivoco? —pregunté, él volvió a mirarme. 

    —¿Sobre el lugar? —preguntó, asentí y él encogió sus hombros—. Obviamente hay alcohol… no hay drogas, por lo menos no permitidas, y en cuanto a la fidelidad… es un tema poco irrelevante.  

    —¿Te parece irrelevante la fidelidad? —cuestioné.  

    Él respiró hondo y me miró. 

    —Las personas que entran allí no buscan fidelidad… —Al oírlo me sorprendí aún más—. Buscan diversión, placer, buscan escapar de la rutina. 

    —¿Es un prostíbulo? —pregunté asustada. 

    Él rio y me sentí tan maravillada por la belleza de su rostro, la luz que emanaban sus ojos y el hermoso sonido de su risa. 

    —No, no es un prostíbulo… —respondió aún divertido— Es un club privado, para adultos… Adultos modernos. —¿Modernos? —. ¿Quieres entrar? 

    —Si es exclusivo no me dejarán entrar. —Él amplió su sonrisa.  

    —Puedo hacerte entrar —susurró con tanta sensualidad que otra vez empecé a sentirme acalorada, se inclinó y buscó mi mirada tímida—. ¿Quieres entrar? —Yo solo negué—. ¿No sientes curiosidad? 

    —No —respondí con sinceridad. 

    Sentía más curiosidad por él que por el lugar que se escondía tras la fachada de una casa elegante.  

    Él se alejó y volvió a apoyarse de forma despreocupada sobre mi antiguo auto. Continuó fumando y yo seguí admirándolo. 

    —¿Quieres que busque a tu amiga?  

    —No, su novio está adentro. —Él volvió a mirarme sorprendido—. Vino por él. 

    —¿Él le pidió que viniera? 

    —No, tuvieron una discusión… por eso vino. —Él volvió a ponerse serio—. Esperaré cinco minutos más y si no vuelve me marcharé. 

    —Me parece una buena idea. 

    —¿Qué espere o que me marche?  

    Otra sonrisa. 

    —Que no esperes tanto por ella… —respondió dejando caer la colilla de su cigarrillo y apagándola con los zapatos—. ¿Tienes novio?  

    Me ruboricé con su pregunta.  

    —No —respondí de inmediato, él volvió a girar su cuerpo hacia mí—. ¿Y tú? 

    —No… Yo tampoco tengo novio.  

    Entonces fui yo quien se rio de su respuesta. 

    Él levantó su mano y me sorprendió cuando acarició mi rostro.  

    Debí alejarlo, mi padre me había enseñado desde niña que no debía permitir que desconocidos me tocaran, pero en ese momento, con ese hombre del que ni siquiera conocía su nombre, me sentí segura. 

    Sus dedos suaves me quemaron la piel cuando acarició mi mejilla logrando que mi corazón se detuviera en ese instante. 

    —¿Por qué no tienes más edad? —preguntó pensativo—. Quizá nos hubiéramos divertido juntos. 

    No podía hablar, ni siquiera podía moverme, él se inclinó más hacia mí y su aliento rozó mi piel haciendo que ardiera por dentro. 

    —Entra conmigo —pidió casi rozando su nariz con la mía, volví a negar—. ¿Por qué no?  

    —Mi ropa… —Fue todo lo que pudo decir, él volvió a sonreír. 

    —Si entras, no vas a necesitarla. 

    Una llama de calor subió por mis pies y llegó hasta mi cabeza.  

    Me sentí arder con una promesa que era demasiado excitante para alguien que tenía más de ocho meses sin tener sexo.  

    —No te conozco —susurré sin aliento mientras él me debilitaba con el movimiento amenazador de su rostro cerca al mío—. Quizá seas un asesino en serie…  

    Él sonrió una vez más y yo perdí las fuerzas. 

    Sus verdes ojos miraron los míos y supe que si me pedía que entrara desnuda a ese lugar seguro lo haría. Porque, aunque aquel era un desconocido, y evidentemente era bastante mayor que yo, estaba deseando con locura dejar de ser tan correcta y por una vez en mi vida romper las reglas. 

    Él pasó su dedo pulgar sobre mis labios, abrió un poco su boca y yo me sentí perdida en ese instante tan íntimo.  

    Mi cuerpo estaba ardiendo. Lo deseaba, era una locura, pero era lo que sentía, lo que él provocaba… y aunque recordarlo me hacía sentir avergonzada, en ese momento solo estaba sintiendo y no pensando. 

    Su boca estaba tan cerca de la mía que me imaginé pasando mi lengua por sus labios. Imaginé el movimiento de la suya dentro de mi boca, imaginé que me tomaría en sus brazos y yo me entregaría a él sin protestar. 

    Mi fantasía llegó a su final cuando me liberó de pronto, agitó su cabeza y soltó el aliento con fuerza. 

    —Será mejor que te vayas —dijo. 

    Lo miré a los ojos buscando la razón por la cual había cambiado de opinión. Quise decirle que sí me gustaría entrar a ese club a su lado, pero gracias al cielo con la poca cordura que habitaba en mí me obligué a hacer silencio y más pronto de lo que esperé me sentí avergonzada. 

    Sin pensarlo un segundo, abrí la puerta de mi auto y subí en él. Lo encendí y aunque estaba muy avergonzada por mi actitud me atreví a mirarlo.  

    Estaba de pie con las manos en los bolsillos de su pantalón, pestañeó un par de veces mientras me miraba y me regaló una sonrisa pausada que en ese momento me ayudó a sentirme mejor. 

    No podía imaginar qué estaba pensando de mí, pero no quise hacerlo de todos modos, solo le dediqué unos pocos segundos más para admirar la belleza masculina que Dios le había regalado y cuando por fin fui capaz puse en marcha mi auto y abandoné aquel estacionamiento. 

      

    ¿Qué había sido todo eso?   

    Nunca había actuado de ese modo, ni siquiera en los primeros años en la universidad cuando portarse mal era normal.  

    No había sido una santa, había tenido relaciones con todos los chicos con los que había estado, perdí la virginidad a los quince años y desde entonces había tenido diferentes parejas, todas estables.  

    No había sido una mojigata, pero tampoco una loca dispuesta a perder la razón con un hombre en medio de un estacionamiento. 

    Respiré profundo y me obligué a olvidar todo el asunto, pero antes recordé por última vez el rostro de aquel desconocido que sin mucho esfuerzo había echado abajo todos mis prejuicios y me había hecho olvidar mis principios. 

    Olvídalo, Amelia, no hiciste nada malo… me dije. 

    Con la conciencia limpia de no haber cometido ningún error conduje de regreso a casa con la convicción de que no había nada de qué preocuparme porque nunca más volvería a ver a ese hombre… lastimosamente. 
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    Abrí la puerta de la que alguna vez fue mi casa y la música electrónica me taladró el cerebro apenas puse un pie adentro.  

    Dejé mi laptop sobre la mesa y caminé hasta las escaleras. Conforme me acercaba al lugar de donde provenía semejante ruido, mi sonrisa se ampliaba.  

    Un golpe era innecesario porque sabía que no iba a oírme, pero tuve la delicadeza de advertir mi presencia.  

    Al no obtener respuesta entré en la habitación y sonreí al verla. 

    Ella estaba sobre la cama, bailando de forma descontrolada. Aún llevaba pijama y su cabello rizado se movía en desorden.  

    Mi mente recordó la primera vez que tuve a esa niña en mis brazos. Sus hermosos ojos verdes me miraron y supe que había encontrado una razón para existir.  

    Habían pasado más de veinte años desde ese momento y aunque ya no usa zapatitos de charol, ella me seguía pareciendo la criatura más hermosa del mundo. 

    Cuando sus movimientos la hicieron caer sobre la cama, sus ojos se fijaron en mí y se sorprendió al verme. Saltó de su cama y corrió hacía mí.  

    La sujeté con fuerza para evitar que me hiciera caer y ella besó mis mejillas una y otra vez llenándome de ese amor que alegraba mi vida. 

    —¡Papá! —gritó—. ¡Papito hermoso! 

    Con veintiún años aún seguía hablando como una niñita consentida mientras me llenaba de besos y elogios; los cuales en ocasiones me costaban una fortuna. 

    —¿Cuándo llegaste? —gritó, le puse mala cara y sonrió. 

    Corrió hacia el reproductor y gracias a Dios apagó el ruido al que ella llamaba música. 

    —Cuando tengas mi edad serás sorda —le aseguré.  

    Antonieta sonrió y volvió a abrazarme, le besé la frente y la aferré a mi pecho como cuando era bebé. 

    —¿Cómo estás? 

    —¡Feliz de verte! —exclamó—. ¿Te contó mamá? 

    —Sí… —respondí acomodando su desordenado cabello. 

    Busqué entre mis bolsillos y saqué la llave del auto que había comprado para ella. 

    —¡Felicidades! —le dije. 

    Su rostro que aún parecía dormitado cambió apenas vio la llave. Sus ojos se iluminaron y su sonrisa se amplió. 

    —¡Ahhh! —gritó emocionada tomando la llave y mirando la marca—. ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! No es cierto. 

    Volvió a abrazarme y me llenó de besos todo el rostro.  

    Escuché el sonido de unos zapatos y giré con mi hija casi en brazos. Marcela, mi exmujer, suspiró al verme, siempre hacía eso, siempre me hacía sentir que, aunque hubieran pasado diez años desde que nos divorciamos, parecía no haber pasado la página. 

    —¡Mira mamá! —exclamó Antonieta levantando las llaves—. ¡Tengo auto nuevo! 

    Antonieta tomó nuestras manos y casi nos arrastró hacia el primer piso. Marcela caminó en silencio y sonrió ante la alegría de nuestra niña.  

    Fuimos hacia el estacionamiento y cuando vio su auto, ella se giró y me miró con lágrimas en los ojos. 

    —¡Eres el mejor papá del mundo! 

    Mi niña me abrazó y luego fue hacia su Mercedes nuevo.  

    —Espero que no choque este —susurró Marcela—.  La consientes demasiado. 

    —He hablado con ella, se hará cargo de los gastos que ocasionó y tendrá más cuidado. —Marcela no me miró—. Es mi única hija… —le recordé—. Déjame consentirla. —Ella también sonrío—. Además, consiguió empleo. 

    —Sí —respondió sonriendo—. La editorial estaba buscando una traductora y ella fue seleccionada. 

    —Estoy orgulloso de ella. 

    Antonieta encendió su nuevo auto luciendo feliz.  

    —¿Quieres un café? —me preguntó Marcela. 

    —No —respondí—, gracias. Tengo una reunión importante. 

    —¿En el club? —preguntó tratando de ocultar su desagrado, pero no hizo un buen trabajo y suspiró—. Anto quiere quedarse contigo cuando me vaya de viaje.  

    —Por mí está bien. ¿Cuándo te irás? 

    —El viernes, estaré cuatro semanas en Madrid. —Asentí—. Cuídala, sé que no es una niña, pero a esa edad las jóvenes se pierden. —Sonreí—. Intenta darte tiempo para estar con ella. 

    —Hablas como si nunca tuviera tiempo para ella. 

    —No, no es lo que digo, solo que, aunque ahora ya es una adulta debes seguir cuidándola. 

    —No te preocupes —susurré caminando de regreso a la casa—. Déjala crecer… ya no es más una niña. 

    —Espero que opines lo mismo cuando conozcas a su novio. 

    Tomé mi laptop y giré hacia Marcela.  

    —Si aún no me lo ha presentado no debe ser especial.  

    Nuestra hija volvió y una vez más se abrazó a mí. 

    —¡Me encanta! —gritó feliz—. Pero aún no tiene la placa. 

    —Lo compré ayer, en un par de días estará lista. 

    —Bueno, entonces tendré que ir en taxi a firmar mi contrato. 

    —¿A qué hora? —pregunté.  

    —A las cuatro… ¿Puedes llevarme? —Pensé en mi agenda y estaba por negar—. Tú… no Augusto, sino tomaré un taxi. 

    Marcela me miró sabiendo que no iba a poder negarme, mi hija era experta manipulándome. 

    —Enviaré a Augusto —susurré, ella frunció el ceño—, para que te lleve a la empresa y luego te acompañaré. —Su sonrisa volvió—. ¿Hay algo bueno en el cine? 

    —¡Uy, sí! —exclamó mi niña—. Miraré la cartelera y te diré más tarde. —Asentí—. Bueno, iré a prepararme porque no puedo llegar tarde. —Besó mi rostro y sonrió—. Mi padre es maniático de la puntualidad. —Sonreí—. Te amo. 

    —Yo más a ti. 

    Antonieta se alejó de nosotros saltando como un conejito feliz. Marcela y yo la observamos con una gran sonrisa. 

    —Me voy —anuncié. 

    Me acerqué a ella, besé su mejilla y suspiró.  

    Sabía que el amor que ella sentía por mí seguía allí, lo podía ver en su mirada, en la forma como se preocupaba por mí, pero dejé de amarla hacía muchos años atrás.  

    Nos casamos cuando yo tenía diecinueve años, éramos muy jóvenes y no fuimos responsables, ella quedó embarazada y de eso jamás me he arrepentido. Para ambos ser padres nos hizo madurar y nos llenó de felicidad.  

    —Buen viaje. Avísale a Carol a qué hora es tu vuelo para mandar a Augusto.  

    —No es necesario, Patricio vendrá por mí.  

    Patricio era su jefe y sabía que estaba enamorado de ella desde hace más de siete años y también sabía que su negativa tenía que ver conmigo, pero no podía hacer nada para cambiarlo.  

    —Si necesitas algo, avísame.  

    —Gracias —susurró. 

    Caminé hacia mi auto, dejé mis cosas en el asiento posterior y conduje hacia la empresa de mi familia.  

    Hacía quince años que había asumido el mando de la azucarera. No había sido fácil, pero había logrado sacar adelante aquel lugar en ruinas que mi padre me heredó.  

    Estudié ingeniería ya estando casado y me gradué cuando Anto tenía cinco años, desde entonces he dirigido la empresa con esfuerzo y dedicación.  

    Ahora somos los exportadores más importantes del país, pero todo esto a costa de tener menos tiempo para mí, ya que en ocasiones el trabajo me consumía tanto que olvidaba cómo vivir. 

     Gracias al cielo tenía el club, habían pasado casi 10 años desde que mi mejor amigo y yo decidimos abrirlo. Desde entonces ese era el único lugar donde me sentía libre y cómodo.  

      

    Pasé el día entero en la oficina, entre reuniones y balances. Los fines de mes eran una locura, pero ya estaba acostumbrado.   

    Un golpe en la puerta me interrumpió cuando estaba levantando mis cosas. Ordené que entraran y Carol apareció. 

    —Señor Bécquer… —saludó mi prima y amiga, comportándose como una asistente respetuosa—. Anto está esperándolo abajo.  

    —Gracias, Carol —respondí. 

    Estaba feliz de haberme liberado de todo el trabajo pendiente porque podía tener tiempo de ir al club y distraerme un poco. 

    Llevaría a Anto a su firma de contrato, luego iríamos al cine y por la noche podría pensar en mí… finalmente.  

    Tomé mis cosas y salí de la oficina, apenas empezaba la semana y llevaba casi diez días sin pasarme por el club, pero Andrés estaba allí y yo no debía preocuparme por nada.  

    Cuando llegué al estacionamiento, el auto de la empresa estaba junto al mío. Augusto, mi chofer, estaba de pie y mi hija junto a él riéndose de algo. 

    Él era un hombre de tez morena, alto y delgado que había empezado a trabajar con mi padre cuando él aún era muy joven. Con sus casi setenta años se negaba a jubilarse y no permitía que nadie más se ocupara de mi traslado. Él solía llevarme a la escuela y luego al trabajo con el mismo cuidado de siempre. 

    —¡Hola, papá! —exclamó Anto—. Augusto me estaba contando lo hablador que eras de joven.  

    —¿De joven? —pregunté algo ofendido, Augusto sonrió—. Aún no cumplo cuarenta.  

    Mi hija se carcajeó. 

    —Me refería a cuando eras un chico de escuela —aclaró Anto acercándose a mí y besando mi rostro—. Eres joven y muy guapo. 

    Augusto sonrió y abrió la puerta para nosotros. Antonieta subió primero y yo rodeé el auto para hacer lo mismo.  

    Augusto tomó el volante y nos sacó de la empresa. 

    —¿Cómo va la molienda? —preguntó Anto—. ¿Hay más producción que el mes pasado? 

    —Sí, este mes hemos superado los siete mil sacos diarios. 

    —¡Eso es estupendo! —exclamó mi hija. 

    Antonieta había cambiado dos veces de carrera, y seguía sin saber cuál era su verdadera vocación. Inició sus estudios universitarios en administración de empresa, solo duró un semestre y luego decidió ir con su madre a España; allí quiso estudiar diseño gráfico y estuvo en ello hasta que Marcela regresó y tuvo que dejar la carrera, ahora cree que quiere estudiar literatura.  

    Creo que es joven y que es muy indecisa, gracias a Dios puede darse el lujo de dejar las carreras a medio camino. Yo con trabajo y mucho esfuerzo pude graduarme de ingeniero y mi maestría la hice hace unos pocos años atrás.  

    —La señora Cleiton dice que cuando empiece a estudiar adaptará mis horarios para no perjudicarme. 

    —¿Quién es la señora Cleiton? —pregunté, ella sonrió. 

    —Mi nueva jefa. —Anto acomodó su larga cabellera y me sonrió—. Tiene una editora y yo traduciré los escritos que ella termine. —Escuché atento al ver lo entusiasmada que estaba—. Ojalá no sea un ratón de biblioteca lento y aburrido.  

    —Seguro que no lo es… solo trata de ser paciente, corregir los escritos de otros no debe ser cosa fácil.  

    —Traducirlos, menos. 

    El trayecto no duró más de quince minutos, estaba muy cerca del lugar donde teníamos las oficinas administrativas y me hacía ilusión pensar que en cualquier momento mi hija y yo podríamos vernos para comer juntos. 

    —Pasando la calle hay una cafetería muy buena —me informó Anto tomando sus cosas—. ¿Por qué no me esperas allí? 

    —Creí que iría contigo para conocer a tu jefa y ver si tiene buenas intenciones. —Ella empezó a reír—. De acuerdo, tu aburrido y viejo padre se irá por un café. —Ella besó mi mejilla. 

    —Te veo en unos minutos. —Fue todo lo que dijo. 

    Antonieta bajó del auto y acomodó su vestido. Era pequeña, como su madre, pero era hermosa y muy segura de sí misma. 

    Augusto estacionó en la cafetería que mi hija me había recomendado. Bajé del auto y fui hacia la entrada. El lugar era reducido, con pequeños sofás de cuero beige, tenía bancos altos con la misma tapicería y una gran barra donde podías disfrutar de tu pedido si tenías prisa.  

    Yo opté por elegir una de las mesas, me senté sobre el sofá y poco después una joven se acercó. 

    —Bienvenido —dijo alegremente, yo le sonreí en respuesta—. Tenemos magdalenas de chocolate y galletas con chispas recién horneadas. 

    —Muchas gracias… —respondí—. Tráigame un café negro y una porción de galletas, por favor. 

    —¿De qué tamaño desea su café? 

    —Mediano. 

    —En unos minutos se lo traigo. 

    —Gracias. 

    La joven se alejó de mí y fijé mi atención en los balances que me había hecho llegar Carol.  

    La molienda empezaría el lunes así que debía ir hasta la fábrica para inspeccionar de cerca el trabajo, era algo que me agradaba hacer. Salir de la ciudad siempre era algo que disfrutaba. 

    Había terminado mi café cuando mi hija apareció tan feliz que no pude evitar sonreír a lo que sea que la tuviera así. 

    —¿Cómo te fue? —pregunté poniéndome de pie.  

    —Muy bien, firmé el contrato —respondió mientras se sentaba frente a mí—. Pero tengo una mala noticia… no podré ir al cine contigo. —La miré sorprendido—. Es que el ratón de biblioteca… 

    Le hice una mala cara y ella sonrió. 

    —No la he conocido, así que no sé cómo se llama —aclaró justificando su falta de respeto—. Bueno, ella salió de vacaciones por una semana y la señora Cleiton quiere que yo le ayude. 

    —Eso suena bien, ¿no? 

    —Sí, suena muy bien, le dije que me diera unos minutos para tomar un café con mi padre y luego volvería. —Volví a sonreír mientras ella llamaba a la mesera—. ¿Me traes un cappuccino con doble crema? 

    La mesera asintió y se fue a cumplir con el pedido de mi hija.  

    —¿Qué te parece Patricio? —preguntó Anto, no entendí—. El jefe de mi madre… 

    —Creí que era algún noviecillo tuyo. —Ella giró los ojos, sonreí—. No sé, parece un buen tipo, ¿por qué? 

    —Porque me gustaría que mamá y él fueran novios…  

    Aquí vamos de nuevo… 

    —No me gusta ver a mi madre sola… ni a ti tampoco. 

    —Creí que habías dicho que si me quedaba soltero toda la vida serías feliz. 

    —Eso lo dije cuando tenía quince años y no quería compartirte. 

    —¿Ahora sí quieres compartirme?  

    Frunció el ceño. 

    —No, pero soy adulta y sé que no es bueno que estés tan solo. 

    —No estoy solo. —Ella abrió los ojos, sonreí—. Te tengo a ti. 

    —Sabes de lo que hablo, papá —dijo aburrida—. Desde que mamá y tú se separaron ninguno ha tenido una relación… Al principio tuve miedo de que eso sucediera, pero ahora me preocupa. 

    —¿Por qué? 

    —Porque sé la razón por la cual mi madre sigue sola. —No la digas—. Ella sigue enamorada de ti y tú ni siquiera la miras. 

    —Eso no es verdad. 

    —No la miras de la forma que ella desea —aclara—, han pasado diez años y ella sigue esperando que vuelvas… Yo comprendí que eso no sucederá y quiero que ella sea feliz. 

    —¿Con Patricio? —Anto se encogió de hombros—. Esa es una decisión que tu madre debe tomar. 

    —Sí, pero si tú sigues solo, mamá seguirá albergando la esperanza de que regreses a casa y jamás se fijará en nadie más. 

    No supe que decirle porque sabía que era verdad lo que decía. 

    —¿Por qué nunca has tenido una novia? —me preguntó—. Los hombres solteros tienen muchas mujeres, ¿por qué tú no las tienes? 

    Me hubiera gustado explicarle algunas cosas, pero preferí no hacerlo. Aún quería que mantuviera esa imagen buena de mí. 

    La joven mesera volvió con su café y ella lo bebió en silencio.  

    —¿Eres gay? —preguntó. 

    Casi me atraganté cuando mi hija hizo semejante pregunta.  

    La miré consternado y ella se encogió de hombros. 

    —No me importaría —aseguró sin mirarme—. Nunca te he conocido una novia… quizá es que tienes un novio. 

    —¡Por Dios, no! —exclamé—. No soy gay —susurré—. Que no me veas con otra mujer no me hace homosexual. 

    —El papá de mi amiga Ámbar es gay —comentó despreocupada—. Tiene cuarenta y cinco años y estuvo veinte años casado con su madre. 

    No voy a negar que aun en estos tiempos cosas como esas me sorprendían, pero me sentía culpable de que mi hija se sintiera confundida respecto a mí. 

    —No es mi caso —le aseguré—. Que no me veas con una mujer no significa que esté solo. 

    No era cómodo hablar de esas cosas con mi hija, pero debía aceptar que ya no era una niña y que la mujer en la que se había convertido se preocupaba por sus padres. 

    —Pero es que nunca te he visto con nadie. 

    —¿Quieres verme con alguien? —Antonieta giró los ojos, extendí mi mano sobre la mesa y tomé la suya—. Tu padre no es gay, y si aún no me has visto con alguien es porque nadie ha sido especial como para desear presentártela. No te mortifiques por eso. 

    —Es que… siento que ambos están muy solos y si en algún momento yo decido irme a otro lugar… otra ciudad… otro país… ustedes realmente se quedarían solos. 

    Llevé su mano hasta mi boca y le di un beso. 

    —Tu madre y yo somos adultos, es nuestra decisión seguir solos, no es tu culpa ni eres responsable de ello… no tienes que limitar tu vida por nosotros —le aclaré—. Si quieres viajar, mudarte, puedes hacerlo, Marcela y yo estaremos bien. —Ella asintió—. Si en algún momento aparece una persona especial, serás la primera en saberlo —Anto suspiró.   

    —Solo quiero que sean felices. 

    —Yo soy feliz… —sonrío mirándome—. Tú me haces feliz. 

    —Y tú me haces feliz a mí —susurró—. Pero mamá me mortifica, no puede pasar la vida enamorada de ti… es triste. 

    —Tampoco me hace feliz esto… yo la quiero. 

    —Pero no la amas y ella lo sabe, aun así, desea que vuelvas. 

    Sabía que mi hija tenía razón, pero no podía hacer nada, Marcela era una mujer adulta que sabía lo que era mejor para ella. Sé que seguía enamorada de mí a pesar de que fue ella quien decidió ponerle fin a nuestro matrimonio. 

    Después de unos quince minutos hablando con ella, mi hija se despidió con una gran sonrisa. La mesera trajo la cuenta y yo le entregué el dinero. 

    Caminé hacia la puerta y la abrí para salir, pero una joven con lentes de medida y el cabello levantado en una cola de caballo entró. 

    Me quedé paralizado al reconocerla.  

    Era ella, la joven que había llegado al club acompañando a una amiga y con la que fantaseé la noche entera.  

    La chica tenía la mirada fija en sus documentos, pero al pasar junto a mí se detuvo de pronto, por unos segundos se quedó inmóvil y luego giró en mi dirección.  

    Sus bonitos ojos marrones me miraron con sorpresa y me sentí satisfecho al ver que no se había olvidado de mí. 

    Sus mejillas se ruborizaron y yo sonreí. 

    —Qué sorpresa… —Fue todo lo que dije, ella sonrió. 

    —Hola… —susurró con una voz dulce.  

    —¡Amelia! —gritó la mesera detrás de ella, la chica giró—. ¿Te lo pongo para llevar? —Ella asintió. 

    Amelia, te llamas Amelia. 

    —Amelia… —susurré, ella volvió a mirarme y sus mejillas se ruborizaron. Extendí mi mano y la tomó sin pensarlo mucho—. Soy Sebastián —dije. 

    —Es un placer —agregó agitando mi mano—. Nunca te había visto por aquí. 

    —¿Es que tú vienes con frecuencia?  

    —Cada mañana desayuno aquí —dijo aún avergonzada—. Suelo venir antes de irme a casa, trabajo cerca. 

    La mesera que me había atendido se acercó a ella con una bolsa de papel y Amelia sacó un billete para ella. 

    —¡Disfruta de tus vacaciones! —exclamó la mesera—. Te veré la semana próxima. 

    —Gracias. 

    Le vi la intención de marcharse, abrí la puerta y la sostuve hasta que ella salió.  

    También salí y ella se detuvo a un lado. 

    —Así que estás de vacaciones… —comenté, ella asintió. 

    —Sí, lo estoy. 

    —Imagino que debes tener tu agenda llena de planes con amigos. 

    —Eh… no, mi único plan es dormir hasta más de las ocho de la mañana. 

    Ella rio y algo dentro de mí se agitó, algo que hacía mucho no reaccionaba de forma tan cursi… mi corazón. 

    Aquella noche no la había escuchado reír, pero el sonido que hizo me pareció increíble… como todo en ella. 

    Sus ojos marrones eran aún más claros gracias a la luz del Sol. 

    —¿Qué edad dijiste que tenías? —pregunté para estar seguro de que no había mentido, ella volvió a reírse. 

    —Poco más que tu hija… —respondió avergonzada. 

    Me había coqueteado y hacerlo le había avergonzado, algo que también me encantó. 

    —¿Qué te trajo por este lado de la ciudad? —preguntó. 

    —Estuve tomando un café con mi hija. 

    —Eligieron un buen lugar, es mi favorito. 

    Augusto estacionó frente a nosotros y ella levantó una ceja. 

    —¿Es tuyo? —preguntó, yo asentí—. Vaya… tienes un auto para cada ocasión. 

    Quise ver si le había impresionado, pero me di cuenta de que solo había sido un comentario. 

    —No tanto como para cada ocasión, pero este es el que uso para ir al trabajo.  

    Amelia asintió sin darle mayor importancia. 

    —Bueno… supongo que te irás a trabajar y yo me iré a casa. —Extendió su mano y yo la tomé enseguida—. Fue un gusto verte de nuevo, Sebastián. 

    —El gusto fue mío, Amelia. 

    Soltó mi mano y controlé el impulso de detenerla. 

    —Que tengas un lindo día —dijo al girarse. 

    Augusto rodeó el auto y abrió la puerta para mí.  

    Lo miré y sin poder evitarlo seguí a Amelia. 

    —No me has dado tu número —comenté detrás de ella. 

    Amelia se detuvo y giró sonriéndome. 

    —No me lo has pedido… 

    —Lo estoy haciendo ahora… 

    Clavó el marrón de sus ojos en los míos y por un segundo fantaseé con el hecho de morder sus labios, la idea me gustó tanto que mi miembro vibró. 

    —Dame tu móvil —pidió, tuve que obligarme a alejar mis fantasías y concentrarme en lo que me decía—. Marcaré mi número, así lo guardas. 

    Saqué el teléfono de mi bolsillo y ella lo tomó.  

    Tenía un rostro pequeño, labios carnosos, nariz perfilada y una boca con la que disfrutaría a lo grande. 

    El sonido de otro teléfono me obligó a regresar a la realidad. 

    —Tienes mi número y yo tengo el tuyo… —agregó devolviéndome el móvil. Lo tomé y observé el número en mi registro—. Entonces me marcho… 

    —¿Quieres que te lleve? —pregunté. 

    Amelia mordió sus labios y el deseo creció de forma amenazadora entre mis piernas. 

    Compórtate, Sebastián. 

    —Compraré algunas cosas —susurró—, gracias de todos modos. 

    Me miró unos segundos y luego se giró. 

    —¿Tienes novio? —Me atreví a preguntar.  

    Ella se mantuvo inmóvil por unos segundos y luego me miró. 

    —Ya me habías preguntado eso —aseguró, no recordaba haberlo hecho—. Si tuviera novio jamás te hubiera dado mi número. 

    —Un «no» era suficiente —agregué. 

    —Un «no» no te aclararía la clase de persona que soy. 

    Sonreí ante su seguridad al hablar. 

    —De todos modos, no era necesaria la aclaración —respondí—. Puedo adivinar la clase de mujer que eres… 

    —¿Ya no soy una niña? —preguntó con diversión. 

    Amé su sonrisa. 

    —Aún tengo mis dudas… —respondí acercándome más a ella—. Quizá si te invito a cenar pueda tener las cosas más claras. 

    Su mirada se clavó sobre mis ojos y la vi dudando, era una niña, era normal que dudara, me preocuparía si no lo hubiera hecho.  

    —Quizá si me llamas te pueda hacer un espacio en mi agenda libre de esta semana… —bromeó. 

    —Te llamaré —prometí, ella sonrió de nuevo. 

    —Intentaré tener mi teléfono a la mano. —Otra mirada sensual y respiró profundo—. Hasta pronto, Sebastián. 

    —Hasta pronto, Amelia. 

    Llevaba un vestido de flores amarillas, un suéter blanco y zapatos bajos. Ella lucía como una chica normal, pero esa chica normal había llamado mi atención de la forma que ninguna otra lo había logrado en años. 

    Esperé que doblara la calle y volví a mi auto. 

    —¿A dónde lo llevó? —preguntó Augusto. 

    —A la oficina, dejaré todo listo para poder viajar. 

    Augusto era demasiado discreto para preguntar alguna cosa, yo miré en mi móvil el último número marcado y cuando registré su nombre, una linda foto apareció en mi pantalla. Ella y sus marrones ojos miraban con una sonrisa dulce en sus labios. 

    No debiste darme tu número Amelia… pensé. 

    Pero así son las jóvenes, actúan por instinto y en ese caso no iba a quejarme porque sin esperarlo tendría lo que deseaba: volver a ver a la niña del estacionamiento. 
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    Había prometido no trabajar más de lo necesario, pero hacerlo me hacía feliz. Estaba acostumbrada a esconderme en esas historias que podrían ser la de cualquier chica, menos la mía.  

    Un golpe en mi puerta me advirtió que mi amiga estaba en casa, no respondí. 

    —¿Amelia? 

    Giré mi silla y esperé que entrara.  

    Pamela con su cabello castaño largo y ondulado apareció frente a mí, giré los ojos. 

    —¿Hasta cuándo vas a seguir enfadada conmigo? —preguntó. 

    —Hasta que consiga una amiga mejor que tú. 

    —Amelia… ya me disculpé. 

    Giré mi silla y no le presté atención.  

    Apagué mi computadora, pero ella se había sentado sobre mi cama. 

    —Tengo algo que contarte —dijo, continué sin mirarla—: Antonio nos invita a pasar el fin de semana en su casa de campo. 

    —¿Nos…? 

    —Sí, nos… Le dije que no te dejaría sola en tus vacaciones, así que extendió la invitación. 

    —Gracias, pero dile a Antonio que no. 

    —¡Ame! Ya me disculpé, no puedes estar enfadada toda la vida. 

    —No estoy enfadada, solo que… 

    —No te dejaré aquí —agregó con seguridad—, el viernes saldremos de la ciudad y pasaremos un lindo fin de semana. 

    —En serio, no —repetí—. Ni siquiera he tratado mucho a Antonio, y sinceramente con esas plantadas que te ha dado… 

    —Amelia, él estaba enfadado… ahora estamos bien. 

    Era verdad, ella parecía feliz, por lo menos esos días lo había estado, incluso él le había enviado flores.  

    —No hagas planes para el fin de semana —ordenó. 

    No respondí, pero ella no esperó que lo hiciera así que me resigné a acompañarla en ese viaje, pero aún era martes, por lo tanto, tenía algunos días para inventar alguna excusa para no ir con ellos. 

    Después de corregir las páginas que me había prometido, caminé hacia el salón y me senté frente al televisor. Busqué una película adecuada y tomé mi teléfono para ordenar una pizza, ese era mi perfecto plan para esa noche. 

    El corazón se me aceleró cuando me di cuenta de que tenía tres llamadas perdidas, y todo empeoró cuando vi que él había llamado y, además, había enviado un mensaje que abrí de inmediato y las manos me temblaron cuando vi que estaba en línea. 

      

    [image: ] 

      

    Con una estúpida sonrisa en mis labios me quedé leyendo nuestra primera conversación. Le hice una captura solo para no olvidar ese momento, para no olvidar que cosas como esas podían pasarle a cualquiera y no solo a los personajes de un libro. 

    Amplié su foto de perfil y sonreí al verlo sosteniendo en su espalda a una joven. Ella tenía su rostro oculto en el cuello de Sebastián, su cabello era ondulado, imaginé que se trataba de su hija, por la forma como él la miraba era evidente; había tanto amor en esa mirada… 

    Suspiré y me levanté, dejé mi plan de pizza y películas para otro día y me fui directo a mi habitación. No tenía idea de qué debía usar, nunca había salido con un hombre como él. Yo solía salir con chicos de mi edad que me invitaban una hamburguesa y luego me llevaban a bailar.  

    ¿A dónde me llevará él? 

    Hubiera deseado que Pamela estuviera en casa para ayudarme, pero era mejor así. Ella siempre estaba intentando conseguirme un novio y si le hablaba de Sebastián seguro terminaría imaginándome casada y con hijos.  

    Aunque él ya tiene hijos, quizá no quiera más. 

    Alejé mis tontos pensamientos porque estaba yendo demasiado lejos para una cena sin importancia. 

    Mamá solía decir que un vestido negro nunca era una mala elección así que fue lo que elegí para esa noche. Me pondría tacones, de todos modos, los tacones también lucían bien en cualquier lugar. Busqué entre mi ropa interior algo que no se notara mucho porque el vestido era bastante entallado y sonreí al ver el conjunto de encaje negro que había comprado en una oferta. 

    La idea de usarlo para él hizo que mi estómago temblara, pero no podía evitarlo. Sebastián era el tipo de hombre que haría suspirar a cualquier mujer, su seguridad era admirable, la forma como hablaba, como caminaba… él era un hombre seguro de sí mismo y yo estaba cautivada. 

    Me di un baño largo y delicioso, apliqué crema en mi piel y alisé mi cabello. No solía maquillarme mucho, pero cuando tenía una cita, lo hacía. 

    ¿Eso era una cita? 

    Un golpe en mi puerta me hizo saber que Pamela estaba de regreso. 

    Ella entró y su expresión al verme me hizo sonreír.  

    —¿A dónde vas? —preguntó aún con la boca abierta. 

    —Saldré a cenar. 

    —¿Con quién? 

    —Con un amigo. 

    —¿Un amigo? —preguntó—. Dime que Sergio no es ese amigo. —Giré los ojos ante su tonta suposición—. No me puedes culpar… ha regresado y ustedes estaban muy… unidos.  

    —Eso fue hace ocho meses, justo antes de que decidiera irse a la capital a tomar ese curso sin siquiera avisarme. 

    —¿Lo has visto? —me preguntó, yo negué—. ¿Entonces como sabes que volvió? 

    —Me envió un mensaje el domingo… no le respondí. 

    —¡Ni lo hagas! —aconsejó Pamela—. Ha estado con una mujer durante seis meses… no sabes si siguen juntos. 

    —No me importa con quien esté, él no está más en mi vida. 

    Terminé de abrocharme los zapatos y me puse de pie. Ella sonrió complacida y asumí que debía lucir bien. 

    —¿A dónde irás a cenar? —Encogí de hombros—. ¿Lo conozco? 

    —No. 

    Tomé mi teléfono y sonreí al ver que había enviado un mensaje avisándome que estaba abajo. Metí mis cosas en la pequeña cartera que había elegido y caminé fuera de mi habitación. 

    —¿Cómo se llama? 

    —Sebastián. 

    —¿Sebastián qué? —Me encogí de hombros nuevamente y caminé hacia el balcón—. ¿No sabes su apellido? 

    —No. 

    No pude evitar sonreír al ver su auto deportivo en el que lo vi llegar aquella noche. El corazón se me aceleró y mordí mis labios para no hacer tan evidente mi alegría. 

    —¿Amelia? —susurró Pamela—. ¿Ese es su auto?  

    Si mi atuendo la había dejado con la boca abierta, el auto de Sebastián le había descolgado la mandíbula.  

    —¡Me voy! —grité—. Nos vemos luego. 

    —¿Ni siquiera vas a decirme quién es? 

    —No. 

    Besé su mejilla y salí del apartamento dejándola con mil preguntas que seguro me haría al volver.  

    Entré al elevador y esperé que este llegara pronto.  

    Estaba nerviosa y emocionada, me sentía feliz, tan feliz como una escritora describiría a su protagonista cuando está a punto de ver a su príncipe azul. 

    La puerta principal se abrió y le di las gracias a Arturo, el portero.  

    Salí del edificio y el corazón me saltó cuando lo vi.  

    Estaba apoyado de forma despreocupada en su auto, tenía la mirada fija en una pequeña niña de cabello oscuro, no debía tener más de seis años y cantaba la canción de Frozen, era adorable. 

    Sebastián había elegido ir de pantalón de vestir y camisa gris. Los músculos se le marcaban en la camisa ajustada, llevaba el cabello bien ordenado y la fina barba había sido rebajada… él era tan guapo que dolía verlo. 

    Lo vi sonreírle a la niña y luego giró. Admito que disfruté la forma como me miró y más aún cuando su sonrisa se amplió.  

    Se alejó de su auto y se acercó, cuando iba a bajar los dos escalones extendió su mano y la tomé de inmediato.  

    Me ayudó y luego se quedó allí, muy cerca de mí. 

    —Si aquella noche cuando llevabas ropa deportiva y el cabello desordenado me pareciste hermosa, no sé cómo explicarte lo que me pareces ahora. —Mi corazón latió con fuerza ante sus palabras—. Luces maravillosa, Amelia. 

    —Gracias… tú también luces bien. 

    Inclinó la cabeza en agradecimiento luciendo como un real caballero. Me indicó que caminara y lo hice, me acompañó hasta la puerta de su auto y la abrió para mí.  

    Era la primera vez que alguien me abría la puerta y fue perfecto el momento porque era él quien lo hacía de ese modo.    

    Nunca había estado dentro de un auto tan bonito. El aroma de su perfume me acarició el corazón, era un aroma tan masculino que solo alguien como él podía llevarlo. 

    Mi corazón se aceleró aún más cuando entró y me miró con una sonrisa maravillosa. 

    —¿Te colocas el cinturón? —susurró. 

    Me sentí avergonzada, tomé el cinturón y él acercó su mano a la mía. No pude evitar temblar cuando sus dedos acariciaron mi piel, me quitó el cinturón y lo hundió en el seguro sin alejar su mirada de mí y logrando que no pudiera respirar con normalidad. 

    —¿Lista? —inquirió, asentí sin poder decir palabra alguna. 

    Volvió a sonreír y sacó su auto de donde estaba estacionado. Admito que me sorprendió cuando pisó el acelerador y condujo a toda velocidad por la autopista. Pensé que los hombres de su edad eran más calmados, pero me encantó que no fuera así. 

    —¿Qué tal tu día? —preguntó al detenerse en un semáforo. 

    —Nada interesante, un poco aburrido para ser sincera, ¿y el tuyo? 

    —Un poco estresante, demasiadas reuniones. 

    —¿En qué trabajas? —pregunté mirándolo. 

    —Soy ingeniero, estoy a cargo de una azucarera.  

    —Ah… eso suena muy interesante. 

    —Lo es… pero también es agotador. —Giró a la izquierda y bajó la velocidad—. ¿Te gusta la carne argentina? —preguntó—. Espero que puedas romper la dieta esta noche. 

    —No hago dieta —confesé, él giró un segundo sorprendido—. Y me encanta la carne argentina. 

    —Vaya… si querías impresionarme, lo estás logrando. 

    No pude evitar reírme.  

    Él también sonrió y me sentí cautivada por lo guapo que lucía al hacerlo.  

    El trayecto fue corto, entramos en el estacionamiento de una casa antigua de madera y arcilla. Estaba a punto de pensar que me había llevado a su casa, pero la iluminación interior me dejó ver las elegantes mesas, todas con velas en el centro y copas alrededor. 

    Mi puerta se abrió y un hombre de traje me dio la bienvenida.  

    —Señor Bécquer, qué gusto verlo —lo saludó otro sujeto. 

    —¿Cómo estás, Leonel? —respondió Sebastián tomando la mano del hombre. 

    —Muy bien, gracias… su mesa está lista. 

    Sebastián caminó hacia donde yo estaba y me invitó a entrar. Lo hice a su lado mientras admiraba el lugar. La mayor parte de las mesas estaban ocupadas, personas elegantes disfrutaban de su cena.  

    El tango —como era de esperarse—, acompañaba la velada.  

    Leonel nos llevó hasta una escalera, al llegar al segundo piso me di con la sorpresa de que, aunque había varias mesas, todas estaban dispersas y lejanas entre sí.  

    Fuimos guiados hacia una terraza alejada de todos, sin duda era privado y por la apariencia del lugar debía ser costoso. 

    Sebastián retiró la silla para mí y otra vez me sentí como una princesa. No pude reprimir una sonrisa y él lo notó. Leonel nos entregó la carta y se despidió asegurando que volvería cuando estuviéramos listos para ordenar.   

    Eché un vistazo a la lista de platos, todos parecían deliciosos. 

    —La tira de cerdo con salsa BBQ es de las mejores —explicó Sebastián, levanté la mirada y le sonreí—. A mi hija le gusta mucho. 

    —¿Y a tu esposa qué le gusta? —pregunté sin poder evitarlo. 

    Lo vi dejar la carta y aunque no quería mirarlo, lo hice.  

    Su sonrisa había desaparecido, hasta pensé que había dicho algo malo al preguntar por su esposa. Quizá había muerto y yo estaba de indiscreta haciendo preguntas tontas. 

    —Soy divorciado —respondió aún serio—. Desde hace diez años. 

    —Lamento haberte incomodado con mi pregunta. 

    —No me incomodó tu pregunta —aseguró mirándome—, pero sí que pienses que estando casado te he invitado a cenar. 

    —Lo siento… —dije avergonzada.  

    Él me sorprendió al tomar mi mano y acariciar mis dedos. Levanté la mirada y una suave sonrisa se asomó en sus labios. 

    —Si tienes preguntas, puedes hacerlas, estaré encantado de saciar tu curiosidad. 

    Algo en sus palabras escondía una pisca de picardía. La sentí y me avergoncé por ello. Él amplió su sonrisa y llamó al mesero. Ordenó la tira de cerdo para mí y un bife angosto para él.  

    Nos trajeron dos copas de vino tinto y luego nos dejaron solos. Lo vi tomar su copa y levantarla hacia mí, tomé la mía e imité su gesto. 

    —¿Por qué brindamos? —pregunté.  

    Él y sus ojos verdes me miraron con intensidad. 

    —Por ti, por el placer de estar aquí contigo. 

    Chocó su copa con la mía y bebimos del líquido.  

    Era semiseco, pero estaba muy rico. Dejé mi copa en la mesa y él se acomodó sobre la silla para mirarme mejor. 

    —Cuéntame de ti… —pidió aún con la copa en su mano. 

    —Eh, pues… tengo tres hermanos mayores, los tres son policías. Papá es teniente en la armada y mi madre es abogada. 

    Por unos segundos, escasos segundos, su rostro mostró preocupación y admito que lo disfruté, mordí mis labios para no reírme, pero era mala fingiendo.  

    Con una mirada malditamente sexy se inclinó hacia mí y dijo: 

    —Puedes ser hija del mismo presidente de la república y de todas maneras te hubiera invitado a cenar. 

    Mordí mis labios al oírlo, pero es que su voz había sonado tan sexy y deliciosa que me sentí acalorada. Tomé mi copa y bebí un poco más de vino para darme fuerzas y soportar tener a semejante hombre frente a mí. 

    —Soy hija única, mi madre es enfermera y mi padre es policía… —Él me observó con cautela—. En serio, lo es. 

    —No estoy dudando…—aseguró—. ¿Vives con ellos? 

    —No, mis padres viven en San Carlos. 

    —¿San Carlos? —repitió, yo asentí—. Es bastante lejos. 

    —Sí, pero quería estudiar aquí, por eso me mudé, 

    —¿Con quién vives? 

    —Con una amiga, mi mejor amiga.  

    —¿La niña por la que esperabas en el club? 

    No pude evitar burlarme de la forma como la llamaba. 

    —Tiene mi edad. 

    —Lo recuerdo. 

    —¿Soy una niña? —pregunté.  

    El verde de su mirada me atrapó por un largo momento, mi corazón golpeó con fuerza mi pecho y solo me liberó cuando dos meseros trajeron nuestra cena.  

    Le dio las gracias con una voz amable y gentil, ellos se marcharon y él levantó su copa hacia mí. 

    —Buen provecho. 

    —Gracias. 

    Bebí mi vino y traté en lo posible de concentrarme en la comida y no en el semejante hombre que tenía junto a mí. Tomé el cuchillo sin saber por dónde empezar, corté una esquina y cuando probé, la boca se me hizo agua. Era la carne de cerdo más deliciosa que había probado en mi vida. 

    —¿Te gusta? —Asentí sin poder hablar y lo miré disfrutando del momento—. La próxima vez tienes que probar un bife… Te gustará también. 

    Terminé de comer y me limpié los labios. 

    —¿La próxima vez? —pregunté sin poder evitarlo.  

    Él cortó su carne y me sorprendió cuando la extendió hacia mí. Me incliné y la tomé.  

    Sí, sin duda lo que él había pedido, también estaba exquisito. 

    —Sí… —susurró mirándome—. Me encantaría que hubiera una próxima vez. 

    Tomé la copa de vino y bebí otro poco para no desmayarme por la sensualidad con la que a veces me hablaba. 

    —También me encantaría —respondí. 

    —Entonces así será. 

    Tomó mi mano, la llevó a sus labios y me dio un tierno beso. Mi corazón ya no tenía solución, estaba latiendo con tanta fuerza y a un ritmo tan irregular que me costaba respirar. 

    —Come —ordenó al verme babear por él—, frío no debe ser tan bueno. 

    Una sonrisa más, una mirada sensual y yo estaba a punto de babear sobre mi vestido. Necesité de todo el contenido de mi copa para poder concentrarme en la cena, la cual fue perfecta.  

    Me contó que se había casado a los diecinueve años, que su padre había muerto y se había hecho cargo de la empresa familiar.  

    Me explicó sobre el proceso del azúcar y prometió que algún día me llevaría a conocer la fábrica que estaba fuera de la ciudad. Su voz era deliciosa, escucharlo hablar era un placer, verlo, olerlo… todo en ese hombre era un placer.  

    No pude evitar las incómodas comparaciones, pero yo solo había salido con chicos de mi edad, algunos con más dinero que otros, pero el punto no era su nivel económico; era la actitud, la seguridad… era la madurez de Sebastián. Escucharlo hablar, notar lo culto y educado que era me hacía sentir tan cautivada. 

    Cerca de las diez de la noche dejamos del restaurante, Sebastián se despidió del dueño y caminó hacia su auto. Uno de los empleados iba a abrirme la puerta, pero él le indicó que lo haría. Se acercó a mí, abrió la puerta y me dio la mano para subir, sonreí como tonta al ser tratada de ese modo.  

    Lo vi caminar delante del auto y aproveché los segundos para admirar su físico. La seguridad con la que se movía me deslumbró y todo empeoró cuando me atreví a mirar el trasero envidiable que hacía que cualquier pantalón le quedara perfecto.  

    Cuando subió al auto sentí mis mejillas arder ante los pensamientos impuros que me había ocasionado verlo caminar frente a mí.  

    Se colocó el cinturón y yo hice lo mismo.  

    —Gracias por la cena —dije—, estuvo deliciosa. 

    —Me alegra que te haya gustado —respondió al salir del estacionamiento—.  Hacía mucho que no salía a comer con nadie. 

    Admito que oír eso me hizo sonreír, aunque segundos después me dije a mí misma que esas cosas solían decir los hombres para que te sintieras especial.  

    Era joven, pero sabía lo que seguía: él me invitaría a tomar algo y luego terminaríamos en algún cuarto de hotel teniendo sexo, luego iba a prometerme llamar, pero no lo haría jamás y todo quedaría siendo un bonito recuerdo. 

    —¿Estás cansada? —preguntó con la vista fija en el camino. 

    —No, es temprano. 

    —¿Te gustaría ir a otro lugar o te llevo a tu casa? 

    —¿Me llevarías a mi casa? —pregunté sorprendida.  

    Él giró un segundo y me miró de forma extraña. 

    —¿Por qué te sorprende tanto? 

    No le respondí, me avergonzaba admitir que los hombres con los que había salido no pensaban en llevarme a casa en la primera cita. A decir verdad, muchas veces tuve que exigir que lo hicieran, pero no podían culparme, los hombres eran así. 

    —Es una pena que los hombres de esta época se hayan convertido en unos cretinos… —me dijo—. No es que los de mi edad no lo hayamos sido, pero teníamos la delicadeza de hacerlo agradable para ustedes también. 

    —Quizá los de ahora sean más sinceros —agregué. 

    —¿Sinceros? —preguntó. 

    No le respondí ni lo miré, él detuvo su auto frente a un parque y apagó el motor. Bajó sin decir media palabra y luego abrió la puerta para mí. Me solté el cinturón y bajé sin siquiera saber por qué estábamos allí.  

    Lo oí ponerle la alarma a su auto y caminó a mi lado. Me detuve a mirar a una pareja; ambos sonriendo y luciendo felices. 

    —Amelia… —susurró.  

    Mi cuerpo tembló al oír mi nombre saliendo de sus labios y todo empeoró cuando una de sus manos tomó mi rostro para hacerme girar hacia él. 

    —No llames sinceridad a una estupidez… —me pidió retomando nuestra conversación—. Los chicos de ahora son unos idiotas, buscan sexo en la persona equivocada. 

    —Es lo que todos buscan… —agregué con una voz ridícula. 

    —Quizá, pero sexo se consigue en cualquier lugar, incluso puedes pagar por él, pero encontrar a la persona indicada es difícil.  

    Su dedo acarició mi mejilla y se me dificultó respirar. 

    —Conseguir a alguien con quien incluso hablar sea un placer, es lo complicado —explicó. 

    Otra vez me tenía hipnotizada con su voz, con lo que estaba diciendo. 

    —Han pasado diez años desde que me divorcié y he tenido sexo con incontables personas —confesó—, pero al final del día, en la soledad de mi habitación solo estoy yo. 

    Hubo una pizca de tristeza en su voz y lo sentí por él, porque a pesar de ser tan guapo, Sebastián se sentía solo. 

    —Debe haber muchas personas queriendo acompañarte. 

    —Tal vez… —respondió—. Cuando solo miran por fuera siempre quieren estar cerca de lo que luce bien, pero cuando conocen el demonio que hay dentro, terminan alejándose. 

    Fue difícil entender lo que estaba tratando de decir, me era imposible pensar que alguien como él pudiera ser un demonio cuando lo único que veían mis ojos era un ángel. 

    Su mano acarició una vez más mi mejilla y lamenté cuando me liberó. Él miró hacia la pareja; el chico la tenía abrazada y le señalaba el cielo, las estrellas, no lo sé… 

    —Eso es el amor, Amelia —susurró Sebastián, lo miré sin entender—. Esa sonrisa en ella, la paz en él; eso es amor. 

    Volví a mirarlos, la chica observaba al cielo con alegría y él la miraba a ella, sí, se veía el amor entre ambos, era lindo verlos. 

    —¿Te has enamorado? —preguntó de pronto. 

    —No… —Una sonrisa suave iluminó su rostro por unos segundos—. Ilusiones he tenido muchas, pero todas se han desvanecido muy pronto. 

    El aire agitó mi cabello y él levantó la mano para colocarlo en su lugar.  

    —Esa es la diferencia entre un niño y un hombre… —aseguró mirándome del mismo modo que me había mirado aquella noche en el estacionamiento—. Siempre queremos más… 

    —¿Más qué…? 

    Su mano se fue hacia mi cuello y la piel me hormigueó.  

    Dio un paso más y nuestras narices se tocaron, me faltó el aire y mi corazón volvió a enloquecer. 

    —Más todo… —respondió soltando su aliento sobre mí—. Más cenas, más citas, más besos robados… 

    Sebastián ni siquiera terminó de hablar cuando sus labios tomaron los míos y mi cuerpo se sacudió con fuerza ante la corriente que atravesó mi alma.  

    Su boca exigente y experta se apoderó de la mía, su lengua me invadió y al tocar la mía todo se fue al diablo.  

    Sentí fuegos artificiales sobre nosotros, sentí todo tipo de insectos en mi estómago y el deseo creció con tanta rapidez que me fue imposible pensar.  

    Fue un beso profundo y delicioso, de esos que te encienden hasta los pensamientos, de esos que deberían durar toda la noche. 

    Su mano no se movió de mi cuello y la otra me presionó la cintura.  

    Todo mi mundo se había detenido, mis pensamientos, mis sentimientos… todos estaban en shock. Mientras Sebastián me besaba, el mundo enteró giró a su alrededor, a su ritmo.  

    Me sentí como una niña, como si nunca me hubieran besado, pero es que de la forma como él lo hizo, nadie lo había hecho. 

    Se alejó solo un poco para tomar aire, para dejarme respirar, aunque con su delicioso aliento me costaba mucho recuperar la conciencia.  

    Él besó mi nariz, mis mejillas y finalmente mi frente.  

    ¡Dios! Me sentí tan querida que deseé abrazarlo y pedirle que nunca me soltara. 

    —Hace veintidós años que no le robaba un beso a alguien —susurró besando mi cuello. 

    —Hace veintidós años yo era una bebé —bromeé.  

    Él se rio en mi cuello. 

    —Gracias por recordarme lo viejo que soy. 

    Con un poco más de juicio, levanté la mirada hacia él.  

    Sus manos aún me sostenían de la cintura y sus ojos me miraban con tanta intensidad que mi corazón seguía golpeando con fuerza. 

    —No mientas —dije divertida—, no creo que te sientas ni un poco viejo, porque no lo estás. 

    —Ya estaba follando mujeres cuando tú apenas llegabas al mundo, eso me hace viejo frente a ti. 

    Por primera vez me atreví a tocar su rostro y fue tan delicioso acariciar su cuidada barba. Cerró los ojos y yo me tomé un largo momento en admirarlo. 

    —Eres tan guapo que no pareces real… —Siguió con los ojos cerrados, pero sonrió—. Contigo sería tan fácil creer en los cuentos de hadas… 

    —No recuerdo a ningún príncipe que sea veinte años mayor que la princesa —bromeó, abrió los ojos y amplió su sonrisa perfecta—. Pero romper los esquemas se me da bien. 

    —Se te nota lo rebelde. 

    —¿Verdad que sí? —reí y él volvió a besarme por unos segundos más—. Por eso me importa poco tu edad, por eso intento olvidar que podrías ser mi hija, por eso te enseñaré la diferencia entre un hombre y un niño de tu edad.  

    Mi estómago se derritió cuando lo oí decir algo así.  

    Me acarició los labios con uno de sus dedos y yo temblé.  

    —Por eso voy a dejarte en tu casa. —Besó mi nariz y me sentí flotar—. Y volveré a invitarte a salir, a abrir tu puerta y a retirar tu silla. 

    —No eres real… —susurré sin poder evitarlo.  

    Él me dio un último beso. 

    —Soy tan real que cuando me conozcas también huirás. 

    Lo miré sin entender y él sonrió con pesar. 

    —No necesitas abrir mi puerta y retirar la silla para impresionarme… —aseguré—. Lo hiciste aquella noche en el estacionamiento, lo hiciste en la cafetería al pedir mi número y hoy al escribirme. Todo tú me impresiona gratamente, no tienes que fingir ser quien no eres. Ya me agradas, más de lo que imaginas. 

    Ambas manos tomaron mi rostro y me besó. Otra vez dejé de pensar y mi corazón golpeó enloquecido en mi pecho.  

    El beso subió de nivel, profundo, intenso, apasionado… Un beso que deseaba nunca se terminara. 

    —Debo llevarte a tu casa —susurró sin aliento—. Si te beso otra vez terminaré llevándote a la mía. 

    ¡Hazlo, llévame! quise gritar, pero me mordí los labios. 

    Acarició mi rostro, acercó su frente a la mía y la movió con suavidad haciendo que nuestras narices se rozaran y su aliento quemara mi piel. 

    —¿Qué me estás haciendo? —preguntó antes de besar mi nariz y alejarse un poco más. Lo miré sin entender y él sonrió—. Olvido quién soy cada vez que te beso. 

    —Te aseguro que no recuerdo ni mi nombre en este momento. 

    Se rio, me rodeó en sus brazos y besó mi cuello una vez más. 

    —Eres Amelia, la niña del estacionamiento. 

    —Y tú eres Sebastián, el que tiene una hija casi de mi edad.  

    Volvió a reír, me abrazó y una vez más me besó. El sonido de un auto al pasar nos obligó a comportarnos, le limpié los labios pintados con mi labial y él lamió mi dedo… Casi me desmayo al instante.  

    Se inclinó y apoyó su frente junto a la mía. 

    —Salgamos de aquí o nos encarcelaran por besarnos así. 

    Tomó mi mano y me llevó de regreso a su auto. Abrió la puerta y me ayudó a abrocharme el cinturón. Otro beso, uno que me quemó el alma, uno que me dejó sin aliento y que me derritió por dentro. 

    De nuevo fue él quien se alejó y controló la situación.  

    Se puso de pie y se quedó unos segundos allí, lo vi acomodar su pantalón y la garganta se me secó al ver semejante erección. Ni siquiera porque había intentado esconderla lo logró, era imposible ocultar algo tan… llamativo.  

    Cerró mi puerta y rodeó el auto, en esa oportunidad no evité comérmelo con los ojos, en esa oportunidad lo disfruté de forma descarada. 

    Entró y encendió el motor, subió el nivel del aire acondicionado y con una de sus manos acarició mis mejillas. No quería ni mirarlo, el deseo me tenía la mente bloqueada y lo único que quería era besarlo hasta el amanecer. 

    —¿Quieres que te lleve a tu casa? —No—. Dime que sí —pidió. 

    Mordí mis labios porque lo que menos quería era ir a casa. 

    —¿Amelia? —Respiré profundo y lo miré—. Tienes que decir «sí». 

    —¿Aunque no quiero decir que sí? —pregunté con dificultad. 

    Su mano continuó acariciando mi mejilla y mi piel se sentía adormecida de placer. Se acercó a mí y su aliento no ayudó en nada a calmar el calor que estaba consumiéndome. 

    —¿Cuán diferente sería yo si te llevo conmigo? —interrogó rozando su nariz con la mía—. ¿Cuál sería la deferencia si hago lo mismo que hacen los niños de tu edad? —Respiré y traté de hablar. 

    —La diferencia eres tú, cómo hablas, cómo actúas… tú ya eres diferente. —Por un segundo nos miramos en silencio—. La diferencia es que con ellos no querría ir… contigo sí. 

    Mis labios se movieron con temor sobre su boca y él no se tomó un segundo para tomar el control. Me besó con una pasión que me dejó sin aliento, sin vida. Era perfecto, sus besos eran los mejores besos que me habían dado en toda mi vida.  

    —¡Al diablo mis ganas de ser cortés! —exclamó. 

    Me dio un beso tan profundo que cuando me liberó me costó reaccionar. 

    —Salgamos de aquí. 

    Su auto empezó a moverse con más rapidez y yo me mantuve con los ojos cerrados. 

    —No te dormirás… ¿O sí?  

    Sonreí y negué. 

    Su mano se posó sobre mi pierna, temblé con descaro y lo miré. Él tenía la mirada fija en el camino y empezó a mover sus dedos acariciando mi piel, aumentando el calor entre mis piernas. 

    —Puedes detenerme si te incomodo… —aseguró—, pero voy a tocar y besar cada centímetro de tu piel. —Ay, Dios mío—. Si no estás lista para esto, solo dilo, cariño… no tiene que ser hoy si no quieres. 

    —Sí quiero —respondí de inmediato—. Solo… me avergüenza. 

    —¿Qué te avergüenza? —preguntó tomando mi mano—. ¿Estar excitada? —Presionó mi mano sobre su pantalón y al tocarlo mi corazón se detuvo—. ¿Debo sentirme avergonzado por esto?  

    Mis mejillas empezaron a quemar y él, aunque no me estaba mirando, sonrió. 

    —Qué adorable eres, Amelia.  

    Su mano presionó la mía haciendo que se moviera sobre su miembro duro y el deseo burbujeó en mi interior. 

    Se detuvo en un semáforo y se giró a mirarme. 

    —No tengas vergüenza de desear a un hombre —me dijo—, y menos a un hombre que se hundirá en tu interior dentro de unos minutos. 

    Su boca tomó la mía, su mano siguió moviéndose para que la mía también lo hiciera. La vergüenza, los nervios y todo, se fue al diablo cuando mi cuerpo volvió a encenderse, cuando el deseo se apoderó de mi razón y lo único que quería y necesitaba era a él.  

    La bocina de otro carro lo hizo liberarme y tardé más de la cuenta en quitar mi mano de su erección. Lo vi sonreír y volvió a conducir. 

    Aquel momento no lo había vivido con nadie, nunca había hecho algo así en un auto, pero no estaba ni un poco arrepentida. 

    Su mano volvió a mis piernas y en ese momento me permití disfrutarlo. Me permití ser una mujer capaz de dejarse llevar por sus necesidades y no por sus prejuicios.  

    La mano de Sebastián subió lentamente hasta llegar al lugar que necesitaba su atención y en ese instante me hizo volar, me hizo flotar en una nube de placer deliciosa y perfecta.  

    Me escuché gemir al sentir sus dedos tocando mi sexo, lo disfruté con descaro y más pronto de lo que esperé el orgasmo me atrapó, pero no había vergüenza en mí cuando mis gemidos se oyeron dentro del auto, me sentí maravillosa gracias a sus atenciones.  

    Me sentí en una burbuja de placer perfecta, mi cuerpo aún sentía la electricidad de mi clímax y lo mejor de todo es que no estaba ni un poco arrepentida. 

    Cuando detuvo su auto, miré por mi ventana y me encontré con una casa de paredes de vidrio que dejaban ver todo en su interior. Él apareció poco después en mi puerta, me ayudó a bajar y me levantó en sus brazos haciéndome sentir especial. 

    Me acurruqué en su cuello y aspiré el aroma de su piel. 

    —No te duermas —ordenó—. Esto apenas empieza…      

    ¡Oh, Dios mío!  
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    Me costó trabajo no tomarla en el auto, incluso cuando llegamos a casa deseé empujar su asiento y subir sobre ella, deseaba tanto ser parte del placer que había tenido con mis manos... amé escucharla gemir. 

    Amé su mano tímida acariciando mi erección, deseé que se atreviera a meterla dentro de mi pantalón, deseé sentir sus dedos presionando mi miembro duro, pero me dije a mí mismo que debía ir con calma.  

    Imaginé que por su timidez no debía tener la experiencia necesaria, algo que al machista que vivía en mí, le gustó. Me gustó pensar que esa niña no había follado tanto como para ser ella quien tomara el control. 

    Por mi hija siempre he querido pensar que las chicas de esa edad no pueden tener experiencia en algo así, pero el club me ha hecho ver la realidad, ver a chicas que apenas han cumplido la mayoría de edad teniendo sexo y actuando como mujeres experimentadas me ha dado una idea de lo equivocado que estaba. 

    Pero Amelia no era de esas niñas, sí, quizá había tenido sexo en más oportunidades de las que le gustaría admitir, pero eso no la había hecho cambiar su timidez y la razón es que nadie le dio la confianza para hacerlo.  

    Besé su frente cuando entramos a la casa, ella se alejó de mi cuello y observó. 

    —Vaya, que mal te ha ido en la vida. —Sonreí ante su comentario—. ¿Siempre has vivido bien? 

    —Mientras viví con mis padres sí, cuando me casé supe lo que costaba obtener esas comodidades. Me tardé una década en vivir cómodo otra vez. 

    —Así que esta casa es producto de tu trabajo… —Asentí mientras la dejaba en el sofá—. Te felicito, es un lugar hermoso. 

    Me hubiera gustado preguntarle si ella no había crecido en esas comodidades, era tan bonita que no quise imaginarla pasando algún tipo de necesidad. 

    Me senté a su lado y sus manos se fueron sobre mi rostro. Me miró con ternura y al verla sonreír otra vez me sentí cautivado. 

    —¿Eres real? —preguntó de nuevo, sonreí avergonzado. 

    —Cuando me conozcas un poco más sabrás que lo soy. 

    Sin poder evitarlo volví a besarla y el fuego que estaba consumiéndome volvió a arder con intensidad.  

    La deseaba de una manera desesperada, con una intensidad que me empezaba a enloquecer porque no quería que se sintiera abrumada por mis ganas locas de hundirme en ella. 

    Tuve de nuevo que ser un hombre maduro y me controlé.  

    —¿Quieres tomar algo? —pregunté saboreando su boca, ella se encogió de hombros—. ¿Vino?  

    —De acuerdo… —respondió avergonzada, no supe por qué. 

    ¡Mierda! Es tan adorable.  

    Me costaba controlar mis ganas de arrastrarla hasta mi habitación y quitarle su bonito vestido negro. Me liberé de su dulce mirada y caminé hacia el bar. Tomé dos copas y busqué un vino suave y dulce… cómo ella. 

    —¿Qué haces en tu tiempo libre? —preguntó. 

    —Follar. 

    Estaba de espalda a ella, pero su silencio me hizo sonreír.  

    Terminé de llenar las copas y giré. No puede evitar reírme, me encantaba cuando se sonrojaba así. 

    —Ah, creo que te referías a algún deporte o algo así… ¿verdad? —Amelia sonrió, le entregué la copa y ella la tomó—. Me gusta montar a caballo, amo hacerlo. También salgo a correr cada mañana, me gusta leer, escuchar música, viajar… Follar. 

    Golpeó mi brazo y me incliné para besar sus mejillas. 

    —¿Qué haces tú en tu tiempo libre? —pregunté mordiendo su oreja. 

    —Ningún deporte —dijo—. Soy mala para la actividad física. 

    No dije nada, pero no hizo falta, sus mejillas volvieron a tomar un color intenso y mordió sus labios para no reír. Me incliné de nuevo y besé su cuello, su cuerpo tembló y amé que lo hiciera, amé la forma en la que ella reaccionaba al más mínimo estímulo.   

    —¿Para toda actividad física? —pregunté y ella me palmeó el brazo en protesta—. Yo me encargaré de cambiar eso. 

    —También me gusta leer —dijo retomando el tema—. Ir al cine… 

    —¿Y follar? —pregunté, giró y tuve sus labios tan cerca que me costó mucho contenerme—. ¿No es de tus pasatiempos? 

    —No tengo novio, así que no. 

    —¿Solo has tenido sexo con novios? —pregunté sorprendido. 

    Ella asintió. 

    —Y nunca en la primera cita… —acotó con la mirada fija en su copa—. Por eso estoy nerviosa. 

    Sin poder evitarlo más, tomé su cuello y la halé hacia mí. Me apoderé de su boca y su lengua encontró el camino dentro de la mía. Su timidez empezaba a calmarse porque con cada beso ella perdía la vergüenza y respondía a mi exigencia.  

    Con dificultad me alejé de sus deliciosos labios y besé su nariz, sus mejillas y otra vez sus labios, ella sonrió. 

    —Prometo que no te arrepentirás —susurré quitándole la copa de la mano. 

    Me alejé solo para dejar nuestras bebidas sobre la mesa y volví a ella. Amelia me recibió con un beso que disfruté. La subí sobre mí y la dejé sentir lo necesitado que estaba de ella. Soltó un gemido profundo mientras se movió sobre mi erección. Ella me miró y yo continué empujando su cadera para que no se detuviera. Tomé el dobladillo de su vestido y lo levanté despacio estudiando su reacción.  

    Mordió sus labios y levantó las manos para hacer más fácil mi misión. Logré deshacerme de la prenda que cubría su cuerpo y el deseo golpeó con fuerza entre mis piernas.  

    Amelia era hermosa, realmente hermosa. Tenía una cintura pequeña y caderas formadas, sus senos no eran voluminosos, pero estaban perfectos para mí. Me di cuenta de que había sido sincera al decir que no hacía algo así a la primera cita, pues ella no tenía planeado tener sexo, lo supe por el conjunto de algodón que llevaba puesto.  

    Las mujeres solían elegir lo mejor que tenían cuando iban a tener un encuentro íntimo, sin embargo, ella no lo había hecho, no tuvo esa intención, pero aun llevando ese conjunto de algodón negro me parecía jodidamente sexy. 

    Me incliné hacia sus pechos y volvió a temblar. Quité el broche de su brasier y lo hice deslizarse por sus brazos, mordí mis labios al verla casi desnuda sobre mí, le acaricié los pezones duros y volví a acercarme para lamerlos. 

    Eran deliciosos, estaban duros y sensibles a cada caricia que mi lengua les daba. Noté su respiración entre cortada, los gemidos que soltó cuando los mordí, amé la forma como podía hacer que se consumiera de placer.  

    Amelia tenía los ojos cerrados, pero cuando me miró, el deseo que iluminaba su mirada acabó conmigo.  

    La sujeté de la espalda y la hice caer sobre el sofá. Mis manos subieron por sus piernas y lamí mis labios al sentir su húmeda necesidad. Tomé los extremos de su ropa interior y fui bajándola hasta que se lo quité.  

    Se me secó la garganta al verla desnuda frente a mí, al notar cómo temblaba su cuerpo, al ver que a pesar de estar asustada ella seguía mirándome con deseo. 

    Oh, mierda, que buena noche vamos a tener, hermosa. 

    Me arrodillé sobre la alfombra y admiré a esa joven mujer que me miraba con timidez. Nunca había estado con alguien tan joven, siendo yo un adulto, pero no sentía el más mínimo remordimiento.  

    La deseaba con la misma intensidad que sabía ella me deseaba a mí. La deseé aquella primera noche en la que hubiera dado mi alma por llevarla al club, pero ella se negó y yo la respeté, así como había respetado su decisión de venir a casa conmigo y dejarme demostrarle lo que era un hombre real y no un niño idiota como los que supuse, se había relacionado. 

    Fruncí el ceño al darme cuenta de que pensar en ella con alguien más, me había molestado. Yo no era así, no era celoso, ese nunca fue uno de mis defectos, pero la idea de verla así junto a uno de esos idiotas de su edad no me hacía feliz. 

    Ella había desperdiciado su tiempo jugando a ser mujer con sujetos que no tenían la edad para sentirse hombres y yo le demostraría cuál era la diferencia. 

    Llené de besos el camino que me llevó hasta su sexo desnudo. Mis dedos volvieron a tocar la suave piel y ella inclinó la cabeza hacia atrás. Levanté una de sus piernas para tener espacio y me aproximé más hacia su coño húmedo.  

    Mis dedos volvieron a moverse y ella volvió a gemir. 

    —¡Oh, Dios! —exclamó y yo sonreí orgulloso.  

    El placer que sentí cuando mi lengua empezó a saborear su necesidad fue insuperable, indescriptible. Ella gritó y yo me sentí jodidamente necesitado, pero debía controlarme, había aprendido a esperar, soy un hombre y los hombres primero nos ocupamos de las mujeres, de su placer y luego del nuestro. 

    Su mano tomó mi cabello cuando su cuerpo empezó a tensarse, levanté la mirada para disfrutar de ese espectáculo frente a mí. 

    —Sebastián… 

    ¡Joder!  

    Nunca nadie había pronunciado mi nombre con tanto placer como ella lo había hecho antes de tener otro magnífico orgasmo. 

    Gemidos, temblores, susurros… Amelia por segunda vez había sido atrapada por el placer y me sentí orgulloso de ser el responsable. 

    Subí por su vientre y volví a tomar sus pezones, gimió y yo sonreí. Continué hasta su boca y disfruté de sus labios hinchados y dulces. Acomodé su cabello rebelde y ella abrió los ojos. 

    —Hola… —susurré.  

    Ella sonrió, levantó su mano y acarició mi rostro. 

    —Hola —respondió sin aliento. 

    El sonido de una canción electrónica nos hizo girar a ambos.  

    Era su teléfono, ella sonrió mirándome de nuevo. 

    —Es Pamela —dijo—, debe estar preocupada porque aún no llego.    

    Besé su frente y me puse de pie. Caminé hasta donde había dejado su bolso y se lo entregué. 

    —Avísale que no llegarás —ordené tomando mi copa.  

    Ella me miró sorprendida mientras se sentaba.  

    —¿Me quedaré aquí? —preguntó con más asombro del que debía—. ¿Quieres que me quede? 

    La vi tomar su vestido con la intención de cubrirse, pero se lo quité y lo lancé lejos. 

    —Sí, eso quiero. ¿Tú no? —Aún asombrada asintió, besé su hombro desnudo—. Avísale para que no te espere… —Me incliné hacia su boca y besé sus labios—. Dile que no te dejaré ir. 

    Sonrió con un brillo maravilloso en sus ojos mientras devolvía la llamada. Deslicé mis dedos por su piel desnuda y ella tembló. 

    —¿Pamela? —La escuché decir—. Estoy bien, no te preocupes… Sí… Tranquila, vete a dormir…  

    El grito que dio su amiga lo escuché con claridad. Miré a Amelia y ella se avergonzó. 

    —Estoy bien… ve a descansar, mañana hablaremos… Estás hablando cómo mamá, voy a colgar. —Otro grito que me hizo sonreír—. ¡Adiós! 

    Amelia terminó la llamada y yo no pude evitar reírme ante la vergüenza que se reflejó en su rostro.  

    —¿Todo bien? —pregunté, ella asintió. 

    —Sí —suspiró—. Seguro que mañana me interrogará, pero sé tratarla. 

    Me incliné, tomé su ropa interior y la llevé a mi rostro, ella se rio avergonzada. No era intencional, pero amaba verla ruborizada. Me puse de pie y me incliné para cargarla. Amelia exclamó sorprendida y se abrazó de mi cuello.  

    —¿Quieres ver el resto de la casa? —le pregunté, ella asintió. 

    —Puedo caminar. 

    —Lo sé, pero es delicioso tenerte sobre mí.  

    Me besó y se lo agradecí en silencio. Su boca dulce se apoderó de la mía y su lengua juvenil hizo un gran trabajo porque cuando llegamos al segundo piso ya estaba embriagado de deseo.  

    Abrí la puerta de mi habitación y la llevé hasta mi cama. Ella observó con rapidez el lugar y luego obtuve su atención, mordió sus labios cuando empecé a abrir mi camisa. 

    —¿Puedo ayudarte? —susurró, sonreí y asentí encantado. 

    De rodillas se movió sobre mi cama hasta donde yo estaba. Levantó sus manos y empezó a abrir botón por botón. Cuando terminó su trabajo la empujó por mis brazos, con sus suaves y pequeñas manos me acarició el pecho haciéndome sentir perdido. 

    Llevó sus besos hasta mi pecho y después de sentir esa lengua deliciosa sobre mi piel lo único que puede hacer fue tomarla y llevarla de regreso a la cama.  

    Mi boca volvió a saborear su piel desde las piernas, su coño otra vez húmedo, sus pezones duros y finalmente su boca.  

    Intentó hacerse cargo del botón de mi pantalón mientras yo me recordaba que era una niña a la que debía tratar con cuidado.  

    Nos reímos cuando no pudo bajar el cierre a causa de mi exagerada y latiente erección. Me arrodillé sobre la cama y terminé de desvestirme. 

    Su boca se abrió un poco al verme desnudo, no estaba seguro si era sorpresa o gusto, y no me tomé el tiempo de averiguarlo.  

    Saqué un preservativo del cajón junto a mi cama y me lo coloqué. 

    Cuando estuve listo volví a ella, a la humedad deliciosa de su deseo, la oí gemir mientras su cuerpo se movía sobre mis sábanas.  

    Sabía lo excitada que ella estaba, así que me acomodé entre sus hermosas piernas. Podía notar su respiración entrecortada, podía notar cómo había temblado al colocarme sobre ella. 

    Me acerqué a su boca y saboreé sus labios, los lamí y mordí con suavidad. Su lengua se movió sin prisa sobre la mía haciendo la tortura más deliciosa. Retuvo el aliento cuando sintió mi miembro rozando su sexo. 

    Lo hice lento para no incomodarla, lo hice suave para que lo disfrutara, y la besé con devoción mientras terminaba de apoderarme de la niña del estacionamiento.  

    En mis casi cuarenta años nunca, jamás había sentido esa conexión inmediata. Solo tardé unos segundos en estar dentro de su pequeño y estrecho coño, solo me costó unos segundos darme cuenta de que podría imaginarme toda la vida dentro de esa mujer… porque lo era; era una mujer y en ese instante era mía, completamente mía.  

      

    Casi estaba amaneciendo cuando ella se quedó dormida.  

    Amelia había gritado mi nombre por cuarta vez después de besar cada espacio de su hermoso cuerpo. Solo me detuve cuando vi que estaba satisfecha, cuando su sonrisa de placer era absoluta y el cansancio empezaba a adormecerla.  

    La tomé en mis brazos, le besé los labios y la dejé dormir sobre mi pecho.  

    Vi el amanecer a través de mi ventana con el aroma de placer en toda mi cama.  

    Después de todo no estás tan viejo, todavía puedes dar guerra toda la noche. Me reí de mí mismo y con cuidado salí de la cama.  

    Verla allí me encantó tanto que podría desear tener esos amaneceres con frecuencia. Caminé desnudo hasta mi baño y me miré en el espejo. 

    En dos meses cumpliría cuarenta años, pero esa noche me sentía orgulloso de poder tener momentos como esos.  

    Tenía sexo con más frecuencia de lo que podría aceptar. Disfrutaba de una buena dosis de fantasía acumulada, dejaba los límites colgados en mi traje de ejecutivo y liberaba mi imaginación sin problemas, pero esa noche con Amelia no había necesitado imaginación, no había necesitado ser quien no era, no necesité tomar lo que no era mío, con ella lo tuve todo, con ella no me hizo falta nada más. 

    Dios bendiga a las niñas. 

    Tomé un largo baño y luego me preparé para la reunión de los miércoles. Hubiera deseado quedarme en la cama y esperar que despertara, o mejor aún, hubiera deseado despertarla con mi lengua en su pequeño coño y oírla gemir otra vez, pero no iba a suceder, no esa mañana. 

    Alejé todo lo que desearía hacerle a Amelia al despertar y me concentré en prepararme. Cuando estuve listo salí de mi habitación y bajé las escaleras. Como de costumbre, el aroma a café invadía mi casa, el sonido de la música estaba en mi sala y mi empleada alistaba la mesa para mí. 

    —Buen día, señor Bécquer —saludó la mujer de casi sesenta años que se ocupaba de ordenar mi hogar desde que compré la casa—. ¿Café? 

    —Si, por favor. 

    Observé el salón donde le había dado sexo oral a Amelia y sonreí. Recordarla no fue una buena idea porque el deseo golpeó con fuerza al saberla desnuda en mi cama. 

    Recordé que había dejado su vestido en algún lugar y al no verlo asumí que Aurora lo había tomado. Esa mujer llevaba años trabajando conmigo y jamás había visto a una chica que no fuera mi hija en casa, así que imaginé que la tomó por sorpresa. 

    —Aquí tiene —anunció cuando puso mi taza frente a mí. 

    —Gracias, Aurora. —Ella asintió y empujó el cesto de pan hacia mí—. ¿Cómo le va a Mathías en la escuela? —pregunté mencionando a su nieto. 

    —Oh, ¡muy bien! Está encantado. 

    —Me alegra, así Natty puede trabajar sin preocuparse tanto por su hijo. 

    —Sí, muchas gracias otra vez. 

    —No me agradezcas, el trabajo se lo ha ganado… no hice nada. —La mujer sonrió y se giró con la intención de marcharse—. Aurora… —Ella se detuvo y me miró—. Una amiga está durmiendo arriba… —¿Una amiga? —. Cuando despierte prepárale algo rico de desayunar, por favor. 

    —Entendido —respondió sonriente—. ¿Algo en especial? 

    No podía decirle nada, no tenía idea de lo que le gustaba a Amelia… excepto el café. 

    —Eh, no sé… pregúntale cuando despierte. 

    —De acuerdo, señor. 

    —Y no prepares almuerzo, comeremos fuera. 

    —Está bien. 

     No quería imaginar lo que estaba pasando por la cabeza de Aurora así que solo bebí mi café y caminé hacia las escaleras.  

    Mi teléfono vibró dentro de mi pantalón, lo tomé y respondí. 

    —Hola, buen día —saludé. 

    —¡Vaya! —exclamó mi mejor amigo—. Te llamé mil veces ayer y no respondiste. 

    —¿En serio? —Ni siquiera había estado al tanto de ello—. Lo siento, no escuché… estuve ocupado. 

    —¿Ocupado? —repitió mi amigo—. ¿Con qué? 

    —Pregunta con quién —sugerí al llegar a mi habitación. 

    —¡Mierda! —dijo Andrés—. ¿Echaste un polvo callejero?   

    —¿Cuándo demonios he echado un polvo callejero? —pregunté fastidiado—. ¡Por Dios! 

    —Ay sí, don perfecto no tiene sexo improvisado. —Se burló mi amigo—. ¿Quién es?  

    —No la conoces… 

    —¿Y valió la pena? —preguntó con interés. 

    —No te haces una idea… 

    —Oh… mi esposa estará celosa. —Giré los ojos ante su mal chiste—. ¿Y dónde la conociste? 

    —Larga historia… y tengo que irme a trabajar. 

    —Bueno, pero me la contarás…  

    Entré en mi habitación y me quedé admirando a la mujer que estaba sobre mi cama. 

    —Lo haré —prometí totalmente perdido de la conversación.  

    Caminé hasta la cama donde seguía Amelia, me senté a su lado, acomodé su cabello desordenado y la admiré en silencio, besé su mejilla y ella se acurrucó más sobre mi almohada.  

    Volví a besarla y ronroneó como un gatito. 

    —¿Qué hora es? —preguntó sin abrir los ojos. 

    —Las siete —respondí. 

    —¿Sigues con ella? —inquirió Andrés asombrado.  

    Hasta había olvidado que seguía en la línea. 

    —Sí, te llamó luego. 

    —¿Está en tu casa? —preguntó más sorprendido. 

    —Sí, te llamó luego. 

    Terminé la llamada y guardé mi teléfono, ella frotó su rostro e intentó levantarse. 

    —¿Qué haces? —pregunté empujándola sobre el colchón. 

    —Me vestiré —respondió—. Debiste despertarme. 

    —¿Por qué te despertaría? Es temprano. 

    —Pero te vas. 

    —Pero volveré —prometí—. ¿Tienes algo que hacer? 

    —No —susurró con una voz deliciosa—, pero te vas… 

    —Sí —respondí besando sus labios sin poder evitarlo—.  Tengo una reunión, pero tú descansa. —Le acaricié el rostro y ella lo disfrutó—. En un par de horas estaré de regreso y si quieres podemos pasar el día juntos. 

    —¿Quieres que me quede? —Asentí, Amelia parecía muy sorprendida, no entendí por qué—. ¿Todo el día?    

    —Y la noche si quieres. —Sus ojos brillaron con ilusión y sonreí encantado de causar esa felicidad—. ¿O es que te has aburrido de mí? 

    —¡No! Solo que… es tu casa y yo… 

    Mi boca tomó la suya para silenciarla, nos besamos con tranquilidad, pero el deseo empezó a crecer y tuve que alejarme. 

    —Quédate —susurré entre besos—. Volveré pronto. 

    —De acuerdo —respondió sonriente—. Pero necesito ir a casa a cambiarme. 

    —Está bien, te llevaré cuando vuelva. —Ella asintió, le acaricié el cabello y ella cerró los ojos—. Duerme, aún es temprano. Cuando tengas hambre, baja; hay una señora que me prepara la comida, ella te hará lo que desees desayunar. 

    —¿Le has dicho que estoy aquí? 

    —Sí. —Por un segundo la alegría huyó de sus ojos, tomé su rostro y la hice mirarme—. ¿Qué sucede? —Se encogió de hombros—. No tengas vergüenza. 

    —No puedo evitarlo, me verá como una más de tu lista y… 

    —¿Cuál lista? —interrumpí, ella se asustó al oír mi voz seria—. No tengo una lista, eres la primera chica que verá en mi casa. 

    Por su forma de mirarme supe que no me creía, respiré profundo sabiendo que era normal que pensara que hacía eso con frecuencia.  

    Los chicos de su edad lo hacían y no había motivos para pensar que yo no.  

    —Dijiste que tu pasatiempo era follar… —recordó. 

    —Sí, pero no en mi casa. 

    —¿Entonces dónde? 

    Sabía que ella quería hablar de ese asunto, pero sentí que era muy pronto. No podía decirle que me resultaba imposible no tener sexo por lo menos dos veces a la semana, no podía contarle que en los últimos cinco años había follado a solo tres mujeres con más frecuencia de la que le gustaría oír.  

    —Tengo que irme —dije, ella asintió con pesar—. Amelia, sé que te cuesta creer que no haya traído a nadie más aquí, pero no estoy mintiéndote… —Bajó la mirada y solo asintió—. Mírame. —Obedeció de inmediato—. Así como tú no tienes sexo en la primera cita, yo no tengo citas para tener sexo. 

    —¿Pagas para tenerlo? —preguntó con preocupación, negué de inmediato. 

    —No, no pago por sexo, pero es solo eso… sexo, sin cenas, sin citas. 

    —¿Me tratas diferente porque soy menor que tú? 

    —No, te trato diferente porque eres diferente. 

    Ella respiró profundo y sonrió de forma burlona. 

    —Eso lo he escuchado varias veces —aseguró—, después de un tiempo lo diferente desaparece y quien lo dice también. 

    Me sentí molesto al escucharla, al ver que alguien como ella había pasado por experiencias como esas.  

    Acaricié sus mejillas y ella cerró los ojos disfrutando de mi atención. Era tan hermosa…  

    —No soy un niño, Amelia —le recordé, ella me miró con atención—. No juego a los novios para obtener sexo, ni uso mi casa para ello —ella solo me miraba en silencio—, sé que apenas nos conocemos, pero me gustas mucho… más de lo que me ha gustado alguien en años… Por eso estás aquí, por eso quiero que te quedes… Quiero más, Amelia. 

    —¿Más…? —preguntó. 

    —Más… —repetí y le sonreí. 

    —¿Qué significa más, para ti? 

    Tú eres más, Amelia. 

    —Significa que me gustaría que nos conociéramos… 

    Casi me burlé yo mismo por mis palabras, pues habíamos tenido sexo antes de esa etapa, pero ella quitó su cara de preocupación y me sonrió. 

    —No quiero que todo quede en una noche de sexo. Quiero más… —Amelia sonrió y yo también—. Salgamos, pasemos tiempo juntos… Quédate en mi casa cuando lo desees… Conozcámonos. 

    —Eso hacen las parejas. 

    Sonreí porque era verdad, eso era algo que hacían los novios. 

    —¿Y eso está mal? —pregunté, sus ojos brillaron al escucharme—. Querer más, ¿está mal? 

    —Me asustas —susurró sonriente—. Tú no eres real.  

    Reí y me incliné para besarla. Ella se abrazó a mi cuello y caí sobre ella disfrutando su boca con descaro. 

    El golpe en mi puerta hizo que nos alejáramos, ella pareció asustada, lo cual me hizo sonreír. 

    —¡Señor! —llamó Aurora detrás de mi puerta—. Augusto ha llegado. 

    —¡Enseguida bajo! —grité, volví a besarla y acaricié su rostro—. Duerme, recupera las fuerzas. Cuando vuelva vas a necesitarlas. 

    La besé con intensidad por unos pocos segundos solamente y luego me alejé para acomodar mi traje. 

    —Me gusta tu ropa —comentó mirándome con deseo—, pero me gustará más quitártela cuando vuelvas. 

    El calor invadió mi cuerpo. Ella y sus mejillas tomaron un calor delicioso que me hizo sonreír.  

    Volví a inclinarme y le mordí los labios. 

    —Creo que hoy no saldremos de casa… —susurré. 

    —Me agrada mucho la idea. 

    Mi teléfono empezó a sonar, y por el tono supe que era Carol.  

    Un beso más y me alejé de Amelia muy a mi pesar. 

    —Volveré pronto…—aseguré. 

    —Estaré esperándote. 

    Caminé hacia la puerta y giré antes de salir. Amelia me miró con ese hermoso brillo en sus ojos y supe que estaba perdido.  

    Ella y su inocencia habían logrado atraparme, estaba en sus manos y lo peor era que me gustaba, lo peor era que ella sin mucho esfuerzo había llenado el vacío en mi interior. Ella y su sonrisa de niña feliz habían logrado hacer que olvidara mis fantasías y disfrutara de una realidad hermosa que pensé no existía, pero existía y tenía un nombre… Amelia. 
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    Las sábanas olían a él y aunque me pidió que durmiera no pude hacerlo más. Los recuerdos de la noche anterior acabaron conmigo, fue maravilloso, la mejor noche que había tenido en toda mi vida.  

    No pude reprimir una sonrisa al pensar en él, no pude evitar los bichos en mi estómago cada vez que recordaba su cuerpo sobre el mío. 

    Dios, él no puede ser real. 

    Mi teléfono sonó y supe que Pamela estaba llamando otra vez. Lo tomé de la mesa donde supuse que él lo había dejado y le respondí. 

    —¿Dónde estás? —gritó mi amiga. 

    —En una cama suave y grande. 

    —¡Dios mío! —exclamó como aliviada—. No estás con Sergio, ¿verdad? 

    —¿Qué? ¡No! 

    —¡Gracias al cielo! La tonta de Ámbar me dijo que Sergio le contó que saldría contigo. 

    —Está loco, ni siquiera le he respondido los mensajes. 

    —¿Entonces con quién estás? —preguntó mi mejor amiga. 

    —No lo conoces. 

    —Eso ya lo dijiste ayer —se quejó—, ahora quiero que me expliques quién es el hombre que ha hecho que mi amiga correcta se meta en su cama en la primera cita. 

    No pude evitar reírme y tuve que hacerle un resumen distorsionado de las cosas, pues no quería decirle que lo había conocido en el estacionamiento de aquel club.  

    Después de parecer más tranquila, me interrogó sobre la noche que había pasado y no pude ocultar lo emocionada que me sentía. Pamela casi se desmayó cuando le dije que pasaría el día con él, rogaba estar en casa cuando él me llevara a buscar ropa. 

    Después de mil preguntas más se despidió porque se iba a trabajar.  

    Era miércoles, así que era normal que todo el mundo estuviera corriendo al trabajo mientras yo disfrutaba de ese pequeño placer llamado vacaciones y que en esa oportunidad sí eran agradables. 

    Busqué en la habitación mi vestido negro, pero no lo encontré, tomé una de sus suaves y esponjosas salidas de baño y caminé fuera de la habitación.  

    Todo estaba en silencio, tanto, que pensé que no había nadie. 

    Bajé las escaleras y volví a impresionarme al mirar su casa.  

    De día lucía aún más hermosa y elegante que la noche anterior, aunque claro, después de lo que sucedió en su auto no estaba del todo consciente cuando entré.  

    —Buenos días… —saludaron detrás de mí. 

    El corazón se me aceleró y salté asustada.  

    Cuando giré vi a una mujer adulta sonriéndome con amabilidad 

    —Disculpe, no quise asustarla —aseguró—, soy Aurora. Trabajo para el señor Sebastián desde hace algunos años. 

    —Buenos días, soy Amelia —dije aún avergonzada—. Eh… estaba buscando mi ropa… 

    —¿Un vestido negro? —La vergüenza aumentó cuando asentí—. Lo acabo de meter a la lavadora. En veinte minutos estará listo. 

    —Gracias. 

    —¿Le sirvo café o té? 

    —Café, por favor. 

    —¿Negro, con leche, claro? 

    —Con leche, y una cucharada de azúcar. 

    —Enseguida se lo traigo… —dijo con una sonrisa amable antes de desaparecer por una puerta vaivén. 

    Caminé hacia el estante donde había fotos de él con una niña pequeña y la tomé para observarla mejor.  

    Sebastián lucía más delgado, sin barba y mucho más joven. La niña estaba en sus brazos y la sonrisa de él era tan hermosa y feliz que también me hizo sonreír.  

    Un golpe en la puerta me hizo girar.  

    Aurora ya tenía la taza en sus manos y sonrió al ver mi cara de espanto al notar que alguien estaba tocando la puerta y yo iba vestida solo con una salida de baño. 

    —Debe ser el jardinero —explicó para tranquilizarme—. Su café está listo. 

    —Gracias —respondí. 

    No me moví de donde estaba porque no quería pasar frente al jardinero, así que decidí esperar a que Aurora cerrara la puerta.  

    —¡Aurora! —Oí exclamar a una mujer, me faltó el aire—. ¿Cómo has estado? 

    —Señora Luciana… —dijo Aurora con una voz sorprendida—. ¿Cómo está? 

    —Muy bien. —respondió la mujer. 

    El sonido de los zapatos de tacón se escuchó más cerca de mí, giré buscando una puerta por donde huir y aunque había una de vidrio ya era demasiado tarde. La mujer estuvo delante de mí mucho más pronto de lo que esperé.  

    Llevaba tacones rojos, vestido negro entallado y una cartera de diseñador. Cabello rojizo y ondulado, no era muy alta, pero sin duda esa era una mujer de sociedad… como Sebastián. 

    —¿Sebastián está en casa? —preguntó la mujer mirando la mesa. 

    —No, el señor se fue muy temprano —respondió Aurora. 

    —¿Entonces de quién es ese café? 

    Hubiera deseado con toda mi alma desaparecer para que no me viera, pero cuando ella giró a mirar a Aurora, su mirada se fue sobre mí. Entrecerró un poco los ojos y me miró de pies a cabeza, la vergüenza que sentí fue tan grande que estaba segura de que mis mejillas habían enrojecido. 

    —Vaya —susurró—, ¿mi sobrina está aquí? —preguntó mirando a Aurora—. ¿Esta niña es su amiga? 

    Tardé un segundo en comprender que ella estaba relacionándome con la hija de Sebastián, entonces mi vergüenza creció aún más. 

    —La señorita es invitada del señor —explicó Aurora y la mujer casi palideció—. ¿El señor sabe que usted venía? 

    La recién llegada volvió a poner su mirada sobre mí, pero en esa ocasión no parecía nada amable ni feliz de verme. 

    —¿Qué edad tienes? —me preguntó con mala cara—.  ¡Santo Dios! —exclamó mirando a Aurora—. ¿Acaso no podría ser su hija? 

    —Señora Luciana... —dijo Aurora—, creo que debe volver en otro momento. 

    No tenía idea de quién era esa mujer, pero la forma como estaba reaccionando me hizo pensar que había tenido algo con Sebastián. 

    Me sentí tan incómoda y avergonzada que no pude decir media palabra. El sonido de un auto llegando y estacionándose afuera la hizo dejar de mirarme.  

    —Permiso —susurré con la intención de irme, pero ella se puso en mi camino—. Permiso —repetí incómoda. 

    —¿A dónde crees que vas? —preguntó bastante molesta. 

    —Creo que no es asunto suyo. 

    —¿Perdón? —gritó—. ¿Quién te crees para responderme así? 

    —¿Quién se cree usted para hablarme de este modo? —cuestioné—. Ni siquiera me conoce. 

    —¡No me hace falta conocerte! Si estás aquí luciendo de ese modo —señaló con desprecio la toalla que cubría mi cuerpo—, no necesito conocerte para saber que eres una oportunista. 

    La puerta se abrió y ella giró en esa dirección. 

    —¿Te has vuelto loco? —acusó ella—. ¿Cómo demonios se te ocurre meterte con esta mocosa? 

    Sebastián apareció frente a mí con una expresión en su rostro que no reconocí. Tenía el ceño fruncido y sus ojos destilaban veneno, por un segundo cuando me miró me asusté, pensé que estaba molesto de encontrarme en su salón luciendo de ese modo, pero me sorprendió cuando tomó a la mujer del brazo y la llevó hacia la puerta. 

    —¿Qué crees que haces? —gritó ella—. ¡Sebastián! 

    Caminé hacia la escalera con la intención de irme, pero no pude evitar mirarlos en medio del pasillo.  

    Ella tiró de su brazo y logró liberarse de él. 

    —¿Qué carajos crees que haces tú? —gruñó Sebastián—. ¿Por qué demonio estás en mi casa gritando? 

    —¿Cómo que por qué? —rebatió la mujer totalmente furiosa—. Encuentro a esta mocosa aquí… a medio vestir ¡Pensé que era amiga de tu hija! 

    —¡Vete! —exigió Sebastián. Ella no se movió—. ¡Largo! 

    —¿Qué? —gritó ella—. ¿Acaso te das cuenta de lo que estás haciendo? 

    —¿Acaso te das cuenta tú? —preguntó él furioso—. ¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? —Ella no respondió—. Has venido a mi casa, le estabas gritando a alguien a quien ni siquiera conoces, estás reclamándome por algo que no es tu problema. 

    —¡Somos amigos desde hace muchos años!  

    —¡Exacto! —respondió Sebastián—. Amigos, pero tu actitud no es la de una amiga. 

    Ella se quedó en silencio por unos segundos. 

    —Debe tener la edad de tu hija… —dijo con un tono de voz más moderado—. ¡Podría ser tu hija! 

    —¡Pero no lo es! 

    La mujer tomó aire y luego suspiró. Me regaló una mala mirada y luego volvió a poner su atención en él. 

    —Tienes razón, lo siento… —No era sincera al decirlo, pero él no dijo nada—. Solo creo que no has debido traerla a tu casa… es joven y puede ilusionarse. 

    —Vete, Luciana.  

    Él no gritó, pero su voz continuó siendo amenazadora. 

    —Solo digo que no debes… 

    —¡No he pedido tu opinión! —le interrumpió; ella retrocedió—. No necesito que me digas qué hacer. Eso lo puedes hacer con tu esposo, no conmigo. 

    En ese momento se unió el desencanto a mi vergüenza.  

    La mujer que había hecho una escena de celos al verme era casada y aunque era evidente que Sebastián no tenía una relación con ella, también lo era que en algún momento sí la tuvieron y eso me hizo sentir asqueada. 

    —Sebastián, me he disculpado… 

    —No te disculpes conmigo, es a ella a quien has atacado. 

    Ella volvió a mirarme de mala gana, pero no dijo nada. 

    —¡Vete! —ordenó Sebastián, la mujer lo miró con tristeza cuando él abrió la puerta—. ¡Augusto! —llamó mirando hacia afuera—: Lleva a la señora Luciana a su casa, por favor. 

    —Sí, señor —oí responder a un hombre. 

    —Sebastián —susurró ella—, no puedes ponerte así por alguien que apenas conoces, no puedes preferir a una aventura de turno que a mí que llevo años conociéndote. 

    La odié con todo mi corazón al oírla llamarme así.  

    Me giré incapaz de seguir escuchando esa absurda discusión y empecé a subir las escaleras. 

    —Ella no es una aventura de turno —aclaró Sebastián, pero oírlo no me hizo sentir mejor—, y tú solo eres la esposa de mi mejor amigo. —Me detuve asustada al oír lo que él había dicho—. Ahora vete, por favor. 

    ¿Ella era la esposa de su amigo y ellos han tenido una aventura?  

    ¡Dios mío! ¿Qué clase de hombre es Sebastián? 

    Subí las escaleras a toda velocidad y me encerré en su habitación. Deseé con todas mis fuerzas desaparecer de allí. Deseé irme sin tener que verlo más, estaba tan avergonzada por lo que había sucedido, me sentí tan ofendida… 

    —¿Amelia? —llamó Sebastián desde afuera. 

    Corrí hasta el baño y me encerré allí mientras trataba de calmarme. 

    —¿Amelia? —Volvió a llamarme desde el otro lado de la puerta—. Cariño… 

    Cerré los ojos y él golpeó la puerta con suavidad, pero no abrí, no quería verlo, no quería volver a sentirme tan avergonzada. 

    —Lo siento mucho —dijo, las lágrimas invadieron mis ojos—. Me disculpo por lo sucedido y prometo que no volverá a ocurrir. 

    —No puedes prometer algo así —respondí. 

    —Sí puedo —respondió aun cuando creí que no me había escuchado—. No esperé que algo así sucediera, pero ahora voy a tomar mis precauciones. 

    —¿Cuántas como ella hay en tu vida? —pregunté con dolor. 

    —Amelia, abre… —No me moví. 

    —Eres amante de la esposa de tu amigo —dije con asco. 

    —No es así… por favor, abre. 

    —¿Entonces por qué ella viene aquí gritando e insultando? 

    —¡Abre, Amelia! —exigió, me senté sobre el lavabo, pero no le abrí—. Sabes que puedo abrirla si quiero, pero no quiero hacerlo por la fuerza… Por favor, sal y hablemos. 

    Me abracé a mis piernas mientras veía su sombra a través de la ranura de la puerta. Continué allí por un largo momento y cuando me calmé decidí que debía irme de allí y no volver jamás. 

    Lavé mi rostro y tomé el valor de salir del baño.  

    Cuando abrí la puerta, él estaba sentado sobre la cama aún sin tender. Su teléfono estaba sobre el colchón y se iluminaba con una llamada silenciosa que evidentemente no quería responder. 

    Levantó la mirada hacía mí y las ganas de llorar volvieron.  

    —Lo lamento… —susurró, dejé de mirarlo. 

    —Necesito mi ropa, quiero irme a casa. 

    Sebastián bajó de la cama y caminó hacia mí, retrocedí intentando alejarme, él se detuvo. 

    —Amelia… 

    —Quiero mi ropa —repetí—. Aurora dijo que la estaba lavando… ya debe estar lista, iré a pedírsela. 

    Di un paso hacia la puerta, pero él tomó mi mano.  

    —Lo siento, Amelia. 

    —Deja de disculparte —susurré intentando liberarme—. No debería estar aquí, no debí quedarme. 

    Sin que lo esperara, él me rodeó en sus brazos y aunque quise alejarlo no me liberó. Luché por no llorar, pero me costó mucho controlarme. 

    —Debí haberme ido —repetí—. ¡No debí haberme quedado aquí! 

    Mi voz se cortó y él me abrazó con más fuerza mientras seguía disculpándose, pero no quería sus disculpas, ni siquiera quería ese abrazo que me estaba dando. 

    Intenté empujarlo, pero no logré liberarme de él. 

    —Amelia, lo lamento. 

    —¡Basta! Deja de disculparte —exigí—. ¡Suéltame! —En segundos me liberó, tomé aire y lo miré molesta—. Sabía que esto era un error, sabía que no debía quedarme, sabía que eras demasiado bueno para ser real… ¡ja! Sabía que debías tener muchas mujeres, ¡lo sabía! Pero que una de ellas sea la esposa de tu amigo es… horrible… Eres horrible. 

    —Estás siendo injusta…—dijo. 

    —¿Lo estoy siendo? —pregunté furiosa—. Esa mujer que me atacó y te hizo una estúpida escena de celos es la esposa de tu amigo, ¿o no? —No me respondió, me sentí más asqueada—. Es horrible que ella engañe a su esposo contigo, pero es aún peor que tú seas tan desleal. 

    Me quedé mirándolo, esperando que se defendiera, que dijera que estaba equivocada, pero solo optó por quedarse en silencio y no decirme nada.  

    Me sentía tan molesta, tan dolida, tan estúpida… 

    Se alejó y caminó hasta su cama, tomó el teléfono que estaba sobre la mesa y dándome la espalda habló: 

    —Aurora, sube la ropa de Amelia, por favor. 

    Dejó el teléfono y se mantuvo en silencio sin mirarme.  

    Quería escucharlo decirme que estaba equivocada, quería que me explicara qué había sido todo ese escándalo, pero no tenía derecho a exigir nada. Por creer que lo tenía terminé siendo humillada por esa mujer.    

    Un suave golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos. Caminé hasta la entrada y abrí, Aurora llevaba mi vestido doblado en sus manos y me miró con ternura al entregármelo. 

    —Gracias —le susurré. 

    Ella me regaló una sonrisa suave y se fue.  

    Tomé aire y volví a cerrar la puerta. 

    —Comunícame con Andrés —le oí decir molesto. 

    Giré a mirarlo y me di cuenta de que seguía mirando por la ventana y con el móvil en la oreja, pero no me quedé a escuchar su conversación.  

    Entré al baño y me encerré allí para vestirme.  

    El enojo estaba bajando y la tristeza subiendo. Era demasiado bueno para ser cierto 

    —¿Qué carajos le dijiste a Luciana? —lo escuché gritar. 

    —¡Mierda! —exclamó alguien al teléfono—. Acaba de llamarme, me ha contado todo… 

    —¿Te ha dicho que ha venido a mi casa y ha insultado a Amelia? 

    —¿Se llama Amelia? —preguntó el hombre al otro lado de la línea—. Lindo nombre. 

    —¡No me jodas, Andrés! —gritó Sebastián—. ¿Qué demonios hacía Luciana aquí? 

    —No lo sé —respondió su amigo—. Ayer estuvimos esperándote en el club, ella se preocupó de que no llegaras… le dije que habías estado con una chica para que no se mortificara. 

    —¡No debiste decirle nada! Ha venido a mi casa y ha hecho una escena ridícula. 

    —Le preocupa que te metas en problemas por esa niña. 

    —Esa niña se llama Amelia —aclaró Sebastián con una voz nada amble—. Y no es asunto de tu mujer si me meto o no, en problemas. 

    —Solo está preocupada… —justificó el hombre al teléfono. 

    —¡Por favor! Luciana me ha hecho una escena de celos.  

    ¡Una que ni siquiera Marcela me hizo nunca! 

    —Dice que solo está preocupada por ti. 

    —¿Es que no me estás escuchando? —pregunta Sebastián—. Encontré a tu mujer en mi casa, con una actitud estúpida, cuando me vio empezó a reclamarme por tener a Amelia aquí… ¡Carajo! ¿Cree que por haberla follado puede venir y reclamar? ¡Se ha vuelto loca! 

    Me sentí mareada y asqueada de esa conversación, de la frialdad y el descaro con la que había dicho que había follado a la mujer de su amigo. 

    —Lo siento, Sebastián… —dijo el hombre sorprendiéndome más—. Luciana me lo ha contado de otra manera, pero no te preocupes, hablaré con ella. 

    —¡Hazlo! Recuérdale las reglas del juego y dile que espero no verla en mucho tiempo. 

    El silencio invadió la habitación cuando ya estaba vestida.  

    ¿Qué es todo esto? Él se folla a la mujer de su amigo, ella le hace una escena de celos y Sebastián se queja con él… ¡Qué locura! 

    Me armé de valor y salí del baño.  

    Él giró a mirarme cuando caminé hacia el otro lado de la cama donde había dormido para buscar mis zapatos, pero no los encontré. Lo vi entrar y salir de su closet, me sorprendí al ver mis zapatos en sus manos, los extendió hacia mí y aunque no quise, me acerqué a él.  

    Pensé que me diría algo o insistiría con su disculpa, pero no lo hizo, después de darme mis zapatos, él se giró y caminó hacia la puerta. 

    —Te esperaré en el auto para llevarte a tu casa —anunció. 

    —No es necesario —respondí sin mirarlo—, tomaré un taxi. 

    —No te estoy preguntando si quieres que te lleve —me dijo, giré a mirarlo sorprendida por el tono de voz tan autoritario—. Yo te traje y yo te llevaré… Estaré abajo. 

    Mi estómago infiel se derritió al oírlo hablarme así.  

    Siempre había sentido una atracción por los hombres de carácter fuerte, pero Sebastián era un tema aparte.  

    El sonido de su voz dando órdenes fue demasiado perfecto, podía admitirlo incluso estando tan molesta. 

    Me tomé un momento más para calmar mi cuerpo emocionado por don mandón y luego salí de su habitación.  

    Caminé hacia la escalera y cuando llegué al primer piso lo vi de pie mirando hacia su jardín. 

    Aurora apareció y me sonrió.  

    —Le hice más café… —susurró la mujer. 

    —Gracias —respondí—, pero ya me voy. 

    —Pero no ha comido nada —lamentó la mujer. 

    —Ya lo haré en mi casa, muchas gracias. 

    —Desayuna, Amelia —ordenó Sebastián—, luego te llevaré. 

    —Gracias… —dije sin mirarlo—, pero se me quitó el hambre. —Aurora me miró con ternura y le sonreí sin mucha emoción—. Muchas gracias, señora… Adiós. 

    —Hasta pronto —respondió la mujer. 

    Caminé hacia la puerta y él se adelantó para abrirla, giré los ojos ante su caballerosidad y salí de la casa.  

    Le quitó la alarma al auto en el que me había ido a buscar y abrió la puerta para mí. En silencio tomó el volante, salió de su casa y condujo en dirección de la mía. Se detuvo en una esquina para cruzar y sentí su mirada sobre mí. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó, respiré profundo y asentí sin mirarlo—. ¿Nos volveremos a ver?  

    Me burlé por su pregunta y sentí su mala mirada sobre mí. 

    Aunque hubiera preferido que no hablara de esto, ya lo había hecho, así que me dije a mí misma que debía comportarme como una persona adulta, respiré profundo y lo miré. 

    —¿Quieres que sea sincera? 

    —Es lo que espero de todo el mundo —respondió secamente. 

    —Me gustaría no verte más —confesé presa por mis miedos, él no dijo nada—, pero no sé si cuando se me pase la vergüenza y lo molesta que estoy, cambie de opinión. 

    —Bien… 

    —¿Es todo lo que dirás? —pregunté. 

    —¿Qué más podría decir? —preguntó cruzando la autopista—. Estás molesta y tienes razones para estarlo… Me he disculpado, pero sé que eso no borrará el mal momento que pasaste, así que no sé qué podría decir para hacerte sentir mejor. 

    —No puedes hacerme sentir mejor, tu amante me hizo sentir... 

    —¡No es mi amante! —dijo interrumpiéndome—. No lo es. 

    Estacionó fuera de mi edificio y apagó su auto. 

    —Amelia, entiendo tu molestia y lamento lo que pasó —susurró mirándome—, pero no tengo nada con ella, nunca he tenido una relación. 

    —A veces el tener sexo con una mujer le hace pensar que es algo más, que es especial… —susurré con ironía—. A veces las mujeres somos tan tontas que nos hacemos ilusiones. Creemos que estar en la cama de un hombre es suficiente para ser especiales. 

    —Ella nunca ha estado en mi cama. 

    Respiré profundo y me quité el cinturón, estaba por abrir la puerta cuando él tomó mi mano y me detuvo. 

    —Amelia… —su voz hacía que mi alma se agitara y era horrible sentirme así, tan afectada por él—, mírame.  

    No lo hice, tomó mi rostro y me obligó a mirarlo. 

    —No eres como ella… —Respiré hondo intentando no echarme a llorar—. Porque lo que más deseo en este momento es besarte y rogarte que no te vayas así. 

    Se inclinó y rozó su nariz con la mía. Mi corazón saltó con fuerza dentro de mi pecho y me resultó imposible hablar. 

    —Lamento lo que pasó —susurró—, lo siento tanto, cariño… 

    Su boca tomó la mía y por un segundo dejé de pensar y solo disfruté de ese beso perfecto, exigente y posesivo. Disfruté de su lengua, de sus labios, de su mano sosteniéndome con firmeza.  

    No sé de dónde saqué voluntad para alejarme, pero lo hice. Casi sin aliento y sin pensamientos coherentes salí del auto y tomé aire para poder pensar con claridad. 

    —¡Amelia! —exclamó al bajar, caminé hacia la entrada del edificio—. Amelia, escúchame, por favor. 

    Aún presa del sabor de sus besos me detuve y lo miré; era tan guapo, tan sexy. Sus hermosos ojos me miraron con preocupación y aunque deseé perderme en el verde de su mirada, me hice la fuerte. 

    —¿Cuántas mujeres como ella hay en tu vida? —Mi pregunta lo sorprendió porque creo que no supo que responder—. ¿Con cuántas como ella tendría que lidiar?  

    —No volverá a ocurrir. 

    —¿Cuántas son? —exigí saber—. Dices que no tienes una lista de mujeres como yo… Pero de mujeres como ella, ¿cuántas hay? 

    Odié con toda mi alma que no me hiciera saber que estaba en un error. Me dolió tanto que me sentí estúpida porque apenas lo había conocido, pero me había formado una idea distinta de él y ver la realidad me estaba rompiendo el corazón.  

    Fui valiente, y aunque no quise, tomé una decisión… 

    —No me busques más… —le pedí. 

    —¡Amelia! —exclamó sorprendido. 

    —No quiero verte más —dije mirándolo a los ojos. 

    Él solo me miró, solo se quedó allí, en silencio, sin decir nada más, así que abrí la puerta del edificio y entré. 

    Las lágrimas cayeron por mis mejillas mientras caminaba hacia el elevador, mientras sentía como si realmente me hubieran roto el corazón, porque por primera vez en mucho tiempo había deseado que todo lo bueno que él parecía no fuese un espejismo. 

    Quise creer que él era diferente y me equivoqué.  

    Él no tenía relaciones serias, pero tenía una lista aparentemente bastante larga de mujeres como esa que había aparecido en su casa, mujeres a las que se follaba con frecuencia. Él no había prometido terminar con todo eso, él solo hizo silencio y fue la respuesta más dura que recibí.  

    Quizá era joven, quizá no tenía la experiencia de esas mujeres con las que seguro pasaba noches intensas, pero no estaba dispuesta a compartirlo con nadie.  

    Era mejor terminar todo antes de que las cosas se salieran de mis manos y no pudiera ser capaz de darme cuenta de lo que estaban mal en mi vida, y aunque hubiera deseado que todo fuera diferente, acepté que de nuevo me había equivocado. 
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    Observé con detenimiento el balance diario de la empresa y agregué una nota al pie de la página, envié el mail y cerré mi computador.  

    Tomé la copa de vino y cerré los ojos mientras intentaba dejar de pensar en ella. Bebí de mi copa mientras trataba de quitarme ese vacío que llevaba dos semanas en mi pecho, dos semanas desde que ella se fue, desde que ella me sacó de su vida, incluso antes que yo entrara en ella.  

    Terminé de beber mi copa y la puerta de mi casa se abrió. Escuché los zapatos de tacón de mi hija y poco después ella apareció frente a mí. La sonrisa que llevaba en sus labios desapareció apenas me vio.  

    —¡De acuerdo, ahora mismo vas a decirme quién es ella! 

    Dejó caer su bolso sobre el sofá y caminó hacia donde yo estaba sentado y le bajó el volumen a la música. 

    —Nunca en mi vida te había visto así, papá. 

    —¿Cómo así, mi amor? —Su bello rostro se frunció al oírme—.  No me pasa nada… Estaba trabajando, pero ya terminé, así que… 

    —¡Eres muy malo mintiendo Sebastián Bécquer!  

    Sonreí al oírla hablarme de ese modo. Ella se sentó a mi lado y se acurrucó en mi pecho. 

    —¿Qué pasa contigo? —me preguntó. 

    —No pasa nada, tu padre está cansado. 

    —Estás mintiendo —dijo mirándome—, llevas días así, si no te conociera pensaría que estás triste porque mamá se fue. —Sonreí ante su comentario—. No estás triste por eso, ¿o sí? 

    —No, ni por eso ni por ningún otro motivo… —Besé su mejilla y ella me abrazó con más fuerza—. Solo es el estrés del trabajo. 

    —Fingiré que te creo —dijo mi niña. 

    —En dos días cumplirás años… ¿Qué quieres hacer? —Se encogió de hombros—. Estuve pensando que podríamos ir a la casa del abuelo. 

    —¡Me encanta la idea! —exclamó alejándose y sonriéndome—. Hace mucho que no voy. ¿Podría invitar a algunos amigos?  

    Me obligué a no dejar de sonreír al imaginar el karma que sería pasar un fin de semana con sus amigos y terminé asintiendo. 

    —¡Genial!  —gritó emocionada—. ¿Cuántos puedo invitar? 

    —Los que quieras, pero recuerda que tu padre es un anciano que no soporta el ruido.  

    Anto empezó a reír. 

    —No te preocupes, ahora tengo amigos decentes y tranquilos. 

    Besó mi mejilla y sonrió mientras tomaba su bolso y sacaba su teléfono móvil. La vi entusiasmada escribiéndole a sus amigos y aunque me asustó la idea de que invitara a muchas personas, me dije a mí mismo que debía mostrar entusiasmo. Mi hija cumpliría veintidós años y debía intentar alegrarla, ya que Marcela se había marchado. 

    El timbre sonó y me puse de pie. Caminé hacia la puerta y cuando la abrí mi mejor amigo me miró con mala cara.  

    Tenía varios días sin verlo y sin hablar con él. 

    Me extendió su mano y la tomé, entró y yo lo seguí de cerca. 

    —¿Qué pasa contigo? —preguntó Andrés sin detenerse—. Te he llamado mil veces y ni siquiera me devuelves las llamadas. 

    Su mala cara cambió al encontrarse con Antonieta en medio del salón y tuvo que sonreír de inmediato. 

    —¡Tío! —exclamó mi hija saltando de su asiento y abriéndole los brazos. 

    —¡Dios mío, pero si es mi sobrina favorita! 

    Seguí hasta el sofá donde había estado sentado. Observé a mi hija abrazada a Andrés y él besaba su rostro como cuando era una bebé. 

    —¿Cómo es que creces tan pronto? —preguntó mi amigo—. Hace poco andabas mudando dientes y ahora luces como una señorita. 

    —Soy una mujer —aclaró mi hija, él sonrió—. Cumpliré veintidós. 

    —Lo sé cariño, Luciana ya tiene tu obsequio. 

    —Ohh… La tía Luciana me da los mejores obsequios siempre.  

    —Que tu madre no te escuche —susurró Andrés. 

    —Mamá está fuera del país —le recordó mi hija—. Papá y yo iremos a la casa del abuelo y celebraremos mi cumpleaños allí… ¡Tienen que venir! 

    —No pueden —intervine antes de que él aceptara.  

    Andrés me regaló una mala cara y mi hija se sorprendió. 

    —Es verdad —respondió mi amigo—, estoy liado con el trabajo. Te veremos cuando vuelvan. 

    —De acuerdo —respondió Anto con pesar—. Cuando volvamos le diré a Aurora que prepare un almuerzo para ustedes. 

    Mi niña besó a Andrés y se despidió, caminó hacia las escaleras y desapareció. 

    —¿No te parece que se te está pasando la mano? —preguntó él, no le respondí—. Entiendo tu molestia por lo que hizo Luciana, pero sabes cómo son las mujeres, a veces se relacionan más de la cuenta. 

    —Si no he respondido tus llamadas es porque no quiero hablar de ese tema. 

    —Pues tendrás que hacerlo —dijo enojado—, porque no vamos a dejar de ser amigos por una tontería. Si quieres, Luciana puede disculparse con Amelia y asunto resuelto. 

    —No hace falta. 

    —Yo creo que sí, sigues enfadado, y que Luciana se disculpe hará que las cosas mejoren con Amelia. 

    Me puse de pie y fui hasta el bar para llenar mi copa. 

    —Sus disculpas no harán que Amelia quiera volver a verme. 

    —¿Qué? —preguntó Andrés sorprendido. 

    Me giré y extendí una copa hacia él, la tomó y esperó que siguiera hablando. 

    —El escándalo que hizo tu mujer funcionó —le dije—, ella no quiere verme. 

    —¿Es en serio? —Solo asentí—. ¡Carajo! Con razón estás tan enfadado. —Bebí de mi copa y la choqué con la suya—. ¿Pero la has buscado? —Negué—. ¿Por qué no? 

    —¿En serio estás preguntando eso? 

    —Es que no entiendo porque no le has tratado de explicar. 

    —¿Qué podría explicarle? —pregunto molesto—. ¿Qué me he follado a tu mujer con tu permiso y por eso armó ese escándalo? ¡Por Dios! Amelia se horrorizó al pensar que había tenía algo con la mujer de un amigo… Me dijo que era desleal. 

    Andrés no supo que más decirme y solo bebió de su copa. Intenté hacer lo mismo y olvidar el tema, aunque era difícil; Amelia estaba en mi cabeza todo el día. Era increíble la manera como esa niña vagaba dentro de mí haciendo que la necesitara con desesperación. 

    Pero yo era un hombre y no podía irrumpir en su vida si Amelia no me quería en ella. Llegué a pensar que cuando le hablara del club ella huiría, pero había sucedido mucho antes y por algo que de lejos no era tan malo.  

      

    Seguro que lo mejor era dejarlo pasar, había estado dos semanas sin siquiera intentar llamarla. Sabía que no valía la pena porque —aunque pudiera convencerla de que no habría mujeres como Luciana insultándola— cuando se enterara sobre el club ella me mandaría al diablo, así que decidí no alargar el final anunciado. 

    Le pedí a Andrés que no le dijera nada a Luciana, pero no estaba seguro si el muy idiota podría guardar el secreto.  

    Esa noche me fui a la cama temprano y dejé a Antonieta traduciendo unos escritos. Mi hija estaba feliz con su nuevo trabajo y sus compañeros, con los que evidentemente se llevaba muy bien, lo cual me alegraba mucho, pues eran personas responsables y más tranquilas que sus amigas de infancia. 

      

    Carol avisó en la casa de mis padres que iríamos. La hacienda estaba vacía, solo las personas que aún trabajaban allí ocupaban las cinco hectáreas que había heredado. Solía ir con frecuencia cuando tenía que inspeccionar la fábrica y siempre me sentía a gusto allí, al final de cuentas había crecido en ese lugar. 

    Cuando llegó el día, envié dos camionetas para que recogieran a Anto y a sus amigos. Yo me había ido antes llevando todo lo que ella había pedido para su reunión de cumpleaños.  

    El pueblo era pequeño, en la entrada tenía grandes árboles en forma de arco que daban la bienvenida. Había una iglesia en el centro del lugar y una plaza donde cada sábado la gente se reunía.   

    La casa de mis padres estaba a unos cinco minutos del pueblo. En el espacio más verde del lugar. Una casa grande en lo alto de una colina con plantas por todos lados. Una piscina se ubicaba en la parte trasera, a su lado una parrilla y las caballerizas al final de los manzanos.  

    Tenía cuatro caballos, dos eran míos, los tuve desde joven y dos de Antonieta. Amábamos cabalgar, amábamos ese pueblo y esa paz, por eso siempre que podíamos nos escapábamos allí. 

      

    Mi casa estaba lista y preparada para cuando los autos que envié para mi hija y sus amigos estacionaron en la entrada. Aurora se detuvo a mi lado y sonrió al oír el grito de una de las chicas. 

    —Creo que necesitará sus pastillas para la migraña —bromeó. 

    —Me aseguró que sus compañeros de trabajo eran más decentes. 

    Aurora se carcajeó y caminó de regreso a la cocina. Yo acomodé el cuello de mi camisa y me preparé para ser el adulto de la casa y darles la bienvenida. Divisé a cuatro chicas rodeando a mi hija, y a tres jóvenes. Observé a los hombres primero, estudiando el aspecto que tenían: dos iban de jeans y camisas y otro llevaba short y camiseta, tenía tatuajes y un corte de cabello ridículo. 

    Señor, que esté no sea el novio de mi hija… 

    —¡Papá! —exclamó mi niña corriendo hacia mí—. ¡Qué lindo está todo! Lo están cuidado bien. 

    —Sí, lo están haciendo —respondí besando su mejilla. Luego giré hacia sus invitados y mostré mi mejor sonrisa—. Bienvenidos. 

    —¡Chicas, esté es mi guapo y sexy padre! —exclamó mi hija avergonzándome—. Papá, ellos son: Mirna, Leonela, Ámbar, y Pamela. 

    Le extendí la mano a cada una y estas me miraron con excesivo entusiasmo, algo normal en las jóvenes de su edad, pero la última casi palideció al verme y no comprendí la razón.  

    Mi hija miró a los lados y frunció el ceño.  

    —¿Y el ratón? —preguntó Antonieta.  

    La miré de mala gana al oír el horrible apodo que le había puesto a una de sus compañeras. Anto besó mi mejilla con una gran sonrisa. 

    —¡Ay, papá! Amelia no se enfada porque la llame así. 

    La sola mención del nombre de su amiga hizo que mi sangre dejara de correr. Un ruido del auto me advirtió que la recién mencionada estaba bajando y todo empeoró cuando la vi.  

    Ella estaba inclinada arreglando las sandalias que tenía puesta y cuando se incorporó miró hacia mi hija y luego hacia mí.  

    La sonrisa de Amelia cayó tanto como la mía.  

    —¿No encontrabas tus sandalias? —preguntó Anto.  

    Amelia no le respondió, estaba tan pálida que pensé se desmayaría. Mi hija me liberó y fue hacia ella, la sujetó del brazo y la acercó a mí. 

    —Amelia, este es mi padre: Sebastián Bécquer. —¡Mierda!—. Papá, ella es el ratón de biblioteca… Mi nueva mejor amiga: Amelia Dagger. 

    ¡Puta madre!  

    Amelia trató de reaccionar y extendió su mano temblorosa hacia mí. Me obligué a salir de mi asombro y tomarla. Mi cuerpo se encendió apenas sentí su piel, apenas la mía reconoció su calidez y recordó lo mucho que la había echado de menos. 

    —Mucho gusto, señor Bécquer —susurró con una voz débil y sin mirarme. 

    —Es un placer, Amelia… 

    Ella se liberó de mi mano y retrocedió hasta donde estaba la chica que casi había palidecido al verme. Recordé el nombre que me había dado y entendí que era su mejor amiga, la niña que había entrado al club aquella noche, la culpable de que nos hubiéramos conocido. 

    No podía creer que el destino fuese tan hijo de puta.  

    De todas las editoriales donde mi hija podría trabajar, justo lo hacía en la misma de Amelia; y de todas las chicas con las que mi hija hubiera podido hacer amistad, justo lo hace con ella. 

    Anto la abrazó y hasta hizo sonreír a Amelia.  

    No supe cómo sentirme al verla actuando de ese modo con Amelia, no sabía si lo que había pasado entre nosotros podría afectarla de algún modo. 

    —¿Verdad que mi padre es guapo? —preguntó Anto mirando a Amelia, ella enrojeció y mi hija empezó a reír—. ¡No soporto tu timidez! —exclamó Anto antes de mirarme—. ¿Sabes que Amelia estaba saliendo con un hombre de tu edad? 

    La sangre huyó de mi rostro al pensar en la posibilidad de que ella le hubiera contado lo sucedido.  

    Amelia la miró incómoda. 

    —Apuesto que morirías si me consigo un novio de tu edad —bromeó mi hija. 

    Mi mala cara le hizo saber que no me había gustado su chiste y ella dejó de reír de inmediato. 

    —Tranquilo papá, aunque me gustan mayores, no llegan a tener tu edad. —Antonieta besó la mejilla de Amelia y caminó hacia los chicos—. Bueno, ellos son Raúl, Luis y Mateo. Los tres trabajan con nosotras en la editorial. 

    Le di la mano a cada uno de ellos y los invité a entrar. Aurora salió a darles la bienvenida y no pudo reprimir la sonrisa al ver a Amelia, pero esta disimuló saludándola junto a los demás cuando mi hija las presentó. Todos siguieron a Aurora cuando fue a mostrarles las habitaciones y yo casi corrí hacia el bar y serví un poco de whisky. Lo bebí por completo para poder calmar mis nervios.  

    Tenía años sin sentirme de ese modo, pero no esperaba algo así. Jamás me imaginé que la joven a la que mi hija llamaba «ratón de biblioteca» era Amelia y me costaba trabajo creer que el destino pudiera ser tan jodido conmigo. 

    Cuando estuve un poco más calmado hasta me reí de lo que estaba sucediendo. Incluso disfruté al recordar su rostro pálido y sus manos temblorosas al descubrir que el padre de su nueva amiga era yo.  

      

    Mi hija bajó junto a dos de los jóvenes, el desadaptado y otro de cabello castaño y ojos claros. 

    —Ya te dije que esta es tu oportunidad —susurró Anto—, Amelia necesita olvidar a ese hombre y tú eres el indicado. 

    Apreté mi vaso con tanta fuerza que casi pude romperlo.  

    Giré a mirar a quien estaba hablándole y me di cuenta de que se trataba del tal Raúl. 

    —Ya han ido a comer un par de veces —insistió mi hija—, solo no bajes la guardia. 

    Raúl me sorprendió al hacer silencio y asentir.  

    El ruido de la risa de las chicas al bajar por las escaleras hizo que ellos giraran. La mirada de Amelia fue directa a la mía y me sentí agradecido por ello, aunque solo hubiera durado un segundo, porque disimuló de inmediato. 

    —¡Vayamos afuera, les mostraré todo el lugar! —propuso mi hija con orgullo—. ¿Vienes papá? 

    Hubiera deseado decir que no, pero lo que menos quería era dejar sola a Amelia con ese tal Raúl, así que asentí y con un gesto los invité a caminar. 

    Amelia quiso alejarse, pero Anto la tomó del brazo y la hizo caminar junto a nosotros. Mi hija contó con orgullo la historia de nuestra casa y algunos de los momentos agradables que había pasado junto a mis padres cuando estuvieron con vida. 

    Caminamos por la piscina y llegamos hasta las caballerizas. Todos se acercaron a los caballos más pequeños al final del pasillo, pero Amelia se quedó admirando a Aquiles, mi caballo. Me sorprendí mucho cuando este no se quejó de sus caricias, pero podía entenderlo, sus manos eran deliciosas.  

    Me quedé mirándola mientras ella parecía disfrutar de ese momento. Mientras Anto y sus demás amigos seguían con el interés puesto en los caballos más jóvenes, mi interés estaba en la joven de vestido floreado y sandalias bajas.  

    Amelia lucía tan hermosa que verla me hizo recordar lo mucho que había echado de menos tenerla conmigo. 

    Sin poder evitarlo me acerqué, quiso alejarse, pero no lo hizo.  

    —Su nombre es Aquiles —susurré acariciándolo también—, nació cuando cumplí dieciocho años; mi padre me lo regaló. 

    —Es hermoso —dijo sin mirarme—, es muy tranquilo. 

    —No, no lo es… —respondí—. Antonieta nunca se ha atrevido a tocarlo, él no deja que nadie lo haga. —Amelia me miró sorprendida—. Incluso él, sabe que eres especial.  

    Dejé caer mi mano sobre la suya y apreté sus dedos. Me miró con intensidad y deseé que mi hija y sus amigos no estuvieran tan cerca. 

    —Te he extrañado… —le dije. 

    —¡Amelia! —gritó Antonieta haciéndola saltar asustada—. ¿Cómo te has atrevido?  

    Vi como el cuerpo de Amelia se tensó y casi sonreí al ver que no estaba entendiendo la pregunta de mi hija. 

    —Yo nunca lo he tocado… —dijo mi hija.  

    —Justo le decía eso —intervine—, que mi caballo no deja que nadie lo toque. 

    —¡Es verdad! —exclamó mi hija—. Nunca nadie lo toca porque es muy agresivo, solo se deja tocar y montar por papá. Yo solo intento aproximarme y se altera. 

    —Hasta un caballo puede saber lo especial que es Amelia —agregó el niño idiota de Raúl. 

    Ya dije eso, niño… inventa algo más original. 

    Pero odié la forma en que ella le sonrió e incluso se ruborizó.  

    Anto volvió a tomarla del brazo y la llevó lejos de mí y más cerca de ese niño tonto. Caminé detrás de ellos y a cada minuto que pasaba lo odiaba con más fuerza.  

    Para cuando volvimos a casa mis celos habían alcanzado una intensidad que hasta yo me sorprendí. 

    —¿Me prestas tu baño? —preguntó Amelia. 

    Caminé lejos de ellos incluso antes que mi hija se pusiera de pie y la llevara dentro de la casa. Me metí en la cocina y esperé allí hasta que vi a mi hija regresando con el resto de sus amigos. 

    Como un enfermo acosador esperé fuera del baño a que ella saliera. Se tomó más tiempo del que hubiera deseado, pero cuando salió casi palideció al verme. Esperé que dijera algo, pero no lo hizo y se giró con la intención de marcharse y seguir ignorándome. 

    —¿Estás saliendo con ese niño?  

    Mi voz sonó más dura de lo que hubiera deseado.  

    Ella se detuvo y después de un momento me miró. 

    —No tengo por qué responderte… —me dijo. 

    Admito que me sorprendió mucho el carácter que apenas estaba siendo consciente que ella tenía. 

    —Has salido a comer con él —me quejé, ella se sorprendió—. Mi hija parece muy interesada en que ustedes estén juntos. 

    —Es porque me tiene cariño y quiere lo mejor para mí. 

    —¿Un niño es lo mejor para ti? —cuestioné, ella no respondió—. ¿Estás saliendo con ese niño? —pregunté de nuevo. 

    —No creo que eso sea de tu incumbencia. 

    Ella intentó irse, pero tomé su mano y la detuve.  

    Amelia me miró sorprendida y noté como su cuerpo empezó a temblar. Me acerqué a ella y gracias a Dios no se alejó.  

    Su perfume acabó conmigo y la poca cordura que me quedaba, así que solo me dejé llevar y sin poder evitarlo tomé su boca y la besé.  

    Por un momento ella intentó alejarse, pero no se lo permití y cuando mi lengua invadió su boca, ella dejó de negarse y me abrazó. 

    El puto mundo desapareció mientras nos besábamos en el pasillo de mi casa como un par de adolescentes. Me sentí desesperado y angustiado, quería con toda mi fuerza demostrarle cuánta falta me había hecho y necesitaba sentir con un beso que a ella le pasaba lo mismo.  

    —¡Solo traeré mi cargador! —gritó alguien.  

    Ella se alejó de inmediato y aunque dejé de besarla no la liberé.  

    Abrí la puerta junto a la del baño y la hice entrar en el estudio. Amelia se alejó de mí y aunque quise volver a besarla no lo hice porque ella parecía triste. 

    —No tienes derecho a hacer esto —susurró dolida. 

    Su voz me hizo sentir un imbécil.  

    —Te he extrañado, Amelia —confesé, ella se burló. 

    —Sí… —respondió con ironía—. Lo he notado en estas dos semanas sin saber nada de ti. 

    —Me dijiste que no te buscara —respondí—. Fue lo que me pediste. 

    Su ceño se frunció al escucharme. 

    —Sí, eso hice. Y no comprendo porque estás haciendo esto. 

    Intentó abrir la puerta, pero no me aparté. 

    —El hecho de que haya respetado tu decisión no significa que no haya pensado en ti y… 

    —¡Basta! —exclamó—. No actúes como todos los hombres de este planeta —suplicó—, déjame seguir creyendo que eres diferente y no mientas más. 

    —¡No estoy mintiendo! —exclamé—. La única razón por la que no te busqué fue porque me lo pediste. 

    —¿Ah, sí? —gritó. 

    —¡Sí!  

    —Pues me alegro, porque mi petición ahora es más firme: ¡aléjate de mí! 

    —Amelia… 

    —Creo que no te has dado cuenta —dijo—, pero si estoy aquí es porque tu hija es mi amiga —¡Mierda!—. Le tengo cariño. Y ahora más que nunca quiero que te alejes de mí. 

    La miré esperando ver duda en sus ojos, pero no, ella de nuevo estaba segura de sus palabras y aunque me dolió oírla y mucho más aceptar que en parte tenía razón, lo hice.  

    Me alejé de la puerta y no dije nada más.  

    Ella la abrió y antes de salir me miró. 

    —Y no… —susurró sin mirarme—. No tengo nada con Raúl. 

    El dolor que sus palabras habían ocasionado en mí disminuyó un poco al oírla. 

    —Pero él me agrada —confesó—, y quizá cuando logre dejar atrás lo que pasó entre nosotros… puede hacer una mejor elección para mí. 

    La idea de ellos juntos me causó una presión desagradable en el pecho. Amelia salió del estudio y no la seguí aun cuando deseaba hacerlo, aun cuando lo único que quería era pedirle que no me sacara de su vida. 

    Aquello era peor de lo que ya había sido, esas dos semanas sin verla habían sido una tontería a lo que estaba sintiendo en ese momento al verla tan cerca de mí y saber que cada día estaba más lejos.  

    Era mucho peor tenerla frente a mí y ver como otro intentaba ganársela. Era mucho peor saber que, aunque quisiera, en esa ocasión no podía hacer nada.  

    Amelia tenía razón, ella era amiga de mi hija y sabía que, si Antonieta se enteraba de lo que había sucedido entre nosotros, las cosas entre ellas se irían a la mierda… Y no quería eso para ellas.  

    ¡Puta madre! ¿Qué voy a hacer? 
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    Llevaba casi media hora encerrada en la habitación que compartiría con Pamela. Media hora intentando olvidar el beso que me dio Sebastián, pero se me hacía imposible recuperarme del poder que él ejercía sobre mí con solo estar cerca. 

    Casi me desmayé cuando lo vi de pie junto a Antonieta, no podía creer que su padre, del que hablaba con tanto amor y orgullo, era el mismo hombre con el que yo había pasado la mejor noche de mi vida.  

    No podía creer que yo hubiera olvidado el apellido de Sebastián. 

    La puerta se abrió y yo intenté recuperar la calma. 

    —¿Amelia? —susurró Antonieta, giré y le sonreí—. ¿Estás bien? 

    —Sí —susurré—, solo me dolía un poco la cabeza, pero ya he tomado una pastilla. 

    Antonieta se sentó a mi lado y miró a través de la ventana. 

    —¿Estás enamorada de ese hombre? —me preguntó. 

    Lamenté mucho haberla llevado a mi casa cuando la imprudente de Pamela estuvo allí, porque apenas pudo le contó que estuve saliendo con un hombre mayor que yo.  

    Gracias a Dios no dijo su nombre y estoy segura de que le hubiera dado más detalles si no le hubiera dado una mirada de advertencia. 

    —¿Por qué terminaron? —preguntó Anto al no obtener una respuesta a la primera pregunta—. ¿No quieres contarme de él? 

    —Ya te lo dije, solo salimos una vez. 

    —Pero te ilusionaste mucho —aseguró con una sonrisa que apenas noté que era igual a la de su padre—. Lo veo en tus ojos. 

    —Es muy mayor para mí. 

    —Ay, por favor —dijo rodando los ojos y empujándome con su hombro—, hay hombres de esa edad a los que no se le puede despreciar… —Sonreí al oírla bromear así—. Mi padre, por ejemplo… —No pude evitar sentirme incómoda ante la mención—. Si yo encontrara un hombre como mi padre, me casaría —dijo y rompió en risas. Yo me limité a sonreír sin mucha emoción—. Hay hombres como él que merecen la pena el riesgo. 

    La ventana de su habitación daba hacia la piscina y detrás de ella estaba el establo. Antonieta se puso de pie cuando un caballo apareció frente a nosotras.  

    —Papá está montando —dijo sonriéndome—, creo que está enamorado. 

    La sorpresa me atrapó al escucharla y más al ver la preocupación cuando volvió a sentarse junto a mí. 

    —Desde que se separó de mamá, él ha estado solo —comentó con tristeza—. Supongo que tiene amantes, pero nada serio… Por lo menos no que me haya presentado. 

    —Eso es normal. 

    —Lo es, pero desde hace un par de semanas está diferente… 

    —¿Diferente? —pregunté sin poder evitarlo. 

    —Sí —respondió con pesar—, está melancólico, ausente, triste… Creo que conoció a alguien y no es correspondido. —Antonieta suspiró—. Me gustaría que él consiguiera a alguien con quien pudiera ser feliz. 

    —¿No te dan celos? —pregunté sin mirarla. 

    —Cuando era niña moría de miedo pensando que él pudiera casarse y formar una familia nueva. —La miré y ella sonrió—. Planeé miles de maldades y travesuras para la mujer que él me presentara, pero nunca sucedió. Y ahora me siento triste al verlo solo. Lo único que quiero es que sea feliz. 

    La vi suspirar y luego me sonrió.  

    Tomó mis manos y me miró a los ojos… 

    —Te daré un consejo como nuevas amigas que somos; papá siempre me ha dicho que cuando quieres algo para ti, debes tomarlo, luchar por ello hasta obtenerlo. —Sonreí con ternura ante sus palabras—. Así que toma lo que quieras, pero sé feliz. —Me abrazó y luego me despeinó—. Cuando te sientas mejor, baja… Empezaremos a preparar la barbacoa. 

    Antonieta salió de la habitación y me dejó sola.  

    Me puse de pie y miré a través de la ventana el gran espacio donde Sebastián montaba su caballo y pensé un poco sobre lo que estaba pasando. 

    Era peligrosa la forma como mi cuerpo y mi alma se rendían ante él. Era peligroso crearme un cuento de hadas sobre nosotros porque él y yo no teníamos nada en común.  

    ¿De todos modos cuánto tiempo pasaría para que todo terminara? 

    Primero, era un hombre mayor y aunque a mí eso no me importaba sabía que en algún momento nos afectaría; segundo, económicamente también éramos distintos; mis padres a duras penas pudieron cubrir los gastos básicos que les representé y al llegar a la ciudad tuve que buscar un empleo para poder pagar mis estudios.  

    Él vestía trajes que probablemente eran hechos a su medida y yo llevaba ropa de almacén; él tenía chofer y un auto para cada ocasión, yo prefería ir en bus y no maltratar mi antiguo auto. Y aunque me ganaba la vida leyendo historias de amor, no creía en cuentos de hadas. Yo sabía que Sebastián y yo no teníamos un futuro juntos, así que lo mejor era dejar las cosas como estaban. 

    Tenía que ser fuerte y firme en mi decisión. Debía ser capaz de mantener la calma y controlar mi cuerpo cada vez que él estuviera frente a mí. Eso era lo mejor para ambos, yo no era la mujer que él necesitaba, no valía la pena salir herida. 

      

    Me metí al baño y disfruté de una larga ducha de agua tibia, cuando salí, el Sol ya empezaba a ocultarse así que me apresuré porque estaba segura de que el atardecer en ese lugar era otra perfección. 

    Tomé mi móvil y salí de la habitación. En la parte principal de la casa ya habían puesto música y los chicos estaban riéndose, los miré desde donde estaba y me dije que debía disfrutar de ellos, de mis amigos, de las personas que eran como yo y dejar de aferrarme a alguien que no tenía nada en común conmigo. 

    —¡Amelia! —exclamó Raúl, yo le sonreí. 

    Raúl era abogado y ya trabajaba en la editorial cuando llegué allí. Durante mucho tiempo había estado intentando acercarse a mí, pero nunca se lo había permitido. Era un buen chico, sí, pero no era mi tipo aun cuando era muy guapo. 

    —¿Te sientes mejor? —Lo miré sin entender—. Anto dijo que tenías jaqueca. 

    Él levantó su mano y acomodó mi cabello justo cuando Sebastián apareció, yo me alejé de Raúl de inmediato.  

    Me sentí tan tonta al hacerlo… 

    Anto abrazó a su padre y él la rodeó en sus brazos con el mismo amor que mostraba en las fotos que tenía con ella cuando aún era una niña. 

    Traté de ignorar el hecho de que me había acostado con el padre de mi nueva amiga e intenté disfrutar del momento.  

    Lo peor era que mientras más tiempo pasaba cerca de él me gustaba aún más. Verlo siendo tan dulce con Anto me tenía suspirando, era amable con todos, incluso con Raúl, bromeaba y sonreía mucho. 

    Se había duchado y cambiado, estaba usando un jean y una camisa blanca que le quedaba perfecta, lucía tan juvenil y relajado… 

    Pamela, Ámbar, Leo, Mirna, Luis y Mateo estaban jugando en la piscina y solo Raúl, Anto, Sebastián y yo estábamos cerca de la parrilla. 

    Había oído a Sebastián quejándose por la música que su hija había elegido así que ella aceptó cambiarla…  Gracias a Dios, porque el rock no era lo mío. 

    —Pondré algo de tu época —bromeó Anto, él sonrió mientras revisaba la carne que se cocinaba sobre el carbón—. ¿Alguno ha escuchado a Guillermo Dávila?  

    Fui la única que levantó la mano, todos me miraron. 

    —A mi madre le encanta —expliqué.  

    Anto giró hacia Sebastián. 

    —Creo que su madre y tú se llevarían bien —bromeó—, si ella estuviera soltera podrían haber hecho buena pareja. 

    No pude evitar mi mala cara ante semejante idea.  

    Él me miró y sonrió ante mi evidente desagrado.  

    —¿Te imaginas? —gritó mirándome—. ¡Seríamos como hermanas!  —Fingí mi peor sonrisa y ella dejó de reír en exceso—. ¡Es una broma! Me alegra que tus padres sigan juntos. 

    —A mí también —respondí. 

    —¿Qué canción quieres, papá? —Él se encogió de hombros—. Esta… —dijo mirando su móvil—. La has escuchado tanto que hasta me la aprendí. —Sebastián negó con diversión—. ¿Por qué te enamoraste de él? —cantó Anto mirándome y señalando a Raúl.  

    La sonrisa de Sebastián desapareció. 

    —¡El que ahora sentirá pena por mí! —cantó mi nueva amiga—. ¡Dios, que hermosa te vesssssss…! —Me sujetó de los brazos y me movió de lado a lado—. Que me provoca violarte de amorrrrr. 

    Todos se rieron desde sus lugares menos Sebastián, incluso a mí me hizo reír, pero a él parecía no agradarle la broma de su hija. 

    Anto haló a Raúl hacia la piscina cuando Luis dijo algo que no pudieron escuchar por la música. Yo tomé mi cerveza y la bebí, le sonreí a Pamela sumergida en la piscina y luego giré hacia Sebastián quien estaba ocupándose de nuestra cena, muy serio. 

    ¿Dios mío, por qué lo pones en mi camino si no es el indicado? 

    —Es mi vida la que está… en tus manos, ¿no ves? —Lo oí cantar y mi corazón se aceleró—. Es mi vida que muere si te vas junto a él…—Sebastián giró a mirarme y yo dejé de respirar—. Es mi vida en tus ojos que me gritan que no, que no existe más nadie… y tu hombre soy yo. 

    El estómago se me llenó de bichos mientras él sostenía mi mirada y me hacía temblar. La risa de Antonieta lo hizo dejar de mirarme y se lo agradecí porque estaba perdiendo la conciencia. 

    —¡Cantemos! —gritó Antonieta al acercarse. 

    Ella me abrazó con una mano y con la otra hizo que su padre se acercara. Su cuerpo se movió de lado a lado haciendo que el nuestro también lo hiciera. La mano de Sebastián agarró la cintura de Anto como lo hacía yo y poco después mientras ellos cantaban su dedo acarició mi piel. 

    En ese momento todo se fue al diablo, mis ganas de alejarme de él, de hacer lo correcto, porque mientras él me miraba yo solo deseaba abrazarlo y no dejarlo ir nunca. Me faltó el aire por un segundo y terminé liberándome de ellos. Caminé hacia un lado y ambos se acercaron a mí preocupados. 

    —¿Estás bien? —susurró Antonieta, yo asentí. 

    —Creo que bebí demasiado… —mentí. 

    —Solo has tomado dos cervezas —respondió ella—. Vamos, caminemos un poco para que te sientas mejor. 

    —No es buena idea —intervino su padre—, no debes dejar a tus amigos… —le dijo—. Yo la acompañaré. —Ella volvió a mirarme con preocupación—. Un paseo por el establo le hará bien. 

    —Sí —susurró ella—, los caballos se llevarán el alcohol. 

    Antonieta me besó la frente y Sebastián me invitó a caminar.  

    Sabía que debía negarme, pero no pude hacerlo. No estaba mintiendo del todo sobre el exceso de alcohol; nunca había sido buena bebiendo cerveza. Mis padres solían acompañar el almuerzo con un poco de vino así que me acostumbré a tomarlo, pero la cerveza era un tema que aún no controlaba. 

    Mientras nos fuimos alejando, la música cambió y vi a Sebastián girando los ojos al oír la canción que Anto había elegido. 

    —¿Sigues mareada? —preguntó sin detenerse, yo negué—. No deberías beber si no eres buena haciéndolo. 

    —Sí, mi padre ya me lo ha dicho, gracias. 

    Estábamos por llegar al establo cuando él me detuvo y se aproximó tanto a mí que dejé de respirar. 

    —No soy tu padre —respondió muy serio—, soy el hombre que está muriendo de celos a causa de un niño. 

    —En dos semanas no supiste nada de mí —le reproché—. ¿Qué te hace pensar que no hubo alguien más? 

    Sebastián se aproximó a mí tanto que terminé chocando con la pared de madera del establo. Llevó sus manos hacia mis costados acorralándome y debilitándome con su cercanía. 

    —¿Qué buscas, Amelia? —preguntó—. ¿Quieres enloquecerme? 

    —¿Acaso enloqueciste estos días sin verme? 

    —Te he extrañado cada segundo de estos putos días. 

    Mi corazón enloqueció y aunque era lo que quería oír, me sentí triste porque sus palabras no eran suficientes para mí. 

    —¿La esposa de tu amigo no te hizo compañía? —pregunté. 

    —Te dije que no significa nada para mí —susurró. 

    —No me basta —respondí con tristeza—. No es lo que quiero… 

    —¿Qué es lo que quieres? —Su frente chocó con la mía y se me dificultó pensar—. Haré lo que quieras, pero no me pidas que me aleje de ti, porque no quiero hacerlo. 

    —No quiero a nadie más contigo.  

    Él frunció el ceño. 

    —No hay nadie más. 

    —No como yo, pero sí como esa mujer.  

    Él se quedó en silencio por unos segundos y luego tomó mi rostro entre sus manos. 

    —Amelia, eres más de lo que esperaba encontrar, por eso me cuesta tanto dejarte ir. 

    —No estaré contigo si sé que estarás con alguien más —concluí. 

    Él se alejó y parecía preocupado.  

    —No estoy dispuesta a compartirte, ni con ella ni con nadie. 

    Me dolió ver lo mucho que le costaba aceptar mi petición, me dolió ver que, aunque decía que yo era más de lo que quería, no parecía dispuesto a estar solo conmigo. 

    ¡Ya madura, Amelia! 

    Giré con la intención de irme, pero tomó mi mano y me detuvo. 

    —No te vayas —susurró. 

    —Déjame… —supliqué, él me miró con pesar—. Déjame solo esa noche, ese recuerdo, no quiero que rompas mi corazón.  

    —Dame una oportunidad —pidió—, solo una. Si sientes que no soy el hombre que necesitas… me alejaré, lo prometo. 

    Era sincero, lo veía en sus ojos, en esa necesidad que oía en su voz, en la firmeza con la que tomaba mi mano.  

    Él era sincero y yo quería creerle. 

    —¡No aceptaré que estés con otra mujer! —concluí. 

    —De acuerdo —respondió. 

    En sus palabras había seguridad, pero sentía que no estaba aceptando del todo mi petición. 

    —No cambiaré de opinión, Sebastián… no lo haré. 

    —De acuerdo. 

    Me liberé de él y me crucé de brazos mientras él me miraba. 

    —De acuerdo, Amelia —repitió. 

    —Lo dices solo para que te acepte. 

    Él sonrió y mi estómago se alborotó, pero me mantuve firme en mi decisión.  

    —No lo hago —dijo antes de que sus manos tomaran mi rostro—. No habrá nadie… Te doy mi palabra de que así será. 

    No sabía si debía creer o no en él, pero Sebastián no tenía por qué mentirme, no cuando había aceptado mi petición de alejarse. 

    —Solo seremos tú y yo —susurró rozando su nariz con la mía—. Mientras estés en mi vida, no habrá nadie más. 

    Su mano se afianzó y me hizo girar para poder tomar mi boca y hacerla suya de nuevo. Sus labios y los míos se unieron en un beso profundo y perfecto, en un beso ardiente y real.  

    Su boca tomó la mía como si le hubiera pertenecido toda la vida, como si nos perteneciéramos el uno al otro. Su mano tomo mi trasero y me hizo subir sobre él.  

    Solté un gemido profundo al sentir su dura y palpitante erección. Sus besos se hicieron peligrosos, se volvieron afilados y quemaban tanto que mi piel ardía.  

    Entramos en el establo, empujó la puerta de una de las caballerizas y me presionó contra las rejas. Ni siquiera podía pensar, ni prevenir el peligro de estar haciendo eso, en ese lugar, con todos tan cerca… porque lo único que necesitaba desesperadamente era sentirlo mío otra vez.  

    Él con toda la experiencia que le daba su edad me dejó sobre mis pies y se arrodilló frente a mí.  

    El mundo se fue al diablo en el momento en que levantó mi vestido y sentí su boca sobre mi sexo. Tuve que controlar mis gemidos por temor a que nos escucharan, pero era demasiado, el deseo, la pasión… era demasiado.  

    Sentía que me consumía, que me atrapaba con tanta fuerza que me costaba respirar. Pude recuperar por un momento la cordura cuando él se levantó. El fuego quemaba en sus hermosos ojos, lamió sus labios mientras intentaba abrirse el pantalón. Lo halé para ayudarlo, me encargué de su correa mientras me comía la boca y terminaba conmigo al hundir sus dedos dentro de mí.  

    Gemí una y otra vez, pero los gemidos se ahogaban en su garganta, en sus besos, en su boca. Perdí el juicio cuando abrí su pantalón y toqué su miembro duro; palpitaba sobre mi pequeña mano, sentía cómo crecía, como el deseo en mi interior, como la necesidad en sus besos. 

    Sebastián tomó mis manos, las llevó sobre mi cabeza y con una de las suyas me inmovilizó. Sus ojos me observaron con lujuria mientras se hundía con fuerza dentro de mí.  

    Grité de placer y me besó para ahogar mi ruidosa reacción. Su boca en la mía, su lengua jugando con mi lengua, sus movimientos fuertes y deliciosos al salir y entrar en mí... Estaba perdida en una nube espesa y caliente. En un momento tan intenso que sabía, no duraría mucho. 

    Sebastián salió de mí y me giró. El corazón se me detuvo cuando me inclinó hacia adelante y sentí su pene golpeándome el trasero. Temblé asustada y él besó mi cuello. 

    —Tranquila… —susurró con una voz pastosa—, tu bonito culo lo disfrutaré en un lugar más cómodo. —Mi corazón volvió a detenerse—. Y prometo que te encantará. 

    Me ruboricé hasta las pestañas y gracias a Dios él no podía verme. Lo sentí acomodándose y cuando encontró el camino correcto se hundió de nuevo en mí. Su mano cubrió mi boca justo cuando solté un grito de placer. 

    —¿Te gusta? —No respondí porque cada embestida acababa con mis neuronas y ni siquiera era capaz de hablar—. He echado de menos tu estrecho coño. —Oh, Dios—. He estado dos semanas recordándote en mi cama. —Metió uno de sus dedos en mi boca y lo chupé con lujuria—. ¡Oh Dios, Amelia!  

    Escucharlo decir mi nombre acompañado de un gemido fue glorioso.  

    —¡Eres mía! —exclamó en mi oído, yo no pude responder.  

    Él me giró el rostro y chupó mi labio. 

    —¡Eres mía! —repitió. 

    —Soy tuya —respondí sin aliento. 

    Mi cuerpo convulsionó segundos después, sus besos volvieron a ser dueños de mis gemidos, del placer que solo con él sabía a gloria. Se hizo dueño de toda mi alma y sobre todo fui consciente de que, sin darme cuenta, Sebastián se había adueñado de mi corazón. 

    —¡Oh, mierda! —Lo escuché gemir justo cuando salió de mí. 

    Sentí un líquido caliente en mi pantorrilla y aunque quise girarme para ayudarlo, él se abrazó de mi espalda y no me dejó moverme.  

    Sus gemidos se ahogaron en mi cabello, sus manos me abrazaron con fuerza y yo tuve que sostenerme de los barrotes para no caer. 

    Estuvimos en silencio y sin movernos por varios minutos. Fue entonces cuando miré el lugar. Había pasto y baldes de metal llenos de agua. Podía oír a algunos caballos moviéndose y a lo lejos la música de Antonieta. 

    Sentí los labios de Sebastián en mi hombro. Hizo a un lado mi cabello y me besó el cuello, me estremecí. 

    —No sabes cuánto te he extrañado —susurró antes de morder mi oreja y hacerme saltar. 

    Su mano se presionó en mi cintura y me hizo girar. Soltó el gancho que sujetaba mi cabello y me lo peinó con sus dedos. 

    —¿Has estado con alguien? —le pregunté con temor.  

    Él tomó mi rostro y me sonrió… lo amé sonriente. 

    —He pasado estos días trabajando y bebiendo en mi casa —respondió—. No he querido salir, no he querido hablar con nadie… Te quería a ti, quería que llamaras y dijeras que cambiabas de opinión. 

    —Yo… —susurré, luego pensé que no debía decirlo, pero él lo había hecho—, yo deseaba que me buscaras, que me hicieras cambiar de opinión. 

    Sebastián me acarició el rostro, me dio un dulce y perfecto beso.  

    Me abracé a él y me rodeó en sus brazos con suavidad.  

    —Quédate para siempre —susurró, mi corazón se detuvo. 

    Me sentí tan feliz con su petición, tan complacida de saber que no era la única que deseaba que lo nuestro durara para siempre. 

    Sebastián se alejó y me miró con seriedad. 

    —No estoy jugando —me dijo—. Esta es la segunda vez y no es suficiente… sigo queriendo más. 

    —Siempre quieres más —susurré, él sonrió. 

    —Siempre pide más, mereces más. 

    Sonreí y mordí mis labios para no decirle que también quería más, para no pedirle que fuera eterno, que no desapareciera nunca. 

    Me dio un beso más y luego se arregló el pantalón.  

    Me acomodé el vestido y cuando quise tomar mi ropa interior él la levantó del piso y sonrió. 

    —¿No tienes nada de encaje? —preguntó. 

    —Obvio que tengo… —respondí incómoda. 

    —¿Y por qué no la usas? 

    —El encaje es para lucirlo… y no esperé volver a verte. 

    Sebastián me sorprendió cuando volvió a acercarse y me besó con pasión por unos largos y deliciosos minutos. 

    —Me encanta tu algodón —respondió al alejarse de nuevo. 

    —Mentiroso, acabas de quejarte de eso. 

    —No, no fue una queja, solo curiosidad. —Lo miré de mala gana, él sonrió—. Me gusta… ¿Sabes por qué? —Negué de inmediato—. Porque significa que no ibas a tener sexo con nadie. 

    —Obviamente no iba tener sexo… No sabía que estarías aquí. 

    —Pero está tu amigo… —agregó con una voz que trató de sonar normal, pero fracasó. 

    Le acaricié el rostro y él sonrió sin mucho entusiasmo.  

    —Eres maravilloso —le susurré, cerró los ojos y aproveché para besar sus labios, luego lo abracé—. ¿Cómo es que un hombre como tú, siente celos de un “niño” como Raúl? 

    —Tampoco sé explicarlo —respondió—, nunca en mi vida había sentido celos por nadie. Eso es algo nuevo que solo tú has provocado.  

    Lo estaba diciendo tan serio que sonreí encantada. 

    —Raúl trabaja desde hace dos años conmigo —le aclaré—, si no le hice caso en ese momento… ¿qué te hace pensar que lo haré ahora? 

    —Saliste con él. 

    —No fue una cita, quedamos en ir con Antonieta, la muy tramposa nunca llegó y cenamos… Eso es todo. 

    —No quiero que vuelvas a salir sola con él. 

    No pude —aunque quise— reprimir mi sonrisa al oírle decir eso. Parecíamos dos novios poniendo reglas y eso me encantó. 

    —De todos modos, no iba a hacerlo. 

    Sebastián respiró profundo y volvió a abrazarme. Besó mi cuello y se quedó allí por un momento. 

    —Casi me muero cuando llegué y te vi aquí —susurré, él rio—. ¿Sabías que vendría?  

    Sebastián besó mi cuello otra vez y luego me miró. 

    —Antonieta te dice “ratón”, nunca había mencionado tu nombre —me aclaró—. No tenía idea… pero no sabes lo feliz que fui al verte. 

    Suspiré y apoyé mi rostro en su pecho. 

    —No me siento cómoda haciendo esto —susurré, él levantó mi rostro—. Anto es mi amiga. 

    —Lo sé, hablaré con ella. 

    —¿Y qué le dirás? 

    —¿Qué le has dicho de mí? —preguntó. 

    —Nada.  

    Pero recordé que ella había mencionado al hombre con el que salía así que aclaré la situación. 

    —Antonieta estaba en mi casa, bromeaba sobre Raúl y sobre mí —Sebastián frunció el ceño—, Pamela le dijo que yo había estado con un hombre mayor. Solo eso.  

    Él respiró profundo. 

    —Pues hablaré con Antonieta pronto… Quiero que deje de armar historias entre ese chico y tú. 

    La molestia se escuchó en su voz y me encantó. 

    —¿Qué le dirás? —pregunté de nuevo. 

    —Que su nueva amiga me tiene besando el suelo que pisa. 

    Me reí.  

    Él volvió a besarme y luego pasó su mano entre mis piernas y me hizo temblar. 

    —No te pongas otra —susurró acariciando mi desnudez—. Déjame imaginarte sin nada toda la noche. 

    Me ruboricé tanto que él empezó a reír.   

    —¡Amelia! —gritaron. 

    Él frunció el ceño y yo traté de calmar mis nervios. 

    —Es Pamela —susurré—, debemos volver. 

    —Ve tú primero. Aprovecha que Pamela vino, me cambiaré la camisa antes de hacerlo.   

    —¡Amelia! —llamó Pamela. 

    Salí de donde estaba y Pamela me miró de pies a cabeza.  

    Me avergoncé de inmediato, y aún más cuando él apareció detrás de mí, sin camisa.  

    La mandíbula de mi amiga casi se cayó.  

    Giré a mirarlo y él tomó mi mano. 

    —Eh… Antonieta está preocupada por ti… —susurró mi amiga. 

    —Ve con ella —pidió Sebastián. 

    Me sorprendió cuando haló mi mano y me besó frente a Pamela. Fue un beso rápido, pero tan posesivo que me dejó sin aliento.  

    Él sonrió aparentemente divertido y luego giró hacia mi amiga. 

    —¿Están en la misma habitación? —preguntó, Pamela asintió—. Entonces dormirás sola porque Amelia se quedará conmigo. 

    —Bien… —Fue todo lo que mi amiga pudo decir. 

    Ambas caminamos fuera del establo y a medio camino me detuvo. Sus ojos me miraron con tanto asombro que me ruboricé. 

    —¿Vas a regañarme? —le pregunté. 

    —¿Por qué haría eso? —preguntó sonriente—. ¿Por qué estás follando con el papá sexy de tu amiga nueva? —Le golpeé el brazo y ella empezó a reír—. No puedo culparte. ¡Está tan bueno! 

    —¡Pamela! 

    —¿Qué? Es verdad. 

    Yo sonreí aun avergonzada. 

    —Te ha follado en su establo… ¡Oh Dios mío, no te irás al cielo! —dijo riendo a carcajadas. 

    —¡Cállate! 

    Juntas caminamos de regreso a la piscina donde estaban todos. Pamela no me dejó en paz en todo el trayecto, pero no me importaba. Estaba tan feliz que seguro iban a notarlo, pero no me importaba, estaba de nuevo en mi burbuja soñadora y no había forma de ocultar lo feliz que era; lo feliz que Sebastián me hacía. 
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    Estaba perdido, la forma en la que me estaba comportando no era usual. Empezando con los celos que sentía de solo imaginar a Amelia con alguien más. Eso para alguien como yo que estaba acostumbrado a compartir era muy extraño.  

    Yo era un hombre seguro, un hombre que, a pesar de mis casi cuarenta años, me sentía moderno y liberal. De ese modo había criado a mi hija y aunque me asustaba que cualquier día ella llegara a casa con un desadaptado, me había prometido que no haría un escándalo si ese desadaptado la hacía feliz.  

    Había pasado los últimos diez años siendo libre; jugando con mi libertad, con mis fantasías, con mi cuerpo y con el de muchas mujeres… Pero apareció una niña que apenas estaba empezando a vivir e hizo que mi mundo perfecto pareciera incorrecto. Me hizo prometer que no habría nadie más, y aunque cumpliría esa locura me aterraba la idea de imaginar lo que sucedería cuando tuviera que explicarle sobre el club. 

    —¡Papá! —gritó mi hija desde el pasillo.  

    Golpeó mi puerta y le indiqué que entrara.  

    Ella lo hizo y me miró con preocupación. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? 

    —Vine a cambiarme de ropa, la carne me salpicó —mentí—. ¿No te lo dijo, Amelia? —Ella negó—. Tu amiga es un poco tímida. 

    —Es muuuy tímida —respondió mi hija—, no sé cómo se atrevió a salir con alguien de tu edad. 

    —¿Te parece horrible que salga con alguien de mi edad? 

    —¿Te parece a ti? —preguntó mi hija. 

    —No, creo que depende de la madurez de cada persona. 

    —También lo creo —dijo acomodando el cuello de mi camisa. 

    —Eso quiere decir que, si un día te presento a una novia de tu edad, ¿no vas a horrorizarte? 

    —Obvio no… —Sonreí con descaro al escucharla—. Mientras no sea una de mis amigas, todo bien. 

    Toda la esperanza se fue al diablo al oír su aclaración.  

    Antonieta lo había dicho muy seria, así que asumí que esa era su única condición y la que no iba a poder cumplir. 

    —¿Ahora te gustan jóvenes? —preguntó, no le respondí—. No eres el viejo de Amelia, ¿verdad? —Creo que palidecí y ella empezó a reír—. Siempre te dices viejo a ti mismo, pero cuando yo bromeo, palideces. 

    Antonieta siguió riendo, me abrazó y luego me dejó terminar de atar mis zapatos. Ella se detuvo en la ventana y miró hacia el jardín. 

    —¿Crees que mamá regrese con novio? —preguntó. 

    —No lo sé… pero no la presiones. 

    —Espero que sí —susurró—, no quiero que sufra cuando sepa que estás saliendo con alguien. 

    —No he dicho que estoy saliendo con alguien. 

    —No, no lo has hecho —respondió girando a mirarme—, pero sé que alguien te tiene distraído y triste. 

    —¿Me ves triste?  

    Ella se acercó y me miró a los ojos. Frunció el ceño y sonrió. 

    —¿Arreglaste las cosas con ella? —me preguntó. 

    —¿Con quién? 

    —¡Papá! —protestó, yo sonreí—. No me creas tonta, eh… 

    —Nunca lo he creído, cariño. 

    —La tristeza en tus ojos ha desaparecido —comentó mirándome—. ¿Has hablado con ella? 

    Sabiendo que en algún momento no muy lejano debía hablar con ella sobre Amelia, decidí asentir.  

    Mi hija sonrió ampliamente y me abrazó. 

    —Me alegro mucho por ti… —susurró. 

    —¿De verdad? 

    —¡Sí! ¿Cuándo la conoceré? —preguntó entusiasmada—. ¿Cómo se llama? ¿Dónde trabaja? ¿Es joven? 

    —Demasiadas preguntas. —Fue la única respuesta que di. 

    Salimos de mi habitación y caminamos hacia las escaleras. 

    —¿No vas a presentármela? 

    —Es muy pronto —respondí. 

    —¿Y cuando no será pronto? 

    —Todo a su tiempo, cariño. 

    Le besé la frente y giramos hacia la parte trasera de la casa. Los celos me atacaron cuando vi a Amelia y a Raúl solos en el salón.  

    —Raúl muere por el ratón… —su comentario no ayudó a controlar mi molestia—, pero Amelia ya me dijo que no le interesa. 

    —Respeta eso entonces —agregué intentando no dejar ver mi molestia—. Cada uno debe elegir a quien amar. 

    —Solo espero que ese hombre con el que estuvo saliendo no la lastime. Amelia es una buena chica. 

    Amelia levantó la mirada cuando aparecimos y aunque intenté no mirarla mal sé que lo hice.  

    —¿Aún no bajan los demás? —preguntó mi hija, Amelia negó—. Entonces esperemos un poco más para cenar todos. 

    Raúl se puso de pie y se sentó en el mismo sofá donde estaba Amelia. Me ardió la mano deseando golpearlo por querer lo que era mío ahora. 

    —Tiene una casa muy hermosa —comentó el joven idiota. 

    —Gracias. —Fue todo lo que respondí. 

    Me disculpé y caminé hacia la cocina.  

    Entré allí y Aurora giró a mirarme.  

    —¿Me regalas un poco de agua? —pregunté, la mujer asintió. 

    Después de un momento me entregó el vaso y salió con platos en la mano. Me jodía actuar así, me molestaba mucho no poder controlar la molestia tan ridícula que sentía cada vez que ese niño se acercaba a Amelia. 

    —¿Estás bien? —susurró Amelia detrás de mí. 

    Cerré los ojos e intenté comportarme como un hombre adulto y seguro, y dejar de jugar al idiota celoso. Me giré a mirarla, pero recordar al niño sonriéndole feliz me volvió a molestar. 

    —¿Por qué estás molesto? —preguntó con una voz inocente. 

    —No lo estoy.  

    Dio un paso más hacia mí y me sonrió con timidez. 

    —No tiene sentido… —susurró sin mirarme. 

    —¿Qué no tiene sentido? 

    —Que alguien como tú, sienta celos de alguien como él. 

    Extendí mi mano y la tomé de la cintura, ella tembló cuando su cuerpo quedó pegado al mío.  

    —Nos pueden ver, Sebastián —susurró. 

    —¿Te preocupa que tu amigo te vea conmigo? —pregunté. 

    Su mirada dejó de ser dulce, intentó alejarse, pero no lo logró.  

    Me sentí un idiota al darme cuenta de mi vergonzoso comportamiento. La liberé, pero me puse en su camino y ella me miró furiosa.  

    —Lo siento… 

    —Creía que los hombres como tú no podían comportarse como idiotas —susurró—. Ahora sé que me equivoqué. 

    —Los celos joden a cualquier edad —admití. 

    Caminó hacia la puerta, pero tomé su mano para evitar que se marchara. Esperé que me empujara otra vez, pero no lo hizo, así que solo me limité a oler su cabello y por unos minutos ella no dijo nada.  

    Cuando volvió a mirarme ya no parecía tan molesta y yo me sentía más avergonzado.  

    —Raúl nunca me interesó —repitió—, eso no cambiará ahora que estás tú. 

    Su voz, la seguridad en su mirada, me decían que ella estaba siendo sincera y yo amaba su sinceridad. Levanté mi mano y le acaricié el rostro, cerró los ojos y yo deseé estar en otro lugar, a solas. 

    —No quiero que vuelvas a alejarte —enfaticé, ella me miró sorprendida—. Llevo años solo, he tenido sexo con muchas mujeres y no quería nada más de ellas… De ti quiero más, Amelia. 

    —Más… —respondió sonriendo de pronto—, tú eres más. 

    —No… —respondí acercándome más a ella. —Tus ojos son más. —Ella sonrió—. Tu sonrisa, es más. —Sus mejillas se ruborizaron cuando la apreté a mí—. Tú, a mi lado… al despertar, eres más… Y quiero más de todo eso. 

    —También quiero eso, Sebastián.  

    Tomé sus labios y los mordí, sus manos me rodearon el cuello y la empujé contra la puerta. Su boca fue la que se apoderó de la mía y la amé por ello, amé su necesidad, amé su pasión y la forma como me hacía sentir que aquello era de dos. Amé sentir que no era el único loco al que se le estaba yendo de las manos toda la situación. 

    Su cuerpo se presionó al mío buscando sentir mi necesidad y soltó un gemido en respuesta a mi erección.  

    La deseaba de una forma enfermiza, como cuando tenía quince años y lo único que quería era sexo, la deseaba con esa locura y desesperación.  

    Estaba tocando sus senos cuando ella besó mi cuello y susurró: 

    —Nos pueden ver… Antonieta es mi amiga, me siento mal por ella. 

    —No tienes porqué sentirte así… —dije mordiendo sus labios—. Mi hija sabe que salgo con alguien. 

    —Pero no sabe que ese alguien soy yo. 

    —¿Quieres que se lo diga ahora?  

    La sorpresa en su rostro también me asombró. 

    —¿Lo harías? —Sonreí sin poder evitarlo y acaricié su rostro. 

    —Lo haré de todos modos. 

    —Pero es muy pronto, apenas estamos conociéndonos. 

    —¿Crees que esto no durará? 

    —No —susurró—. Solo creo que no es el momento. 

    Acaricié su rostro y volví a besarla porque me era imposible controlar las ganas que tenía de volver a tenerla desnuda en mi cama.  

    Una noche no había sido suficiente y durante dos semanas pensé que solo me conformaría con eso. La había recuperado y no quería dejarla, no podía disimular lo mucho que me aferraba a ella. 

    El ruido desde afuera me hizo dejar de besarla, ella sonrió y cuando me miró, la dulzura en sus ojos me hizo sentir muy feliz. 

    —¿Qué haces conmigo? —pregunté acariciando su rostro—. ¿Qué poder extraño tienes sobre mí? —Sonrió—. Quiero más… 

    —¿Más qué? 

    —Más noches contigo… —Besé su cuello y luego mordí su lóbulo—. Más gemidos con mi nombre, más de ti en mi cama… más de mí dentro de ti… 

    Un gemido suave y delicioso escapó de su boca cuando mi mano se escabulló bajo su vestido. Ella estaba desnuda y realmente tuve que usar todo mi control para no arrastrarla hasta algún lugar solitario y volver a follarla. 

    Escuché los pasos pesados de Aurora, así que me alejé.  

    Amelia estaba roja como un tomate cuando se alejó de la puerta. Su respiración era agitada, estaba excitada y me sentía orgulloso de poder hacer que una niña tan hermosa perdiera la cabeza con unas cuantas palabras. 

    La puerta se abrió y Aurora entró, la mujer me miró y yo le sonreí. Amelia bajó la mirada más avergonzada que nunca, le guiñé el ojo cuando suspiró. 

    —Iré con los demás… —dijo, pero no se movió.  

    Ella estaba esperando que estuviera de acuerdo, algo que el hombre adulto y mandón que se escondía en mí, disfrutó en silencio. Asentí mirándola con lujuria, con ese fuego que seguro podía ver en mis ojos y yo podía sentir en mi cuerpo. Necesitaba a esa niña de regreso en mi ordenada y nada complicada vida.  

    Dios, seré bueno, pero deja que me quede con ella, por favor.  

    —Los amigos de la niña ya bajaron —comentó Aurora. 

    Me tomé unos minutos más en calmar mi deseo y giré a mirarla. Ella estaba colocando vasos y cubiertos en una bandeja dorada que mamá solía usar en las fiestas. 

    —¿Crees que soy un depravado? —le pregunté.  

    Ella me miró sorprendida. 

    —No —respondió con seguridad—. No lo creo. 

    —¿Ni siquiera ahora que sabes que Amelia es amiga de Anto? 

    Aurora miró hacia el jardín y suspiró, volvió su mirada hacia mí y sonrió con calma. 

    —En todos los años que llevo trabajando con usted, es la primera mujer que ha llevado a su casa. —Eso era verdad—. Y si decidió hacerlo es porque no pretende jugar con esa joven… Así que no, no creo que sea un depravado. Creo que ella tiene buen gusto. 

    No pude evitar reírme e incliné la cabeza en agradecimiento a su oculto cumplido. 

    —Solo creo que debe decirle a su hija. 

    —Lo haré, pero no ahora. 

    —Y si me permite darle un consejo —Esperó y yo asentí autorizando su comentario—: Evítele a Amelia momentos tan desagradables como el de la otra mañana. 

    —Eso no volverá a ocurrir, Luciana no debía estar allí. 

    —Me alegra saberlo, señor. 

    Aurora tomó su bandeja y abrí la puerta para que saliera. 

    Fui detrás de ella hacia donde estaban mi hija y sus amigos. Amelia estaba sentada junto a Anto y Pamela en un sofá, los demás estaban dispersos por el lugar. 

    Aurora dejó la mesa lista y los invité a acompañarnos.  

    Mi hija tomó el lugar de siempre, retiré la silla para Ámbar y sin poder evitarlo caminé hacia el otro extremo de mi lugar y halé la silla para Amelia. Su nerviosismo me hizo sonreír, ella se acercó y se sentó en total silencio mientras los demás ni siquiera fueron conscientes de ese momento entre los dos. 

    Aurora nos sirvió vino y yo tomé mi copa. Me puse de pie y todos hicieron silencio. 

    —Primero quiero agradecerles por estar aquí —dije en voz alta—, a la mayoría de ustedes los estoy conociendo ahora. Solo había tenido la oportunidad de ver a Ámbar y a Leo… —Ambas sonrieron—. Pero como dijo mi hija, ustedes parecen más decentes… 

    —¡Señor Bécquer! —protestó Ámbar riendo. 

    —Solo bromeaba —reí—, en verdad es bueno conocer a las personas con las que trabaja mi hija, así que estoy feliz de tenerlos aquí.  

    Levanté mi copa y todos brindaron. Cuando hicieron silencio volví a tomar la palabra.  

    —Es increíble que hayan pasado veintidós años desde que llegaste a mi vida —dije mirando a mi hija, ella tomó mi mano y me miró con el amor dibujado en sus hermosos ojos—. Desde que el mundo tuvo un sentido para mí… 

    —Papá… —susurró con amor mi hija. 

    —Estoy orgulloso de ti, cariño y deseo que hoy y cada día de tu vida seas inmensamente dichosa… ¡Feliz cumpleaños, mi amor!    

    Antonieta se puso de pie y me abrazó. Besé sus mejillas y la miré por unos segundos más. Amaba a esa niña, la amé desde que me enteré de que llegaría al mundo, la amé mucho más al nacer y ese amor ha crecido cada día, cada año a su lado.  

    Si he intentado ser una mejor persona, ha sido por ella, si he intentado no involucrarme con nadie es porque no quería que ella sufriera por mi culpa. Ahora que se ha convertido en una mujer solo espero que en algún momento encuentre un buen hombre, porque si consigue una malo, yo me haré cargo de él.  

      

    La cena estuvo llena de risas y bromas entre ellos. Anécdotas de Ámbar y Leo que me hicieron sonreír, comentarios buenos de los amigos nuevos.  

    Me di cuenta de que el tal Luis y Anto se miraban demasiado, ella le sonreía en exceso y él solo tenía cumplidos para mi hija. Aunque no lo conocía, esperaba que no fuera un cretino porque de lo contrario tendría serios problemas conmigo.  

    Después de comer todos nos sentamos junto a la piscina, algunos decidieron volver a darse un chapuzón y otros solo estábamos observando la diversión. Mi hija había elegido una música más decente y eso estaba bien para mí. 

    —¿Ustedes saben montar a caballo? —pregunté mirando a Amelia. 

    —Yo sí —respondió Pamela. 

    —¿Y tú, Amelia? —pregunté.  

    Ella levantó la mirada y negó. 

    —¿Nunca has montado un caballo? —interrogó mi hija, Amelia volvió a negar—. Ohhh, estás de suerte porque mi padre es el mejor profesor de equitación. 

    —¿Ah, sí? —susurró mirándome. 

    Por un segundo me sentí como un niño en su primera relación y fue algo extraño para alguien como yo. 

    ¡Carajo! ¿Qué me hace esta niña? 

    —Sí, me enseñó cuando tenía ocho años —continúo Anto, tomando mi mano—. He ganado algunos concursos… Es lo que más extraño de este lugar. 

    —Si quieres, mañana puedo darte algunas clases —ofrecí. 

    Amelia me miró con timidez y me sentí cautivado. 

    —¿Quieres? —pregunté. 

    —¡Claro que quiere! —respondió mi hija emocionada—. Lo amarás y más con un profesor con la paciencia de mi padre. 

    —Deja que ella responda —susurré. 

    —Me encantaría —respondió Amelia con una voz deliciosa. 

    —Lo único malo es que tendrás que despertar a las seis de la mañana —agregó la dormilona de mi hija justo cuando su teléfono empezó a sonar y ella exclamó—: ¡Es mamá! 

    Mi hija se escuchó emocionada mientras se alejaba de nosotros. Pamela se puso de pie y fue hacia la piscina donde los demás estaban bañándose.  

    Amelia siguió frente a mí, dándole la espalda a la piscina así que extendí mis pies y empujé el suyo. Ella me miró asustada. 

    —¿Qué… haces? —me preguntó. 

    —Abre las piernas —susurré.  

    Su mejilla tomó un color tan intenso que mi deseo aumentó. 

    —No… —dijo, yo hice mi mala imitación de un rostro triste—. Estás loco. 

    —Déjame mirarte —supliqué, negó de nuevo—. Por favor… 

    La negación reflejada en su voz no era la misma que tenía en la mirada. Ella miró detrás de ella, se dio cuenta que todos estaban riendo, así que volvió la vista a mí. Mordió sus labios, dejó de mirarme por un segundo y luego separó sus piernas obedeciendo mi petición. 

    Mi miembro se sacudió con fuerza cuando bajé la mirada y vi su sexo desnudo tan disponible para mí. Mordí mis labios imaginando todo lo que podría hacerle a su pequeño coño, imaginando los gemidos que provocaría en ella. 

    —¿Sabes qué me gustaría? —pregunté, ella negó—. Arrodillarme frente a ti y sentir tu humedad en mi lengua. 

    —Sebastián —susurró con una voz débil. 

    —Mi lengua te haría muy feliz. —Ella no me miraba, pero sabía que podía oírme perfectamente porque sus nervios me lo hicieron saber—. Y cuando estuvieras a punto de terminar, me hundiría en ti con fuerza… Como lo hice en el establo. 

    —Cállate —susurró cerrando sus piernas en castigo por mi sinceridad—. Te pueden oír. 

    —¿Estás húmeda? —pregunté, sus ojos me miraron escandalizada—. Porque yo estoy muy duro de imaginarme todo lo que te haría… 

    —¡Sebastián, por favor…!  

    Y no estaba mintiendo, mi miembro estaba duro y listo para ella.  

    Me moví y sus lindos ojos se fueron sobre el centro de mis piernas donde era evidente lo que había provocado ella sin hacer el más mínimo esfuerzo. Lo acomodé cuando vi a mi hija volviendo hacia nosotros. 

    —¿Cómo está tu madre? —le pregunté a mi hija.  

    —¡Bien! —exclamó ella haciendo que Amelia se retorciera en su asiento, yo sonreí—. Me echa de menos y te envía saludos. 

    —Gracias.  

    —Aún no tiene novio —comentó mi hija, yo me reí—. Espero que lo tenga antes de volver o le romperás el corazón por segunda vez. —Amelia nos miró con preocupación, mi hija le sonrió—. Mi madre sigue enamorada de mi papá. 

    —Antonieta… —la regañé. 

    No quería que Amelia lo supiera, no cuando podría sentir que por su culpa no regresaría con Marcela. 

    —Es verdad y lo sabes —respondió mi hija—, por eso espero que vuelva con novio para que no sufra mucho al saber que sales con alguien. 

    —Eh… Yo me voy a dormir —susurró Amelia incómoda con la conversación. 

    —¿Tan temprano? —cuestionó mi hija. 

    —Son más de las dos de la mañana, no suelo trasnochar tanto. —Antonieta se acercó a Amelia y la abrazó—. Feliz cumpleaños de nuevo. 

    —Gracias, ratón —respondió mi hija—. ¿Entonces le darás clases mañana? —me preguntó. 

    —Sí —respondí—. Programa tu alarma para las seis.  

    —¡Oh, sí! —exclamó Anto—. Papá te enseñará cosas que ni te imaginas. 

    Por el rubor en las mejillas de Amelia supe que al igual que yo, ella imaginó las cosas que yo iba a enseñarle, y no era precisamente sobre equitación. 

    —Bueno, hasta más tarde entonces. 

    —Que descanses —susurré. 

    La vi caminando hacia la piscina y les dijo buenas noches a todos. El niño tonto la miró con cara de idiota, pero cuando ella desapareció continuó divirtiéndose con sus amigos.  

    —¿Estás aburrido? —preguntó mi hija. 

    —No, solo estoy cansado… también me iré a la cama. 

    Ella se puso de pie y me abrazó con fuerza, le besé la frente y por unos minutos la mantuve entre mis brazos. Amaba a mi niña, la amaba más que a nada en el mundo. 

    —Gracias, papá. 

    —¿Gracias, por qué? 

    —Por existir —sonreí como tonto—, por ser como eres, por tu amor, por tu ejemplo… Eres el mejor de todos. 

    —Y tú eres la mejor hija del mundo. Te amo cariño. 

    —Yo te amo ti, papi. 

    Besó mis dos mejillas y luego caminó a mi lado hacia la piscina, me despedí de todos y vi la sonrisa de Pamela al desearme buenas noches.  

    Dejé a todos disfrutando del agua templada de nuestra piscina y caminé hacia la escalera. Llegué hasta el pasillo y me pregunté cuál de las habitaciones de huéspedes le habían dado a Amelia.  

    Me alejé de la de mi hija y hasta que llegué a la siguiente, el silencio dentro no me dijo nada, así que opté por ir a la última.  

    El sonido de la ducha me hizo sonreír con descaro y sin pensarlo mucho abrí la puerta. El vestido que Amelia llevaba estaba sobre una de las camas y sus zapatos a un lado. Giré hacia la puerta abierta del baño y mi erección volvió a tomar intensidad cuando la vi a través de las paredes de vidrio de la ducha. 

    Ella pasaba una esponja rosa sobre su piel y la cubría con jabón. El aroma a coco que solía tener su piel se había apoderado de toda la habitación y mientras ella se enjabonaba yo empecé a desnudarme.  

    Mi miembro empezó a doler cuando terminé de desvestirme, cerré la puerta del baño y me acerqué a la ducha. Amelia saltó al verme, lamenté haberla asustado, pero cuando mordió sus labios al verme desnudo frente a ella supe que también me deseaba. 

    —¿Puedo acompañarte? —pregunté. 

    —¿Y si viene alguien? 

    No esperé que me invitara a entrar, metí mis pies dentro del pequeño espacio y ella retrocedió hasta quedar pegada a las paredes de vidrio. 

    —Sebastián, puede venir alguien… 

    Abrí la ducha y dejé que al agua cayera sobre mi cuerpo. Amelia se quedó callada y solo me observó. Tomé su mano, esa que aún tenía la esponja y la moví sobre mi pecho. Su respiración se entrecortó cuando bajé su mano hasta mi miembro, levantó la mirada, le acaricié el rostro y empezó a acariciar mi evidente necesidad.  

    Cerré los ojos disfrutando de su mano, de sus dedos tímidos moviéndose sobre mi miembro. Cuando supe que ya no iba a quejarse, la sostuve de la cintura y la llevé de nuevo hasta la pared de vidrio, me presioné contra ella y rocé mi sexo con el suyo.  

    Un gemido delicioso y lujurioso salió de su garganta haciéndome sonreír. Mordí sus labios y le besé el cuello, mordí su lóbulo por unos segundos. 

    —Abre las piernas —ordené, ella volvió a gemir mientras obedecía—. No me quedaré con las ganas de lo que quería hacerte en ese sofá. 

    Bajé por su cuello y me detuve unos segundos para disfrutar de sus senos. Ella tembló mientras mis dedos empezaron a buscar la humedad entre sus piernas. Cuando me di cuenta de que ella estaba muy húmeda y no precisamente por el agua que estaba cayendo sobre nosotros, me arrodillé y levanté la mirada. 

    Sus pechos se movían con intensidad a causa de su dificultad para respirar. Soplé sobre su zona más íntima y ella tembló, sin poder resistirme más, mi lengua acarició su piel y ella se deshizo de placer.  

    Sus manos tomaron mi cabello y la oí gemir con tanto descaro que estaba a punto de terminar sin que ella siquiera me hubiera tocado. El placer la atrapó más rápido de lo que esperé y por varios segundos tembló sobre mi boca. Cuando casi me empujó, me puse de pie y la giré, su bonito trasero quedó expuesto para mí y mis deseos más oscuros, pero me dije que era pronto, que ella necesitaba tiempo para ceder a todo lo que yo deseaba hacerle, busqué el camino hacia su vagina y sin esperar que ella estuviera preparada la penetré con fuerza. 

    Otro gemido maravilloso con mi nombre salió de su garganta.  

    —Te quiero —le susurré al oído, ella tembló—. No vuelvas a dejarme. 

    —No lo haré —prometió con dificultad—. También te quiero…  

    Sus palabras y su estrecha vagina hicieron que el momento llegara rápido y violento. Volvió a gemir y yo dejé que el placer arrollador del orgasmo nos atrapara. 

    Cuando ambos nos calmamos, la subí sobre mi cuerpo, ella enrolló sus piernas en mi cadera y se escondió en mi cuello mientras los temblores de placer terminaban. 

    —Vayamos a mi habitación —susurré. 

    Amelia me miró un poco más seria. 

    —No creo que sea buena idea —agregó—. No quiero que Anto se entere antes de lo debido. 

    —Ella se enterará cuando decidamos decírselo, no te preocupes. 

    Besé sus labios y dejé que terminara de ducharse mientras yo hacía lo mismo.  

    Hacía muchos años que no compartía la ducha con nadie, Marcela había sido la última y de eso habían pasado ya muchos años, pero al hacerlo con Amelia se sintió bien, me sentí cómodo, seguro con ella. 

    Cuando terminé de ducharme tomé una toalla y me envolví con ella, tomé una salida de baño para ella y la ayudé a ponérsela. 

    Amelia me sonrió encantada y cuando se ató la prenda, la levanté en mis brazos. 

    —¿Sabes que estás loco? —me preguntó con una hermosa sonrisa. 

    —Lo sé… y en esta ocasión tienes culpa de ello. 

    Salí de la habitación, caminé hacia el extremo del pasillo y entré con ella en mi habitación. Mi boca volvió a tomar la suya antes de dejarla sobre mi cama para disfrutar de ella por segunda vez. 

    Aquello era una locura, pero saber que esa noche de nuevo dormiría a su lado y que con suerte podría darle un mejor Despertar que la primera vez, me hizo muy feliz.  

    Carajo, no soy un jodido adolescente, pero qué bien se le da a mi cuerpo creer que lo soy, jajaja.  
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    Los cuentos de hadas están llenos de villanos que intentan destruir el amor, el verdadero amor. Siempre creemos que el amor que tenemos es el verdadero, ese que todos envidian y quieren destruir porque solo pocos los obtenemos. Yo había encontrado ese tipo de amor y creí que era perfecto, sin saber que mis miedos y mis prejuicios serían los que destruirán esa bonita y perfecta relación.    

    *** 

    —¡Amelia! —gritó Antonieta tocando la puerta de la pequeña oficina donde trabajaba, abrió, la miré y ella sonrió—. ¿Vamos? 

    —Aún no termino de corregir. 

    —¡Ay, por Dios, has estado seis horas encerrada aquí! 

    —A eso le dicen trabajar —respondí guardando lo que había editado y cerrando mi laptop—. ¿Cómo vas tú? 

    —Bueno, ya me falta un capítulo. 

    Luis apareció y la miró con ojos de corazón.  

    Ella sonrió encantada cuando le besó la mejilla. 

    —¿Se van? —preguntó él. 

    —Sí —respondió Anto—. Ha sido suficiente por hoy. 

    Juntos llegamos a la entrada del pequeño edificio y aunque Antonieta se ofreció a llevarme me negué. Quería pasar por la librería para ver si tenían la novela que llevaba semanas esperando. 

    Crucé la calle y como cada día entré en la cafetería para tomar una buena taza de café acompañada de mis galletas con chispas de chocolate favoritas. 

    Mi teléfono empezó a sonar y sonreí al ver el rostro de mi padre en la pequeña pantalla de mi Galaxy S4. 

    —Hola pá… —saludé al responderle—. ¿Cómo estás? 

    —Abandonado por su única y amada hija. —No pude evitar sonreír—. ¿Te has olvidado de que tienes padres? 

    —Jamás —respondí empujando la puerta de la cafetería y disfrutando del delicioso aroma—. Hola Rocío… 

    —¡Amelia! —exclamó la mujer al verme—. ¿Lo mismo de siempre? 

    —Sí, en cantidades industriales, por favor.  

    Rocío empezó a reír y yo giré hacia mi lugar de siempre. 

    —¿Cómo has estado, papá? 

    —Bien, cariño —respondió mi querido padre—, pero te echamos de menos. Tu madre y yo hemos estado ahorrando un poco de dinero y queremos que vengas a vernos la próxima semana. ¿Cómo estás de tiempo? 

    Me detuve antes de ir a mi lugar favorito de la cafetería y pensé en ese viaje, en lo que ellos tendrían que gastar y empecé a pensar en una excusa para ahorrarles el gasto. 

    —No creo que pueda, papá —dije con pesar mientras giraba hacia el otro extremo de la cafetería—. Empezaré el semestre la próxima semana y… 

    El corazón se me detuvo cuando fijé la mirada en aquella esquina donde solía sentarme. Era mi favorita porque estaba alejada de las demás mesas dándome un momento de paz y soledad que siempre disfruté, pero en ese instante mientras él estaba ocupando mi lugar todo se veía aún más hermoso. 

    —¿Amelia? —susurró mi padre a través del teléfono—.  ¿Cariño? 

    —Sí —reaccioné—, estoy aquí… eh… ¿Qué me decías? 

    —Te pregunté cuándo empiezan tus clases. 

    —Oh… empiezan el próximo lunes —mentí—. Aún no tengo mis horarios, pero sé que es el lunes. 

    —Oh, cariño que lástima, nos gustaría tanto tenerte aquí. 

    La intensa mirada de Sebastián me estaba haciendo difícil concentrarme en la conversación con mi padre. Él había ido a visitar una de sus empresas y tenía más de cinco días sin verlo. Hablamos por teléfono a diario, pero verlo hizo que mi corazón latiera de felicidad. 

    —A mí también me gustaría verlos, papá. 

    Sebastián se puso de pie y acomodó su saco azul, se acercó a mí y me extendió su mano. La tomé y mi cuerpo tembló con descaro cuando mi piel tocó la suya. Se inclinó y clavó sus labios sobre mi mejilla.  

    «Hola» moduló en silencio. Yo solo le sonreí encantada. 

    —Quizá nosotros podamos ir a verte —agregó mi padre. 

    —¡No! —exclamé preocupada—. No hagan eso. 

    —Queremos verte —dijo mi padre con su típica voz mandona—, no puedes pasarte la vida en otra ciudad sola como si no tuvieras familia. Tenemos meses sin verte. 

    —Lo sé papá, pero iré pronto, veré mis horarios y buscaré el espacio para ir a casa. 

    —Hazlo, que sea este mes, tu madre está preocupada —se quejó papá—. No nos dejas pagar la universidad y no creo que ganes tanto para que puedas cubrir tus gatos. 

    Sebastián me invitó a sentarme y lo hice. Rocío apareció con mi pedido y lo puso frente a mí. Solo le sonreí porque mi padre seguía dándome un discurso presidencial. 

    —Veré mis horarios y te avisaré que día puedo ir a verlos. 

    —De acuerdo —respondió papá algo molesto—. Llama a tu madre por la noche, no quiero que esté preocupada por ti. 

    —Está bien, papá. 

    —Ahora tengo que colgar. Cuídate, cariño. 

    —Tú también, papi. 

    Terminé la llamada y respiré profundo. Papá me había dejado una mala sensación. Era cierto que tenía meses sin verlos, pero me era imposible viajar, el boleto de avión costaba mucho dinero y trataba de trabajar los fines de semana para avanzar el trabajo y poder cubrir los gastos. 

    —¿Todo bien? —preguntó Sebastián.  

    Mi sonrisa apareció apenas oí su voz, lo miré y mi corazón volvió a ser feliz cuando me vi en esos hermosos ojos suyos. Él se inclinó a mí y posó sus labios sobre los míos durante un tiempo demasiado corto para saciar la necesidad que tenía de él. Luego solo me rodeó en sus brazos y yo me aferré a él con desesperación.  

    Por un momento largo solo disfruté del placer que sentía mi alma cuando estaba entre sus fuertes brazos. 

    —¿Me extrañaste? —susurró, yo solo asentí—. También te eché de menos. 

    Me acurruqué más en su pecho hasta que recordé que esa cafetería estaba muy cerca de la editorial y cualquiera podría vernos.  

    Me alejé de él y sonrió con diversión cuando entendió la razón de mi distanciamiento. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunté.  

    —Vine a verte. 

    —¿Cuándo llegaste? 

    —Acabo de llegar —respondió besando mi frente—. Ni siquiera he ido a la oficina… Moría por verte.  

    Sonreí como tonta al oírlo. 

    —¿Cómo sabias que vendría? 

    —No lo sabía, pensé en llamarte, pero apareciste. 

    Su sonrisa se amplió dejando a la luz esos hermosos hoyitos que se le formaban en las mejillas, yo suspiré encantada. 

    —El destino nos sigue uniendo —agregó. 

    Empujó mi café y me alcanzó el azúcar mientras él hacía lo mismo. 

    —¿Por qué sales tan tarde de trabajar? —preguntó. 

    —No es tarde —respondí—, suelo quedarme más tiempo, pero tu hija casi me ha obligado a marcharme. 

    —Me alegro —respondió—. ¿Hablabas con tu padre?  

    La mención de la conversación y me hizo sentir triste de nuevo. 

    —¿Problemas? 

    —No —respondí—, quieren que vaya a verlos o ellos vendrán. 

    —Eso está bien, no deberías estar tanto tiempo lejos de tus padres. 

    —Me encantaría tenerlos cerca, pero ellos ya se acostumbraron a la calma de San Carlos y yo a la agitada vida de la ciudad. 

    —Sí, pero puedes visitarlos —agregó bebiendo de su taza—. ¿Hace cuánto no vas a verlos? 

    —Seis meses. 

    Sebastián casi se ahogó con su café y me miró con el ceño fruncido. 

    —¿Por qué tanto tiempo? —me reprochó. 

    —No he tenido tiempo —mentí sin mirarlo. 

    —Has estado de vacaciones —me recordó—. ¿Por qué no los has visitado? —No le respondí y solo bebí de mi café—. ¿No te llevas bien con ellos? 

    —Sí —respondí de inmediato—. Claro que sí… no es eso. 

    —¿Qué es? 

    Tomé una de las galletas y la mordí para evitar responderle.  

    No quería decirle que ni mis padres ni yo estábamos en la posibilidad de gastar tanto dinero en un billete de avión.  

    —¿Cuándo te darán tus horarios? —preguntó. No entendí por qué—. Le dijiste a tu padre que verías tus horarios para ir a verlos. 

    Tuve la intención de tomar otra galleta para evitar responder, pero él tomó mi mano y me miró. 

    —¿Cuándo tendrás tus horarios? 

    —Este semestre no estudiaré. 

    Su rostro tranquilo y varonil cambió apenas lo dije. Su ceño se frunció y su mandíbula se endureció.  

    —¿Por qué no? —preguntó. 

    —No tengo tiempo —mentí sin mirarlo—. Tengo mucho trabajo, así que decidí descansar. 

    Sentí su mirada dura sobre mí y tomé otra galleta para poner toda mi atención en ella y no en él, porque era realmente atemorizante cuando parecía enfadado y sentí que en ese momento lo estaba. 

    Durante unos minutos estuvo en silencio y yo evité decirle alguna cosa. Bebí mi café y no comí más galletas porque no deseaba hacerlo. 

    —¿Cómo te fue en tu viaje? —pregunté rompiendo el silencio. 

    —Bien, la próxima semana debo ir a otro ingenio. 

    —¿Viajarás otra vez? —pregunté mirándolo con tristeza. 

    Aún con su dura mirada, levantó su mano y me acarició la mejilla. 

    —Solo será el lunes —dijo para tranquilizarme—. ¿Tienes mucho trabajo el lunes? 

    Su pregunta me sorprendió. 

    —¿Por qué? 

    —Porque podrías venir conmigo… —propuso. 

    Sonreí con descaro ante su propuesta y su mala cara finalmente desapareció. 

    —¿Quieres? —preguntó. 

    —Sí —dije de inmediato—. Pero si vas a trabajar no quiero molestarte. 

    —No lo harás —aseguró bebiendo su café—. ¿Puedes pedir permiso? 

    —Sí, puedo avanzar la corrección desde mi laptop mientras tú trabajas. 

    —Perfecto… —respondió—. Entonces termina tu café. Veré si Carol puede conseguir pasajes para esta noche. 

    —¿Esta noche? —repetí sorprendida mientras él se ponía de pie—. ¿No dijiste el lunes? 

    —El lunes tengo que ir a la empresa, pero podemos pasar el fin de semana allá… Si tú quieres, claro. 

    —¡Sí quiero! 

    Sebastián se inclinó y besó mis labios.  

    La idea de viajar juntos me llenó de emoción, ese sería nuestro primer viaje y no podía sentirme más feliz. 

    Estaba tan emocionada que no podía ocultar mi sonrisa. Mientras estaba de pie frente a la barra aproveché para admirar su cuerpo masculinamente sexy. Lucía tan guapo que me di cuenta de que me acaloré al recordar el fin de semana en su casa de campo.  

    Había dormido con él cada noche, y durante el día fue excitante besarnos a escondidas cada vez que mis amigos se alejaban. Me había dado clases de equitación y tuvimos sexo en un pequeño río donde nos detuvimos para que los caballos tomaran agua.  

    Había sido un fin de semana maravilloso, me sentí tan feliz con él, feliz de tenerlo, de poder dormir en su pecho y despertar con sus besos. 

    Dejé de recordar todo aquello porque estaba empezando a acalorarme. Lo vi pagar la cuenta y luego volvió a mí. Tomó mis cosas y me extendió la mano. Mordí mis labios cuando mi cuerpo volvió a temblar ante el contacto de su piel con la mía.  

    Él con su sonrisa de comercial me miró con diversión siendo consciente de lo mucho que me afectaba tenerlo cerca. 

    Le di las gracias a Rocío, ella me sonrió con más emoción que de costumbre y supe que la razón era él. 

    —Necesito entregar unos documentos… —dijo abriendo la puerta de su auto—, luego te llevaré a tu casa para que empaques algo de ropa. 

    —Está bien… —Fue todo lo que dije al sentarme. 

    El aroma de su perfume estaba impregnado en su elegante auto. Lo vi caminar delante de mis ojos y mordí mis labios deseando tener un momento a solas con él. 

    Cuando subió, se abrochó el cinturón y encendió su auto. 

    —¿Dónde está tu auto? —dijo sorprendiéndome. 

    —Se descompuso, pero no lo necesito. 

    —Claro que sí, la ciudad es muy peligrosa para que vayas en taxi siempre. 

    —A veces tomo el metro —agregué, él me regaló una mala mirada al oírme—, estoy acostumbrada, nunca me ha pasado nada. 

    —Has tenido suerte. 

    —Sé cuidarme sola —agregué en mi defensa.  

    —Podría conseguirte otro auto. 

    Lo miré sin querer entender lo que había dicho.  

    Él mantuvo su mirada fija en el camino. 

    —Gracias, pero no —tercié—. No necesito un auto. 

    —Me sentiría más tranquilo. 

    —No… —insistí de mala gana. 

    —Amelia…. 

    —¡Sebastián, no! —repetí molesta—. No lo necesito y menos uno que tú me consigas. 

    —¿Qué de malo tendría? —preguntó con tranquilidad. 

    Iba a responderle, pero cuando su auto entró en aquella propiedad donde lo había conocido, mi corazón se aceleró. La casa con fachada antigua era más bonita de día y no tan misteriosa. 

    Sebastián apagó el motor mientras yo seguía mirando el lugar.  

    —Cada vez que vengo aquí recuerdo esa bendita noche en que te conocí —dijo.  

    Giré a mirarlo y sonreí cautivada.  

    Él se quitó el cinturón y se inclinó hacia mí. 

    —En verdad quería llevarte adentro… 

    —No insististe tanto —susurré con dificultad cuando su boca empezó a jugar con la mía. 

    —No quería asustarte. 

    —¿Por qué me asustaría? —pregunté sin entender. 

    Él no respondió, solo me besó. Mi alma vibró con fuerza cuando su lengua entró en mi boca y todo el mundo desapareció gracias a esos besos que él me daba y me encendían hasta el apellido.  

    Me liberé del cinturón y sin pensarlo mucho subí sobre él. Sebastián empujó su asiento para darnos más espacio y nos besamos con descaro durante un largo momento. 

    Cuando el deseo me había atrapado, le abrí el pantalón, pero él me detuvo, quise llorar. 

    —Hay cámaras —me informó sin dejar de besarme—. Vayamos adentro. 

    Casi sin aliento asentí, él me besó un poco más y luego abrió la puerta. Mis mejillas se encendieron al darme cuenta de que literalmente me había lanzado sobre él y peor aún que nos estaban observando desde algún lugar de esa gran casa. 

    Él me sentó sobre su asiento y salió del auto. Lo vi acomodarse el pantalón y yo hice lo mismo con mi ropa mientras intenté recuperar el aliento antes de tomar la mano que él me ofrecía.  

    Bajé y él me sonrió con picardía mientras juntos caminábamos hacia la entrada del club. Le puse mala cara al hombre que se acercó a nosotros, pues era el mismo que aquella noche había intentado registrar mi auto. 

    —Buenas tardes, señor —saludó el sujeto—. Señorita… 

    No le respondí, solo moví mi cabeza en respuesta. 

    —¿Andrés está? —preguntó Sebastián sin detenernos. 

    —Está en su oficina. 

    Sebastián tomó mi mano y me llevó hasta las grandes puertas de dos hojas.  

    —¿Eres socio o dueño? —pregunté con curiosidad.  

    Él se detuvo antes de abrir las puertas. 

    —Dueño… —¡Demonios! —. Mi amigo y yo somos los dueños. —Asentí ante su respuesta—. No has preguntado qué tipo de club es…  

    —Me dijiste que no era un prostíbulo…—Recordé, él sonrió—. ¿Es de Bondage o algo así? —Su sonrisa se amplió y luego negó—. ¿Orgías? 

    —No exactamente, pero… algo así. 

    ¿Qué hacía Pamela en un club de orgías? 

    Me sentí asqueada de solo pensar en ello, en la idea de que su novio haya estado metido allí sin ella. Antonio no era de mi agrado y en ese momento mi antipatía por él aumentó.  

    Sebastián empujó una de las puertas y cuando haló de mi mano yo hice fuerza para no moverme. Me miró con el ceño fruncido y hasta con preocupación. 

    —Prefiero esperar en el auto —le susurré. 

    —Tranquila. El club está cerrado —informó—. Hoy abre a partir de las siete. 

    Quería decirle que igual prefería quedarme en su auto, pero debía comportarme como una mujer y no como una niña. Ese era su negocio, hubiera sido peor saber que era un socio como Antonio, porque, aunque trataba de ser moderna, el libertinaje de esos lugares me asqueaba.  

    Sebastián volvió a invitarme a entrar y lo hice.   

    El salón que nos recibió tenía una lámpara hermosa colgando del techo. Al fondo de este había un bar, alrededor mesas y sofás de cuero marrón y beige. Se escuchaba una música suave, como la de un piano al ser tocado, y personas pasando con cajas o botellas en las manos.  

    Sebastián le levantó la mano al hombre que estaba en el bar. Él debía tener unos treinta años, no llevaba camiseta, por lo cual pude ver los tatuajes en su pecho y brazos. Era alto y fornido, tenía barba rodeando su boca y el cabello corto… era muy guapo. 

    Saludó a Sebastián e inclinó la cabeza al mirarme, yo solo sonreí con timidez mientras era llevada al lado izquierdo del lugar. Subimos unas escaleras de madera brillante y llegamos hasta otro salón con pantalla gigante y un bar más pequeño. Había dos chicas dentro del bar a las que Sebastián saludó por sus nombres y estas respondieron con respeto. 

    Seguimos caminando por el pasillo hasta dar con varias puertas. Sebastián abrió una de ellas y me invitó a entrar. Admito que esperé encontrar una habitación con cadenas, látigos y cosas grotescas, pero estaba agradecida de haberme equivocado.  

    Esa era una oficina que, evidentemente era suya, pues tenía una gran foto de su caballo en la pared y otra de Anto cuando era niña.   

    —¿Estás bien? —preguntó tomándome de la cintura y girándome hacia él. Solo asentí—. ¿Tienes preguntas? 

    —¿Preguntas? 

    —Sobre el club —aclaró—. ¿Tienes curiosidad? 

    —No —respondí con sinceridad. 

    —Pareces asustada… o preocupada. 

    —No es por ti —confesé con incomodidad—. Es solo que no entiendo qué hacía Pamela aquí. 

    —¿No entiendes? 

    —No, sí entiendo lo que hacen las personas que vienen aquí… —Creo—, pero no entiendo por qué ella estaba aquí.  

    —Pues, yo tampoco lo entiendo —comentó sorprendiéndome—. Por eso me sorprendí al saber que alguien de tu edad estaba aquí. Y no es que no vengan chicas de tu edad… pero es distinto. 

    —¿Cómo distinto?  

    —Me dijiste que Pamela tiene poco tiempo con su novio y él la trajo aquí… 

    —Sí —respondí—, es una locura. Creí que este tipo de lugares los visitaban personas solteras o con una vida de pareja deprimente. 

    —No es así —respondió con seguridad. 

    —¿No? —Él negó muy serio—. ¿Entonces por qué alguien que tiene pareja y es feliz con ella buscaría tener sexo con desconocidos? —cuestioné—. ¿Por qué ser parte de orgías y esas cosas?  

    —Te dije que es algo así como orgías, no es exactamente eso. 

    —No entiendo —confesé. 

    —¿Quieres que te explique ahora?  

    Me lo pensé un poco, pero decidí que no me interesaba averiguarlo, no tenía por qué saber, así que negué. 

    —No… —respondí muy segura de mí.  

    Estaba bastante consternada al saber que mi mejor amiga visitaba esos lugares y no quería ampliar mis conocimientos sobre clubes así.  

    —No es como lo piensas —dijo acariciando mi rostro.  

    Levanté la mirada y lo observé. 

    —¿La gente tiene sexo con personas que no son sus parejas? —Él me miró en silencio por un largo momento y luego asintió—. Es todo lo que necesito saber.  

    Sebastián me miró con preocupación y me sentí estúpida por hacerlo sentir mal. Ese lugar era suyo y yo estaba criticando o asqueándome por todo. Le sonreí avergonzada y acaricié su rostro. 

    —Lo siento —susurré—. No soy una chica de ciudad a la que le parece normal visitar lugares como estos. 

    —Las personas son libres de hacer realidad sus fantasías —respondió besando mi cuello—. ¿Nunca te has imaginado teniendo sexo con dos personas? —preguntó en mi oído.  

    Me avergoncé y no le respondí.  

    Él se alejó y clavó su mirada intensa sobre la mía. Se acercó lentamente logrando que el deseo empezara a quemarme por dentro. 

    Su mano se fue sobre el botón de mi pantalón y lo soltó. Me empezó a faltar el aire cuando tiró de él hasta llevarlo a mis pantorrillas. Lo vi arrodillarse frente a mí y quitarme los zapatos, seguido del pantalón y luego volvió a incorporarse.  

    —No hay nada mejor que hacer realidad tus fantasías —susurró—. Por ejemplo, he fantaseado con la idea de tenerte aquí. 

    Me sostuvo de la cintura y me hizo sentarme sobre el escritorio. Metió su mano debajo de mi camisa y temblé cuando tocó mis senos. 

    —He fantaseado con la idea de tumbarte en este escritorio y hacerte tantas cosas... 

    Sin que lo esperase se inclinó y tomó mi boca con exigencia. Su lengua me invadió con tanta intensidad que mi cuerpo se derritió en segundos. Sus manos abrieron los botones de mi camisa mientras sus besos seguían adueñándose de mi alma y de esa necesidad que sentía cada vez que él estaba cerca.  

    Lo deseaba con locura, con una desesperación que nunca había sentido por ningún otro hombre, pero claro, jamás había tenido un hombre como él. 

    Se deshizo de mi camisa y de mi brasier. Con una de sus manos empujó todo lo que estaba sobre el escritorio y me ayudó a acostarme. Casi convulsioné cuando su boca tomó mis senos desnudos y empezó a lamerlos.  

    Perdida entre su lengua y el placer que me hacía sentir, solo me limité a disfrutar de ese hombre que empezaba a sentir mío.  

    Abrí los ojos cuando fue llevando sus besos hacia la humedad entre mis piernas, pero una luz roja en la esquina superior me distrajo.  

    —¿Eso es una cámara? —pregunté. 

    Sebastián se detuvo y sin que le dijera lo que estaba mirando, él levantó la mirada hacia la luz. Movió la mano de forma vertical como si cortara algo y segundos después la luz desapareció, yo me senté asustada. 

    —¿Era una cámara? —pregunté horrorizada—. ¿Nos estaban viendo?  

    No me respondió, solo volvió a mí y una vez más se adueñó de mi boca; aunque quise seguir preguntando no fui capaz de recordar por qué estaba tan alterada. Volvió a empujarme sobre su escritorio y sin rodeos llevó su boca hasta mi sexo húmedo y necesitado.  

    Su lengua logró que todo empezara a girar, que el mundo se viniera abajo mientras yo empezaba a flotar con el movimiento preciso de su lengua sobre mi clítoris. Todo empeoró cuando hundió dos de sus dedos dentro de mí y presionó ese lugar que nadie había tocado antes, pero que él encontró con facilidad desde aquella primera noche. Ese interruptor que apagaba mi cerebro y encendía mi lujuria. Ese lugar que él presionaba para hacerme vibrar de placer. 

    Habían pasado cinco días desde la última noche que fui suya, así que en pocos minutos yo estaba gritando su nombre cuando el placer me atrapó. Supliqué que se alejara y como siempre, hizo lo que le pedí, quitó su boca de mi sexo, pero tiró de mi cadera hacia la orilla del escritorio, puso mis piernas alrededor de su cintura y abrió su pantalón. 

    Se me secó la garganta cuando dejó visible su miembro duro y venoso. Era grueso y grande, algo majestuoso como él.  

    Respiré profundo cuando se acomodó entre mis piernas y empezó a penetrarme.  

    —Mírame —ordenó con una voz malditamente sensual. Obedecí de inmediato—. He deseado tenerte aquí desde aquella primera noche en el estacionamiento. —El deseo volvió a encenderse en mi cuerpo mientras hablaba—. He deseado hacerte esto aquí desde aquel día que saliste de mi casa y no supe si volverías. 

    Se hundió con fuerza dentro de mí, con tanta fuerza que mi grito fue descarado. Su mirada era dominante, como la forma en la que estaba tomándome, como la forma en la que hablaba, como me hacía suya… 

    —He fantaseado con este día… con la idea de hundirme así dentro de ti. —¡Dios mío! —. Te he imaginado gritando de placer. 

    —¡Sebastián! —exclamé con placer cuando volvió a empujarse dentro de mí. 

    Sus manos se fueron sobre mis senos y pellizcó mis pezones haciendo que una corriente atravesara mi alma. 

    —¡Sebastián! —repetí. 

    No aguantaba más, era demasiado… su voz, lo duro que se sentía dentro de mí, sus manos torturando mis pechos y esos ojos que me observaban con lujuria y placer... Mi cuerpo estaba listo para volver a convulsionar cuando me rodeó la cintura y me subió sobre él. 

    Grité de nuevo cuando me giró hacia la pared y se empujó dentro de mí. Su boca tomó la mía y todo empezó a nublarse, solo podía sentirlo y disfrutarlo.  

    —¡Oh, mierda! —gruñó. 

    Segundos después yo tuve otro orgasmo maravilloso. 

    Sebastián me llevó de regreso al escritorio y salió de mí. Reaccioné aun cuando ni siquiera podía respirar con tranquilidad y tomé su miembro entre mis manos. Él me miró sorprendido cuando mis manos empezaron a subir y bajar sobre su erección. Tomó mi boca y nos besamos mientras su cuerpo se sacudía con intensidad y su miembro se liberaba sobre mis manos. 

    Fue fabuloso. Sentir como su fuerza flaqueaba a causa de mis manos fue delicioso. Deseé darle ese placer con mi boca, deseé ser capaz de darle a él lo que me daba cada vez que me hacía suya. Quería que Sebastián me perteneciera de la forma como yo le pertenecía.  

    Quería que fuera mío, solo mío.  

    Durante unos minutos nos mantuvimos inmóviles, abrazados en silencio. Podía oír su respiración agitada, podía sentir su corazón latiendo con fuerza mientras el mío se ralentizaba.  

    Presionó sus labios sobre mi cuello y yo sonreí. 

    —¿Estás bien? —susurró sin mirarme. 

    —No sé… —susurré, él se alejó y me miró preocupado—. No sé cómo podrás superarte después de esto. —Una sonrisa de hombre orgulloso se dibujó en sus deliciosos labios—. Ha sido increíble. 

    Sebastián sonrío y volvió a besar mi cuello. Me abracé a él y disfruté de sus pequeños besos. 

    —Estamos para satisfacerla, señorita —susurró. 

    —Te has estado controlando… ¿Verdad? 

    Él me miró y sonrió mientras acariciaba mis mejillas. 

    —No quería lastimarte. 

    —Ahora sabes que no voy a romperme —bromeé besándolo. 

    —¿Te gusta el sexo duro? —preguntó mordiéndome la oreja.    

    Me ruboricé hasta las pestañas, pero me dije a mí misma que debía actuar como una mujer si pretendía que él me tratara de ese modo.  

    —Acabo de descubrir que sí… —confesé con timidez.  

    Él sonrió mientras pasaba su lengua sobre mis labios. 

    —Me alegra, porque es mi favorito. 

    Me escondí en su cuello y él me abrazó. Besó mi hombro, mi cuello y otra vez buscó mi boca. El beso fue suave y calmado, un beso perfecto. 

    Cuando mi cerebro empezó a funcionar, él me ayudó a bajar y buscó una toalla húmeda en el baño. Como aquella vez, él limpió mi cuerpo y se ocupó de borrar las huellas de su placer.  

    Fue en ese momento que me di cuenta de que era la segunda vez que teníamos sexo sin protección y no pude evitar sentir miedo de ello porque, aunque me encantaba Sebastián, no lo conocía lo suficiente para arriesgarme de ese modo. 

    —¿Estás bien? —preguntó cuando me extendió el pantalón. Lo tomé y solo asentí—. ¿Qué sucede, Amelia? 

    —No debemos hacerlo sin protección —dije preocupada. 

    —No te preocupes, no terminé dentro. 

    Eso fue lo más tonto que esperé oír. Hasta me burlé de su respuesta, porque alguien como él no debería decir semejante cosa. Con tantas enfermedades y él pensaba que mi preocupación era un embarazo no deseado. 

    —Dijiste que tenías mucho tiempo sola… —Me recordó. 

    —Sí y tú dijiste que uno de tus pasatiempos era follar. —Creo que iba a sonreír, pero reprimió el gesto—. Además, has dicho que no has tenido una relación formal en muchos años. 

    —Es verdad, pero eso no significa que vaya por allí follando sin protección. 

    —Lo has hecho dos veces conmigo… —Le recordé. 

    —Sí… contigo, y eres la segunda mujer con la que sucede. 

    No pude evitar sorprenderme al oírlo y él aparentemente lo notó. Levantó su mano y me acarició el rostro. 

    —Estoy muy sano, cariño… Y confío que tú también lo estés. 

    —Lo estoy, pero… 

    —Tranquila… —susurró ayudándome a abotonar mi camisa—. Si prefieres, podemos ver a un doctor para que nos examine. Además, debemos elegir un método anticonceptivo para poder disfrutar de un sexo seguro y delicioso. 

    Mi sorpresa creció al oírle decir semejante cosa.  

    Él sonrió aparentemente encantado. 

    —Creo que podemos ver a un doctor y asegurarnos de que ninguno de los dos tenga alguna enfermedad, así no vuelves a asustarte y después de eso podemos elegir un método anticonceptivo para ti… para que no vuelvas a asustarte de este modo. 

    Admito que oírlo me sorprendió más de lo necesario. Él estaba proponiendo un método anticonceptivo para nosotros, como si fuéramos una pareja estable, como si no fuese a involucrarse con nadie más. 

    —¿Por qué te sorprende tanto? 

    —Porque suena como una relación estable. 

    Un golpe en la puerta lo hizo dejar de mirarme.  

    Terminé de vestirme y caminé hacia una de las ventanas mientras él abría la puerta. 

    —Hey, ¿cuándo llegaste? —preguntó una voz masculina. 

    —Hoy —respondió Sebastián con una voz seca. 

    —Anto le dijo a Lu que… 

    Giré cuando la voz del hombre se escuchó más cerca. Él hizo silencio al verme y aparentemente estaba sorprendido.  

    Miró a Sebastián y luego volvió a mí y me sonrió. 

    —Hola —dijo mirándome—. Soy Andrés, tú debes ser Amelia. 

    La sorprendida en ese momento fui yo al escuchar a ese hombre decir mi nombre. Sebastián respiró profundo y caminó hacia mí, me rodeó la cintura y me acercó más a su amigo. 

    —Amelia —dijo Sebastián—. Este es Andrés, mi socio y mejor amigo. 

    Levanté la mano y tomé la del hombre. Él la sostuvo con suavidad y casi tuve que halar mi brazo para liberarme. 

    —Eres más hermosa de lo que imaginé —comentó el hombre. 

    —Gracias —respondí algo incómoda. 

    —Es tímida —agregó él mirando a Sebastián—. Un encanto. 

    —Basta —dijo Sebastián muy serio—. Deja de hacer eso, la estás incomodando. 

    —¿Por qué? —preguntó el hombre—. Solo estoy halagando su belleza. 

    Andrés era un hombre alto, delgado, pero con un cuerpo bien trabajado, de piel clara y hermosos ojos verdes. Su cabello pintaba varias canas, que para ser sincera lo hacía lucir muy guapo. Parecía de unos treinta y cinco años, pero quizá era como Sebastián que lucía muy joven sin serlo.  

    —¿Tu cámara no funciona? —Lo oí decir mientras caminaba hacia el extremo de la habitación. 

    —Hice que la apagaran —respondió Sebastián tomando unos documentos que había traído con él. 

    —¿Por qué hiciste que la apagaran? —preguntó su amigo.  

    Yo me ruboricé de inmediato. 

    —Toma —dijo Sebastián entregándole los documentos—. He firmado lo que me has pedido y allí está la autorización también. 

    Sebastián extendió su mano hacia mí y yo la tomé. Me llevó hasta la puerta y la abrió, me indicó que saliera y lo hice. 

    —Saldré de la ciudad unos días —anunció sin mirarlo—, cualquier otra cosa lo hablas con Carol. 

    —¿Adónde irás? —preguntó su amigo—. No olvides que el domingo es cumpleaños de Luciana. 

    La sola mención de ese nombre hizo que me hirviera la sangre.  

    Miré a Sebastián buscando saber si la mujer que su amigo había mencionado era la misma que había llegado a su casa aquel día, pero él no me miró. 

    —Volveré el lunes… Nos vemos. —Fue todo lo que dijo. 

    Sebastián casi me sacó corriendo de aquel lugar. Se despidió de las personas a su paso y no se detuvo hasta que llegó a su auto. Abrió la puerta para mí y subí sin decir media palabra. Él tomó el volante y en segundos estábamos alejándonos a toda velocidad del club. 

    El camino hasta mi casa fue corto, cuando miré en la ventana de su auto ya estábamos fuera del edificio. Apagó el motor, bajó y caminó hacia mi puerta para abrirla. Aún con la molestia que sentía en mi pecho sonreí ante su gesto de caballerosidad. 

    Saqué las llaves y abrí la puerta principal. Entramos en el edificio y caminamos hasta el elevador.  

    —No te quedes callada —pidió cuando las puertas se cerraron—. Di lo que tengas que decir. 

    —¿Qué crees que tengo que decir?  

    Él no me respondió, pero continuó mirándome, esperando que empezara a quejarme. 

    —Esa Luciana que mencionó tu amigo… 

    —Es su esposa. —Hubiera preferido que no lo dijera—. Y es la misma mujer que viste en mi casa. 

    Las puertas se abrieron y yo caminé hacia las rejas del apartamento y las abrí. Entré sin esperarlo ni invitarlo, pero él me siguió. 

    —¿No dirás nada más? —me preguntó.  

    Caminé hacia mi habitación con la intención de ignorarlo, pero él me detuvo en la puerta. 

    —No te quedes callada. 

    —¿Qué quieres que te diga, Sebastián? —pregunté—. No puedo fingir que no me molesta esa historia tuya con la esposa de tu mejor amigo. 

    —No es como si lo hubiéramos engañado. 

    —¿No…? —pregunté sin entender. 

    —¡No! 

    —¿Es decir que te follaste a su mujer y a él no le importó? 

    Sebastián me dio una mala mirada cuando levanté la voz, pero no me importó. Esa historia me asqueaba y no iba a disimular. 

    —Ven, voy a explicártelo —dijo tomando mi mano, pero yo me liberé—. Amelia… 

    —No, no quiero que me lo expliques. No hace falta. 

    —Claro que sí, estás pensando que le fui desleal a mi amigo y no fue así… nosotros… 

    —¡No quiero saber! —lo interrumpí—. En verdad, mientras menos sepa de ese asunto seré más feliz. 

    —Tendremos que hablar de ello en algún momento. 

    —¿Por qué? —pregunté molesta—. ¿Tan importante es ella para ti? 

    —¡No! Pero por eso debo contarte, para que entiendas que no es lo que piensas. Para que no te hagas ideas locas sobre nosotros. 

    Sabía que debía pasar, sabía que en algún momento —aunque no quisiera— debía escuchar esa explicación.  

    —De acuerdo, pero no hoy —le respondí—, no arruines mi fin de semana contándome una historia que desearía no conocer. 

    Caminé hacia mi cama y me senté sobre ella. Sebastián se mantuvo un momento alejado y se lo agradecí porque así pude calmar mi molestia. 

    Después de unos minutos se arrodilló frente a mí y tomó mis manos. 

    —Solo somos tú y yo… —susurró. Lo miré en silencio—. No hay nadie más, Amelia —respiré profundo y luché para calmar mi mal humor—. Quiero una relación contigo. 

    Mi corazón se detuvo al oírlo decir eso. Al escuchar la seguridad en sus palabras.   

    —Es en esta parte donde deberías decir si quieres lo mismo o no. —La emoción que sentí no me dejó hablar—. Bueno, en verdad deberías decir que sí, porque sería extraño que dijeras que no. 

    —Sebastián… —susurré conmovida y emocionada. 

    —Amelia… —dijo acariciando mi nombre con una voz varonil—. Te dije que quería más… Más de ti, más de nosotros. 

    Me levanté de mi cama y traté de controlar mi emoción. 

    No tenía quince años, no podía ser tan cursi ¡Por Dios! 

    —¿Qué sucede? —preguntó—. ¿Tú no quieres esto? 

    —No… —respondí al mirarlo, él frunció el ceño—. Es decir, sí… —Me reí de mi estupidez—. ¡Dios! Tú me pones nerviosa. 

    —Eso es bueno —respondió orgulloso—, me gustas nerviosa. 

    Me sujetó de la cintura y me acercó a él. Besó mis labios con dulzura y mi corazón se sintió feliz. 

    —Cada vez que te tengo en mis brazos, que estás cerca, que sonríes o que te hago mía, me siento completo. —Mordí mis labios y luché por no ponerme a llorar de emoción. — No me había pasado nunca, ni siquiera con la madre de mi hija… pero tú, pequeña niña, eres todo lo que necesito… —Acomodó mi cabello y sonreí—. Eres todo lo que quiero y lo quiero ahora. 

    —También me siento de ese modo. También lo quiero… 

    —¿Pero…? 

    —Pero no sé si estamos yendo muy rápido… 

    —Yo amo la velocidad —dijo rozando su nariz con la mía—. ¿A qué le tienes miedo? —me preguntó—. ¿Qué te asusta? 

    —Enamorarme de ti… —Sebastián se alejó solo un poco y me miró a los ojos—. Nunca me había sentido de este modo, nunca había hecho tantas locuras… —Sonrió y besó mi nariz—. No quiero me rompas el corazón. 

    —No tengo la intención de romper tu corazón —me aseguró—, pero me encantaría que te enamoraras de mí, porque yo no voy a intentar que no me pase a mí. 

    —Sebastián… —susurré asombrada por sus palabras. 

    —No estoy jugando, Amelia —repitió—, soy un hombre que sabe lo que quiere… Y te quiero a ti, así de simple. 

    Mi corazón se desbocó al oírlo decir eso con tanta seguridad y determinación. 

    —Quiero una relación estable, quiero follarte sin preservativo, quiero que despiertes en mi cama o yo en la tuya. 

    Dios, ¿él es real? 

    —Quiero que le digamos a Antonieta que estamos juntos y que en unos meses me presentes a tus padres. —¿Mis padres? —. Esto es lo que quiero, Amelia, ahora dime qué quieres tú. 

    —A ti… —Fue todo lo que pude decir, él sonrió. 

    —Creo que no eres consciente, pero me tienes desde hace semanas. —Me besó un segundo y volvió a mirarme—. El riesgo de salir lastimado es de ambos, porque, aunque no lo creas, he imaginado una vida a tu lado. 

    Dios mío, ¡qué hermoso! 

    —Ahora quiero saber si quieres lo mismo… 

    —Lo quiero —respondí con una voz quebrada por el nudo de emoción fijado en mi garganta—. Quiero todo eso que quieres para nosotros. —Me abracé de su cuello y él sostuvo mi cintura.— Yo también quiero más, Sebastián. 

    Sonrió y me levantó en sus brazos, mordió mis labios y me llevó hasta la pequeña cama en la que dormía. Me hizo caer sobre el colchón y se quejó cuando su pie chocó con la madera.  

    —Si pretendes que duerma aquí… —susurró sobre mi boca—, vamos a tener que cambiar esta cama. 

    —Aún no tienes ni un minuto siendo mi novio y ya estás quejándote. 

    Me miró sorprendido y entendí que llamarlo «mi novio» fue la razón. 

    —¿Somos novios? —pregunté avergonzada—. ¿O cómo debo llamarte? 

    —Novios es un término decente —respondió sonriente—. Pero lo nuestro es mucho más. 

    —Más… —susurré encantada. 

    —Más —repitió—. Eres mía, Amelia… —aseguró con una voz deliciosamente posesiva—. Ahora me perteneces. 

    —¿Y tú me perteneces a mí? 

    —En cuerpo y alma. 

    Mi corazón golpeó con fuerza mi pecho al oír la determinación en su voz y mi alma fue feliz cuando me besó sellando esa dulce promesa. 

    Lo abracé y me acosté sobre su pecho. Miré mi habitación y sonreí al saber que todo había cambiado… con él todo era diferente.  

    Disfruté de ese momento en el que dejamos de ser un par de locos amantes de turno —y aunque sonaba anticuado— nos habíamos convertido en novios.  

    Sonreí al imaginar todo lo que él quería para nosotros, Sebastián estaba loco, lo sabía, pero su locura me tenía embobada, cautivada… enamorada.  

    Hasta ese momento me había prohibido siquiera pensar en la posibilidad de enamorarme de él, pero era la verdad. Desde nuestro encuentro por casualidad en su casa de campo, mi corazón se había rendido, y sin que pudiera evitarlo había aceptado este sentimiento.  

    Tenía miedo, me asustaba la forma en la que le pertenecía, pero quise pensar que no tendría porque suceder nada malo. Quise pensar que si el destino nos había unido era porque así debía ser. 
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    Es tan extraño cuando pasas mucho tiempo solo y sin sentir afecto por alguna mujer y de pronto aparece alguien a cambiarlo todo. Te hace sonreír incluso cuando no tienes ganas de hacerlo. Te hace mirarte al espejo y preguntarte si serás suficiente para ella o si podrás siquiera obtener su atención. 

    *** 

      

    Amelia había aparecido una de esas noches en las que me sentía más solo que nunca. Yo estaba en casa, pero el silencio que había allí me había hecho quitarme el pijama y conducir hasta el club en busca de un poco de diversión.  

    La vi de pie junto a un auto viejo que Octavio estaba registrando, ella con su cabello enmarañado parecía asustada, preocupada o quizá solo era su enfado.  

    Fue extraño cuando sus hermosos ojos se fijaron en mí y sentí como mi corazón volvía a latir de forma irregular. Habían pasado más de veinticinco años desde que sentí esa corriente recorriendo mi pecho, desde que me sentí cautivado por una mujer, pero esa era una mujer visiblemente más joven que yo. 

    Me obligué a comportarme y dejarla ir, me obligué a olvidar ese asunto. Esa noche tuve sexo con alguien más pensando en la niña del estacionamiento.  

    Recuerdo la primera vez que Andrés y yo estuvimos en un club como el nuestro. Habíamos viajado a Brasil, un amigo y su esposa nos invitaron a participar en una reunión Swinger, un término que en aquel momento era totalmente desconocido para nosotros.  

    A ambos nos dieron unas pulseras azules, no sabíamos su significado, pero la pareja de amigos llevaba pulseras verdes. Andrés tenía una noviecilla con la que salía de forma casual —nada importante— y yo, yo llevaba más de un año alargando una relación que sabía no daba para más. 

    Aquella noche Andrés tuvo sexo con esa pareja de amigos y yo solo estuve allí, observando el lugar. Fue allí donde me di cuenta de que a mi matrimonio le faltaba eso, un poco de sexo descontrolado. Quise probar ese tipo de experiencia, pero no me atreví a hacerlo, aún me era difícil pensar en estar con alguien más y no sentir que le estaba siendo infiel a mi esposa. 

    La pareja de amigos lucía tan enamorados, tan unidos y seguros que sentí admiración y deseé tener eso.  

    Recuerdo que aquella vez cuando volví a casa, tuve sexo con Marcela después de mucho tiempo y cuando todo parecía mejorar entre nosotros creí que era lo que nos faltaba. Ella se veía feliz y yo me sentía bien, pensé que nuestra relación podía tener una oportunidad, pensé que si ella y yo nos atrevíamos a explorar nuestra sexualidad y a hacer realidad nuestras fantasías todo mejoraría. 

    Andrés y yo estuvimos recorriendo varios clubes iguales al que habíamos conocido en Brasil. Entendimos las reglas y aprendimos sobre el funcionamiento, así que decidimos trabajar en ello.  

    Seis meses después nuestro club estaba oficialmente abierto. 

    Admito que supuse que a Marcela no le daría mucha emoción el asunto. Ella había perdido la virginidad conmigo y yo era el único hombre con el que había tenido sexo, ella había conocido el placer en mi cama, con mi cuerpo y sabía que la idea de participar en cosas como esas la escandalizarían al principio, y así fue.  

    Cuando le conté de qué iba el club casi se muere, la idea no solo le molestó, sino que el hecho de que yo estuviera involucrado en algo así la hizo pensar que ya había participado. Le juré que no había sido así, le conté que solo había mirado, que solo había sido un espectador, pero ella no me creyó, creo que aún piensa que la engañé, pero no había nada que yo pudiera hacer para que me creyera. 

    Nuestra relación empeoró a tal punto que ella empezó a dormir en otra habitación. Las discusiones cada vez que yo iba al club a trabajar con Andrés eran interminables. Le pedí que fuera conmigo, que viera ella misma de qué se trataba, pero se negó.  

    Seis meses después de abrir el club, ella estaba pidiéndome el divorcio y aunque hubiera deseado que las cosas fueran diferentes, acepté. 

    Sabía que a las personas les costaba entender algo así. La hipocresía que cubría el mundo era demasiado grande y nos habían acostumbrado a tomar el sexo como algo que debemos ocultar entre cuatro paredes.  

    A mis veintinueve años había aprendido que el sexo era más, que podíamos tener y dar más. El Swinger me enseñó que podía hacer realidad mis fantasías sin tener que engañar a mi pareja. Entendí que todo dependía de la seguridad y unión que hubiera en la relación, también entendí que no todos podían ser parte de ese juego.  

    Las mujeres por lo general eran las que más se involucraban, por ello era preferible que las parejas se relacionaran con otras parejas que solo buscaban divertirse y no involucrarse sentimentalmente.  

    Por tal motivo, al principio me reusé a participar con Andrés y Luciana.  

    Ellos ya llevaban algunos años casados y él quiso hacerla parte del juego. Ella se negó durante muchos meses, la idea de tener sexo con otro hombre le asustaba, y el imbécil de Andrés pensó que, si ese hombre era yo, las cosas serían diferentes. 

    Me negué porque él era mi mejor amigo y a ella llevaba años conociéndola y tratándola como parte de mi familia. No quería crear ese ambiente entre nosotros, pero después de tanto insistirle, ella aceptó solo si era yo el hombre con el que se iniciaría, éramos amigos y sabíamos que no íbamos a involucrarnos, entonces lo hicimos. 

    Pusimos reglas claras, no besos en la boca ni penetración; parecía tonto (porque de eso va el sexo), pero existían formas de darle placer a una mujer sin tener que entrar en su cuerpo, y así había sido durante dos años; participé en sus encuentros, pero sin romper las reglas.  

    A veces, el calor del momento le nublaba un poco la razón y ella me besaba, yo siempre la alejaba y la recompensaba con sexo oral, lo que la hacía sentirse satisfecha. 

    Con Luciana, yo solo era Soft, porque no había penetración, pero había conocido a otras parejas con las que practicaba el Sexo Full, así que nunca salía del club insatisfecho.  

    Durante diez años eso fue bueno, fue perfecto para mí. Tenía sexo sin involucrarme sentimentalmente, hacía realidad mis fantasías y mi hija no tenía que lidiar con alguna posible novia que yo tuviera y perturbara su crecimiento. 

    Esa era mi vida perfecta o por lo menos lo que era suficiente para mí, pero entonces apareció Amelia y las fantasías dejaron de llevarme al club y solo me dirigieron a donde sea que ella estuviera. Todo lo que quería y deseaba era tenerla, hacerla mía una y otra vez.  

    Sabía que tendríamos que hablar del club y que tendría que explicarle que en algún momento fantasearía con nosotros dentro de ese lugar, pero para entonces todavía era muy pronto. Aún teníamos que fortalecernos como pareja, y cuando llegara el momento seguro disfrutaría de tenerla gimiendo mientras otros miraran lo maravillosa que se veía cuando disfrutara del sexo sin vergüenza. 

      

    La había dejado en su casa empacando y yo hacía lo mismo en la mía. Me sentía como un niño tonto suspirando en los rincones por una chica que acababa de conocer, estaba tan fuera de control que ni yo me reconocía. 

    El viaje había sido una decisión loca que se me ocurrió sin pensarlo y tuve que mover toda mi agenda para poder ir a San Mateo con Amelia. Sabía que sería una semana complicada, pero ya lo había decidido y Carol, podía ayudarme a ordenar un poco el desastre. 

    Estaba guardando mi ropa en la pequeña maleta cuando mi teléfono móvil sonó. Lo tomé de la cama donde lo había dejado y respondí la llamada.  

    —¿Carol? 

    —Sebas —saludó mi asistente, prima y mejor amiga—. Ya hice la reserva del vuelo y del hotel. Un chofer estará esperándolos en el aeropuerto. 

    —Gracias. 

    —Han programado tu visita para el lunes, se han sorprendido porque no te esperaban hasta finales de mes, pero no hubo ningún problema. 

    —Perfecto, gracias. 

    —También he averiguado lo que me has pedido sobre la universidad de Amelia. 

    Guardé un par de jeans y busqué uno de mis trajes del armario mientras la escuchaba. 

    —Hace unos días pagó su último semestre. 

    —¿Entonces sí se ha inscrito? —pregunté sorprendido. 

    —No, me refiero a que debía el semestre pasado y lo pagó apenas hace unos días. 

    —¡Carajo! —exclamé molesto al comprobar que mis sospechas eran ciertas—. ¿Entonces no está inscrita para el siguiente? 

    —No y las inscripciones terminan el lunes. 

    Me sentí tan molesto y a la vez preocupado por Amelia. No entendía qué demonios estaban haciendo sus padres que no podían cubrir sus gastos. Tampoco entendía cómo habían pasado tantos meses y ellos apenas estaban echándola de menos.  

    —Por favor, matricúlala —le pedí a Carol, ella se quedó en silencio—. Paga todo el semestre, y comunícate con Antonieta, me dijo que quería tomar un curso, pídele los datos para que la inscribas también.  

    —De acuerdo. 

    —Haz todos los pagos necesarios, por favor. 

    —¡Sí, señor! —bromeó y yo intenté sonreír—. ¿Puedo preguntarte algo? 

    —Igual lo harás… ¿O no? 

    —Pues sí —admitió con descaro—, somos familia y tengo ciertos beneficios… —No pude evitar reírme de su comentario— ¿Tú y esa joven…? 

    —Amelia, así se llama. 

    —¡Lo sé! —exclamó—. Me has hecho averiguar hasta el número de su seguro social. —Su comentario me hizo reír. Tomé mi equipaje y salí de mi habitación—. ¿Estás follándote a esa niña? 

    —Es más que eso. 

    —¿Cómo que es más que eso? Sebas…  

    —Somos novios. 

    —¿Novios? —gritó, alejé el teléfono cuando casi me dejó sordo—. ¿Estás bromeando? 

    —Soy un degenerado, ¿verdad? 

    —Claro que sí, pero eso no es culpa de Amelia. —Volví a reír—. No, no lo eres —susurró—. Mi sorpresa no es porque esa niña pueda ser tu hija ni mucho menos… 

    Hice mala cara ante su broma pesada. 

    —Es que… en verdad, tienes mucho tiempo solo… 

    —Relativamente. 

    —¡Ay, no hablo de tus folladas nocturnas! Hablo de una relación como tal. —Lo sé—. Creí que después de Marcela no vería a nadie más tomando tu mano. 

    —Pues la verás, porque tengo una relación con esa niña. 

    —Con razón te he visto tan sonriente… —Ella volvió a reírse de mí—. Dicen que ir con personas menores nos rejuvenece. Creo que buscaré un niño de esa edad. 

    —¿Y qué pasa con Carlos? 

    —¡Ay, eres un aguafiestas! —Se quejó—. ¡Déjame tener fantasías! 

    —Te he dicho que hay un lugar perfecto para ello. 

    —¡Olvídalo! —gritó—. No compartiré a Carlos con cualquier tipa de por allí, luego se enamora de una de esas y me deja. 

    —La inseguridad no es permitida en el club. 

    —Por eso ni mi esposo ni yo iremos allí, jajaja…  

    Carol continuó hablando y hablando. Desde niña siempre fue así, nunca paraba de hablar. Habíamos crecido juntos, mi padre y el suyo fueron primos y mejores amigos así que siempre estábamos juntos.  

    Fue ella la primera en saber que me había follado a Marcela y la primera en enterarse que iba a ser padre. Es mi mejor amiga y desde que tomé el mando de la empresa ella ha sido mi mano derecha, no podría haber llegado a controlar eso sin su ayuda. 

    —¿Antonieta ya la conoce? —preguntó, quise mentir. 

    —Trabajan juntas…—confesé. 

    —¿Qué? No me jodas —susurró—. ¿Te estás follando a la amiguita de tu hija? 

    —Hablas como si fuese una compañera de kínder… 

    —Irán a la misma universidad. —No pude evitar reírme de nuevo—. ¿Sabe que te follas a su compañera de trabajo?  

    —No, y yo no sabía que trabajaban juntas —le informé—, lo supe durante nuestra estancia en la hacienda.  

    —Pues deberías decírselo… Si dices que son novios… 

    —Lo somos desde hoy…—la interrumpí. 

    —Oh, vaya… ¡Felicidades! ¿Quieres que envíe flores para ella o quizá una mamila?  

    Ella se carcajeó y yo no pude evitar reírme también. 

    —¡Te despediré! —dije al oírla riendo. 

    —¡Es broma! Jajaja… Dios, estás como tenso, jajaja… 

    —Tensa estarás tú ocupándote de todo el trabajo hasta el martes. 

    —¡Ay, qué horror! Mientras tú estás disfrutando de tu momento romántico yo me haré cargo de las reuniones, ¡puff! 

    —Te compensaré. 

    —Un viaje a las Bahamas me caería bien, eh…  

    Ambos reímos mientras Augusto tomaba mi equipaje y yo subía al auto. 

    —No olvides llamar a Anto, ya sabes que deja todo para último momento. 

    —No te preocupes, hablaré con ella apenas termine contigo. 

    —Y no olvides matricular a Amelia —le recordé. 

    —No lo haré —prometió—, ve tranquilo y disfruta de tu descanso. Si sucede algo te lo haré saber. 

    —Gracias, Carol. 

    —De nada, Sebas… Hablamos luego. 

    Terminé la llamada cuando Augusto subió al auto y abrió el portón. Aún con el móvil en la mano, decidí llamar a Amelia para avisarle que iba en camino, pero Augusto frenó con tanta fuerza que mi teléfono salió volando de mis manos y terminó en el asiento delantero. 

    Mi buen humor se fue a la mierda cuando vi a Luciana bajando de su auto, el mismo que había estacionado en medio del portón de mi cochera y había obligado a Augusto a frenar así.  

    Respiré profundo, solté mi cinturón, abrí la puerta y bajé. 

    —¿Qué crees que haces? —pregunté molesto. 

    —Vaya, salir con niñas te ha hecho olvidar la buena educación. 

    —¿Qué quieres, Luciana? 

    —Quiero que hablemos. 

    —No tengo tiempo. 

    —¿Ah, no? —gritó—. Seguro estás muy ocupado con esa niña. 

    —¡Estás colmando mi paciencia! —le advertí. 

    —¡Tú ya colmaste la mía! Actúas como un niño. 

    —¡Sal del camino, llevo prisa! —ordené.  

    Me giré y caminé de regreso al auto. 

    —¡No me moveré hasta que me escuches! 

    Mi paciencia había llegado a su fin así que volví a mirarla.  

    Tenía ganas de matarla, de acabar con toda esa estupidez sin sentido que ella estaba creando. 

    —¿Qué quieres, Luciana? 

    —¿Por qué estás evitándome? —gritó—. ¿Por qué no quisiste que fuéramos al cumpleaños de Anto?  

    —Porque no tengo ganas de verte, esa es la razón. 

    —¿Por qué no? ¿Porque ahora tienes un juguetito nuevo? 

    —¿Estás escuchándote? —pregunté sin creérmelo—. ¿Eres consciente de lo ridícula que suenas? 

    —¡Ridículo tú que cree que esa niña es especial! —¿Se volvió loca?—. ¡Tonto! ¿No te das cuenta de que se acerca a ti por tu dinero?  

    No pude evitar burlarme de las incoherencias que decía, no pude evitar reírme en su cara de sus palabras. 

    —¿Me estás mirando? —pregunté señalándole mi rostro—. Soy Sebastián, no Andrés… ¿Por qué demonios estás haciéndome esta ridícula escena de celos? 

    Su rostro cambió apenas lo mencioné.  

    Fue como si no se hubiera dado cuenta de lo que hacía o quizá se sorprendió de que lo mencionara, cual haya sido el motivo la preocupación cubrió su rostro y todo empeoró cuando el auto de Andrés estacionó detrás del suyo. 

    Luciana palideció.  

    —¿Qué carajos haces? —gritó mi amigo al acercarse a ella—. ¡Explícame ahora mismo! ¿Qué demonios haces aquí? 

    Ella giró a mirarlo asustada, debía estarlo, él estaba furioso. 

    —Te dije que hablaría con él —respondió con voz temerosa. 

    —¿Y yo qué te dije? —le preguntó Andrés—. Te dije que lo que él hiciera con su vida, era su problema. ¿O no lo hice? 

    —Sí, pero… 

    —¡Pero nada! —Volvió a gritar mi amigo—. ¡Carajo! ¿Qué mierda te pasa? ¡Actúas como una lunática! 

    Me mantuve en silencio observando con incomodidad la discusión. 

    —¿Estás enamorada de él o qué mierda te pasa? 

    Admito que escucharlo decir semejante cosa me incomodó de inmediato. El miedo en el rostro de Luciana aumentó. 

    —¿Estás loco? —dijo ella—. ¿Cómo puedes preguntarme eso, Andrés? —gritó ofendida—. Yo solo estoy preocupada por él. 

    Andrés se burló de su respuesta y la tomó del brazo.  

    Luciana me miró como si esperara que hiciera algo, pero no iba a meterme en una discusión que ellos debían arreglar solos.  

    —Lo siento, Sebastián —dijo mi amigo sin soltarla—. Lamento no haberle dado importancia a tus quejas sobre ella. 

    —¿De qué quejas hablas? —preguntó Luciana—. ¿Ustedes están locos? Yo no estoy celosa ni mucho menos. Solo creo que Sebastián está cometiendo un error al salir con esa niña.  

    —¡Cállate! —gritó Andrés halándola de regreso a su auto—. Cierra la boca y sube a tu auto. —Él le abrió la puerta y ella se quedó de pie mirándolo—. Conduce a casa y espérame allí… ¡Tú y yo hablaremos! 

    Luciana giró hacia mí, pero no la miré, me mantuve en silencio hasta que ella hizo lo que él le pidió y echó a andar su auto.  

    Andrés apretó sus puños y después de hacer su ejercicio de respiración, caminó hacia donde yo estaba. 

    —Lo siento… —repitió—. En verdad, lamento todo esto. 

    —No te preocupes, ya se le pasará. No creo que esté enamorada de mí ni mucho menos. Me ha visto con otras mujeres en el club. 

    —En el club —repitió él—. Sabía que no eran importantes, pero Amelia no es igual. 

    —No hagas conjeturas, no creo que ella… 

    —¡No importa! Aclararé esto con ella más tarde. —Andrés extendió su mano y la tomé—. ¿Ya te vas? —Solo asentí y él intentó sonreír—. Disfrútalo… Nos veremos el martes. 

    Se giró y empezó a caminar hacia su auto. 

    —Andrés… —Él se detuvo y después de un momento me miró—. No hables con ella ahora, estás molesto y serás impulsivo. 

    —No te preocupes, no lo haré… Iré al club, más tarde hablaré con ella. Buen viaje. 

    Quise decirle algo más para disminuir su preocupación, pero no me dio tiempo. Caminó con prisa hasta su auto y se alejó de mi casa a toda velocidad.  

    Me sentí mal, y aunque fuera un hijo de puta al pensarlo, se lo había advertido. Por esa razón había tratado de no involucrarme con mujeres conocidas o que tuvieran vínculos de amistad conmigo. Había reglas que no siempre se podían seguir y las mujeres solían romperlas con frecuencia. 

    Respiré profundo y volví al auto, Augusto me entregó mi teléfono y sacó el auto de la casa. Le envié un mensaje a Carol para pedirle que estuviera pendiente de Andrés, porque, aunque quería pensar que todo era un malentendido y ellos arreglarían sus diferencias, conocía a mi amigo, había cosas que él no toleraba y lo que había sucedido era una de ellas. 

    No tardé mucho en estar frente al edificio de Amelia. Le avisé que había llegado y poco después ella apareció con su pequeña maleta en la mano. Augusto tomó su equipaje y yo le extendí la mano. La llevé hasta el auto, abrí la puerta para ella y luego tomé mi lugar.  

    —¿Estás bien? —me preguntó. No comprendí a qué se debía su pregunta—. Luces tenso… preocupado. 

    —¿En serio? —Ella asintió—. Estoy bien… —mentí. 

    Miró por la ventanilla y vio a Augusto de pie detrás del auto. Quise decirle que no subiría hasta que yo le diera la orden, pero me quedé en silencio. Amelia soltó el cinturón de seguridad que había abrochado y me sorprendió al subir sobre mis piernas.  

    Mi estómago vibró al sentir su mano acariciando mi rostro, mi corazón golpeó con fuerza mi pecho cuando me besó con demasiada dulzura. 

    —Estás preocupado —susurró—. ¿Puedo hacer algo para hacerte sentir mejor? 

    Puedes arrodíllate y hacerme feliz con esa pequeña boca. 

    No pude evitar reírme de mis pensamientos, ella sonrió con vergüenza, así que asumí que pudo adivinar lo que había pensado.  

    Le acaricié el rostro y cerró los ojos. 

    —Ya lo estás haciendo —susurré rozando su nariz con la mía—. Estás conmigo… es todo lo que necesito. 

    Su boca tomó la mía y mi cuerpo se encendió en segundos.  

    Un gemido suave, pero profundo, me hizo saber que era consciente de lo que sus besos provocaban en mí.  

    La vi mirando a Augusto y luego sus ojos intensos me miraron. 

    —¿No va a subir? —preguntó de nuevo mientras se movía sobre mi erección. 

    —Solo cuando lo indique. 

    Una sonrisa fue la respuesta que obtuve.  

    Sus manos se fueron sobre mi correa y la empezó a soltar. Yo estaba alucinado mirando a esa niña tomando el control, estaba encantado de ver cómo su cuerpo joven y sensual me deseaba con la misma locura que yo deseaba el suyo. 

    Cuando terminó de abrir mi pantalón, metió su mano y sus ojos brillaron de deseo. La vi morder sus labios al bajar de mis piernas y arrodillarse entre ellas. Yo estaba encantado al ver lo gloriosa que lucía ella comportándose como una mujer, una ardiente mujer. 

    —¿Estás seguro de que no entrará? —preguntó mirando de nuevo a Augusto, yo negué—. ¿Entonces puedo intentar quitarte la preocupación que tienes? 

    —Apenas me besaste he olvidado por qué estaba preocupado. 

    Su sonrisa fue sincera, una sonrisa feliz y satisfecha.  

    Una de sus manos empujó mi ropa interior y la otra liberó mi erección. Verla arrodilla entre mis piernas, con sus labios pintados de rosa y su mirada tímida, pero arriesgada, casi me provocó un orgasmo. 

    Era perfecta, era todo lo que yo quería y necesitaba. 

    El mundo, mi trabajo, mi vida entera, se fue a la mierda cuando metió mi verga en su deliciosa boca. Me tuve que sostener de la puerta porque me sentí perdido. Le sujeté el cabello porque quería ver bien su rostro.  

    La miré y la disfruté a lo grande.  

    Ese era el mejor sexo oral que había recibido en años.  

    Tuve que usar todo mi puto auto control para no terminar en su boca antes de lo necesario. Quería eso en mi vida, quería esos momentos improvisados, yo estaba tan orgulloso de ella... 

    —¡Oh, carajo! —exclamé cuando su lengua se movió por toda mi longitud dura y necesitada—. Ven —le ordené, ella sonrió y negó—. No podré aguantar más. 

    —No lo hagas —dijo, me sentí enamorado al oírla. 

    Sus manos se fueron sobre mi pecho mientras su boca terminaba con el trabajo que eficientemente había empezado. Mi cuerpo se sacudió con fuerza mientras su boca continuaba torturándome, mientras su bonito rostro se adueñaba de mi profundo placer.  

    ¿Cómo es que Dios te puso en mi camino?  

    ¿Cómo se lo ocurrió la brillante idea de traernos hasta aquí?  

    Eres tan hermosa, tan perfecta… eres más de lo que esperé. 

    Durante un par de minutos ella no se movió de donde estaba. La vi limpiándose la boca con una sonrisa orgullosa. Tomé el control de mi cuerpo y de mi cerebro y me incliné hacia ella. Tomé mi pañuelo del bolsillo y limpié los rastros de mi placer que habían ensuciado su cuello.  

    Amelia sonrió con un poco de rubor en sus mejillas y se abrazó a mí, la sujeté de la cintura y la llevé de regreso a mis piernas.  Tomé su boca y la besé con devoción. 

    —No te dejaré ir nunca —susurré, ella me miró sorprendida—. Aunque quieras irte, no dejaré que lo hagas. 

    —No querré irme —prometió—. Me gusta quien soy contigo… —De nuevo se ruborizó y yo acaricié su mejilla—. Me gusta lo que tenemos. 

    —Tendremos más. 

    —Siempre más… —comentó sonriendo—. ¿Lo hice bien?  

    Sus mejillas se ruborizaron más de la cuenta y bajó la mirada. Levanté su rostro y esperé que pudiera ver la satisfacción en el mío. 

    —¿Tú que crees? 

    —No lo sé. —Subió y bajó su mirada—. Nunca lo había hecho. 

    —¿Qué no habías hecho? —pregunté—. ¿Sexo oral en un carro? 

    —Sexo oral…  

    Mi sorpresa fue tan grande que ella sonrió más avergonzada. 

    —Me daba un poco de asco… —confesó. 

    No puede evitar recordar a Marcela, recordar las muchas veces que le rogué por sexo oral y fueron pocas veces que la convencí; ella también sentía asco. 

    —El sexo es un poco sucio —comenté aún asombrado. 

    —Creo que no es lo que haces, sino con quien lo haces… —Me miró y sus ojos brillaron—. Hacerlo contigo me ha gustado. 

    Mi ego se elevó al escucharla, me sentí tan bien que lo único que pude hacer fue besarla. Un beso de esos que la dejaban sin aliento y que prometían que iba a recompensarla por lo que había hecho. 

    Me pregunté qué otras cosas no había hecho esa niña y que yo podría enseñarle. La sola idea me hizo desearla otra vez, quise sugerirle subir a su apartamento y averiguar todo lo que no había hecho y lo haría conmigo, pero ya era tarde, perderíamos el vuelo si no nos dábamos prisa, así que dejé esa promesa para mí. 

    No sabes todo lo que te voy a enseñar Amelia, realmente no vas a querer dejarme… me encargaré de eso, claro que sí. 
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    Estuve sorprendida al saber que iríamos a San Mateo, pues siempre me había gustado ese lugar. Mis padres solían llevarme allí en mis cumpleaños, teníamos un restaurante de comida japonesa favorito que visitábamos con frecuencia. San Mateo quedaba a solo media hora en auto del lugar donde había nacido, me hizo muy feliz estar allí. 

    Esa era la primera vez que iba en primera clase, era la primera vez que entraba a la zona V.I.P del aeropuerto y disfruté de los lujos que ciertas personas podían darse.  

    Sebastián había quitado su rostro preocupado y me sentía muy orgullosa de haberlo logrado. Me sentí temerosa al principio, estaba segura de que un hombre como él había experimentado todo tipo de placer en todos sus años, y yo nunca había hecho algo así, pero le gustó.  

    Dijo que del 01 al 20, me daba 100 puntos, jajaja.  

    Un chofer nos había esperado al llegar al aeropuerto y nos llevó hasta el centro de la ciudad. No entendía por qué me seguía sorprendiendo por la buena vida que él tenía si con solo ver su casa era evidente que lo que menos problemas le daba era el dinero, pero fue así, me sorprendí mucho cuando el auto se detuvo en un hotel cinco estrellas ubicado en el centro de la ciudad.  

    Sebastián tomó mi mano y me llevó a su lado hasta la recepción. Fuimos recibidos con exagerada atención y nos llevaron hasta el piso ocho donde nuestra habitación, mejor dicho, suite, nos esperaba. 

    Aquello era más grande que el apartamento que compartía con Pamela, en verdad parecía un apartamento. En la entrada estaba un salón con sofás antiguos y una T.V. gigante colgando de la pared.  

    A su lado una mesa de madera oscura y pulida muy cerca de lo que simulaba una cocina rápida que contaba con un frigorífico y una alacena equipada para una gran cantidad de personas. Lo mejor era que tenía muchos chocolates y solo al verlos se me hizo agua la boca.    

    Sebastián tomó una caja y la abrió frente a mí. Extendió una trufa hacia mi boca y yo la tomé con placer. El sabor del cacao y un licor suave hicieron que lo disfrutara el doble. Él y su mirada cautivadora me observaron con una sonrisa perfecta en sus labios. 

    —Así que te gusta el chocolate… —susurró. Yo asentí mientras terminaba de disfrutar de lo que me había dado—. ¿Qué más te gusta? 

    —Tú —dije—. Tú me gustas mucho. 

    Bajó la mirada manteniendo su sonrisa perfecta y caminó hacia mí. Me tomó de la cintura y me presionó contra su cuerpo. Llevé mis manos hacia su cuello y acaricié su cabello. 

    —¿Quieres que me enamore perdidamente de ti? —susurró besando la punta de mi nariz. Fui tan feliz. 

    —Dijiste que estaba bien si lo hacíamos. 

    —Lo está, siempre y cuando pienses quedarte para siempre. 

    —¿Por qué siempre parece que presintieras que voy a irme? —No respondió, solo besó mi cuello y se escondió en él—. No me iré a menos que seas tú quien no me quiera cerca. 

    —Siempre te querré cerca —susurró en mi oído—. Siempre querré tenerte conmigo, verte sonreír… siempre. 

    —Entonces está bien si nos enamoramos. 

    Sebastián me miró y sin decir nada más, tomó mi boca y me besó. Dejé que lo hiciera porque empezaba a sentirme adicta a sus besos, a sus caricias, a tenerlo dentro de mí.  

    Siempre escuché que a mi edad las personas eran sexualmente activas, de hecho, mis amigas lo eran, ellas solían buscar sexo casual cada fin de semana cuando no tenían pareja, aseguraban que no era posible que yo estuviera ocho meses sola y no intentara distraerme con algún chico. 

    Sergio había sido mi último novio y aunque teníamos sexo con frecuencia nunca me sentí de ese modo, casi siempre lo hacía por complacerlo y no porque yo lo deseara. Hasta llegué a pensar que era una mujer fría a la que le costaba disfrutar del sexo, pero con Sebastián todo cambió. 

    Desde aquella primera vez con un beso él había acabado con esa idea que formé respecto a mí y el sexo, pero es que había sido el único que realmente se tomaba el tiempo para llevarme al límite... Era el único hombre que ponía mi satisfacción por encima, incluso de la suya, y eso me tenía aún más cautivada.  

    Eso lograba hacer que yo quisiera darle lo mismo, lograba que yo dejara mi timidez y pudiera hacer cosas como lo que hice en su auto antes de viajar.  

    El tiempo se detenía cuando él se apoderaba de mi cuerpo. El mundo dejaba de importar cuando estaba entre sus brazos disfrutando de todo lo que un hombre experimentado como él sabía entregar en el sexo. 

    No podía dejar de sonreír mientras mi cuerpo temblaba bajo el suyo. No podía ocultar lo feliz que ese hombre me tenía, ni podía ocultar que cada segundo se ganaba un pedacito más de mi corazón. 

    Sebastián me besó la frente y acomodó mi cabello. Lo miré a los ojos y me costó respirar… era tan guapo. 

    —Me haces sentir como un adolescente —dijo sonriente—, de hecho, ni siquiera cuando era adolescente follaba tanto.  

    Reí ante lo fácil que le resultaba hablar de sexo mientras a mí aún me avergonzaba. 

    —Nunca he deseado tanto a una mujer como te deseo a ti. ¿Por qué? 

    —Quizá porque yo te deseo del mismo modo… o porque ese es uno de tus pasatiempos.  

    Él se carcajeó y besó mis labios. 

    —Me vuelves loco, Amelia. 

    —Me encantas loco, Sebastián. 

    Volvió a reír hasta que su móvil empezó a sonar. Por un segundo la preocupación lo atrapó, pero lo disimuló muy bien. Ignoró la llamada, pero se levantó y me dio la mano para sentarme sobre el sofá. 

    —¿Qué crees que dirán tus padres cuando sepan que sales con un hombre mayor que tú?  

    La sola pregunta me puso nerviosa. Estábamos muy cerca de casa y no sabía si él recordaba donde yo había nacido, no sabía si tenía planeado que la presentación fuese tan pronto. 

    Sonrió y golpeó mi nariz con uno de sus dedos. 

    —No será en este viaje —dijo para tranquilizarme—. Irás a verlos tú sola. 

    Tomó mi vestido y me lo entregó. Yo lo miré sin entender. 

    —¿Qué? —susurré al tomar mi ropa. 

    —Estás cerca, puedes ir a verlos. 

    No sabía cómo sentirme al respecto, primero me hizo feliz que recordara el lugar donde le había dicho que vivían mis padres, pero me preocupaba pensar que había decidido hacer el viaje solo para que yo los visitara. 

    —¿Qué sucede? —preguntó algo serio—. ¿No quieres verlos? 

    —Sí… no es eso. 

    —¿Entonces por qué no luces feliz? 

    —Es que estoy sorprendida… 

    Sebastián respiró hondo como tratando de no ponerse de mal humor y se sentó junto a mí. Me cubrí con mi vestido mientras lo miraba con temor, no quería discutir con él ni que pensara que yo no quería ver a mis padres. 

    —¿Qué es lo que te sorprende tanto? —me preguntó muy serio—. ¿Qué recuerde que tus padres viven en San Carlos o que te informe que irás a verlos? 

    —¿Eso quiere decir que no estás preguntándome si quiero ir? 

    —Eso quiere decir que no encuentro un motivo para pensar que no quieres ir —respondió con seguridad—, y que sigo pensando que es una locura que hayas pasado seis meses sin verlos. 

    Admito que me molestó mucho su reproche, me molestó mucho la forma como lo dijo. Me levanté del sofá y me puse el vestido que llevaba en las manos. 

    —Bueno —dije mirándolo—, no todos nacimos con la vida resuelta. —Su mirada se endureció. 

    —¿Crees que yo he tenido una vida resuelta? —preguntó ofendido, no le respondí porque fue evidente que mi comentario le había molestado más de lo que esperé—. Todo lo que tengo, lo he ganado solo. He trabajado duro para tener lo que hoy me pertenece. 

    —No quise decir eso… —susurré arrepentida. 

    —Pues es lo que entendí —aseguró poniéndose de pie—, pero estás en un error al pensar que lo que tengo me lo han regalado. No tienes ni idea de lo que me ha costado tener esta vida. 

    Caminó hacia la entrada donde habíamos dejado nuestro equipaje y se fue con ellos hacia la única puerta que había en ese lugar.  

    Me sentía tan estúpida, tan tonta por haber dicho eso... 

    Él tenía razón, no debí hacer ese comentario y me sentí fatal por él, por la forma en la que lo había arruinado todo y porque no sabía qué debía hacer para arreglarlo. 

    Diez minutos después de estar sola en ese salón fui valiente y caminé hacia la habitación. Abrí la puerta y oí el sonido del agua cayendo de la ducha. De solo recordar esa noche en su hacienda mi cuerpo reaccionó emocionado y todo empeoró cuando abrió la puerta de la ducha y lo vi a través del gran espejo que estaba en el baño.  

    Me miró muy serio mientras tomaba la toalla y se cubría la cintura. Dejé de mirarlo y caminé triste hacia la ventana. Ese era un hotel tan bonito y yo no era capaz de disfrutarlo porque lo único que quería era que él volviera a sonreírme y a mirarme con cariño.  

    Traté de no ponerme dramática, pero me sentía impotente, sin saber qué decir o hacer para disculparme, para justificar mi reacción.  

    Mi cuerpo saltó cuando sus manos me rodearon la cintura y su rostro frío se posó sobre mi cuello. Mordí mis labios intentando no llorar como una tonta delante de él cuando besó mi hombro. 

    —Lo siento —susurró, las ganas de llorar aumentaron—, lamento haberme enfadado. 

    Sebastián me hizo girar y besó mi nariz. 

    —Lo lamento —repitió—. Lo siento mucho, mi amor. 

    Mi corazón dejó de latir al escucharlo llamarme de ese modo. Me sentí confundida porque hacía un segundo temía no poder encontrar las palabras para disculparme y luego él sin tener que hacerlo estaba consolándome y hablándome con amor. 

    Me abracé a su cuello y me escondí en él, sus manos me subieron sobre su cuerpo aún desnudo, caminó conmigo hasta la cama y me sentó sobre ella. Se arrodilló frente a mí y me hizo mirarlo. 

    —¿Me disculpas? —Yo negué y acaricié su rostro. 

    —No debes disculparte, fui yo quien hizo ese mal comentario. 

    —Pero soy yo quien te ha puesto triste… —susurró con pesar. 

    —Creí que pasarías el resto del día enfadado, creí que no me hablarías… y luego me abrazas y… 

    Sus labios rozaron los míos y me abracé a su cuello. Me empujó contra el colchón y subió sobre mí. Nos besamos por un largo momento, el tiempo suficiente para llevarse mi tristeza y llenarme de felicidad el alma.  

    Me acosté sobre su pecho desnudo y él se mantuvo en silencio acariciando mi cabello por un largo momento.  

    —No quiero ser una carga para mis padres —confesé sin mirarlo—. Y no he podido ahorrar para ir a verlos. 

    —Un hijo no es una carga, Amelia —aseguró levantando mi rostro. 

    —Sí, pero no quiero que papá trabaje de guardaespaldas. 

    Recordé los primeros meses cuando me mudé: mamá y papá casi no se veían porque tenían horarios diferentes y todo por conseguir más dinero para mí. 

    —Cuando empecé a trabajar les mentí, dije que me pagaban bien y no necesitaba de su dinero. Aun así, papá deposita la mitad de su sueldo en mi cuenta, pero trato de no usarlo. Tengo veinticuatro años, quiero valerme por mí misma. 

    —Los padres hacemos sacrificios por nuestros hijos y nunca nos arrepentimos de ellos. 

    —Eso lo dices porque eres padre —respondí, él sonrió. 

    —Sí, exactamente por eso lo digo.  

    Sebastián se sentó sobre la cama y yo hice lo mismo. Clavó sus intensos ojos en los míos y respiró profundo antes de hablar: 

    —Marcela, la madre de Antonieta, y yo, crecimos en el lugar donde está la casa de mis padres. Yo había ingresado a la universidad, así que me mudé a la ciudad, ella terminaría la escuela y postularía a la misma universidad, quería ser arquitecto. —Sebastián sonrió y suspiró ante lo que había recordado—. Estaba por terminar el primer semestre cuando papá enfermó, fui unos días a verlo y tuve sexo sin protección con Marcela… seis semanas después mi hija estaba en su vientre.  

    La sonrisa que apareció en sus labios fue tan genuina que también sonreí.  

    —Marcela tenía dieciséis años —mi sorpresa fue muy grande al oírlo—, yo ya había cumplido dieciocho, así que su padre me denunció, estuve preso varios días. 

    No pude evitar sorprenderme por lo que estaba contándome.  

    No era capaz de imaginar tener un hijo con tan solo dieciséis años, ambos eran muy jóvenes.  

    —Mi padre les prometió que me casaría con ella, así que me dejaron libre. 

    —¿No la amabas? —le pregunté, él sonrió. 

    —Claro que sí —respondió muy seguro de sus palabras—, cuando supe que estaba embarazada me asusté, estaba molesto conmigo mismo, había sido irresponsable, fue una sola vez… esa bendita vez. 

    —Ella era muy joven —susurré, él asintió. 

    —Lo era, me sentí culpable por arruinar sus planes, fue mi culpa, yo debí protegerme, pero ya no había nada que hacer… apenas me confirmó su embarazo le dije que nos casaríamos. 

    Imaginarlo de esa edad y actuando de ese modo hizo que me sintiera aún más cautivada.  

    —Tuve que dejar la universidad, volví al pueblo y empecé a trabajar… Marcela terminó la escuela y pocos meses después nació nuestra hija. 

    Otra de sus sonrisas reales y perfectas apareció en su rostro. 

    —Ese fue el día más feliz de mi vida. —Sonreí encantada al oírlo—. No tenía ni veinte años y ya era padre. Además, tenía una esposa tan joven que también debía cuidar de ella… fue muy difícil al principio.  

    —No me imagino con un hijo a esa edad… incluso ahora no me siento preparada para ser madre. 

    —Nadie te prepara para serlo, aprendes a golpes. —Sonrió y me miró—. Trabajé en la fábrica de mi padre, sin ningún beneficio extra, comencé embolsando azúcar. —Eso también lo hizo sonreír. — Me trataron como un empleado más y tuve que usar el dinero para mantener a mi familia.  Me ha costado mucho llegar a donde estoy… 

    —Lo siento —susurré avergonzada—. Lamento haber hecho ese comentario sin saber más de ti. 

    Él levantó la mano y me acarició el rostro. 

    —Está bien, es normal que pienses eso, es lo que has visto de mí, pero mi vida no fue fácil —agregó—. Mi padre no me ayudó en nada cuando embaracé a Marcela y hoy se lo agradezco… Gracias a eso aprendí a luchar por lo que quería para mí y para mi familia. 

    —¿Cuándo te graduaste? 

    —Cuando Antonieta cumplió tres años, Marcela consiguió un empleo de secretaria así que ella destinó ese dinero para que yo continuara estudiando. —Él sonrió con dulzura al mencionarla y no pude evitar sentirme celosa—. Sin su ayuda no tendría nada, es una gran mujer.    

    —Te felicito —susurré, él inclinó su cabeza en agradecimiento—. Si tu esposa era buena, ¿por qué se divorciaron? 

    —Exesposa —me corrigió, yo fingí una sonrisa—. Fue ella quien pidió el divorcio —aclaró con pesar—. Nos casamos muy jóvenes, éramos muy diferentes, pero teníamos una hija y eso ayudó a que estuviéramos casados por diez años, pero cuando te haces mayor, cambias; necesitas alguien que tenga cosas en común contigo, los hijos crecen, se van de casa y solo quedan tu pareja y tú.  

    Sebastián se tomó unos segundos en silencio y traté de no sentirme mal por lo triste que parecía al hablar de su divorcio porque sentí que aún amaba a la madre de su hija. 

    —Nos empezamos a sentir solos incluso estando el uno con el otro —agregó sin mirarme—. El club terminó de arruinarlo todo… Ella no estuvo de acuerdo, pensó que me follaría a todas las mujeres que aparecieran. 

    Sebastián frunció el ceño y ya no parecía muy contento con sus recuerdos. 

    —Me celaba por todo, no vivía en paz ni me dejaba vivir tranquilo, empezó mudándose de habitación y un día me pidió el divorcio… —noté la tristeza en su mirada al mencionarlo—, y acepté. 

    —¿Le fuiste infiel? —No pude evitar preguntar. 

    —No —respondió seguro de sus palabras—. Nunca la engañé. Solo que las cosas que yo quería no las quería ella. Entonces, sin darnos cuenta nos perdimos en el camino. 

    —¿Aún la amas? —pregunté aun cuando no quería oír su respuesta. 

    Me miró sorprendido y aunque quise ocultar la tristeza que sentía de solo pensar que su respuesta sería afirmativa, no pude. Sebastián levantó su mano y me acarició el rostro. 

    —Si la amara nunca la hubiera perdido… —respondió— No sé cuándo dejé de amarla, solo sucedió… Y el divorcio fue la salida más sana para ambos. 

    Imaginé que debía ser triste pasar tantos años con alguien y que en el camino los sentimientos se perdieran y no quedara nada que los uniera. Me imaginé que al principio debió ser duro para ambos.  

    No conocía a la mamá de Anto, pero por la forma que hablaban de ella, parecía una buena mujer. 

    —No tenía que venir aquí esta semana —confesó sorprendiéndome—, lo hice para que vinieras conmigo y pudieras ver a tus padres. —La sorpresa fue grande al oírlo—. Creí que si te obsequiaba el boleto no lo aceptarías. 

    —Obviamente no —respondí. 

    Sebastián frunció el ceño cuando levanté la voz, con mala cara acarició mi cabello y me miró muy serio. 

    —No sé quién va a tener que cambiar de los dos. —No entendí su comentario—. Si tú y tu manera de levantar la voz cada vez que te enfadas… o yo y mi complejo de padre que tiene ganas de castigarte por tu insolencia. 

    Mordí mis labios apenas pensé en el tipo de castigo que él podría darme. Su mano tomó mi barbilla y con su dedo pulgar tiró de mi labio para soltarlo. Levanté la mirada totalmente avergonzada por la forma en la que mis pensamientos tomaban un contexto sexual por su culpa. 

    —Creo que la idea del castigo te gusta más… 

    No pude aguantar la risa, pero él no quitó su mala cara, esa que a pesar de acobardarme un poco me parecía tan sexy. 

    Se acercó más a mí y sonreí cuando me dejó sentir su miembro sobre mi ombligo. Su mano presionó mi sexo y sus dedos acariciaron mi clítoris, el placer se reflejó en mi sonrisa descarada y quise besarlo, pero no me dejó. Quise tocarlo, pero él se alejó de mí 

    —¿Qué quieres cenar? —me preguntó con seriedad mientras dejaba caer su toalla y miraba la ropa que había colgado dentro del armario. 

    No le respondí y entré al baño para ducharme también.  

    Él me había castigado y no me hizo ni un poco de gracia, pero no me quejé, aunque me sentí molesta. 

    Abrí más el agua fría y me metí debajo de la ducha para intentar apagar el fuego que ese malvado hombre había dejado encendido. Usar su jabón líquido no ayudó a calmar mis ganas de él, al contrario. 

    Salí de la ducha cuando me sentí lista para mandarlo al diablo y demostrarle que yo también podía castigarlo de ese modo. Me envolví en la toalla y fui hacia la habitación, él malvado no se había vestido, solo se había puesto un bóxer blanco que le quedaba muy bien. 

    No lo mires Amelia, no lo mires. 

    Caminé hacia donde había dejado mi maleta y la arrastré hacia la cama. Él se acercó a mí y aunque quise negarme subió el equipaje sobre la cama. Ni siquiera le di las gracias y busqué entre mis cosas la ropa interior más fea de todas.  

    Después de lo que hizo no merecía que yo luciera linda para él, aunque al pensarlo mejor me dije que si usaba el estúpido conjunto de lencería que había planeado ponerme podría hacerle pagar por su rechazo.  

    Tenía tres conjuntos nuevos, uno negro, otro blanco y uno rojo oscuro que había comprado hacía poco. Decidí que me pondría ese último, así que lo saqué de la bolsa y lo puse sobre la cama. Elegí un vestido de tubo que Pamela me había regalado en mi cumpleaños pasado y nunca lo había usado, era negro y me gustaba mucho. 

    Él estaba mirándome cuando me senté sobre la cama y tomé mi crema corporal. Me di el tiempo necesario de tocar mi cuerpo con la crema y disfrutar del tonto mirándome en silencio.  

    —¿Quieres que te ayude? —preguntó desde donde estaba. 

    —No, gracias —respondí sin mirarlo. 

    Tomé el conjunto de lencería y me lo puse con calma y sintiéndome una estrella porno porque en verdad estaba intentando seducirlo para luego dejarlo como él me había dejado a mí.  

    Cuando terminé me giré hacia él y la mirada que recibí fue todo lo que quería ver. El deseo brillaba en sus ojos, y sus dientes mordían sus labios… Me deseaba y fui muy feliz con ello.  

    —Había pensado en salir a cenar —susurró acercándose a mí—, pero creo que pediré servicio de habitación y nos quedaremos aquí. 

    Él levantó su mano con la intención de tocarme, pero di un paso hacia atrás y lo miré sonriente. 

    —No, yo quiero cenar fuera. 

    —La comida del hotel… —susurró mirando mis pechos—. Es muy… buena. 

    —Igual quiero comer fuera. 

    Me giré para tomar mi vestido, pero él me sostuvo de la cintura. Mi cuerpo traidor tembló ante el contacto de sus manos calientes en mi piel todavía fría por el baño que me había dado. 

    —¿Estás molesta? —preguntó, giré los ojos y luego lo miré. 

    —No… ¿Por qué crees que estoy molesta?  

    Idiota… 

    —Porque te estás alejando cuando quiero tocarte. 

    —Ah… es por eso —le susurré acercándome a él. Sus manos volvieron a tomar mi cintura y yo volví a temblar—. pero, si fuiste tú quien se alejó… —Tomé sus manos y las quité de mi cuerpo. 

    —¿Estás castigándome por haberte castigado? 

    —No eres mi padre —le recordé, él volvió a abrazarme—, no puedes castigarme… —Tomé sus manos y volví a quitar de mi cuerpo—. Es mi cuerpo y puedo decidir si te dejo tocarlo o no. 

    Sus verdes ojos me miraron con intensidad y yo le sonreí. 

    —¿A dónde me llevarás a comer? —pregunté. 

    Me giré y tomé mi vestido, él no se movió y yo sonreí satisfecha de haberlo dejado sin palabras por un rato.  

    —Me han recomendado un restaurante que dicen es fabuloso —respondió aún sin moverse. 

    Me puse esos horribles zapatos de tacón que mi madre me había comprado alguna vez y me giré hacia él. Su mirada seguía encendida y yo le sonreí desde donde estaba. 

    —Estás hermosa… —susurró. 

     No te dejes comprar con palabras bonitas. 

    —Gracias. 

    Sebastián caminó hacia mí y se acercó tanto que el calor de su cuerpo lo sentí sobre el mío, pero no me tocó. Se inclinó hacia mi oído y susurró: 

    —¿Sabes que cuando volvamos de cenar voy a quitar de mi camino ese lindo vestido?   

    —¿Ah, sí?  

    —Sí —respondió muy seguro de sí y volvió a hablar—. Y voy a follarte con esa lencería tan bonita que te has puesto para mí. 

    —No es para ti.  

    Ni siquiera supe cómo era capaz de responder si de solo oírle hablarme al oído me sentí perdida. 

    —Y no vas a tocarme. 

    —¡Sí lo haré! —respondió haciendo alarde de su seguridad. 

    —No lo creo…  

    Me alejé de él y tomé un poco de aire.  

    —Ya veremos… —respondió. 

    El muy creído caminó hacia el armario donde había metido su ropa y empezó a vestirse. Me sentí orgullosa de que a pesar de que estaba muriendo por él no había caído bajo sus encantos.  

    Lo quería, lo deseaba, pero si él creía que podía castigarme como si fuera una niña pequeña estaba muy equivocado. 
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    Amelia caminó delante de mí con ese vestido ceñido y sus zapatos de tacón que la hacían lucir tan hermosa. Me recordó a aquella primera vez que salimos juntos, y cómo terminó esa noche. Me hizo desearla y empecé a arrepentirme de haberla castigado porque la resentida ni siquiera me dejó tomar su mano. 

    Fuimos guiados hasta una de las mesas. El restaurante tenía música instrumental y velas iluminando el centro de las mesas. El hombre retiró la silla para ella y le sonrió en agradecimiento.  

    Era tan hermosa que fue imposible dejar de mirarla mientras tomaba mi lugar a su lado. 

    El mesero nos dejó la carta de vinos y se retiró. Ella observó el lugar y luego me miró. 

    —Es lindo —comentó refiriéndose al lugar. 

    —Tú más… 

    Solo llevó su mirada hacia mí y ni siquiera sonrió. Se había enfadado y me provocaba follarla estando así para saber a qué sabía el sexo con ella furiosa. 

    —¿Te parece si yo elijo el vino? —pregunté, ella solo asintió—. ¿No volverás a hablarme?  

    —Estoy eligiendo qué comeré —respondió sin mirarme—. ¿Qué me recomiendas? 

    —No he comido nunca aquí. 

    Pareció sorprendida cuando me miró. 

    —Ah… creía que solías traer a tus conquistas aquí. 

    Su comentario no me hizo gracia y le regalé una mala mirada.  

    —Si estás molesta puedo entenderlo —le dije—, pero no dejes que tu mal humor hable por ti, porque si logras enfadarme no va a gustarte. 

    Le advertí con tranquilidad. Ella se acomodó en su asiento y cruzó sus brazos en una postura desafiante. 

    —Oh… y si hago eso, ¿qué castigo me darás? —Respira Sebastián, respira—. ¿Me dejarás sin teléfono?  

    No le respondí, solo la miré y me recordé que en esta relación yo debía ser el maduro, así que respiré profundo. 

    Me di cuenta de que, aunque para mí no había sido gran cosa, para ella sí. Estaba ofendida, o quizá se sentía rechazada, no lo sabía, pero estaba molesta, más de lo necesario. 

    —Entiendo que estés enfadada… 

    —No, creo que no entiendes —me interrumpió—, no me molesta que me hayas rechazado —dijo con una voz malhumorada confirmando mis sospechas—, me molesta que siquiera pienses que tienes derecho a castigarme como si fuera una niña. 

    —Si te he lastimado con mi actitud, me disculpo. 

    Ella ni siquiera me respondió, solo continuó mirando la carta. 

    —No me gusta que estés enfadada conmigo —le susurré, ella me miró—, pero seré sincero al decirte que te deseo el doble estando enfadada. 

    De nuevo no me miró, pero vi el efecto que causaron mis palabras en el rubor de sus mejillas. 

    —Podría hacerte tantas cosas para quitarte el enojo… 

    —¿Y crees que te dejaría?  

    —Intentaría convencerte —respondí inclinándome más hacia ella—. Un buen orgasmo siempre se lleva el mal humor. 

    —Puedo tenerlo sin tu ayuda. 

    Una desagradable llama de celos creció dentro de mí al oírla y peor aún al imaginarla en brazos de otro hombre. Me sentí muy extraño, porque realmente jamás había sido un hombre celoso, por algo no me importaba compartir a una mujer, pero con Amelia no funcionaba igual, y sabía la razón… no me sentía seguro de ella. 

    —Tengo veinticuatro años —me recordó alejándome de mis pensamientos—, y la mayoría del tiempo he estado sola. Sé muy bien cómo darme placer. 

    ¡Carajo! No me hagas imaginarte de ese modo que voy a ponerte sobre la mesa y te follaré delante de todos. 

    —Seguro… —susurré soportando la erección creciendo entre mis piernas—, pero soy mejor que tú en eso. 

    —Sí, es que tienes más experiencia… —reprochó. 

    —La tengo —admití con orgullo—, por eso lo disfrutas tanto. 

    Sus mejillas tomaron un color aún más intenso, y su mirada ya no reflejó tanto su mal humor.  

    Me atreví a tomar su mano y ella no me alejó. 

    —¿Ves que sí soy real? —La oí suspirar y luego se giró hacia mí—. Cometo más errores de los que me gustaría…  

    Llevé su mano hacia mis labios y la besé. 

    —Si te he herido no volverá a suceder… y me disculpo de nuevo por ello. 

    —No me has herido —suspiró—, pero no fue divertido. 

    —Que me grites tampoco lo fue y lo hiciste dos veces hoy. 

    Su mala cara desapareció, pero no dijo nada más.  

    Acerqué mi silla más a la de ella y le acaricié el rostro, Amelia cerró sus ojos y rocé su nariz con la mía. 

    —¿Te puedo besar?  

    No obtuve una negación así que la halé hacia mí y tomé sus deliciosos labios. Mi mano se fue sobre su pierna y dejándome llevar por el deseo que sentía quise tocar su sexo, pero ella me detuvo. 

    —No —susurró alejándose un poco de mí—, creo que no te has dado cuenta, pero también puedo castigarte… así que no vas a tocarme hoy.  

    —¿Tú me estás castigando? —pregunté para estar seguro. 

    Sonrió con orgullo y tomó su copa de vino. 

    —Sí, eso estoy haciendo. 

    Sus lindos ojos me miraron por un largo instante en el que solo pensé lo delicioso que sería cuando me levantara el castigo al volver.  

    Tomé mi copa y la extendí hacia ella. Una sonrisa triunfante se dibujó en sus labios y brindó conmigo. 

    —¿Por los castigos? —preguntó con diversión. 

    —No, mejor brindemos por las reconciliaciones… por esa que tendremos al volver al hotel. 

    —No pasará —repitió—. No hoy. 

    Me acerqué de nuevo a su oreja y respiré sobre ella disfrutando del aroma de su piel. 

    —Voy a follarte en el auto de regreso al hotel —prometí—, voy a follarte en el elevador y te follaré de nuevo en la habitación… —Mordí el lóbulo de su oreja y ella tembló—. Esta noche voy a darte tanto placer que olvidarás el mal momento que te hice pasar… Lo prometo. 

    Besé su mejilla cuando vi al mesero y sonreí antes de tomar la carta de platos. 

    —¿Qué vas a ordenar, mi amor? —le pregunté. 

    Su mirada se tornó dulce al oírme llamarla así.  

    Le sonreí encantado cuando la niña dulce y tímida de la que quedé cautivado regresó. Ordenó lo que deseaba y yo hice lo mismo. Cuando el mesero se fue, volví a tomar mi copa y me acerqué. 

    —Otro brindis… —dije, ella tomó su copa—. Por lo maravillosa que es la vida cuando tú estás cerca. 

    —Adulador… —acusó al chocar su copa con la mía. Luego me dio un beso—. Aun estando molesta contigo, es imposible ocultar lo feliz que soy a tu lado. 

    Le acaricié las mejillas y luché por mantenerme calmado durante toda la cena y no recordar lo hermosa que lucía con ese juego de lencería… Mierda. 

    Agité mi cabeza y busqué un tema de conversación que me hiciera olvidarla. 

    —Entonces, ¿visitarás a tus padres el lunes?    

    —Sí —respondió dejando su copa sobre la mesa—. Y agradezco que hayas hecho esto por mí. 

    No tienes una idea lo que haría por ti. 

    —Realmente les echo de menos. 

    —Y seguro ellos a ti. —Ella asintió—. Cuéntame de ellos —le pedí. Amelia sonrió. 

    —Mamá es fenomenal —respondió sonriendo—, siempre sonriendo, siempre alocada. Es de las que se disfraza en noche de brujas, la que siempre quiere ir a conciertos…  

    Amé la forma como hablaba de su madre, el amor que sentía en sus palabras. 

    —Y papá… papá es mi héroe. 

    Me sentí cautivado de oírla decir eso, me sentí feliz de saber que ella no había tenido malos padres, me gustó oírle decir eso de su padre, quizá porque me gustaría que mi hija dijera lo mismo al referirse a mí.  

    —Es valiente, es fuerte, amoroso… ¡Lo adoro! 

    —Lo noto… —respondí encantado.— Entonces tendré que comprarme un chaleco antibalas cuando vaya a conocerlo. —Ella empezó a reír y negó—. Seguro va a querer matarme. 

    —No lo creo —respondió—, no puede opinar al respecto. 

    —¿Por qué dices eso? 

    Amelia sonrió y volvió a tomar su copa de vino. 

    —Mi padre tiene cincuenta y nueve años, mi madre cumplirá cuarenta y cuatro. 

    ¿Me está jodiendo? 

    —¿Qué? —pregunté sin creerlo. 

    Ambos nos reímos y yo realmente no lo podía creer. 

    —Mi madre tenía dieciséis años cuando conoció a mi papá, él era compañero de trabajo de su hermano, así que iba muy seguido a la casa de mis abuelos. —Eso la hizo sonreír—. Papá se había casado a los veinticinco, pero enviudó a los veintiocho. 

    —Dios… 

    —Su esposa también era policía y la mataron en un operativo. —Sentí pena por su padre aun cuando no lo conocía—. El tiempo pasó, una noche hirieron a mi padre y fue llevado al hospital donde empezaba a trabajar mamá.  

    La sonrisa de Amelia se torna dulce. 

    —Mi madre dice que casi muere de miedo al verlo en la camilla, mi padre asegura que verla fue como ver a un ángel, el ángel que iba a salvarlo. —Suspiró y me dejó ver el brillo romántico iluminando su rostro—. Un año después se casaron y pronto llegué yo.  

    —Vaya… es una bonita historia. 

    —Sí, pronto cumplirán 26 años de casados… ambos son geniales. 

    —Estoy seguro de que sí —susurré acariciándole la mejilla—. De alguien has debido heredar tu encanto. 

    Volvió a sonreír. 

    —Entonces, ¿crees que tu padre no me disparará cuando sepan de nosotros? 

    —Supongo que no, pero si te dispara, mamá es experta sacando balas. 

    —Vaya… qué consuelo. 

    Amelia empezó a reír y amé su risa, amé su felicidad, amé poder verla así. El sonido de la música suave que empezó me hizo sonreír al reconocer una antigua canción. Me acomodé el saco y me puse de pie, ella me miró sorprendida cuando le extendí mi mano. 

    —¿Bailamos? 

    —¿Estás loco? —susurró mirando con vergüenza hacia las otras mesas—. Nadie está bailando. 

    —Es que nadie tiene a una chica tan hermosa a su lado para hacerlo. 

    Sonrió con timidez y se lo pensó unos segundos hasta que terminó tomando mi mano y levantándose de su asiento.  

    La halé a un lado de nuestra mesa y la sujeté de la cintura, me puso las manos en el cuello y miró mis ojos de un modo que todo mi cuerpo vibró. 

    —¿Conoces la canción? —pregunté, ella negó. 

    Sonreí y solo la presioné a mí mientras nos movíamos de un lado al otro. Sabía que estaban mirándonos, sabía que las personas debían pensar que era un loco, y quizá no estaban tan equivocados, porque me sentía loco, loco por ella. 

    La hice girar y su cuerpo se presionó más al mío mientras yo la observaba embobado por su belleza. 

    —¿Quiénes cantan? —preguntó. 

    —Unos viejos, como yo —respondí sonriéndole. 

    Amelia se inclinó y presionó sus labios sobre los míos, me sentí tan cautivado que el mundo empezaba a girar en torno a ella, a esa niña hermosa que estaba cambiándome la vida de la forma más perfecta. 

    —Te quiero —le susurré al oído, ella sonrió y me miró. 

    —Y yo te quiero a ti, aunque tus castigos no me gusten. 

    Me reí de su queja y ella solo se abrazó a mí por un momento más. Cuando la canción terminó algunas personas nos aplaudieron y ella se avergonzó mucho. La llevé hasta la mesa y retiré su silla, ella tomó asiento y yo hice lo mismo. 

    —Te aseguro que mis disculpas te harán más feliz…—prometí. 

    Sus ojos se encendieron y el deseo volvió a golpearme con fuerza. Odié al mesero por traer nuestra cena porque estaba a punto de cancelarla o pedirla para llevar. Amelia casi se burló de mí, así que asumí que pudo imaginar lo que deseaba hacer. 

    Me contó sobre la historia que estaba editando y se interesó por lo que yo haría el lunes en la empresa. Era increíble como una chica tan joven podía ser tan culta, se notaba lo mucho que leía: hablamos de política, de religión, de temas que personas de su edad no solían sostener con fluidez, y ella lo hizo.  

    Estaba encantado al oírla hablar, al darme cuenta de que no solo era una chica hermosa, también era inteligente y culta. 

    Al salir del restaurante el chofer estaba esperándonos, abrió la puerta para ambos y luego nos alejamos de ese lugar. Cuando el auto tomó la autopista me acerqué a ella y aunque se negó, no vi la seguridad en su petición. Estaba por seducirla, pero cuando el sonido de mi móvil nos interrumpió.  

    La preocupación me invadió al oír el tono de la llamada. 

    —Disculpa, es mi asistente —informé, ella sonrió y asintió mientras yo tomaba la llamada—: Hola Carol… 

    —Sebas, hola, perdona que te moleste… ¿Estás ocupado? 

    —No, ¿qué sucede? 

    —Es Andrés… Acaba de llegar a casa, borracho. 

    —¿Qué? 

    —Dice que Luciana y él se divorciarán. 

    —¡Mierda! —exclamé, Amelia me miró sorprendida—. Lo siento —le susurré, ella solo sonrió—. ¿Te ha dicho qué sucedió? 

    —¿Qué crees que ha ocurrido? —preguntó Carol molesta—. La tarada le dijo que sentía algo por ti. 

    —¡No me jodas! 

    —Así es… le dijo que lo ama, pero que se ha dado cuenta de que tiene sentimientos por ti… Andrés está destrozado. 

    ¡Carajo!  

    No pude evitar sentirme mal, no pude evitar desear estar con él, aunque no tenía idea de qué podría decirle… Quizá yo era la última persona a la que le gustaría ver.  

    —Por eso sigo pensando que ese jueguito de compartir a tu pareja siempre juega una mala pasada…—dijo Carol. 

    —No siempre… Depende de la estabilidad de las parejas. 

    —Pero ellos parecían estables hasta que tú te la follaste. 

    Quise explicarle a Carol que no la había follado, no del todo, pero era un tema del que no deseaba hablar con ella y menos con Amelia a mi lado.   

    —¿Se quedará contigo? —pregunté. 

    —¡Sí, claro! No dejaré que vaya a ningún lugar, por lo menos hasta que tú vuelvas. 

    —Gracias Carol, el lunes buscaremos una solución a ese asunto. 

    —Está bien, ahora me voy a dormir, solo quería avisarte lo que estaba sucediendo aquí. 

    —Gracias, buenas noches. 

    Luciana había sido una de las tres mujeres con las que me había relacionado en los últimos cinco años y me agradaba, pero si me hubiera dado cuenta de lo que estaba pasando por su alocada cabeza hubiera evitado cualquier acercamiento. 

    —¿Estás bien? —preguntó Amelia sacándome de mis pensamientos. 

    Giré hacia ella y asentí. Tomé su mano y miré a través de la ventana, estaba preocupado por mi amigo y además me sentía responsable por lo que estaba pasando en su matrimonio.  

    El auto se detuvo más pronto de lo que esperé y me di cuenta de que el problema de Andrés me había alejado de la realidad y ni siquiera había cumplido mi promesa de follar a Amelia en el auto.  

    El chofer nos abrió la puerta y yo la ayudé a bajar, caminamos juntos dentro del hotel y luego seguimos hasta el elevador. 

    —¿Puedo ayudarte en algo? —me preguntó.  

    Las puertas del elevador se empezaron a cerrar, le di la mano y ella se abrazó de mi cuello, la sostuve de la cintura y le besé la nariz. 

    —Estoy preocupado por mi amigo —expliqué—, está teniendo problemas… Pero ya le encontraremos una solución cuando volvamos. 

    —Si quieres podemos volver —comentó mirándome—. Si tienes que volver, por mi está bien. —Acaricié su rostro y negué—. En serio, Sebastián, si tu amigo te necesita podemos regresar ahora. 

    Lo hubiera hecho si no hubiera pensado que lo mejor en ese momento era dejarlo solo, después de todo yo estaba involucrado en esa pelea de pareja. Odiaba que fuese así. 

    Amelia besó mis labios con dulzura y todo en mi interior volvió a encenderse en segundos, la recordé sentada aplicando crema sobre su cuerpo, la recordé vistiéndose frente a mí y sobre todo recordé lo maravilloso que le quedaba ese conjunto de lencería que había elegido usar esa noche para torturarme.  

    La giré para apoyarla contra el gran espejo que estaba dentro del elevador y mi mano buscó el centro de sus piernas. 

    —No —susurró sin aliento—. Te dije que… 

    Su voz se apagó apenas mis dedos se colaron entre la suave tela de su ropa interior. Ella me miró con intensidad mientras sentía como su humedad aumentaba con mis caricias. 

    —Dijiste que no me necesitabas —susurré, mordí sus labios y ella tembló—, dijiste que alguien de tu edad sabía cómo darse placer sola… ¿Cómo lo haces? —pregunté con curiosidad—. ¿Cómo te das placer sola?   

    Sus mejillas se encendieron mientras yo continuaba haciendo mi trabajo. El sonido del elevador al detenerse me hizo liberarla. Amelia acomodó su ropa, las puertas se abrieron y una pareja subió. Nos sonrieron y les devolvimos el gesto cuando se acomodaron delante de nosotros. 

    Le besé las mejillas a Amelia cuando ellos dejaron de mirarnos. Ella seguía roja como un tomate y yo sonreí con diversión. Esperamos dos pisos más y luego bajamos. Abrí la puerta de la suite y la invité a entrar.  

    Sonreí al pensar que mientras para las mujeres cederles el paso era un acto de caballerosidad, para nosotros solo implicaba poder mirarles el culo sin ser descubiertos. 

    La vi caminar con seguridad delante de mí y el recuerdo de ella en lencería volvió a torturarme. Me quité el saco y la vi detenerse en la entrada del balcón, me acerqué y le rodeé la cintura, ella respiró hondo y apoyo su cabeza en mi pecho. 

    —¿Sigues enfadada? —pregunté besando su mejilla. 

    —Lo estoy —mintió, porque sonrió al terminar de responder. 

    —Puedo reivindicarme… —Otra sonrisa que trató de ocultar—. Puedo hacer que me disculpes… 

    —No creo que lo logres. 

    ¡Ay, Amelia! No pongas en duda mi poder de convencimiento con las mujeres porque voy a sorprenderte gratamente. 

    Mis dientes mordieron el lóbulo de su oreja y ella se estremeció. Fui llenando de besos su cuello hasta el hombro, ella seguía temblando y reaccionando de forma positiva a mis besos.  

    Mis manos subieron poco a poco su vestido hasta dejarlo en su cintura y tener la vista de su trasero para mi deleite. 

     Mi miembro se sacudió con fuerza al verla por segunda vez luciendo tan hermosa y sensual con esa ropa interior; gimió cuando mis dedos presionaron su sexo ya húmedo. Quise dejarme de rodeos y tomarla en ese mismo momento, pero debía recompensarla, quería que ella se sintiera deseada. 

    La giré y tomé su boca, ella me besó con tranquilidad, pero también con demanda. Sus besos habían empezado a ser tan exigentes que llegué a sentir que ella tomaba el control del momento, y aunque me hubiese gustado dejarla hacerlo con el mayor placer que existía, decidí que en ese instante yo me haría cargo.   

    La sostuve de la cintura y la subí sobre mí, ella no dejó de besarme en ningún momento y eso ayudó a que mi deseo creciera de manera peligrosa. Me concentré en lo que quería hacer y la llevé a la cocina, la senté sobre la pequeña barra y me alejé de ella.  

    Amelia me miró sin entender, pero sonrió cuando vio mi pantalón y fue consciente del efecto que causaba en mí.  

    Abrí la nevera, saqué los hielos que estaban en la cubeta y la crema de avellanas, ella me miró extrañada, yo solo le sonreí. 

    Dejé todo a un lado de la barra y tomé el borde de su vestido con la intención de quitárselo, pero no lo hice. Solo me quedé esperando que ella autorizara lo que pretendía hacer.  

    Sus intensos y lujuriosos ojos me observaron por varios segundos hasta que con una sonrisa triunfante levantó las manos.  

    ¡Dios mío, esta niña me tiene loco! 

    Le quité el vestido y me sentí malditamente excitado cuando por fin la tuve como deseaba. 

    —Recuéstate —susurré golpeando el resto de la barra, ella dudo—. Recuéstate… —repetí—, voy a disculparme. 

    Sus ojos brillaron ante lo que escondían mis palabras. Respiró hondo y apoyó su codo en la barra y se dejó caer un poco sobre ella. La ayudé a subir sus piernas y le dejé los tacones porque lucía demasiado ardiente con ellos.  

    Tomé un hielo, lo puse en mi boca, me incliné hacia ella y la dejé probar del agua fría cayendo de mi boca, ella gimió cuando el agua goteó sobre su piel cálida. Llevé el hielo por su cuello y bajé hasta sus deliciosos y duros pezones, presioné el hielo sobre su piel y ella tembló, la piel se le arrugó y yo me perdí entre sus pechos mientras la erección entre mis piernas latía.  

    Ella gimió con intensidad y yo lo disfruté tanto que continué con mi trabajo. Bajé por su ombligo, y me detuve en el borde de aquella diminuta prenda que separaba su sexo de mi boca.  

    El cuerpo de Amelia se arqueaba mientras la atormentaba con el frío del hielo en su sexo todavía cubierto con la hermosa prenda. Presioné sobre la tela y ella gimió, hice a un lado la prenda y dejé que mi lengua fría se ocupara de ella.  

    Amelia lo disfrutó tanto que no tardó en gritar mi nombre.  

    Ni siquiera la dejé recuperarse, no podía ni quería esperar. La halé hasta la orilla del mesón y me hundí en ella con tanta fuerza que sus gemidos volvieron con más intensidad y pasión.  

    La pequeña mujer se incorporó y subió sobre mí. Apoyándose en el mesón con las manos su cuerpo empezó a moverse arriba y abajo con fuerza y rapidez.  

    El techo empezó a girar a mí alrededor advirtiéndome que no iba a poder contenerme por mucho tiempo, no con ella moviéndose de ese modo, no con su boca adueñándose de la mía. Ella tenía el control y yo lo disfrutaba en grande. 

    —¡Sebastián! —gimió. 

    Su sexo me apretó y mi cabeza giró abrumada con tanto placer. Intenté alejarme, pero ella no me lo permitió. Se aferró a mi cuello y siguió moviéndose sobre mí. 

    —Amelia… tengo que salirme —susurré sin aliento.  

    Ella ni siquiera me escuchó. 

    —Ohh, Sebastián… 

    Su sexo volvió a apretarme y no tuve la fuerza ni la voluntad de hacerla a un lado. El orgasmo nubló mi menté mientras su cuerpo continuaba moviéndose y yo me derramaba dentro de ella, sin preocuparme por las consecuencias de nuestra pasión. 

    Ese fue el mejor sexo que había tenido en años, ni siquiera recordaba la última vez que lo había disfrutado tanto, pero es que habían pasado muchos años desde que yo había follado sin protección. 

    Había olvidado lo delicioso que era invadir el cuerpo de una mujer y llenarlo. Había olvidado que a ese sexo perfecto yo lo llamaba hacer el amor, y hacía muchos años que no ocurría. 

    Sostuve el cuerpo de Amelia cuando ella se abrazó a mi cuello y escondió su rostro. Caminé con ella sobre mí hasta la habitación, seguí hasta el baño y la senté sobre el lavabo sin salir de ella. La pequeña perfecta mujer parecía estar muy a gusto conmigo dentro y yo no podía negar que podría quedarme en su interior para siempre. 

    Sin quererlo, el pensamiento de que ese descontrol tuviera consecuencias me invadió, y aunque la idea de ser padre de nuevo era una locura para mí, decidí que disfrutaría un poco más de ese instante; luego pensaría en lo que podría suceder más adelante. 

    Besé su mejilla cuando ella se separó de mi cuello, pero se mantuvo en silencio. 

    —¿Estás bien? —le pregunté, ella no respondió, solo me abrazó con más fuerza—. ¿Amelia? 

    —Me asusta —susurró sin mirarme.  

    Me alejé solo un poco y ella levantó la vista hacia mí. 

    —La forma en la que me entrego a ti… 

    —Es correspondido —le aseguré. 

    —Pero me asusta —repitió—, me asusta ser consciente de que lo único que necesito para sentirme feliz y completa, es tenerte. 

    No solo oí el miedo en su voz, también lo vi en su mirada y lo sentí en su cuerpo abrazado a mí. Le di un beso en los labios y volví a subirla sobre mí. Caminé hacia la ducha, la abrí, regulé el agua y la dejé sobre sus pies. Tomé su mano y la llevé debajo del agua. Tomé la esponja y le puse un poco de mi jabón, luego me ocupé de ella, de limpiar su cuerpo, de hacerla sentir que no debía tener miedo, quería que supiera que yo no era uno de esos niños con los que ella había desperdiciado su tiempo. 

    Quería que entendiera que yo no iba a dejarla, quería que supiera cuán importante era en mi vida en ese momento, pero decidí que las palabras no eran suficientes. Decidí demostrarle con hechos que yo no estaba jugando, que, aunque apenas nos estábamos conociendo, yo quería todo de ella, y que ella tendría todo de mí. 

    Solo con hechos Amelia entendería que mi cuerpo y mi alma estaban en sus manos, así como mi corazón. 
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    El aroma a café logró despertarme, me estiré sobre la cama suave en la que había dormido; sábanas que olían a él, a ese aroma masculino que me tenía embriagada.  

    Abrí los ojos y me sorprendí al encontrarme sola en la habitación. El desorden que habíamos dejado la noche anterior no estaba, no había ropa tirada en el suelo, ni mía ni suya.  

    Mi vestido estaba sobre el sofá y mis zapatos a un lado perfectamente ordenados. Le sonreí mentalmente a ese hombre maniático del orden del que me sentía tan encantada. 

    La puerta se abrió y mi corazón se detuvo al verlo.  

    Él llevaba un pantalón de vestir y una camisa de esas que lo hacían lucir hermoso. Caminó hacia la cama y se inclinó hacia mí, me besó los labios y luego acarició mi rostro. 

    —Buenos días, Amelia. 

    —Buenos días, Sebastián —susurré mirándolo como tonta—. ¿Por qué no me despertaste? 

    —Aún es temprano —aseguró dándole un beso a mi nariz—. ¿Te gustaría montar a caballo?  

    Sonreí con descaro al recordar mi primera clase de equitación y la forma como terminó ese paseo. 

    —En el ingenio tenemos caballos, he pedido que nos preparen dos… ¿Quieres? 

    —¡Sí! Me encanta la idea.   

    Sebastián me sonrió y luego caminó hacia el closet, lo abrió y sacó un par bolsas. Cerró la puerta, regresó hacia donde yo estaba y me las entregó. 

    —Te compré algunas cosas… —me dijo—, espero te gusten. 

    Me sorprendí y me sentí incómoda, pero decidí ver que era lo que había comprado. 

    Cuando le di una ojeada a las bolsas me di cuenta de que él había comprado ropa para mí y de inmediato mi incomodidad aumentó. 

    No sabía por qué había hecho eso, no sabía si lo hacía con frecuencia con las chicas a las que se follaba o si le avergonzaba mi forma de vestir, pero todas las opciones me avergonzaron. 

    —¿Por qué me has comprado ropa? —pregunté. 

    —He ordenado tu ropa en el closet y no he visto nada adecuado para montar… —explicó con una voz juguetona—. ¿Te molesta que te haya comprado ropa? 

    —No tienes por qué hacerlo… —respondí bajando de la cama—. He traído un par de jeans que servirían para montar. Quizá no sean de la marca que sueles lucir, pero me gusta lo que tengo. 

    Caminé hacia el baño con la intención de escapar de su mirada, pero sus manos me atraparon tan pronto como me moví.  

    —No te he comprado ropa porque no me guste la tuya ni mucho menos… —dijo, bajé la mirada—. ¡Mírame! —ordenó con voz fría, le obedecí—. Lo hice porque esos pantalones no te ayudarán a montar. Si te ofendí, aunque no entiendo cómo, me disculpo. 

    —No me ofendiste —dije—, pero no tienes por qué comprarme nada. No me gusta, es incómodo. 

    —¿Incómodo por qué? —preguntó asombrado—. Solo es ropa… Solo quería que estuvieras cómoda, ¿eso es malo? 

    Sabía que me estaba manipulando, sabía que usando esas palabras con ese tono dulce y amable lograría calmar mi molestia. 

    —Tómalo como un adelanto de cumpleaños —susurró mordiendo mis labios—. El 20 de noviembre te daré un regalo menos. 

    —¿Cómo sabes cuándo es mi cumpleaños? 

    Sebastián sonrió y en lugar de responderme, tomó mi boca y en segundos hizo que mis ganas de reclamar se fueran al diablo. Ese hombre lograba con solo un beso acabar con mi mal humor, pero es que era taaaan bueno besando... 

    Me colgué de su cuello y él me subió sobre su cadera. Ambos nos reímos cuando nuestros cuerpos empezaron a rozarse. Sebastián besó mi cuello y luego me miró de un modo tan extraño que todo dentro de mí se estremeció, era una mirada diferente. 

    Me llevó de regreso a la cama, se sentó sobre ella y yo sobre él. Su mano acarició mi rostro mientras su mirada seguía acabando con mi romántico corazón. 

    —Escucha —susurró—, apenas nos estamos conociendo y…  

    El miedo me embargó al oír lo que parecía una despedida, intenté bajarme, pero él no me dejó.  

    —Creo que sé lo que vas a decir… y entiendo.  

    Me moví para levantarme, pero nuevamente me detuvo.  

    Levantó su mano y me sonrió.  

    —¿Qué crees que voy a decir? —inquirió sonriente. 

    —Que nos tomemos las cosas con calma. Y sí, tienes razón, estamos yendo muy rápido. 

    —Amelia, eso no es lo que iba a decir… 

    —¿Ah, no? 

    Su teléfono empezó a sonar y él giró el rostro hacia la mesa de noche donde lo había dejado.  

    Respiró profundo y me sorprendió cuando me dejó sobre la cama y se levantó. 

    —Debo responder… —dijo con el ceño fruncido—. Luego continuaremos esta conversación. 

    —Está bien. 

    Sebastián tomó su teléfono, respiró profundo y respondió. 

    —Andrés, ¿cómo estás? 

    Se inclinó hacia mí y me besó la frente. Respiré hondo y traté de creerme eso de que la conversación que empezó no iba por donde yo la había llevado. Porque al final fue él quien quiso que las cosas fueran así, no yo. 

    Me dije a mí misma que yo había interpretado mal las cosas, así que terminé de levantarme de la cama y me fui a la ducha. Me tomé el tiempo necesario para tranquilizarme y ser feliz de estar en San Mateo con Sebastián, feliz de que pronto vería a mis padres y que las cosas en mi vida estuvieran marchando bien. 

    Decidí no ser tan orgullosa y terminé abriendo la bolsa de ropa que él me había comprado; encontré dos pantalones y un par de camisas a cuadros, eran muy bonitas y de una marca conocida y costosa… no pude evitar sentirme mal por ello.  

    Deja el drama, solo es ropa, tampoco es que haya comprado un diamante. 

    Más relajada, tomé un juego de ropa y me vestí. La idea de ir a montar con él me encantaba, la habíamos pasado tan bien cuando lo hicimos en su hacienda que estaba emocionada de repetir esa experiencia.  

    Caminé fuera de la habitación y lo vi de pie en la puerta del balcón, aún hablando por teléfono. 

    —Prefiero no opinar —lo oí decir—, es tu vida, tu mujer… pero debes pensar bien antes de tomar una decisión. 

    Caminé hacia la mesa y halé la silla. Él giró y su mala cara se relajó un poco, caminó hacia donde estaba y empujó varias cosas más cerca de mí. 

    —Come —susurró. 

    —¿Tú comiste? —pregunté, él asintió y luego besó mi frente. 

    Sebastián caminó hacia el balcón y se sentó en el sillón que había allí. Yo tomé un trozo de pan y empecé a comer.  

    Sebastián estuvo en silencio por algunos minutos, pero luego volvió a hablar, parecía tan preocupado que cuando terminé de comer no le hablé y caminé en silencio hacia el baño. Lavé mis dientes y al terminar tomé el frasco de su perfume.  

    Huele a él, huele a hombre.  

    El sonido de mi móvil me hizo dejar de tontear, puse la fragancia en su lugar y seguí el sonido de la llamada.  

    Lo encontré sobre la mesa de noche donde él había dejado también el suyo. Lo tomé y me sorprendió mucho ver que era un número de la universidad...  

    —Buenos días —saludé. 

    —¿Señorita Amelia Dagger? —preguntó una voz desconocida. 

    —Sí, soy yo. 

    —Buenos días, llamamos por el depósito que hemos recibido ayer… 

    —¿Ayer? —pregunté sorprendida—. No, ayer no hice el depósito. Pagué el semestre pendiente hace un par de semanas. 

    —No, yo me refiero al depósito de su matrícula. —Mi sorpresa aumentó—. Le hemos enviado un correo electrónico con los horarios que podría elegir… ¿Puede confirmar que ha recibido dicho mensaje? 

    —Disculpe… —susurré interrumpiéndola—. Eh… debe haber un error, yo no he depositado nada. 

    —¿No es Amelia Dagger del cuarto año de Literatura Creativa? 

    —Sí, pero yo no… 

    —Recibimos el pago de su matrícula la tarde de ayer. 

    —Debe haber un error —repetí sin poder creerlo—. ¿Dice que ayer se hizo el pago? 

    —Sí, ayer por la tarde. 

    —¿Podría decirme quién hizo el depósito? 

    —Lo siento —dijo la mujer—, esa información no la tengo, pero si desea puede comunicarse con el área de pagos, nosotros solo nos encargamos de informarle sobre horarios y sus clases. 

    Mi cabeza giró y giró tratando de entender lo que estaba sucediendo. Ni siquiera podía pensar en mis padres porque ellos no sabían los problemas económicos que tenía y menos que no iba a inscribir el próximo semestre. 

    —¿Me podría confirmar si ha recibido el correo con los horarios disponibles? 

    —Deme un segundo —pedí consternada. 

    Activé el altavoz de mi teléfono y busqué entre mis mensajes. Efectivamente, había recibido el mensaje con los horarios disponibles. Además, tenía un par de mensajes más de la universidad y casi se me cayó el teléfono al darme cuenta de que no solo se había pagado la matricula, también el semestre completo. 

    La puerta de la habitación se abrió y Sebastián entró.  

    Tenía cara de preocupación, la cual aumentó al verme. 

    —¿Estás bien? —me preguntó, asentí en silencio. 

    —¿Señorita? —La voz de la mujer me hizo recordar que la tenía en línea—. ¿Ha recibido el mensaje con los horarios? 

    —Sí, lo recibí. 

    —Perfecto. Trate de elegir sus horarios lo antes posible para que pueda tomar el que más le beneficie. 

    —Está bien. 

    —Hasta luego, que tenga un buen día. 

    —Gracias. 

    Terminé la llamada sin saber qué pensar al respecto.  

    La idea de que hubieran sido mis padres me preocupó. Quizá por eso mi padre quería verme, quizá supieron que les había mentido al decirles que ganaba bien y se habían enterado de mis deudas en la universidad. 

    —¿Amelia? —La voz de Sebastián me alejó de mis pensamientos—. ¿Estás bien? 

    —Sí… 

    —No parece —comentó—. ¿Te preocupan los horarios de la universidad? 

    —No, no es eso. —Mi cerebro reaccionó de pronto—. ¿Cómo sabes que era la universidad? 

    —Lo supuse… ¿No eran ellos? 

    —Sí, solo que es extraño… 

    —¿Extraño cómo? —preguntó tomándome de la mano y llevándome hacia la cama—. ¿No es lo que siempre hacen? Llaman para avisar de los horarios. 

    —Sí, pero no me matriculé y creo que han sido mis padres. 

    —¿Por qué crees eso? 

    —¿Quién más sería? —pregunté poniéndome de pie—. Si fueron ellos voy a matarme. 

    —¿Por qué te preocupa tanto? 

    —Porque no quiero que papá trabaje extra —lamenté—, no quiero preocuparlos… Y si han pagado esto se han enterado de que les he mentido un poco… ¡Ay, Dios! 

    —No han sido ellos —dijo Sebastián, lo miré sin entender—. No han sido tus padres. 

    —¿Cómo lo sa…? 

    La pregunta se me atracó en la garganta. Si me sentía mal pensando que mis padres habían hecho el pago, el mundo se me vino encima cuando supe quien lo había hecho. 

    Sebastián pagó mi matrícula, él sabía que tenía problemas de dinero… 

    Creo que se me bajó la presión al comprender lo que estaba sucediendo. Me sentí tan avergonzada que el mal humor creció dentro de mí con tanta fuerza que me dolió el pecho.  

    Él no solo había pagado la matricula, él había cancelado todo el semestre. Sabía que tenía problemas económicos aun cuando no se lo había dicho. Había descubierto que no iba a estudiar porque no tenía dinero y no por tiempo, como le había dicho. 

    —¿Por qué hiciste eso? —susurré tragándome mi vergüenza. 

    —¿Por qué no hacerlo? —Lo miré sin poder creer su respuesta—. Ibas a perder un semestre. Eso no está bien, por eso lo pagué. 

    —¿No se te ocurrió preguntarme si estaba de acuerdo? 

    —No —respondió muy tranquilo—, preguntarte no pasó por mi cabeza, así como no pasó por la tuya decirme que no ibas a estudiar porque no tenías dinero. 

    —¿Por qué debía decírtelo? —grité, su mirada se endureció—. ¡Era mi problema, Sebastián! 

    —Tus problemas ahora son míos. 

    —¡Claro que no! —grité de nuevo. 

    —Deja de gritarme —pidió con suavidad tratando de mantenerse calmado—. No entiendo por qué estás enfadada. 

    —¡Porque no debiste pagar nada! —grité otra vez—. ¡No era tu problema! Era asunto mío y yo lo resolvería como mejor me pareciera. 

    —Sí es mi problema… ¡Tú eres mi problema! —exclamó—. No entiendo por qué tanto escándalo. Las parejas suelen hacer cosas como estas. 

    —¡No somos pareja! —grité. 

    La tranquilidad con la que él me estaba hablando se fue al diablo gracias a la estupidez que había dicho.  

    Intenté calmarme para no empeorar las cosas.  

    —Escucha Sebastián… —susurré—. Creo que te confundes conmigo… —Sus ojos molestos seguían mirándome—. No necesito que pagues nada, ni que me des regalos ni cosas como esas. No es la razón por la que estoy contigo. 

    —¿No somos pareja? —preguntó ignorando lo que había dicho—. Entonces, dime… ¿qué carajos somos? 

    Me sentí avergonzada por lo que había dicho, porque era evidente que le había dolido. 

    —¿De qué se trata esto? —preguntó—. ¿Tendremos sexo y luego saldrás de aquí como si no nos conociéramos? 

    —Lo dije sin pensar… 

    —¡No! —exclamó levantando un poco la voz—. Es lo que has pensado siempre —reprochó—, que un hombre folla a una mujer y se desentiende de ella. 

    —Quizá, pero no me puedes culpar… ¿Acaso no es lo que quieren todos los hombres?  

    Me regaló una mirada asesina, pero no me respondió. Se alejó un poco de mí. Se mantuvo unos segundos sin mirarme y cuando lo hizo, por primera vez, lo vi realmente enojado. 

    —¿Ves a diez hombres frente a ti? —me preguntó, no respondí—. ¡Solo estoy yo! Así que cuando hables de mí, no generalices… ¿De acuerdo? —Me mantuve en silencio—. ¡Deja de compararme con esos chicos con los que saliste! 

    —¡No te estoy comparando! 

    —¡Sí lo haces! Y puedo intentar entenderlo, pero carajo, ¡no soy como ellos! —protestó—. Creía que había quedado claro que esto no era una aventura, pero parece que tú si quieres que lo sea. 

    —¡No es eso! —exclamé desesperada—. Lo dije sin pensar, pero no cambies el tema. 

    —¿Cuál es el tema? —preguntó—. ¿Tu matrícula? 

    —El tema es que no quiero que gastes en mí. No quiero que me compres ropa, mucho menos que me pagues la universidad. 

    —¿Qué de malo tiene? 

    —¡No tienes que hacerlo! No quiero que lo hagas. Me incomoda. 

    —¿Por qué te incomoda? 

    —¡Porque me haces sentir como tu puta! —Sebastián casi palideció al oírme, pero no me importó—. ¡Mírate! Eres un hombre elegante, apuesto y yo solo soy una chica de universidad. —Intenté calmarme para seguir hablando—. No quiero que la gente hable de mí, no quiero que digan que estoy contigo por lo que puedas darme. 

    —¿Quién lo diría? ¡Nadie tiene que saberlo! 

    —¡Yo lo sé! —grité de nuevo—. Sé que lo pagaste, sé que esta ropa vale más que mi salario de dos semanas… ¡Yo lo sé! Y me siento como una puta a la que le pagas por tener sexo contigo. 

    Sebastián cubrió su rostro con las manos y respiró hondo.  

    Me quedé mirándolo sin decir ni hacer nada más. El tiempo corrió y ninguno de los dos dijo nada por un largo momento. 

    —Me preocupa que pienses de ese modo —susurró sin mirarme—. Me preocupa más que te sientas de esa manera. —Sebastián con su rostro serio se puso de pie—. Es triste que siquiera pienses que yo podría estar intentando, de algún modo, compensarte por tener sexo conmigo… Nunca se me ha pasado por la cabeza semejante locura. 

    —¿Qué crees que pensarán tus amigos de mí? 

    Él frunció el ceño y se quedó en silencio. 

    —Si esa mujer hizo un escándalo al verme aquella mañana en tu casa, imagínate si alguno de ellos sabe que pagas mis gastos. 

    —¡Me importa una mierda lo que piensen! —exclamó molesto—. Me importa lo que tú pienses y me preocupa que te sientas de ese modo porque entonces definitivamente soy el único que ve esto como una relación… —No le respondí—. Las parejas se ayudan. —Su mirada fría me hizo temblar—. Yo terminé la universidad gracias al trabajo de Marcela, ella continuó con sus estudios gracias a mí trabajo…  

    —¡No es igual!  

    —¿Por qué no? —preguntó molesto. 

    —¡Porque ustedes eran esposos! A mí apenas me conoces… 

    —¿Y eso qué? —exclamó—. Estás aquí, estamos juntos. ¡Somos una pareja, aunque tú no lo veas así!  

    —¡Ese no es el punto! —grité—. El motivo de esta discusión es que has pagado mi semestre de la universidad. 

    —Voy a decirlo por última vez… —susurró con una voz áspera—: ¡No me grites! 

    —¡Lo siento! —grité—. No tienes derecho a hacer cosas como estás sin consultármelas. ¡Por Dios! Has gastado casi seis mil dólares en mí. 

    —No es un gasto, es una inversión. 

    —¡Pues no quiero ser tu inversión!  

    —Si estás conmigo no esperes que no me importe lo que sucede contigo. 

    Me sentía tan molesta, tan impotente…  

    Él parecía calmado, pero veía en sus ojos lo molesto que estaba. 

    —Quiero que pidas que te devuelvan el dinero —dije. 

    —No lo haré —respondió con firmeza—, el pago ya está hecho. 

    —¡Pueden devolvértelo! 

    —Quizá, pero no pediré la devolución. 

    —¡Sebastián! —Me regaló una mirada asesina cuando volví a gritarle, pero no me importó—. Si no lo haces… 

    Su ceño se frunció al oírme. 

    —Si no lo hago, ¿qué? 

    —No volveré a verte. 

    Sebastián clavó sus incrédulos ojos sobre mí, se puso de pie y solo me liberó de su mala mirada cuando su móvil empezó a sonar.  

    Ambos miramos hacia su teléfono y la rabia me atravesó al ver el rostro de aquella mujer en su pantalla.  

    Él volvió a mirarme y lo odié en silencio. 

    —Si no eres capaz de entender que hago esto porque me preocupo por ti —agregó—, entonces quien no querrá volver a verte seré yo. 

    Creo que palidecí al oírlo y todo empeoró cuando esa mujer volvió a llamar. 

    —Debo responder… —me dijo—. Piensa en lo que hablamos y cuando estés más calmada continuaremos esta conversación.  

    Caminó hacia la puerta y respondió la llamada antes de salir. 

    —Luciana, ¿qué sucede? 

    Lo odié con toda mi alma cuando me dejó allí sin decir nada más y tomó la llamada de esa mujer. Estaba tan molesta con él que lo único que quería era tomarle la palabra y alejarme. 

    Sin pensarlo mucho, metí mi ropa en la pequeña maleta que había llevado. Me quité la ropa que él había comprado y me puse una de las mías. Esperé un poco para calmarme y luego salí de la habitación con mis cosas.  

    Él estaba de pie en el balcón, hablando con esa mujer. 

    —Te diré lo mismo que le dije a él —lo oí decir—: este asunto es de dos, no voy a opinar porque te aseguro que, si lo hago, no te gustará oír lo que pienso… 

    Caminé hacia la puerta, la abrí y él ni siquiera me escuchó.  

    Estaba tan concentrado en su conversación que me fui de allí sin que él lo notara.  

    Bajé en el elevador sintiéndome molesta y triste a la vez. Molesta por lo que había hecho y por la discusión que habíamos tenido, también porque había tomado la llamada de esa mujer y me había dejado hablando sola, pero me sentía triste por esos mismos motivos.  

    Era una mezcla de sentimientos que no sabía cómo controlar. 

      

    Cuando estuve camino a casa una llamada suya entró. Había pasado casi una hora y él apenas estaba llamándome, apenas estaba notando que me había marchado.  

    Decidí apagarlo y no atormentarme con sus llamadas, no quería saber nada de él, no en ese momento. 

      

    Volver a mi pequeña ciudad después de tantos meses me hizo sentir un poco mejor. El aroma del lugar, las tiendas a las que solía ir con mamá, todo seguía siendo igual, solo yo había cambiado. 

    Tomé un taxi y en ocho minutos estuve frente a mi casa, busqué mi llave y abrí la puerta.  

    La música que se escuchaba adentro me hizo sonreír. 

    Dejé mi equipaje en la entrada y caminé hacia la cocina donde escuchaba ruido. Cuando llegué a la entrada mamá sostenía un batidor en su mano y lo hacía girar mientras su delgado cuerpo se movía de un lado al otro. 

    Mi madre tenía el cabello pintado de cobrizo, siempre había usado ese color y contrastaba muy bien con el tono pálido de su piel.  

    Su rostro era delgado y a pesar de tener casi cuarenta y cuatro años no mostraba ni una sola arruga, ella era hermosa, con facciones delicadas, un perfil delgado y dulce.  

    Mamá era pura sonrisa, pura alegría, estar cerca de ella alegraba a cualquiera. 

    La vi apagar el batidor y dejarlo sobre la mesa, fue entonces cuando notó mi presencia. Ella giró y su sonrisa se amplió al verme. 

    —¡Oh, Dios mío! —gritó, yo sonreí cuando corrió hacia donde yo estaba y me abrazó—. ¡Mi vida! 

    —¡Mamá! 

    Me abracé a ella como si aún tuviese cinco años, como cuando era pequeña y mi vida era perfecta si mis padres estaban conmigo. Me besó el rostro una y otra vez, me miraba y volvía a besarme. Creo que pasamos diez minutos de ese modo hasta que por fin se tranquilizó. 

    —¡Ay, Dios! —exclamó mirándome, no entendí hasta que me di cuenta de que mi ropa estaba llena de harina—. Mira lo que te hice. 

    —No importa —sonreí, ella volvió a abrazarme—, te he extrañado tanto, mami. 

    —Ay, mi vida… nosotros igual, pero cuéntame, ¿por qué no nos avisaste que vendrías? ¿Tú padre lo sabía?  

    —No, no lo sabe. Fue un viaje de último momento. 

    —¡Magnífico! Entonces le daremos la sorpresa. —Solo asentí y ella me liberó—. Déjame meter el pastel al horno. 

    Me besó una vez más y luego se alejó de mí. La ayudé a abrir el horno mientras metía su pastel de chocolate. Se limpió las manos, se quitó el mandil y me llevó hacia el sofá. 

    —¡Cuéntame, cómo estás! —pidió emocionada—. ¿Cómo va la universidad, el trabajo… Pamela? 

    —Bien, Pamela tan loca como siempre, el trabajo bien y la universidad… de vacaciones aún. 

    —¿Estás bien? —preguntó mamá. 

    Sonreí ante esa intuición suya que jamás le había fallado antes. Ella tomó mi mano y su interés aumentó. 

    —¿Es un chico?  

    No, no es un chico, mamá, es un hombre. 

    —Dime que no es Sergio… 

    —¡Ay, noo! ¡Pamela y tú están en lo mismo! —me quejé. 

    —¿Entonces es alguien más…? —respiré profundo y terminé aceptando—. ¿Lo conozco? 

    Sabía que mamá estaba pensando en Raúl, lo había conocido una de esas veces que ella y papá fueron a visitarme y notó su interés por mí. A mi padre no le agradó, le parecía demasiado bueno para ser real. 

    —No, no lo conoces. 

    —¡Entonces cuéntame! —exclamo emocionada—. ¿Dónde lo conociste? ¿A qué se dedica? ¿Es guapo? ¡Ya sé! Vayamos por un café y unas magdalenas recién horneadas y me cuentas todo. 

    —Pero ¿y tu pastel? 

    —Tardará una hora y el horno se apagará solo… ¡Vamos! 

    Mi madre se puso de pie, se miró al espejo mientras acomodaba su cabello y tomó sus llaves, yo hice lo mismo con mi bolso y juntas salimos de casa.  

    La cafetería a la que solíamos ir quedaba a tres calles de donde vivíamos. Era un pequeño lugar con paredes rosas y aroma a chocolate que mataba, era el lugar donde mamá me había llevado desde que era una niña y el cual se volvió mi favorito conforme fui creciendo.  

    La dueña era de la edad de mi madre, habían crecido juntas y eran muy buenas amigas.  

    —¡Qué alegría verte! —exclamó la mujer al verme—. Estás tan hermosa. 

    —Muchas gracias…—susurré—. ¿Cómo ha estado? 

    —Muy bien, cariño. 

    Mamá y yo tomamos la mesa de siempre y ordenamos lo de costumbre. El aroma del lugar me recordó tantos momentos felices que solo pude sonreír. 

    —¿Cómo se llama? —preguntó mamá impaciente, no pude evitar sonreír al pensar en él. 

    —Sebastián. 

    —Lindo nombre… —sonreí—. ¿Dónde lo conociste? ¿Van a la universidad juntos? —Casi me burlé de su comentario, pero terminé negando—. ¿En el trabajo? 

    —No… Lo conocí por casualidad, yo estaba en un estacionamiento esperando por Pamela y él apareció. —Mamá frunció el ceño—. Luego de casualidad nos encontramos en el mismo café al que suelo ir, el que está cerca del trabajo. 

    —¿Por casualidad? —preguntó incrédula, yo asentí—. Vaya… Eso ya no es casualidad, es destino, cariño. —Sonreí porque también lo pensé en su momento—. ¿Y a qué se dedica? 

    —Es ingeniero. 

    —Oh, interesante… —Mamá sonrió entusiasmada—. ¿Sigo interrogándote? —Reí y me encogí de hombros—. ¿Qué edad tiene? 

    Esa es la única pregunta que esperaba no hicieras… 

    —Es mayor… —susurré. 

    —¿Mayor? —repitió mamá, yo asentí—. ¿Cuánto mayor? 

    —Mayor…  

    La expresión de mi madre cambió al oírme. 

    —¿Mayor anciano? —preguntó con temor. 

    —¡No! —respondí riendo—. Obvio no, es mayor como de… treinta y nueve años. 

    Mi madre me miró muy asombrada, me puse nerviosa al ver que, aparentemente había cosas que podían sorprenderla.  

    Mamá cubrió su rostro y cuando volvió a mirarme estaba riéndose. 

    —¡Cariño! —exclamó casi aplaudiendo—. ¡El karma existe! 

    —¿Qué? ¿Por qué lo dices? 

    —A tu padre le dará un infarto —dijo mi madre riendo. 

    —Mamá, no digas eso… —protesté, ella seguía carcajeándose. 

    —¡Ay, mi vida! Muero por verle la cara a tu padre cuando se lo diga. —Giré los ojos mientras ella seguía riendo divertida—. En serio… no solo te pareces físicamente a mí, también en los gustos masculinos, jajajaja… 

    Y esa era mi madre, risa y risa; diversión, alegría, ella siempre era feliz, pocas veces la había visto preocupada, una de ellas cuando papá empezó a trabajar de seguridad del alcalde. 

    —¡Cuéntame! —exigió mi madre—. ¿Es guapo, alto? ¿Parece de esa edad o parece mayor? 

    —Es muy guapo. —Creo que mi corazón se aceleró de solo pensar en él—. Si no me decía que tenía esa edad no lo hubiera creído, aparenta menos. 

    —¡Qué bien! ¿Cuánto tiempo llevan juntos? 

    —Casi un mes… 

    —Oh, es reciente —se sorprendió mamá—, creí que él había sido el motivo por el que no habías venido a vernos. 

    —No, al contrario… —Mamá me miró confundida—. Me escuchó hablando con papá ayer y adelantó una reunión que tiene en San Mateo solo para que yo viniera a verlos. 

    —¡Qué detalle! Entonces por lo que veo te quiere mucho. 

    Ivonne se acercó con una bandeja en la mano. El olor de las magdalenas recién horneadas me hizo sonreír. Nos deseó buen provecho y se marchó. 

    —No está casado, ¿verdad? —preguntó mi madre un poco preocupada, yo negué—. ¿Es divorciado o nunca se ha casado?  

    —Es divorciado. 

    Mamá respiró profundo y asintió.  

    Sabía que en algún momento diría algo al respecto, pero lo dejó pasar. Saqué el teléfono de mi bolsillo y lo dejé sobre la mesa, mamá lo miró.  

    —Necesitas un móvil nuevo —comentó—. Ese ya tiene muchos años. 

    —Aún funciona bien. 

    Presionó el botón de inicio y mi móvil se mantuvo oscuro. 

    —¿No tienes batería? 

    —Sí, pero lo apagué. 

    —¿Por qué? —preguntó, quise mentirle, pero desistí. 

    —Sebastián ha estado llamando y no quiero hablar con él. 

    Mamá respiró profundo y bebió de su café. Luego me miró. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó con tranquilidad. 

    —Discutimos. 

    —¿Por él o por ti? 

    Quise decirle que, por él, pero en ese instante no estaba segura. 

    —Creo que por ambos… 

    —¿Te despediste de él al venir? —Yo solo negué. 

    Mamá hizo silencio otra vez y luego me entregó mi teléfono. 

    —Enciéndelo —ordenó—, debe estar preocupado, si no quieres hablar con él solo díselo, pero apagar el teléfono, es una actitud infantil. 

    Quise decirle que no me importaba ser infantil cuando estaba enojada, pero sabía que sería inútil discutir con mi madre así que lo encendí. 

    Lo dejé sobre la mesa, poco tiempo después llegaron diversos mensajes, observé la pantalla, vi varios de él, tomé mi móvil y abrí la conversación. 
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    Respiré profundo después de responder, me sentía un poco avergonzada y me dolió cuando él me leyó enseguida mi respuesta, pero no respondió. 

    Estaba enfadado, enfadado conmigo. 

    Esperé un momento a ver si decía alguna cosa, pero él se desconectó apenas leyó el mensaje.  

    Dejé el teléfono sobre la mesa y comí un trozo de magdalena. 

    —¿Se ha preocupado? —Asentí sin mirarla—. Yo era más joven que tú cuando empecé una relación con tu padre —susurró mamá, solo la miré—. Tú eres muy distinta a mí… —Sí, lo sé mamá—. Yo era más infantil, solía discutir por todo, estaba apenas empezando eso de la igualdad y yo quería ser igual a él, tu padre me explicó que éramos iguales, pero no teníamos la misma edad y él no tenía tanta paciencia. 

    —No siento que Sebastián sea tan mayor —agregué—, creo que actuamos de forma similar, pero hace cosas que no me gustan. 

    —¿Cosas como qué? —preguntó mamá preocupada. 

    No quería explicarle a mamá sobre la universidad, opté por no mencionarlo y solo explicarle lo de la ropa. 

    —Quería que fuéramos a montar… 

    —¿Caballos? —Yo asentí—. Pero tú no sabes montar. 

    —Él me enseñó —comenté con una gran sonrisa. 

    —¿Y cuál fue el motivo de la discusión? 

    —Me compró ropa para montar, dijo que la que había traído no era adecuada… Y me enfadé por eso. 

    Mamá dejó de sonreír y solo me observó. 

    —Si tienen una relación —susurró mamá—, puede hacerte regalos. 

    —Pero no solo ha sido por la ropa…  

    Mamá esperó en silencio que le explicara, pero seguía sin querer que supiera que había tenido problemas para cubrir mis gastos. 

    —Se me complicó un poco este mes —comencé a decir—. No había podido pagar mi matrícula, no sé cómo lo averiguó, pero hoy me llamaron de la universidad para decirme que me habían enviado los horarios… y eso solo lo hacen cuando te inscribes, creí que habían sido ustedes, pero él me dijo la verdad. 

    —¿Por qué no nos dijiste que tienes problemas? —preguntó enfadada. 

    —Porque puedo resolverlo, no quiero que papá trabaje de seguridad para cubrir mis gastos, intento hacerlo yo sola. 

    —El orgullo no es bueno, Amelia. 

    —Mamá, no es orgullo, es solo que no quiero mortificarlos. 

    —Hablaremos de este tema luego —aseguró comportándose como mi madre y luego suspiró—. ¿Y te molestaste con él solo por eso?  

    No mencioné que había pagado todo el semestre y solo asentí. 

    —Bueno, una matrícula no es un obsequio, pero no tienes porqué enojarte, debes agradecerle, y si no te sientes cómoda hablarlo con él, explicarle por qué no te agrada y tratar de establecer acuerdos que les vaya bien a ambos. 

    —Él dice que si estamos juntos puede hacer cosas como esas, que está invirtiendo en mí, en mi educación; para él es normal, pero a mí no me gusta, no estoy con él por lo que pueda darme. 

    —Estoy segura de que a estas alturas él ha podido darse cuenta, sin necesidad de que haya un drama por ello. 

    Mi madre bebió su café y luego extendió su mano sobre la mesa, la tomé y le sonreí con pesar.    

    —Lo quiero, mamá. 

    —¿Y sientes que él te quiere? 

    —No solo lo siento, lo dice mucho… y me asusta. 

    —¿Qué te asusta? —preguntó mamá. 

    —Me asusta que haga planes futuros para nosotros, me asusta querer ser parte de esos planes y que en unos meses cambie de opinión. 

    —Si dice quererte la posibilidad más grande es que ese sentimiento crezca y eso sucederá si ambos empiezan a caminar en la misma dirección. —Solo suspiré—. Si actúas de este modo podrías hacer que se piense mejor las cosas y decida alejarse… Entonces tus miedos se harían realidad. 

    Me quedé sin silencio queriendo decirle tantas cosas, pero con lo que había dicho nada valía la pena. Mamá no era Pamela que solo preguntaba qué tan bueno era en el sexo, o Antonieta que siempre me preguntaba qué se sentía estar con alguien tan mayor, sin saber que se trataba de su padre.  

    No, mamá es una mujer que, como yo, en su momento se enamoró de alguien mayor, alguien con quien se casó. Y es la razón por la que estoy en este mundo, así que solo debía prestar atención y tomar en cuenta sus consejos. 

    —¿Cuándo lo conoceremos? —preguntó mamá muy seria. 

    —No lo sé… 

    —¿Cómo que no lo sabes? —inquirió—. Si está en San Mateo deberíamos conocerlo. Es un hombre, no un chico de tu edad al que no le vamos a prestar atención. 

    Estaba por responderle cuando mi teléfono vibró sobre la mesa. Lo tomé y mi corazón se aceleró cuando vi que él me había enviado un mensaje. 
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    Giré de inmediato y mi corazón se detuvo cuando lo vi apoyado de un auto gris. Volví la mirada hacia mi madre y ella tenía toda su atención puesta en él. 

    —Dios bendiga tu buen gusto, mi niña —susurró.  

    Sonreí entre nervios y ella me miró. 

    —Quiere que salga un segundo. 

    —Ve —dijo mamá tomando su taza y poniéndose de pie—. Iré a conversar con Ivonne, hace días que no nos veíamos. 

    Mamá se acercó a mí, besó mi frente y luego se metió a la cocina. Respiré profundo y me puse de pie, conforme caminaba, mi corazón se aceleraba y las piernas me temblaban.  

    Tomé un poco de aire antes de abrir la puerta y luego me detuve frente a él. 

    Sebastián estaba muy serio, podía notar lo molesto que estaba y yo solo me quedé mirándolo sin decir media palabra. 

    —¿Qué se supone que haces? —me preguntó con una voz fría. 

    —Bebo café con mi madre.  

    Su mirada empeoró. 

    —Así que esto es lo que harás cada vez que discutamos… —Yo no supe qué responder—. ¿Te irás sin decir nada? 

    —Te iba a avisar, pero estabas muy entretenido hablando con tu amiguita —otra mala mirada—, y parece que la conversación fue larga. 

    —No tengo claro la razón por la que te has marchado —dijo mirando a otro lugar—, al principio pensé que era por la discusión que tuvimos, luego pensé que habías decidido que lo mejor era separarnos… Y ahora mencionas la llamada de Luciana… Entonces no logro saber tu verdadera razón. 

    —Quizá sean todas las mencionadas —gruñí molesta al escuchar el nombre de esa mujer—. ¿A qué has venido? 

    —Creo que a perder el tiempo —su respuesta me dolió y no pude disimularlo—, porque evidentemente has tomado una decisión respecto a nosotros y no has tenido la delicadeza de comunicármelo. 

    —Fuiste tú quien dijo que no querrías verme si no aceptaba que pagaras mi universidad. 

    —Sí, lo dije justo después de que me amenazaras con no volver a verme si no pedía la devolución del dinero. 

    Nos miramos molestos el uno con el otro, queriendo decirnos tantas cosas, pero nos quedamos en silencio por un corto momento, hasta que él se giró un poco y lo vi respirando profundo. 

    —¿Quieres que me vaya? —preguntó. 

    ¡No, quiero que me abraces!  

    Sebastián de nuevo clavó sus hermosos ojos en mí y me sentí triste al ver el dolor en su mirada. 

    —La primera vez que te fuiste fue extraño, porque apenas te había conocido, pero fue duro. 

    Respiró profundo y dejó de mirarme.  

    —También fue duro para mí. —Fue todo lo que pude decir. 

    —Pero lo que sentí hoy cuando no te encontré en la habitación no sé compara con nada.  

    Sus hermosos ojos brillaron a causa de la tristeza que reflejaba, pero él no evitó mirarme, al contrario, parecía no importarle y eso me reiteró que él era un hombre, capaz de demostrar sus emociones sin sentir vergüenza alguna. 

    —Creí que habías salido, pero al no ver tu maleta… —Sebastián guardó silencio un momento hasta que continuó—. Pensé que estabas terminando conmigo… que te fueras así ha dolido más de lo que puedo explicar. 

    Al escucharlo no fui capaz de seguir alejada de él. Sin pensarlo di dos pasos y lo abracé. Sin tomarse un segundo me rodeó con sus brazos con fuerza. La forma en la que me abrazó se llevó mi mal humor y me aferré a sus brazos con desesperación.  

    Sebastián besó mi rostro una y otra vez y me sentí tan feliz… 

    —No vuelvas a hacer esto, por favor —suplicó—. La idea de perderte me mata. 

    —Lo siento —susurré mirándolo—. Lo siento, solo… estaba molesta y fui impulsiva. 

    —Busca otras maneras de explotar —gruñó tomando mi rostro entre sus manos—, grita todo lo que quieras, Amelia, pero no te vayas así… por favor. 

    —Lo lamento —dije acariciando su rostro—, me molestó tanto que me dejarás allí con una discusión que debíamos terminar solo por responder la llamada de esa mujer. 

    —Amelia, ella es la esposa de mi mejor amigo. —Rodé los ojos ante su explicación—. Hablaremos de eso luego, ¿de acuerdo? —No le respondí—. Tu mamá está adentro, ¿vas a presentármela o quieres que me marche? 

    —No quiero que te vayas… —Se acercó más a mí y me besó la frente—. Ella querrá conocerte… Le he contado de ti. 

    La expresión de preocupación apareció en el rostro de Sebastián por un segundo y luego suspiró. 

    —¿Qué? —pregunté—. ¿Te molesta que le haya contado de ti? 

    —No —respondió acariciándome las mejillas—, me preocupa que lo hayas hecho estando molesta conmigo. 

    —Ni estando molesta soy capaz de hablar mal de ti. 

    Sebastián se inclinó y todo mi cuerpo tembló cuando sentí sus labios presionándose sobre los míos, me abracé de su cuello y disfruté de un beso demasiado decente para ser suyo.  

    Lo miré preocupada de que pudiera estar enfadado, pero él sonrió y besó mi nariz. 

    —Tu madre nos está mirando —susurró—. ¿Me la presentarás? 

    —Sí —respondí—. Pero aún hay un tema que discutir… 

    —Hay muchos temas que debemos discutir, pero puede ser en otro momento… ¿Verdad? 

    Asentí, respiré profundo y me alejé un poco de él.  

    Sebastián me miró con tanto amor en sus ojos que me sentí perdida, perdida en ese amor que yo quería que él sintiera por mí, en esa relación que deseaba fuese real y para siempre.  

    Quería en el fondo de mi corazón tener la suerte que tuvieron mis padres y construir una relación hermosa como la de ellos. 

    Me giré hacia la cafetería, mi madre había regresado a nuestra mesa. Respiré profundo y tomé la mano de Sebastián, él la sostuvo con seguridad mientras yo lo llevaba dentro del lugar. 

    Fue en ese momento cuando sentí que ni él ni yo estábamos jugando; teníamos una relación seria, al presentarle a mis padres se convertía en algo más formal, y lo mejor de todo es que me encantaba que así fuera.  
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    Me relacioné con Marcela cuando éramos muy jóvenes, el pueblo era pequeño, así que todos nos conocíamos; sus padres me conocían y ella conocía a los míos. No necesité presentaciones formales, no hizo falta ese incómodo momento, pero con Amelia no sería igual, debía conocer a sus padres, personas de mi edad que quizá me vieran como un depravado, sin embargo, tenía un punto a mi favor: entre ellos también había una gran diferencia de edad y aparentemente les iba bien. 

    Llegué a pensar que todo se había ido a la mierda, que ella había decidido dejarme para siempre, pero gracias al cielo me equivoqué y me sentía muy tranquilo por ello. 

    Conocer a su madre fue bueno, me di cuenta de que Amelia se parecía mucho a ella, pero imaginé que su seriedad la había heredado de su padre, pues Victoria, su madre, solo sonreía.  

    Ella sugirió que conociera a su esposo en otra ocasión, cuando él estuviera al tanto de que su hija tenía una relación con un hombre mayor. Estuve de acuerdo y después de hablar con ambas me despedí para irme a trabajar. 

      

    Cerré mi portátil y salí de mi oficina. Carol estaba al teléfono y levantó la mano para detenerme cuando me despedí en silencio. 

    —Te lo comunicaré enseguida —dijo a quien sea que estuviera del otro lado de la línea—. Fue un gusto saludarte, Marce. 

    Sonreí cuando ella me entregó el auricular, dejé mi maletín sobre su escritorio y saludé a mi exmujer. 

    —Buenos días, Marcela. 

    —Hola, Sebastián —saludó con una voz alegre, una que hacía mucho no escuchaba en ella—. ¿Estás ocupado? 

    —No, no… ¿Cómo va todo? 

    —Bien —dijo—. Se nos alargó el trabajo, pero creo que si todo sale bien esta semana estaremos de regreso. 

    —¿Estaremos…? —repetí, la oí reírse suavemente. 

    —Me refiero a Patricio y a mí. 

    —Ah, claro. Había olvidado que viajaste con tu jefe. 

    Ella hizo silencio, uno largo, por lo tanto, supuse que traería algo más a la conversación. 

    —Estamos saliendo…—dijo. 

    Durante años había deseado que ella dejara de esperar por mí, durante años deseé que apareciera alguien que llenara de felicidad el corazón que yo había lastimado, pero al oírla, fue extraño. Había soltado su mano hacía una década, pero creo que en ese momento ella estaba soltando la mía y todos los años que vivimos juntos, nuestra relación, nuestro matrimonio, todo pasó en segundos por mi cabeza causándome nostalgia. 

    —¿Sebas? —Su voz me alejó de ese sentimiento—. ¿Me has oído? 

    —Sí, sí… Lo siento… Eh… Vaya… ¡Felicidades! —exclamé al salir de mi asombro—. Realmente me alegro mucho por ti. Ha pasado mucho tiempo y mereces ser feliz. 

    —Sí, ya me lo habías dicho antes, pero este viaje me sirvió para conocerlo más y creo que merece la pena intentarlo. 

    —También lo creo. 

    —Ojalá tú consiguieras una buena mujer para ti… 

    Por más que Marcela estuviera saliendo con su jefe, sentí que no era el momento para decirle que ya había conseguido a esa mujer, así que no comenté nada al respecto. 

    —Bueno, solo quería avisarte que probablemente volveré esta semana, aún no se lo he dicho a Anto para no ilusionarla. 

    —Está bien —respondí—, avísame cuando lo tengas más claro. 

    —Lo haré… Ella está bien, ¿verdad? 

    —¿Antonieta? Sí, muy bien. —La oí suspirar. 

    —Creo que el trabajo le ha hecho bien —comentó—. Incluso me dijo que se ha inscrito en la universidad. 

    —Así es, los amigos nuevos le hicieron bien. 

    —Sobre todo Amelia —me dijo.  

    Masajeé mi frente al oír que Marcela ya sabía sobre Amelia. 

    —No la conozco aún, pero Anto la aprecia tanto… tú la conoces, ¿verdad? 

    —Sí… —Fue todo lo que pude decir. 

    —¿Y es tan buena chica como la describe Anto? 

    —Es mejor. 

    Oh, mierda, habló el viejo enamorado. 

    —Es decir, es educada, aplicada, trabajadora, muy tranquila, responsable… 

    Marcela empezó a reírse y no entendí por qué. 

    —Parece que estuviese escuchando a Anto describiéndola —aclaró aun riendo—. Bueno, pronto la conoceré… Ahora no te quito más tiempo… Cuídate, Sebastián. 

    —Tú también Marcela, nos vemos pronto. 

    —Adiós. 

    Dejé caer el auricular sobre su base y Carol me miró con ojos acusadores.  

    —¿Qué? —pregunté. 

    —Debes decirles que sales con esa niña. 

    Y entonces me di cuenta de que era mi prima la que estaba regañándome y no mi asistente. 

    —En algún momento lo sabrán. 

    —Lo haré, está semana hablaré con ellas… —prometí tomando mis cosas y me acerqué a ella para besar su frente—. Iré a ver a Andrés, volveré por la tarde. 

    —Está bien, jefe. 

    Salí de la oficina y tomé mi auto. Conduje sin prisa hasta el club, estacioné en mi lugar y me dirigí con pasos lentos hacia la entrada. Saludé a los porteros al pasar y seguí mi camino en busca de mi mejor amigo. 

    El sonido de la música me hizo detenerme al entrar. Era lunes y hasta había olvidado que ese día había horario especial para los socios. El aroma a cigarrillo se sentía con intensidad del lado derecho mientras que del izquierdo la música se mezclaba con los gemidos de algunas personas.  

    Decidí entrar un momento antes de buscar a Andrés, caminé hacia la zona derecha y observé a las parejas disfrutando de un poco de sexo libre.  

    En uno de los sofás había una mujer dándole sexo oral a otra mientras que el esposo de esta solo las observaba. 

    En una de las mesas de billar Diego y su esposa Carmen se besaban, a lado de ella estaba Arturo y sus manos viajaban por el ajustado vestido de Carmen. Ellos solían hacerlo con frecuencia y Arturo que era un arquitecto soltero solía unirse a sus juegos sin ningún problema.  

    Alguna vez participé en ese grupo, ella era una mujer apasionada y sumisa, demasiado para mi gusto, así que solo participe dos veces y luego busqué algo más acorde a mi necesidad.  

    —¡Seb! —gritaron detrás de mí.  

    Giré y sonreí al ver a Manolo. 

    —¡Hey! —respondí cuando extendió su mano hacia mí—. ¿Cómo va todo? 

    —Todo bien… Sorprendido de verte, hace mucho que no vienes aquí. 

    —He estado un poco ocupado con el trabajo —expliqué—, pero veo que aquí todos siguen divirtiéndose. 

    —Sí, pero hay un par de chicas que te echan de menos. —Sonreí al saber que una de ellas era su esposa—. Luciana les dijo que estabas saliendo con alguien y que quizá tardarías en volver. 

    No pude evitar mi mala cara al escucharlo. 

    —¿Estás saliendo con alguien? 

    —Sí —respondí sin problema—, pero esa no es la razón por la que no he venido. 

    —Lo sé —aseguró Manolo—. A veces se nos complica y ya… —Él extendió su mano y la tomé—. Bueno, me iré antes que mi esposa empiece a divertirse sin mí. 

    —Salúdala de mi parte. 

    —Lo haré. 

    Cuando fijé la mirada hacia la mesa de billar Carmen estaba sobre ella y Diego junto a Arturo lamían sus grandes pechos. 

    Decidí dejar de mirar antes de que comenzara a afectarme, había pasado el fin de semana en un cuarto de hotel solo, mientras Amelia disfrutaba de sus padres, así que mi cuerpo reaccionó al estar en medio de tanto placer explícito. 

    Caminé hacia las oficinas y golpeé la puerta de Andrés, esperé que me invitara a entrar, pero al no recibir respuesta decidí abrirla. 

    Mi mejor amigo estaba sentado sobre el sofá de cuero blanco que tenía en su oficina, a su lado había una mujer de cabello oscuro y piel blanca totalmente desnuda a la cual él besaba.  

    Entre sus piernas había otra joven rubia dándole sexo oral.  

    La escena no me sorprendió en absoluto, a Andrés le encantaban los tríos con mujeres. Antes de casarse se unía a parejas lesbianas y disfrutaba del placer que obtenía de ellas, pero cuando Luciana llegó a su vida, él optó por no ser egoísta y aceptaba que fuese ella la que disfrutara de dos hombres, aunque con frecuencia Luciana dejaba que otra mujer hiciera realidad sus fantasías favoritas. 

    Decidí dar un paso hacia atrás y cerré la puerta dejando que mi amigo fuese feliz por unos minutos más.  

    Continué hacia mi oficina y me serví un poco de agua.  

    Respiré profundo para tratar de aligerar el efecto que causaba la falta de sexo de fin de semana. Me senté sobre mi sillón y observé los documentos que mi amigo había dejado sobre mi escritorio.  

    Había mucho por revisar, que sin darme cuenta estuve casi dos horas sumergido en el trabajo. Cuando terminé con todo tomé las carpetas y abrí la puerta de mi oficina. Andrés salió de la suya con el cabello húmedo y una sonrisa de placer dibujada en su rostro. 

    —Sebas… ¿Desde cuando estás aquí? —inquirió extendiendo su mano hacia mí—. ¿Las revisaste? —preguntó señalando las carpetas. 

    —Sí, he estado dos horas aquí.  

    Él pareció sorprendido. 

    —¿Por qué no me avisaste? 

    —Te vi muy… ocupado. —Sonrió sin problemas y se encogió de hombros—. ¿Estás bien? 

    —Sí, hombre… te he dicho que estoy bien. —Para ser sinceros, lucía bien—. ¿A dónde vas? ¿Almorzamos? 

    —Sí, te iba a sugerir eso. 

    Ambos salimos del lugar y subimos en mi auto.  

    Estuvimos de acuerdo al elegir el restaurante, en el trayecto, Andrés se dedicó a informarme sobre el club y las novedades. 

    Sabía que estaba evitando hablar sobre Luciana y para ser sinceros yo tampoco quería hacerlo, me incomodaba el tema. 

    Cuando llegamos, el dueño del restaurante se acercó a nosotros y nos guió hasta una mesa vacía.  

    Nos dejó la carta de platos y se marchó. 

    —¿Qué tal tu fin de semana? 

    Respiré profundo y le hice un resumen de lo ocurrido.  

    —Creo que nunca te había visto así… —comentó más serio. 

    —Nunca me he sentido así —confesé. 

    El mesero nos trajo una botella de vino y llenó nuestras copas. Andrés levantó la suya y lo imité. 

    —Salud, hermano —me dijo—, por lo ridículo que somos estando enamorados. 

    Sonreí y choqué mi copa con la suya sin poder defenderme, porque sin duda, me sentía ridículo, aunque era feliz. 

    —¡Oh, ¿pero qué ven mis ojos?! —exclamó mi amigo mirando detrás de mí—. Mi sobrina favorita está aquí. 

    —¡Tío! —gritó con voz chillona e infantil mi hija. 

    Me puse de pie y giré hacia ella, pero mis ojos se fueron sobre la joven y hermosa dama que estaba junto a Antonieta.  

    Amelia me miró con sus mejillas enrojecidas y mi anticuado corazón dio brincos de alegría. 

    —Amelia… —susurré con el amor acariciando cada letra de su nombre.  

    Ella tomó mi mano y la apretó. 

    —Señor Bécquer… 

    Era tan pervertido que oírle decirme «señor» me excitaba con rapidez. Saber que esos labios que parecían tímidos al saludarme con tanto respeto habían besado mi cuerpo me hacía sentir orgulloso.  

    —¿Señor? —pregunté sin soltar su mano—. ¿Tan viejo me ves que me dices señor? 

    —¡Papá! —protestó mi hija abrazándome y obligándome a liberar a Amelia—. No la avergüences. Mira, la has ruborizado. 

    Besé las mejillas de mi hija y volví a mirar a Amelia, era imposible dejar de hacerlo. 

    —Amelia —dijo mi hija—, él es mi tío Andrés, el mejor amigo de mi padre… Tío, ella es Amelia, mi nueva amiga y compañera de trabajo. 

    Mi amigo extendió su mano fingiendo que no conocía a Amelia, y esta la tomó. 

    —Es un placer conocerte, Amelia. 

    —Igualmente —susurró ella aún más avergonzada. 

    —¡Qué casualidad encontrarlos aquí! —exclamó mi hija emocionada—. ¿Es una comida de negocios o podemos acompañarlos? 

    —Por favor —respondió mi amigo retirando la silla para ella—, concédannos el honor de acompañarnos. 

    Mi hija le sonrió con cariño y volvió a besar las mejillas de mi amigo mientras yo tomaba la silla junto a mí y la retiraba para Amelia. Cuando se acercó y movió su cabello, el aroma de su perfume me erizó hasta el alma.  

    No pude reprimir el deseo de respirar más de su aroma, así que me incliné más de lo debido y disfruté de la fragancia de su champú.  

    Olía a ella, a su frescura, a su juventud… 

    —Eh, disculpen —susurró Amelia levantándose—, iré a lavarme las manos. 

    Mi hija y Andrés asintieron, pero continuaron con su conversación. Anto le contaba sobre su trabajo y lo encantada que estaba, le mencionó de la universidad y mi amigo no pudo evitar alegrarse e indagar más sobre el tema.  

    Fue entonces que me puse de pie y me alejé de ellos sin que ninguno hiciera pregunta alguna. Caminé hacia los baños y me detuve a escasos metros del baño de mujeres.  

    Crucé mis brazos y esperé impaciente a que Amelia saliera. Pasaron casi tres minutos cuando ella cruzó la puerta y sin notar mi presencia emprendió su camino de regreso a nuestra mesa, pero la tomé de la cintura justo cuando pasó a mi lado. 

    Creo que palideció un segundo, pero cuando me miró su maravillosa sonrisa iluminó su rostro. Me incliné un poco más y sin poder, ni querer evitarlo, la besé. 

    Amelia no se lo pensó ni un segundo y correspondió a ese beso exigente y necesitado que le di. Rodeó mi cuello con sus brazos y presionó su cuerpo hacia el mío. 

    Nos besamos por un par de minutos hasta que oímos voces cerca de nosotros. Sin liberarla la miré y ella volvió a sonreír para mí.        

    —Te extrañé —dijo.  

    Mi estúpido y anticuado corazón latió feliz al escucharla.  

    Acarició mi rostro y en sus ojos pude sentir amor. 

    —¿Me extrañaste? —preguntó.  

    Levanté mi mano, acomodé su cabello y acaricié su rostro. 

    —Más de lo que imaginas… —respondí. 

    La felicidad se hizo presente en su semblante. Volvió a abrazarme y la mantuve cerca por unos segundos más. 

    —No sabes lo feliz que soy contigo cerca —susurré. 

    —Creo que es notorio que me siento igual —respondió besándome los labios una vez más—, pero creo que debemos comportarnos. 

    Ella se alejó de mí y acomodó su ceñido vestido gris. 

    —Voy a regresar a la mesa, señor Bécquer.  

    Mordió sus labios y una punzada de deseo me golpeó entre las piernas. 

    —Se ve tan guapo vestido de traje… —Me incliné otra vez y volví a besarla por unos segundos más—. Sebas… Nos pueden ver. 

    —No me importa que me vean besando a la mujer que quiero. 

    —Sí, pero Anto… 

    —Hablaré con ella —Amelia palideció—. No en este momento, pero será esta semana. —La idea le asustó, lo pude notar en su semblante—. Tranquila… —susurré acariciando su rostro—, te aseguro que estará bien. 

    —Ojalá… Realmente la quiero. 

    —Y ella a ti, no te preocupes. —Respiró profundo y la liberé por completo—. Ahora vuelve, iré por un poco de agua fría antes de volver a la mesa. —Comenzó a reír y sus mejillas volvieron a tomar color—. Te quiero. 

    —Yo te quiero a ti. 

    Dicho eso, se giró en sus pequeños y bajos zapatos y empezó a alejarse de mí, moviendo su bonito trasero.  

    Me mantuve inmóvil hasta que ella desapareció de mi vista. Entré al baño y esperé unos minutos a que mi cuerpo se enfriara. Lavé mis manos y estaba a punto de salir cuando Andrés apareció. 

    —¿Estás bien? —preguntó abriendo la llave del agua. 

    —Sí. —Me miró con diversión a través del espejo—. ¿No me veo bien? 

    —Sí, claro que sí… Ahora que ella ha aparecido te ves aún mejor. 

    Empecé a reír mientras caminaba a la salida. Golpeé su espalda al pasar junto a él y salí del baño. Cuando estuve a escasos centímetros de mi mesa divisé a Luciana acompañada de su prima entrando al restaurante.  

    Maldije mi suerte cuando miró a Antonieta y se desvió del camino que tomó su prima para acercarse a nosotros. 

    —¡Qué linda sorpresa! —exclamó mirando a mi hija. 

    Le abrió los brazos con la intención de abrazarla, pero apenas se dio cuenta de que Amelia era quien estaba junto a Anto la sonrisa desapareció de sus labios y giró hacia mí. 

    —Vaya… veo que esto va en serio —dijo mirándome.  

    Le regalé una mirada de advertencia en el mismo momento que mi hija se puso de pie y la abrazó. 

    —Qué gusto verte Anto, hace mucho que no salimos. 

    —He estado un poco ocupada con el trabajo —respondió mi hija. 

    —Entiendo… Además, ahora que tienes una madrastra casi de tu edad estarás más ocupada… 

    Mi hija me miró con confusión, giró hacia Amelia quien había palidecido de solo oír a Luciana. 

    —¡Oh, no! —exclamó mi hija—. Ella no es la novia de papá, ella es mi amiga. Trabajamos juntas. 

    Luciana giró y casi la vi sonreír al notar que Antonieta no estaba al tanto de las cosas.   

    —Ay, qué tonta soy —dijo con ironía Luciana—. Como tu padre sale con una joven, la confundí. 

    Nunca había sentido deseo de atacar a una mujer, pero con ella lo estaba experimentando.  

    —Aunque debes elegir mejor tus amistades —agregó Luciana con una voz amargada—, asegurarte de que estas sean honestas contigo. 

    Mi paciencia —que casi nunca parecía tener fin— en ese instante desapareció. La tomé del brazo y la llevé lejos de la mesa.  

    —¡Suéltame! —pidió poco antes de que llegáramos al estacionamiento del restaurante—. ¿Te has vuelto loco? 

    —¡La loca eres tú! —grité—. ¿Quién demonios te crees para acercarte a nosotros con esa actitud? 

    —No es mi culpa que Antonieta no sepa que te follas a su amiguita. 

    Apreté mi puño obligándome a no perder los papeles porque en verdad esa mujer me había puesto al límite. 

    —Escucha bien lo que voy a decirte —mascullé inclinándome a ella—. Esta es la última vez que te acercas a mí, la última vez que te acercas a mi hija y es la última vez que siquiera osas mirar con desagrado a Amelia. —Luciana palideció cuando levanté un poco más la voz—. La única razón por la que estabas cerca de mi familia era Andrés, y como él ha decidido divorciarse de ti entonces no hay motivos para que estés cerca de nosotros. 

    —Sebastián —susurró con lágrimas en los ojos—, creí que éramos amigos. 

    —¡Amigos una mierda!  

    —¿Qué sucede? —preguntó mi amigo detrás de nosotros. El rostro de ella empeoró—. ¿Ahora qué mierda hiciste? —preguntó mirando a su mujer, ella no respondió—. ¿Qué hizo? —me preguntó. 

    —No hice nada —respondió con una voz sorprendentemente baja—. Creí que Anto sabía que esa chica salía con su padre. 

    Andrés rio con ironía y giró hacia mí.  

    Sabía la razón, él me demostraba una vez más que tenía razón, su mujer estaba enamorada de mí. 

    —Entiendo —empezó a decir Andrés—, realmente entiendo que no puedas controlar tus celos por él, pero debes hacerlo. 

    —¡No estoy celosa! —gritó—. ¡No es esa la razón y ninguno de los dos la entiende! Yo solo me preocupo por él, porque está cegado por esa niña y no se da cuenta que ella solo está con él por interés. 

    —¿Y a ti qué demonios te importa? —pregunté furioso—. Si es así, ¿qué te importa? 

    —¡Somos amigos! 

    —¡No somos amigos! —respondí—. Tú no eres mi amiga, eras la mujer de mi amigo y ahora que van a divorciarse voy a repetirte lo que te dije al inicio: No te quiero ver cerca de mi familia… por tu bien, más te vale que lo entiendas. 

    Me miró asustada, pero no dijo ni media palabra.  

    Respiré profundo y me alejé de ellos.  

    Esto es una mierda, una real mierda. 

    Luciana estaba loca, fuera de control y yo había sido un imbécil por no haberle dado importancia desde el primer día que se le ocurrió levantar la voz frente a Amelia. 

    Me sentía avergonzado con ella, con Antonieta, con Andrés, esto hubiera sido diferente si en su momento hubiera puesto un alto, pero por caballero o por idiota no lo hice, pero había sido claro con ella y más le valía que tomara en serio mis palabras o tendría serios problemas. 

    —¿Papá? —susurró mi hija apenas me vio.  

    Amelia miró a otro lado evitando mirarme, otra vez estaba molesta. 

    —¿Qué fue todo eso? 

    —No es el momento para hablar de eso —respondí sentándome en mi lugar. 

    —Sé que no, pero es evidente que algo sucede. 

    —¡Antonieta! —exclamé aburrido, ella hizo silencio de inmediato—. No es el momento, hablaremos de esto en casa. 

    Sé que tenía mil preguntas y que tendría que responderlas, pero no allí, no con Amelia frente a nosotros. 

    —Anto me iré —susurró Amelia levantándose de su silla—, creo que estoy de más aquí. 

    —¡No! —respondió mi hija quitándome las palabras de la boca—. Perdona Ame, en serio, esto fue extraño hasta para mí, no me imagino para ti… Disculpa. 

    —No te disculpes —la voz de Amelia sonó extraña y no fui capaz de adivinar lo que sucedía—, no es tu culpa. 

    —Amelia —susurré detrás de ella.  

    Mi hija me miró, pero Amelia no lo hizo, así que tuve se acercarme a ella más de lo que le hubiera gustado. Tomé su mano y la hice girar. 

    —Lamento mucho lo que sucedió.  

    Sus ojos furiosos se posaron en los míos. 

    —No es necesario que se disculpe, señor Bécquer. 

    Fue la primera vez que al llamarme así no me sentí emocionado, porque con esas palabras ella estaba marcando una distancia insoportable entre nosotros.  

    Andrés volvió y se acercó a mi hija, le besó la frente y ella lo abrazó. 

    —Lamento mucho lo sucedido —dijo mi amigo mirando a Amelia—. Ella es mi esposa —explicó Andrés como si Amelia no lo supiera—. Nos hemos separado y está un poco fuera de sí. 

    —¿Se han separado? —preguntó Antonieta preocupada. 

    —Sí, cariño —respondió él tomando su mano—. ¿Por qué no vamos un momento al bar a conversar un poco antes de que traigan la comida? —Mi hija nos miró, yo asentí, pero Amelia no dijo nada—. No tardaremos —prometió mi amigo. 

    Amelia se alejó un poco más de mí y aunque hubiera deseado marcharse se sentó en su lugar. Su rostro me dejaba ver lo furiosa que estaba, ni siquiera me veía a la cara. 

    —Lo siento… 

    En ese momento giró y me miró con tanta molestia. Respiró profundo y tomó un poco de agua antes de hablar. 

    —¿Cuántas veces te has disculpado por los ataques de esa mujer? —preguntó finalmente—. ¿Cuántas escenas de celos te ha hecho antes? 

    —Nunca se había comportado así. 

    —¿Nunca te hizo estos escándalos con otras chicas? 

    —No hubo otras chicas —respondí con tranquilidad. 

    —Ah, entonces lo entiendo —respondió levantando un poco la voz—. Por eso que actúa así, porque antes de mí solo estaba ella. 

    —Ella nunca estuvo en mi vida. 

    —¿Entonces por qué demonios sigue apareciendo donde tú estás y haciendo estos dramas? 

    —Amelia, estás levantando la voz —susurré recordándole que no estábamos solos.  

    La vi respirar profundo y sonreír con ironía. 

    —Créeme Sebastián que estoy haciendo un esfuerzo sobre humano por no gritar como me gustaría. 

    La dejé beber de su vino e hice lo mismo porque necesitaba arreglar este desastre. 

    —No tienes que sentirte mal por ella —dije—. No significa nada para mí. 

    —Quizá no, pero es parte de tu familia —me reprochó—. Anto la llama tía, se siente con el derecho de soltar comentarios desagradables sobre mi honestidad y yo me tengo que quedar callada… ¡Siempre me tengo que quedar callada! 

    —¡Es porque así lo quieres! —respondí—. Eres tú quien quiere esperar para hablar de nuestra relación, eres tú la que no quiere que todos lo sepan. 

    —¡Sí! Y ahora estoy más segura de ello. 

    —¿Qué significa eso? 

    —Que con esa mujer cerca de ti, no creo que esto funcione. 

    No había paz, no tenía un puto día de paz gracias a esa demente mujer jodiendo mi santa paciencia. Amelia estaba enfadada y tenía razón, no podía culparla, estaba en todo su derecho de sentirse de ese modo y aunque quería yo no podía hacer nada para cambiarlo, no en ese momento. 
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    Quería irme, quería llorar de rabia, de impotencia, de tristeza. Me había quedado con las ganas de responderle a esa idiota mujer cuando insinuó que yo no era honesta. Antonieta no había entendido nada, en verdad parecía muy confundida y solo trató de entender a su tía… ¡Estúpida tía! 

    El mesero y dos personas más aparecieron con nuestros pedidos justo cuando Anto y Andrés volvieron.  

    Durante el almuerzo solo Antonieta y Andrés hablaban. Fue un almuerzo incómodo, demasiado para mi gusto. 

    Cuando terminamos de comer, Sebastián pagó la cuenta aun cuando Andrés intentó hacerlo. Ambos nos acompañaron hasta el auto, mientras Sebastián se despedía de su hija, Andrés extendió la mano hacia mí. 

    —Lamento lo que sucedió con Luciana —susurró el hombre—, prometo que no volverá a suceder. 

    —No es tu culpa —respondí tomando su mano—, no eres quien ha podido evitarlo y no lo hizo —agregué cuando Sebastián estaba junto a nosotros—. Gracias por la comida, señor Bécquer. 

    —De nada. —Fue todo lo que dijo. 

    —Recuerda que no iré a casa hasta el jueves —le recordó Antonieta sorprendiéndome. 

    —Pórtate bien —pidió Sebastián, ella asintió. 

      

    Salimos del lugar antes que ellos así que solo miré a través de la ventana sintiéndome aún más triste. 

    —No te dejes llevar por la mala actitud de mi tía —dijo mi amiga, quise burlarme por su comentario, pero me mordí la lengua para no hacerlo—. Aunque a mamá nunca le agradó ella siempre fue muy dulce conmigo. 

    Se follaba a tu padre, claro que quería agradarte. 

    —¿A dónde irás? —pregunté cambiando el tema. 

    —Oh, ¿no te lo dije? —preguntó sorprendida, yo negué—. Es aniversario de mis abuelos y como mamá no está iré al pueblo unos días para alegrarles la vida. 

    Sonreí y deseé tener a mis abuelos para escaparme de todo como ella lo hacía, pero ellos habían muerto cuando yo era muy pequeña así que no podía huir a ningún lugar. 

      

    La tarde se hizo larga, casi no pude avanzar nada del trabajo, estaba con ese sentimiento desagradable jodiéndome, eran esas ganas de pelear, de llorar, de gritar… eran las ganas de abrazarlo y que me dijera que todo estaría bien, pero, aunque esperé una llamada, un mensaje, el muy idiota no dio señales de vida. 

    Eran casi las siete de la noche cuando salí del edificio.  

    Todos se habían marchado temprano, pero yo no tenía ganas de llegar a casa, así que extendí un poco más mi horario, aunque claro, no había hecho gran cosa con él. 

    El portero abrió la puerta y mi corazón se aceleró al ver el auto de Sebastián en la entrada. Augusto estaba apoyado de este y me sonrió. 

    —Buenas noches, señorita Amelia. 

    —Buenas noches —respondí. 

    —El señor me ha pedido que la lleve a su casa. 

    Aunque no quise terminé burlándome de sus palabras, o, mejor dicho, de la estúpida idea de Sebastián de enviar a su chofer cuando debió ir él. 

    —Gracias —respondí cuando el hombre abrió la puerta para mí—, pero dígale al señor, que prefiero ir en bus. Buenas noches. 

    Ajusté el cinturón de mi abrigo y caminé hacia la esquina sintiéndome aún más molesta, pero orgullosa de haberme negado a la idea de verlo.  

    Si no estás aquí yo no estaré allá. 

      

    Cuando entré al apartamento Pamela apareció luciendo exageradamente arreglada para ir a dormir. Se aproximó a mí y me rodeó en sus brazos, algo que me sorprendió. 

    —¿Ahora qué pasó? —preguntó al alejarse un poco. 

    —¿Qué pasó de qué? 

    Pamela se giró y me empujó hacia la sala donde en medio de la mesa había un gran ramo de flores.  

    Lo admito, me sorprendió mucho el detalle. 

    —¿Qué te hizo? —pregunto Pamela, pero no respondí—. La nota no está en un sobre así que cuando lo dejé en la mesa, sin querer la leí. 

    —¿Y qué dice? —pregunté caminando hacia mi habitación. 

    —Que lo siente. —Giré los ojos—. ¿Ni siquiera vas a verlo? 

    —Estoy agotada, necesito un baño urgente. 

    —Cuéntame qué sucedió. 

    —Ahora no —respondí lanzando mis cosas sobre mi escritorio—, primero déjame darme un baño. 

    —Pero voy a salir. —Lo sé y lo agradezco—. ¿Quieres que me quede? 

    —No, claro que no… No es tan grave. Cuando vuelvas hablaremos. 

    Ella me miró con desconfianza, pero el sonido del timbre me salvó el momento.  

    —Bueno, cuando regrese me contarás. 

    Pamela me besó la mejilla y salió casi corriendo cuando el timbre volvió a sonar. Caminé hacia la bañera y abrí la llave de agua para que empezara a llenarse. Me empecé a desvestir y me sumergí dentro de la espuma blanca que mi jabón líquido había provocado.  

    La tristeza fue mayor que mi mal humor, me sentí triste de que no pasáramos un día en paz, de que de algún modo siempre estuviéramos discutiendo, pero no era mi culpa, era suya, porque no era capaz de controlar a esa mujer y aunque sabía que ella estaba loca, él le había tenido que dar pie para que ella se sintiera con el derecho de actuar de ese modo. 

    La voz de Avril Lavigne sonaba con fuerza dentro de mi habitación cuando salí del baño envuelta en una cursi salida de baño rosa que mamá me había regalado.  

    Me apliqué un poco de crema y aunque quise ignorar las flores terminé caminando hacia el salón para leer la nota. 

    Giré hacia la mesa y mi corazón se detuvo cuando lo vi de pie junto al balcón. Pegué un grito del susto y él me miró sin decir media palabra. Estaba apoyado de forma casual y aunque parecía tranquilo, sus hombros estaban tensos. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunté. 

    Sebastián con su pose imperturbable respiró profundo y dio un paso más hacia mí, yo retrocedí y él se detuvo. 

    —¿Cómo entraste? 

    —Pamela me abrió. Llegué justo cuando estaba saliendo. 

    Me crucé de brazos y continué esperando que me dijera qué hacia allí. 

    —Te envié un mensaje, quería hablar contigo… 

    —¿De verdad? —Él asintió—. ¿Y a qué hora? Porque hasta cuando salí del trabajo no había recibido ni señales de humo de ti. 

    —Estaba ocupado —respondió con su desesperante calma—. Además, nuestra conversación no debía ser por teléfono. 

    —¿Entonces para qué me llamaste? 

    —Para decirte que mi chofer iría por ti, pero lo rechazaste. 

    —¡Si te interesaba hablar conmigo no hubieras enviado a tu chofer! Hubieras ido tú. 

    —Pensé que no querrías verme aún. 

    —¡Pues no te equivocaste! —grité—. Por eso no fui con tu chofer. Un hombre tan inteligente debía entender el mensaje. 

    —Lo entendí —dijo con una voz dulce el condenado—. Pero he pasado el fin de semana lejos de ti… Un día más no lo soportaré. 

    Mi mal humor cayó con descaro al oír su voz dulce y amorosa, al ver su mirada y lo hermoso que lucía con un pantalón de vestir y una camisa ceñida. 

    —Lo siento… —dijo dando un paso más hacia mí. 

    Con la poca fuerza que me quedaba me alejé de él y caminé hacia la cocina. Abrí la nevera y saqué el jugo de manzana, me serví un poco en el vaso y lo bebí.  

    —Tienes razón —continuó hablando—, es mi culpa, soy yo quien debió detenerla desde la primera vez. —Me burlé de su tardía reflexión—. Lamento haberte hecho sentir mal nuevamente, y lamento más no haberte defendido como me hubiese gustado. 

    —¡No me sirven de nada tus disculpas! No me sirvieron de nada la primera vez, ¡no me sirven ahora! —grité tomando las fuerzas para no caer tan fácilmente. 

    —Estás gritando —me recordó con una voz tan calmada que me desesperaba—. Pero está bien, supongo que merezco tus gritos. 

    ¡Dios, este hombre no puede ser tan caballero incluso cuando discutimos! 

    —Merezco que estés furiosa y acepto todo lo que quieras decirme, pero no me marcharé hasta que arreglemos nuestros problemas. 

    —¿Nuestros problemas? —pregunté mirándolo con rabia—. El único problema que hemos tenido ha sido esa mujer y ese derecho que siente de reclamar, atacarme y armar escándalos como si ustedes… 

    —¡Nosotros nada! —interrumpió levantando un poco la voz, lo vi respirar profundo y luego volvió la mirada hacia mí—. No hay ni hubo nunca nada entre nosotros. 

    —¡Te acostaste con ella! 

    —Y con decenas de mujeres más… —aseguró sin problema mientras yo moría de celos de solo pensarlo—. Amelia, he estado solo durante una década, es normal que me haya relacionado con varias mujeres, pero ha sido solo sexo… sexo casual, parte de un juego, una fantasía… 

    —¿Follar a la mujer de tu amigo era una fantasía? —pregunté sin poder evitarlo. Él cerró los ojos un segundo y negó—. Porque sigo sin entender esa historia entre ustedes. 

    —Y si te la explico en este momento, la entenderás menos —respondió—. El único motivo por el que he permitido que esta situación llegue hasta aquí es porque pensé que ella estaba preocupada por mí. —Solté un bufido en su cara y eso lo enfadó, un poco, pero lo noté en su mirada—. La conozco desde hace años, incluso cuando le conté a Andrés lo que sucedió la primera vez en mi casa, él también pensó que estaba preocupada por mí, porque tú eres muy joven. 

    —¡Par de idiotas! —exclamé sin importarme estar insultándolo—. Es evidente que sus reclamos son por puros celos, ella me ve y el odio que siente hacia mí la deja al descubierto, ¿y ustedes dos creen que lo hace porque son amigos? ¡Por favor!  

    Sebastián no dijo nada, no se defendió ni de mi insulto ni de mis palabras siguientes, solo se quedó mirándome en silencio. 

    —No voy a permitir que esa mujer me ataque cada vez que me vea, no voy a quedarme callada nunca más, si ella me insulta, ¡voy a defenderme! 

    —No vas a tener que hacerlo. 

    —¿Ah, no? —pregunté aún más molesta—. ¿Por qué? ¿Porque te ha prometido no meterse más conmigo?  

    Él dio un paso más hacia mí, retrocedí hasta chocar con el mesón que tenía a mis espaldas. 

    —Sé que fui un idiota por no haberte evitado ese mal momento, pero no volverá a pasar. Te prometo que nunca dejaré que nadie te haga sentir mal de nuevo. 

    Me alejé de él otra vez cuando sentí que perdía las ganas de seguir discutiendo a causa de sus palabras dulces y amorosas. 

    —Estoy cansada, Sebastián —confesé—. Sé que esto no cambiará, sé que en algún momento nos encontraremos con Andrés y si ella está con él me arruinará el día y no evitaré discutir contigo. 

    —Se van a divorciar. —Sorprendida giré a mirarlo—. se van a divorciar —repitió. 

    Aunque debí sentirme feliz de saber que de algún modo esa mujer saldría de su vida, una parte de mí no se sintió ni un poco tranquila. 

    —¿Por qué van a divorciarse? —Él se mantuvo en silencio—. ¿Por ti?  

    Sebastián respiró profundo antes de responder. 

    —Andrés cree que ella estaba enamorada de mí. 

    —¿Cree? —bufé—. Eso es evidente… —Siguió en silencio—. No sé si esa separación sea mejor… Quizá ahora que ella esté sola tú… 

    —Jamás me involucraría con la ex mujer de mi mejor amigo… —interrumpió. 

    Intenté no burlarme de la convicción con la que habló, pues había estado con ella, antes o quizá durante ese matrimonio. 

    —Lo que debería importarte es que no tengo la más mínima intención de tener una relación con ella, de ningún tipo. —No le respondí—. He sido claro, la quiero lejos de mi familia y eso te incluye. 

    —¿Y piensas que esta vez sí lo hará? 

    —Sí, lo creo. 

    Hice una mueca de incredulidad, pero su rostro estaba muy serio, muy seguro de sí mismo, así que solo respiré profundo.  

    —Lo siento mucho, Amelia… 

    Salí al balcón y dejé que el aire libre ayudara a calmarme. 

    —Pensé que al tener una relación con alguien mayor todo se sentiría más… sólido, más seguro…  

    Me giré y él continuaba muy serio. 

    —Pero no me siento de ese modo contigo, Sebastián… Siento que acabará, que por más que lo desee, nos alejaremos. 

    —Soy responsable de mi vida, de mis decisiones, pero no soy dueño de lo que otras personas hagan… Si pudiera evitarlo, ¿crees que no lo haría? —No le respondí—. Amelia, yo te quiero… Y no quiero ser la razón por la que no sonrías, por la que te enfadas con frecuencia. No quiero eso para ti. —Masajeó de nuevo su ceño y respiró profundo—. Cuando te sientas mejor y quieras que hablemos, házmelo saber. Estaré esperando por ti… Siempre esperaré por ti. 

    Abrió la puerta y aunque quise pedirle que no se marchara solo me quedé en silencio viéndolo partir. Estaba tan molesta que incluso sintiendo unas ganas enormes de pedirle que se quedara conmigo y me abrazara, no lo hice. 

    Debía pensar en nosotros, en mí, en los problemas que había tenido desde que él llegó a mi vida, debía balancear las cosas buenas y las malas… Y saber que el amor que sentía por él no estaba cegándome. 

      

    Esa fue una de las peores noches de mi vida, casi no pude dormir. Pamela había llegado casi a las tres de la mañana, pero no entró a mi habitación, quizá pensó que Sebastián estaba conmigo. 

    A la mañana siguiente salí de casa muy temprano y fui directo al trabajo. Necesitaba distraerme, así que continué trabajando en aquella historia de amor que había empezado a leer y corregir. 

    Cerca del mediodía todos se estaban yendo a comer, yo no tuve la mínima intención de hacerlo, continué trabajando un par de horas más. Hubiese seguido de largo si la puerta de mi oficina no hubiera sido golpeada.  

    Me giré en mi silla y observé la figura de una mujer detrás de ella, me puse de pie, me estiré un poco y abrí.  

    Mi mal humor apareció de inmediato y le regalé la peor de mis miradas cuando ella sonrió. 

    —Hola, Amelia… ¿Podemos hablar? —preguntó Luciana con una voz divertida. 

    —No me interesa hablar contigo. 

    —Ni siquiera sabes de qué quiero hablar contigo —dijo muy tranquila mientras entraba en mi pequeña oficina y dejaba su bolso sobre mi escritorio—. ¿Cómo sabes que no te interesa? 

    —¡Porque nada de lo que tú puedas decir me interesa! 

    —¿Ni siquiera si se trata de Sebastián? 

    —¡Menos si se trata de él! 

    Abrí más la puerta y la miré furiosa esperando que entendiera que la estaba echando, pero ella se sentó sobre el sofá que estaba junto a mi escritorio. 

    —Estoy trabajando —le recordé—. ¡Márchate! 

    —¿Sabes cuántas veces Sebas y yo hemos tenido relaciones? 

    Sentí asco al oírla y más al ver la sonrisa de placer que tenía en sus labios. 

    —Desde que está conmigo… ¡Nunca! —respondí con seguridad—. Por lo tanto, no me interesa. 

    Volvió a reírse y aunque la idea de que ellos hubieran estado juntos recientemente me aterró, me dije a mí misma que Sebastián no era un hombre así. 

    —Eres tan joven —susurró mirándome—, tan ingenua… 

    —No voy a creer ninguna mentira que quieras inventar, así que no pierdas tu tiempo. 

    —No diré ni una sola mentira —dijo levantando su mano derecha—. Solo te explicaré en lo que te estás metiendo. 

    —¿Acaso eres sorda? No me interesa escucharte. 

    —¡Igual me escucharás! —gritó levantándose del sofá—. Crees que eres especial, pero no es así. 

    —Llamaré a seguridad —amenacé caminando hacia el teléfono fijo frente a mi computadora. 

    —Esa misma noche que te conoció, Sebastián tuvo sexo conmigo… 

    Con el auricular en la mano un dolor fuerte atravesó mi pecho al oírla. Al saber que esa relación que tuvieron era muy reciente. 

    —Crees que serás la única, pero estás equivocada… ¿Por qué crees que se divorció? —Miente—. ¿Por qué crees que ha estado solo y feliz durante diez años? 

    Me giré a mirarla, y sí… parecía ser sincera. 

    —Sebastián no es hombre de una sola mujer… Él necesita más y cuando lo que tú le das no le sirva, volverá a mí. 

    La observé asqueada, imaginando ese romance, imaginando a Sebastián siendo desleal con su mejor amigo.  

    —¡Vete! —susurré—. Me asquea la poca dignidad que tienes. 

    Luciana se burló de mí y caminó hacia la puerta, pero volvió a mirarme. 

    —Si no quieres seguir creyendo en ese cuento de hadas que tienes con Sebastián, ve al club —sugirió—, date cuenta de que nada de lo que te dije es mentira. 

    Una sonrisa más y desapareció de mi vista.  

    Caí sobre mi silla con las manos temblándome, con el corazón adolorido, quería negarme a que todo eso fuera cierto… quería creer que esa mujer solo quería molestarme, pero sabía que podía comprobar si era cierto, muy fácilmente.  

    Con el temblor en mis manos tomé mi teléfono y marqué el suyo. Este sonó cuatro veces y me llevó al contestador. Respiré hondo para tratar de ocultar mi mal estado y decidí dejarle un mensaje… 

    —Quiero hablar contigo. 

    Terminé la llamada y estuve inmóvil por varios minutos, reproduciendo en mi memoria las palabras de esa mujer.  

    Miré mi teléfono esperando recibir una respuesta de Sebastián, pero no había nada. Incapaz de seguir esperando, marqué al número de su oficina aun cuando sabía que estaba perdiendo el control. 

    —Buenas tardes —respondió una voz femenina. 

    —Buenas tardes, ¿podría hablar con Sebastián?  

    La mujer hizo un corto silencio. 

    —¿Quién lo llama? 

    —Amelia. 

    —Oh… eh, Sebastián no está en la empresa —lamenté en silencio esa información—. Tenía una reunión en el club. 

    —¿El club? —repetí—. ¿Él está allí? 

    —Sí, salió hace poco más de una hora, debía reunirse con Andrés. 

    —Entiendo, muchas gracias. 

    —Hasta luego, Amelia. 

    La mujer me pareció amable, y además parecía estar al tanto de quién era yo. Cerré mi laptop, la metí en mi bolso y salí de mi oficina dispuesta a saber toda la verdad de esa asquerosa historia.  

    Quería creer que Luciana estaba mintiendo, pero sabía por él que ellos habían tenido relaciones, la cuestión era saber si eso sucedió cuando ya nos habíamos conocido y sobre todo si él era capaz de ser tan deshonesto con Andrés, de ser así… definitivamente no lo conocía como creía. 

    Salí del edificio y tomé un taxi, le di la dirección del club y con el corazón golpeándome el pecho con más fuerza de lo normal me encaminé hacia ese lugar en busca de respuestas. 
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    Andrés comenzó a guardar todos los documentos y yo me puse de pie. Había tenido un día horrible, de reunión en reunión, y con el vacío en mi interior que había dejado la conversación con Amelia la noche anterior, todo pintaba fatal.  

    No había dormido nada, no había logrado hacerlo y me sentía agotado para cuando la noche empezó a caer. 

    —Ya el abogado empezó los trámites de mi divorcio —dijo Andrés aún con la mirada fija en los documentos. 

    —¿Cuándo hablaste con él? 

    —Hoy… Quiero terminar con ese asunto lo más pronto posible. 

    Andrés se puso de pie y caminó hacia el estante donde guardaba toda la documentación, sinceramente parecía tranquilo, no lograba comprender cómo podía estarlo si él hasta hace unas semanas daba la vida por Luciana. 

    —Creí que lo pensarías un poco… 

    —No —respondió girando hacia mí—, le he dado mi vida a esa mujer, pero no desperdiciaré mi tiempo con alguien que no me ama. —Me sentí mal de pensar que yo era responsable de ello—. No es tu culpa lo que está pasando… Podía haber sido cualquier otro. 

    Asentí y juntos salimos de su oficina, yo dispuesto a marcharme y él a disfrutar de su nueva soltería.  

    —No te marches todavía —sugirió en la entrada del club—. Ambos necesitamos distraernos. 

    —No participaré —advertí mientras Paul sacaba las pulseras. Andrés tomó la roja y yo me negué a usar alguna—. Quien te ve creerá que estás feliz con la separación. 

    —No, quien me vea sabrá que estoy necesitando cariño —bromeó. 

    Admiraba a mi amigo, su buen humor y la forma como canalizaba sus problemas.  

    Juntos entramos al club y fui consciente de que algunas parejas con las que había hecho un trío buscaron la pulsera en mi muñeca. Le sonreí a una de las mujeres y esta solo me devolvió el gesto. 

    Sexo y pasión era lo que me rodeaba, parejas disfrutando de otras personas. Solteros que llegaban al club buscando un poco de diversión y otros que estaban allí como yo, solo para distraerse. 

    Durante muchos años ese lugar fue mi favorito, solía pasarme tres veces por semana y me unía a las parejas buscando un poco de diversión, pero en ese instante de mi vida, no estaba buscando diversión. 

    Nos detuvimos en el box de una pareja de amigos, pareja con la que Andrés solía relacionarse y con la que yo había hecho trío alguna vez. 

    —Llevas mucho sin usar una pulsera —susurró Michael—. El amor te tiene satisfecho. 

    —Muy satisfecho —respondí. Ella caminó hacia mí y besó mi mejilla—. ¿Cómo estás? 

    —Encantada de verlos. 

    Michael tampoco usaba una pulsera esa noche, me contó que había estado resfriado y estaba un poco cansado para unirse a la fiesta, pero que su esposa había tenido una semana terrible en el hospital donde trabajaba y merecía distraerse. 

    Andrés se sentó frente a mí y Melissa tomó un lugar justo sobre sus piernas. Mi amigo sonrió ante el movimiento sensual de ella sobre su miembro. Michael sonrió cuando su esposa se inclinó hacia él y lo besó. 

    Llevaban quince años casados y desde hacía cinco habían llegado al club. Eran personas estables, serias y amables. Ella era hermosa, dulce y muy apasionada, por eso Andrés disfrutaba del sexo con ella. 

    Me di cuenta de que con mi segundo vaso de whiskie ya me empezaba a sentir mareado, ese día solo había bebido café, así que le fue fácil al alcohol apoderarse de mi estado sobrio. 

    Melissa se había quitado la camiseta y sus grandes pechos se movían mientras seguía torturando a Andrés con el movimiento de su trasero sobre la ya crecida erección de mi amigo. 

    —¿Quieres unirte? —me preguntó, yo negué—. Puedo quitarte esa cara de preocupación —ofreció moviendo su dedo sobre la correa de mi pantalón, yo me reí—, puedo ayudarte a relajar todo ese estrés que tienes. 

    —Gracias —susurré acariciando su mejilla—, pero en esta ocasión voy a negarme. 

    Ella fingió tristeza, pero las manos de Andrés en sus pechos la hicieron volver a sonreír.  

    —¿Estás enamorado? —preguntó con los ojos cerrados disfrutando de las caricias de mi amigo. 

    ¿Estoy enamorado? 

    Era joven la primera vez que le di un significado a la palabra amor, lo sentí en esa felicidad que tenía de ver a Marcela, de abrazarla, pero con casi cuarenta años el amor era distinto; era fuerte, intenso, posesivo… era real. 

    El amor en ese momento era vida, aire, fuego. 

    Bravo, Sebastián, con casi cuarenta años estás jodidamente enamorado. 

    —Muy enamorado… —admití. 

    Ella se dejó caer sobre mi pantalón y movió su rostro como un gatito buscando cariño. 

    —Lo echaré de menos —susurró posando su boca sobre mi suave erección. 

    Volví a sonreírle, pero ella abrió su boca y mordió mi miembro aún oculto. Eché hacia atrás la cabeza sintiéndome afectado al ver su boca en ese lugar. 

    Mel tomó de nuevo la correa de mi pantalón y jugueteó con ella. Sabía que no iba a hacer nada, ella no era de esas mujeres que saltaba sobre un hombre sin que este hiciera visible su interés. 

    Michael volvió y sonrió al ver a su mujer sobre mi erección, me golpeó el hombro y chocó su copa con la mía. 

    —¿Esa joven es nueva? —me preguntó. 

    Lo miré sin saber a quién se refería, me hizo un gesto hacia la entrada y giré a ver quién había llamado su atención. 

    El alcohol, el ruido y todo a mi alrededor desapareció al verla. 

    Amelia estaba allí, en el club y era de suponer que había visto a la doctora jugando conmigo.  

    Me alejé sintiéndome culpable de tener a otra mujer tan cerca de mí, sintiendo que Amelia no estaba viendo con claridad lo que estaba pasando y eso me aterró.  

    Me miró con una expresión de confusión y asco marcando su hermoso rostro. Miró a su alrededor horrorizada y cuando observó a Melissa aún sentada sobre Andrés salió corriendo lejos de mi vista. 

    Mis pies se movieron con rapidez detrás de ella. Llegué a la salida y logré detenerla cuando estaba llegando al estacionamiento. 

    Sus manos me golpearon con fuerza logrando que la liberara. Me quedé inmóvil y cuando ella levantó la vista hacia mí supe que todo se había ido a la mierda. 

    —¡No me toques! —gritó con manos temblorosas—. ¡No me toques! 

    Quería hablar, quería explicarme, pero la forma como ella temblaba me impidió decir media palabra. Limpió su ropa justo donde la había tocado y retrocedió marcando la distancia entre nosotros. 

    —¿Quién eres? —preguntó mientras las lágrimas aparecían en sus ojos—. ¿Quién eres, tú? 

    —Amelia —susurré—. Cálmate… 

    —¿Que me calme? —preguntó con dolor—. Tú… tú y esa mujer… 

    —No es lo que piensas. 

    —¿Tú, esa mujer… tu amigo? ¿Toda esa gente? 

    —Es un club swinger —aclaré, ella me miró sorprendida y después de unos minutos relajó solo un poco su ceño—. Las personas vienen aquí y… 

    —¡Sé lo que es un club de swinger! —gritó fuera de control—. Y ahora sé lo que tú eres. 

    —Amelia… 

    —¡Tenías sexo con estas personas mientras estabas conmigo! —gritó con tanto asco que me costó controlarme y responder. 

    —¡No! No he estado aquí desde que te conocí. —Ella se rio de mí—. Lo que viste no fue nada… ella es…  

    Ni siquiera podía decirle que era mi amiga porque no lo era. 

    —No es lo que piensas… —susurré—, no me he relacionado con nadie desde que estamos juntos. 

    Amelia empezó a caminar hacia la salida del estacionamiento y yo la seguí. 

    —¡Amelia! —Quise detenerla, pero no quería ver el asco que sentía con solo tocarla—. Escúchame un segundo, por favor. 

    Dio dos pasos más y luego se detuvo.  

    La vi limpiando sus mejillas y luego giró hacia mí. 

    —¿Esto te gusta? —preguntó con dolor—. ¿Te gusta compartir a tus parejas?  

    —Cariño, esto no es como crees… no…  

    No sabía cómo explicarle, no era el momento, en su estado ella no iba a entender. 

    —Vayamos a otro lugar a conversar. 

    —¡No! —gritó descontrolada—. No iré a ningún lugar contigo. 

    —Amelia… 

    —¿Es aquí donde tuviste sexo con Luciana? —Respiré profundo al oírla nombrar—. ¿Tu amigo y tú la compartían? 

    No quería responderle porque sabía que ella no iba a entender. 

    —¿Él te la prestaba? —preguntó asqueada—. ¿Te decía cuando podías follarla o lo hacían cuando les daba la gana? 

    —¡Basta! —exigí levantando la voz para tratar que sus pensamientos no viajaran tan lejos—. No sabes cómo es esto… no es como lo estás imaginando.   

    —¡No! ¡No lo sé y no quiero saberlo! —gritó con lágrimas humedeciendo sus mejillas—. No quiero saber cómo se comparten parejas, no quiero saber cuáles son las reglas o si no existen… ¡No me interesa! ¿Sabes por qué? —Dios mío—. Porque no seré parte de esta asquerosidad, porque de solo ver a esa mujer entre tus piernas me he sentido morir. —Las lágrimas caían por sus mejillas y yo me sentí una mierda—. Porque al ver lo mucho que disfrutaste de eso me dio tanto asco que no quiero siquiera mirarte a la cara. 

    Y con esas palabras supe que todo se había ido a la mierda. Supe que esa quizá sería la última vez que la vería.   

    —Tú no eres el hombre del que me he enamorado… 

    Me dolió el pecho al oír que ella me amaba, me dolió porque sabía que en ese momento desearía no sentir nada por mí. 

    Mordí mis labios intentando no decir nada, porque sabía que nada haría que ella dejara de verme con asco. 

    —El hombre del que me enamoré es un caballero… él no vendría a un lugar como este, no me compartiría con otros hombres… ¡Él solo sería mío! —gritó. 

    —Soy tuyo. —Fue lo único que pude decir. 

    —No, no lo eres —susurró llorando—, porque no estoy enamorada de ti… Porque ahora que estás de pie frente a mí solo puedo ver a ese sujeto al que una mujer le mordía el miembro y que lo disfrutaba con descaro. 

    Un taxi apareció y ella lo detuvo, quería detenerla, quería explicarle y hacerle entender que nada era como ella lo veía, pero no hice nada. Amelia abrió la puerta del auto y se detuvo antes de subir, pero sin mirarme. 

    —No me busques más —ordenó y con esas palabras acabó conmigo—. No eres lo que quiero en mi vida… y nunca lo serás. 

    La vi subiendo al auto y este se fue llevándose en su interior a la mujer de la que, en pocas semanas sin darme cuenta, me había enamorado.  

    Entonces a mis casi cuarenta años me di cuenta de que el amor no era siempre el primero, sino que podía ser el último. Ese que le da un sentido a tu vida, ese que parece tener la solución a cualquier problema. 

    Entonces comprendí que Marcela tenía razón, el amor no se compartía, el amor era de dos y yo nunca podría tener ese tipo de amor porque me había acostumbrado a compartirlo, porque había pasado diez años de mi vida entregándome a mujeres por las que solo sentía deseo y cuando encontré la que me dio más, ya era muy tarde, ya no quedaba nada en mí que ella pudiera amar.  
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    Aquellos fueron los días más duros y largos de mi vida. Lloré como jamás lo había hecho antes y sentí una guerra en mi interior en la que la única perjudicada era yo. 

    Un golpecito en mi puerta y esta se abrió. Pamela apareció con una taza en sus manos y se acercó a mí.  

    Me acomodé sobre la cama y ella me miró con pesar. 

    —No es tan malo —aseguró mi mejor amiga, sabía que se refería a ese lugar o a lo que hacían allí—. Solo tienes que ser un poco más… abierta a cosas nuevas. 

    —No quiero seguir hablando de eso. 

    Me entregó la taza con chocolate caliente y suspiró.  

    Llevaba días contándome que ella y su novio frecuentaban ese lugar, llevaba días tratando de decirme que esas personas no eran desleales ni infieles, y logré entenderlo; si pensaba en Pamela la podía entender, el sexo era muy diferente en cada persona, en cada pareja, pero si pensaba en Sebastián y yo, no era capaz de vernos allí, no era capaz de creer que un hombre como él pudiera llevar ese estilo de vida. 

    —Creo que es normal que reacciones así —continuó Pamela—. Creo que debió hablar de ello contigo y no dejar que las cosas sucedieran así, pero porque sé lo que es el mundo swinger te puedo asegurar que las personas que vamos allí también somos capaces de amar y ser fieles, porque para estar allí tu pareja debe estar al tanto y de acuerdo. 

    —No estuve al tanto ni de acuerdo —le aclaré—, él estaba allí, habíamos discutido y estaba allí, a punto de follarse a alguien. 

    —No todos los que están allí van a follar —aclaró—, algunos solo miran. Además, es el dueño del lugar. —Respiré profundo y no dije nada—. No seas tan cerrada, debes dejar que Sebastián te explique mejor las cosas. 

    Pamela se puso de pie, besó mi frente y salió de mi habitación.  

    Miré mi teléfono móvil sobre la mesita junto a mi cama, ese mismo teléfono que no había recibido ni un solo mensaje de Sebastián.  

    Él solo se había quedado en silencio y había cumplido con lo que le había pedido… Se alejó de mí. 

    Estaba agradecida de haber podido trabajar en casa, estaba agradecida de haber pasado mi mal momento sola, sin que los demás estuvieran preguntándome lo que me sucedía.  

      

    El fin de semana llegó y Pamela apareció con una botella de vino y muchas cosas ricas para comer. 

    —¡Vamos a embriagarnos! —exclamó. 

    La vi tomando dos copas y caminó hacia el sofá donde yo estaba. Me entregó una copa y la llenó para mí.  

    —Brindemos —propuso chocando su copa con la mía—. Por el amor, ese que duele, pero al que no quieres renunciar… —La vi beber de su copa por completo y luego volvió a llenarla—. Él me pidió tiempo… —dijo refiriéndose a su novio. 

    Respiré profundo y bebí de mi copa para acompañarla en ese momento. Yo no me sentía mejor que ella, pero en ese momento parecía necesitar desahogarse más que yo. 

    Media botella de vino después ambas estábamos adormecidas. 

    —Creo que se enamoró de alguien más… —susurró con dolor—. Siempre que íbamos al club nos encontrábamos con esa pareja, el hombre es guapo… y ¡rayos!, es fuego. 

    —No me cuentes sobre eso —pedí. 

    —Escucha… quizá puedas entender —me dijo. 

    No creía poder entender, pero el alcohol me había relajado lo suficiente para no sentirme asqueada con el tema. 

    —Sabía que la mujer y él se atraían mucho, pero era sexo, ¿no? Debía atraerle… pero entonces solo era con ellos, incluso sin estar el marido, ella se unía a nosotros y terminábamos siendo un trío. 

    Podía escucharla y entenderla porque se trataba de ellos, pero cuando me ponía en su lugar estaba segura de no poder sostener una relación como esa. 

    —Bueno, el marido se fue de viaje, estará por dos semanas fuera de la ciudad y ella lo ha invitado a su casa de playa… sin mí. 

    —Ese es el riesgo que corren al compartirse, ¿no? 

    —Sí, pero yo quería ser la mujer que el necesitara, quería complacerlo, quería que estuviera feliz conmigo… pero creo que él se enamoró. 

    Apoyé mi cabeza en su hombro y lamenté su sufrimiento. 

    —¡Pero no lloraré por él! —gritó Pamela poniéndose de pie—. Si él puede involucrarse con ella sin mí… yo haré lo mismo. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Iré al club y conseguiré a alguien para mí. 

    Caminó hacia su habitación mientras se quitaba el suéter negro que llevaba puesto. La vi quitarse la falda y tomar un vestido negro largo, se puso unas sandalias y me sonrió. 

    —¡Vamos! —exclamó de pronto. 

    —¿Qué? —pregunté incrédula—. ¡No, no no…! 

    —Solo acompáñame, solo quédate conmigo.  

    —¿Y ver cómo te follas a alguien? ¡No gracias! 

    —No follaré a nadie, si vas conmigo solo miraremos. 

    —¡No quiero mirar!  

    —¿En serio? —preguntó muy seria—. El hombre que amas y por el que estás sufriendo disfruta de esa vida y tú solo quieres cerrar los ojos y no ver lo que allí sucede. —Sí, eso quiero—. ¿Ni siquiera sientes curiosidad? 

    —No es para mí. 

    —No lo sabes. —Ella sonrió y tomó mi mano—. Vayamos, tomemos un trago y por lo menos deja que tu mente se abra a una forma de amar diferente a la que te has acostumbrado. —Negué de nuevo—. Solo mira y trata de no juzgar. 

    Negué, pero ella sonrió al saber que la curiosidad me había invadido. 

    —No sabrás si eso no es para ti, si no conoces de qué se trata todo —sentenció. 

    Fui empujada hacia mi habitación mientras Pamela tomaba de mi armario un vestido amarillo bastante corto. Me lo lanzó encima y terminé poniéndomelo. 

    El alcohol no me dejó ser consciente de lo que estaba haciendo, solo me vestí y junto a mi amiga tomamos un taxi.  

    Al llegar ella pagó al hombre y caminó conmigo hacia la entrada, la misma entrada donde había llegado hacía unos días y había encontrado a Sebastián. 

    Me detuve al recordarlo, al sentir el dolor atravesar mi pecho ante ese recuerdo. 

    —No puedo —susurré. 

    —¡Sí puedes! 

    Pamela saludó a la mujer que me había entregado una pulsera de visitante aquella vez y este buscó otra vez entre los cofres de metal cuál darnos. 

    —Quiero una amarilla —dijo mi amiga—, y para ella una de visitante. 

    La mujer sonrió y nos entregó las pulseras. Yo no me la puse, solo la sostuve en mi mano mientras Pamela me llevaba dentro del lugar, pero tomó un camino diferente al que yo había tomado.  

    Un salón con decoración todo en amarillo nos dio la bienvenida. A un extremo había una gran barra y frente a ella varios sofás y mesas individuales.  

    Allí las personas hablaban, a lo mucho había un par que estaban besándose, eso parecía un bar común y corriente. 

    —¿Vamos a la barra o tomamos una mesa?  

    Me encogí de hombros. 

    —Vamos a la barra. 

    Volvió a tirar de mí y tomamos un lugar en el centro de esa gran barra, ella pidió dos copas de vino y le entregó una tarjeta de socio. 

    —No te preocupes —susurró ella a mi oído—, mi ex invitará toda esta noche, jajaja… 

    Durante varios minutos estuvimos conversando y observando a los demás. Algunas personas dejaban sus lugares y cruzaban las cortinas verdes, otras aparecían y se acercaban a la barra a pedir algo de beber. 

    —Aquí es donde conoces gente nueva —comentó mi amiga—, aquí vienen parejas o personas solteras a ver si encuentran alguien de su gusto. 

    —¿Y si te gusta qué? —pregunté bebiendo mi segunda copa. 

    —Pues te acercas, le preguntas algunas cosas… como su nombre, qué hace o si le gusta el lugar… —Eso sonaba muy común—. También pueden preguntarte si te invitan una copa; si te gusta, aceptas, y eso no significa que vayas a follar con él, solo que te parece atractivo. 

    Hasta allí todo parecía normal, como un club donde vas a conocer gente, lo hacen en cualquier discoteca, así que no había gran diferencia. 

    —¿A dónde lleva esa cortina verde? —pregunté al ver a un hombre aparecer. 

    —Esa es la sala de… relajación —dijo riendo. Estaba segura de que su risa significaba que esa relajación se trataba de algo más—. Allí puedes ir con la persona que te agrade y pasar a otro nivel. 

    —¿Otro nivel? —pregunté. 

    —Besos, caricias y hasta sexo oral… 

    Eso tampoco era gran cosa, los baños de las discotecas solían convertirse con frecuencia en una sala de relajación improvisada, así que no me sentí escandalizada por el salón verde. 

    —Sebastián estaba en un lugar con luces rojas. 

    —El salón rojo —susurró Pamela—. Es el lugar donde la gente se reúne y comparten a sus parejas, el sexo allí es explícito. 

    —Lo sé… —gruñí. 

    Terminé mi copa de vino por completo y estaba por llamar al barman cuando un hombre se acercó a mí. Me asusté, me sentí invadida y eso que él estaba a una distancia prudente. 

    —Perdona, creo que te asusté… —Pamela rio detrás de mí—. ¿Me dejas invitarte la próxima copa?  

    —Gracias, pero no —respondí de inmediato. 

    —Solo es cortesía —susurró—, no pretendo nada más. 

    —Te ha dicho que no —respondieron detrás de mí. 

    No necesité voltear para saber quién había hablado por mí, mi corazón lo había reconocido incluso antes de que mi cerebro lo hiciera. 

    No quise girar, pero no hizo falta, Sebastián apareció entre nosotros logrando que el desconocido se alejara un poco más. 

    —Solo estaba siendo amable —aseguró el sujeto. 

    —Pero te dijo que no —agregó Sebastián con una voz demasiado fría. 

    —¡He cambiado de opinión! —dije.  

    El cuerpo de Sebastián se giró por completo y me miró de mala gana, desvié mi atención hacia el hombre. 

    —Acepto tu ofrecimiento. 

    El hombre sonrió, llamó al barman y le pidió otra copa de vino. Sebastián levantó la mano y el hombre dentro de la barra se quedó inmóvil.  

    Lo miré molesta y aunque Sebastián parecía tranquilo, sabía que no lo estaba, podía ver el enojo a través de sus hermosos ojos. 

    —¿Qué haces aquí? —me preguntó. 

    —¡He venido a divertirme en tu club! —respondí—. Así como tú te diviertes yo también puedo, ¿verdad? 

    Me puse de pie intentando estar a su altura. Sebastián bajó la mirada y supe que estaba sorprendido por el diminuto vestido que llevaba puesto. 

    —¿Cuántas ha bebido? —preguntó Sebastián levantando la voz, me di cuenta de que no hablaba conmigo. 

    —Tres copas, señor —respondió el hombre de la barra.  

    Sebastián respiró profundo. 

    —Vamos, te llevaré a tu casa… —me dijo. 

    Su mano cálida me hizo temblar cuando me tocó el brazo, pero logré controlar el amor que corría dentro de mí y me liberé. 

    —¡No me iré! —grité—. No puedes obligarme a irme si no quiero. 

    —Sí puedo —respondió con orgullo. 

    —¿Porque eres el dueño? 

    —No… Porque soy el hombre que te ama y sabe lo que es mejor para ti. 

    El hombre que me ama… 

    Casi no pude respirar al oírlo, esa era la primera vez que lo decía de ese modo y sentí ganas de llorar. 

    Ese momento debía ser el más feliz de mi vida, pero no lo era… él lo arruinó, él lo arruinó todo. 

    —Amelia, mejor nos vamos —susurró Pamela. 

    —¡No! No me iré… —dije aguantando las lágrimas. 

    Retrocedí alejándome un poco más de Sebastián. Tomé la pulsera que había estado apretando en mi puño y me la puse.  

    Sebastián me miró en silencio. 

    —Ahora quiero cruzar esas cortinas verdes —dije mirándolo. 

    —No sabes lo que estás haciendo —agregó Sebastián. 

    —No —admití acercándome más de lo necesario a él—, pero aprendo rápido… Solo obsérvame. 

    Me alejé de él y le sonreí al sujeto que se había acercado a mí. Caminé hacia las cortinas verdes y Pamela se unió a mí tan rápido como pudo. 

    —¿Qué crees que haces? —preguntó mi mejor amiga. 

    —Dijiste que debía saber de qué se trataba esto para juzgar o entender… pues hoy voy a saber de qué se trata. 

    Empujé las cortinas de seda y me encontré dentro de un salón tres veces más grande. En él había personas bailando y tocándose, personas besándose y podía escuchar gemidos sin saber a quiénes les pertenecía. 

    El sujeto que me había invitado la copa de vino apareció y extendió su mano. Lo miré sin moverme por algunos segundos, esos segundos en los que la poca lucidez se hizo presente y me gritó que estaba cometiendo un error, pero entonces apareció Sebastián y tomé la mano del sujeto recordando el rostro de placer que tuvo mi amado hombre cuando esa mujer le mordió el miembro. 

    No lo miré más, solo seguí al sujeto hasta el centro del salón. Él colocó su mano en mi cintura y empezó a moverse al ritmo de una música suave.  

    Estaba ebria, más de lo que me gustaba y eso mezclado con las ganas de lastimar a Sebastián, hizo que me impulsara y besara al hombre. 

    Su lengua se hundió en mi garganta y sentí como su erección se hizo presente. Me sentí tan mal que me alejé de inmediato. Él besó mi cuello mientras yo no podía controlar las lágrimas. 

    —Soy Ben —susurró en mi oído—. Tú eres Amelia, ¿cierto?  

    No pude responderle, solo me escondí en su cuello intentando que nadie me viera llorar. 

    —Lo he oído de tu novio… 

    Me alejé de él sorprendida al escucharle decir eso.  

    Él pensaba que éramos novios y aun así estaba allí, besándome… 

    ¿Dios mío, qué es esto?    

    —Lo siento —susurré. 

    Lo alejé de mí y caminé sin saber cuál era la salida. Giré buscando la cortina verde, pero todo el lugar tenía cortinas de ese color. Eran unas seis y no sabía cuál me llevaría a la salida.  

    Sin saber si tomaba el camino correcto me fui hacia la que tenía más cerca y estaba por cruzarla cuando unas manos me detuvieron. Usé todas mis fuerzas para alejarlo, para intentar liberarme de ese sujeto a quien había besado y quien me había hecho sentir tan asqueada de mí misma. 

    —Amelia —susurró. 

    Entonces dejé de luchar, levanté la mirada y en medio de las lágrimas pude verlo, era él… era Sebastián.  

    Sin poder evitarlo rompí en llanto y en lugar de alejarse, Sebastián me levantó en sus brazos y caminó conmigo hacia otra de las cortinas.  

    Lloré sobre su camisa, sobre su hombro, sobre él. Lloré porque no podía, porque no iba a ser capaz de ser parte de ese mundo, no iba a ser capaz de volver a dejar que alguien más me besara, no iba a ser capaz de compartirlo o de que él me compartiera.  

    Lloré porque sabía que Sebastián y yo no estábamos hechos el uno para el otro, lloré porque sabía que yo no era la mujer que él necesitaba en su vida… No lo era, y entenderlo dolía mucho.  
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    Amelia se quedó dormida en el asiento de mi auto. Había llorado tanto que aún sentía mi pecho oprimido como si lo hubiese hecho yo.  

    Andrés me envió un mensaje asegurándome que Pamela estaba a salvo en su casa, se lo agradecí con una nota de voz. 

    No sabía cómo se le había ocurrido a Amelia ir al club, no me cabía en la cabeza cómo pudo querer ir si la última vez que estuvo allí casi vomita sobre mí. 

    Esperé que la puerta de mi estacionamiento se elevara y metí mi auto dentro del garaje. Apagué el motor y me quedé mirándola.  

    —¿Qué te estoy haciendo? —susurré con pesar—. Odio hacerte llorar. 

    Acaricié su cabello para luego bajar de mi auto y caminar hacia la puerta del copiloto donde ella dormía tranquila.  

    La tomé en mis brazos y Amelia se abrazó a mí, le besé la frente y caminé con ella dentro de mi casa, seguí hasta mi habitación y la dejé sobre mi cama. 

    Le quité los zapatos de tacón y observé lo hermosa que se veía con su diminuto vestido. Me obligué a no fantasear con ella porque, aunque la deseaba tanto, no podía siquiera intentar seducirla, no estando tan ebria. 

    Había pasado unos días de mierda, la había pasado muy mal y todo empeoró cuando Andrés me llamó para decirme que la había visto entrando al club.  

    No entendí lo que pretendía hacer y por insistencia de mi amigo decidí no acercarme hasta que fuera necesario, pero no había sido nada agradable. Quizá ella no podía entenderlo, pero las cosas no eran de ese modo. 

    Las personas que disfrutamos del intercambio de pareja no estamos ligando con desconocidos cada noche, no pretendemos divertirnos sin que nuestras parejas estén de acuerdo y presente.  

    El swinger es un juego en el que los que estamos comprometidos debemos disfrutarlo con respeto, pero no del modo que Amelia lo hizo. 

    He querido matar a ese idiota que la besó. Los celos crecieron tan rápido que hice que lo sacaran del club y le negaran el ingreso para siempre.  

    Sí, sé que no actué de forma correcta, pero no me arrepentí, no quería ver a ese sujeto nunca más en mi club y mucho menos cerca de Amelia. 

    Me quité la chaqueta y la dejé sobre el sofá. Me senté junto a ella y la observé mientras trataba de aceptar el hecho de que quizá esa fuera la última vez que Amelia estuviera en mi casa… en mi vida. 

    Salí de mi habitación y fui directo al bar, tomé un vaso y lo llené de whisky, lo bebí por completo y traté de evitar que mis celos y mi mal humor se apoderaran de mi razón, pero tenía la imagen de ella besando a ese hombre y quería matarlo.  

    Me cubrí el rostro tratando de calmarme, de olvidar ese asunto y recordarme que era un hombre adulto que sabía controlar sus emociones, pero la verdad es que desde que Amelia apareció en mi vida lo que menos sabía hacer era controlarme.  

    Me costaba tanto actuar con coherencia, me era tan difícil ser consecuente con mis decisiones… 

    Mi móvil volvió a sonar y no quise responder, estaba agotado, mentalmente me sentía una mierda, emocionalmente desequilibrado, estaba perdiendo el juicio por una mujer que podía ser mi hija… ¡Diablos! 

    Tomé mi móvil al ver que no iban a desistir, me sorprendí al ver el rostro de mi exmujer en la pantalla.  

    —Marcela… 

    —Sebas, disculpa la hora, ¿te desperté? 

    —No, aún no duermo… ¿Qué sucede? 

    —Ya volví —anunció la madre de mi hija—. Necesito hablar contigo. 

    —¿Ahora? 

    —No, obviamente no, mañana. ¿Puede ser temprano? Me iré con mis padres, pero me gustaría hablar contigo antes. 

    —¿Algún problema? —pregunté preocupado. 

    —No, ninguno. Es algo personal. 

    —Está bien, ¿dónde quieres que nos veamos? 

    —Puedo pasar a tu casa, será solo un momento. 

    Tenía la esperanza de que Amelia aún estuviera aquí por la mañana, pero no podía decirle que no la recibiría, no a Marcela. 

    —Está bien, te espero mañana. 

    —Buenas noches, Sebas. 

    Ella terminó la llamada y bebí por completo el contenido de mi vaso. Apagué las luces y subí las escaleras. Sonreí con pesar al verla durmiendo plácidamente sobre mi cama, me dolía el corazón de solo pensar que quizá cuando despertara ella se marcharía y yo me quedaría deseando que el aroma de su piel no se fuera nunca de mi cama. 

    Me quité la ropa y fui directo a la ducha. Deseaba usar la bañera, pero, aunque quería, no podría relajarme. El agua fría me ayudó a sentirme menos tenso. Me vestí con un bóxer corto y estaba secando mi cabello cuando la escuché quejarse.  

    Fruncí el ceño mientras salí del baño y la vi sentada en la cama. 

    —Voy a vomitar —susurró Amelia con mala cara. 

    Caminé con prisa hacia ella cuando se puso de pie y se balanceó. La sostuve del brazo y la ayudé a llegar al baño. 

    Se dejó caer frente al inodoro y sostuve su cabello mientras su estómago rechazaba todo lo que había bebido. 

    Cuando creí que se había calmado, abrí la ducha y regulé la temperatura del agua. La ayudé a ponerse de pie mientras ella permanecía con la mirada en el piso.  

    Cuando le quité su diminuto vestido su cuerpo tembló, hice el mayor esfuerzo para no sentirme afectado con su maravillosa desnudez. Se tambaleó y me vi obligado a entrar a la ducha también. Se quejó cuando el agua cayó sobre su piel sudorosa, la apoyé en la pared, tomé el jabón líquido y lo apliqué sobre su piel.  

    —Lo siento —susurró con una voz débil. 

    Levantó solo un poco la mirada y me observó mientras yo me encargaba de lavar su cabello. Su mano se movió sobre mi pecho desnudo y lo disfruté en silencio mientras la aseaba. 

    Amelia no dejó de mirarme y lo disfruté, en silencio disfruté de su atención y de esa vergüenza que pude ver en sus mejillas coloradas.  

    Terminé con mi trabajo, tomé una toalla para cubrir su cabello y otra para su cuerpo desnudo que estaba acabando con mi perfecto autocontrol. 

    Juntos salimos de la ducha, pero ella seguía tambaleándose, la levanté en mis brazos para evitar que pudiera caer y lastimarse. Amelia hundió su rostro en mi cuello y sin poder evitarlo besé su cabello húmedo.  

    —Lo siento —susurró nuevamente—. ¿Estás molesto? 

    La dejé sobre sus pies junto a la cama y la ayudé a sentarse, ella me miró con atención y preocupación. No sabía por qué estaba disculpándose, me gustó pensar que era por el maldito beso que le dio a ese sujeto, pero no estaba seguro de ello así que solo me limité a mirarla. 

    Sequé un poco más su cabello y luego caminé hacia mi vestidor, tomé una camiseta blanca y regresé con ella. Amelia me miró sin decir nada y eso estaba bien, no era el momento para hablar, ni para ella ni para mí.  

    —Levanta tus manos —ordené.  

    Obedeció de inmediato y la ayudé a ponerse de pie para quitarle la toalla, luego hice a un lado el cubrecama para que ella se acostara. 

    —Quiero ir a casa —dijo con la mirada otra vez en el suelo—. ¿Puedes pedirme un taxi? 

    —No —respondí de pie frente a ella—, tu ropa está sucia y es muy tarde; dormirás aquí y si quieres por la mañana puedes marcharte, pero ahora vas a descansar… sigues ebria. 

    Como una niña regañada subió a mi cama y se acostó del lado que había ocupado las veces que había estado en mi casa. Regresé a mi vestidor y me encargué de quitar la humedad de mi cuerpo. Cuando volví, ella estaba de nuevo dormida y aunque creí que lo mejor era no acostarme a su lado, no estuve dispuesto a hacerlo, no podía sacrificar la que quizá sería la última noche que pasaríamos juntos solo por querer ser correcto. Me metí a la cama y me giré para mirarla.  

    Sin poder evitarlo acaricié su rostro y con todo el corazón deseé que cuando despertara ella y yo pudiéramos encontrar la forma de llegar a un acuerdo, porque de no ser así, sabía que todo terminaría. Sabía que si ella decidía terminar conmigo definitivamente no haría nada para evitarlo. 

      

    Ni siquiera me di cuenta en qué momento me había quedado dormido, pero desperté cuando el sonido de mi móvil interrumpió mi descanso. Abrí los ojos y sonreí apenas me di cuenta de que Amelia estaba abrazada a mí, con su rostro sobre mi pecho y sus manos rodeando mi cintura. 

    Podría morir de este modo y no me quejaría, pensé. 

    Con el dolor de mi alma la alejé y salí de la cama, tomé mi teléfono y caminé hacia el baño… 

    —Marcela, buen día —saludé al responder. 

    —Hola Sebas, perdona, te he despertado… 

    —No hay problema. 

    —Estoy afuera —anunció la madre de mi hija. 

    —Dame un segundo y te abro. 

    —De acuerdo. 

    Terminé la llamada y busqué entre mis cosas otra de mis camisetas. Llevaba un pantalón de pijama negro, pero con Marcela no necesitaba ser tan formal, ella me había conocido usando jeans y zapatos deportivos, así que daba igual. 

    Salí de la habitación dejando a Amelia dormida, bajé las escaleras y fui directo a la puerta donde la mujer por la que alguna vez sentí amor esperaba por mí. 

    Marcela sonrió al verme y después de varios años me di cuenta de que su sonrisa había iluminado su rostro.  

    La invité a entrar y ella besó mi mejilla cuando pasó junto a mí. 

    —Gracias por recibirme. 

    —No agradezcas —respondí acompañándola hasta el sofá—. ¿Deseas tomar algo?  

    —No, muchas gracias… Seré breve. —Tomé asiento frente a ella y esperé que hablara—. Anto me dijo que estabas saliendo con alguien. 

    Dime que no harás un drama por ello, por favor… rogué en silencio. 

    —Admito que estoy sorprendida, pero me alegra… —Ella me sonrió con amor y me hizo sentir incómodo—. Ella dijo que era alguien más joven… —Solo asentí, ella suspiró—. ¿Joven como Anto? 

    —¿Has venido a esta hora para hablar de esto? —pregunté. 

    —He venido porque debemos hablar de nosotros… —Quise decirle que no existía el nosotros—. Sobre las relaciones que iniciaremos y de las cuales deseo que Antonieta esté al tanto. 

    —Antonieta sabe que salgo con alguien… —aclaré. 

    —Sí y piensa que ese alguien está lastimándote y que quizá al ser joven esté jugando contigo. —No puedo evitar burlarme de lo que dijo—. Le dije que un hombre como tú no podría dejar que una jovencita lo utilizara, pero creo que sería bueno que se la presentaras a tu hija. 

    —Cuando llegue el momento lo haré. —Si es que no me manda a la mierda antes—. No veo la necesidad de reunirnos para hablar de este asunto. 

    —Sé que no, pero Antonieta está preocupada por ti y tu… novia, por eso he sentido que debía hablar contigo para que estés al tanto de lo que sucede… —Solo asentí—. Creo que nuestra hija es lo suficientemente madura para entender que ambos tenemos derecho a rehacer nuestras vidas y lo justo sería que conozca a nuestras parejas, a menos que esa jovencita no sea algo serio para ti… 

    —Lo es —admití de inmediato—. Deseo que sea algo serio, pero ha sido muy pronto y no hemos podido acordar un encuentro con Antonieta. 

    Marcela giró cuando escuchamos los pasos de alguien bajando las escaleras, frunció el ceño al darse cuenta de que no estaba solo y su rostro empeoró cuando la mujer que me tenía enamorado apareció frente a nosotros usando solo mi camisa. 

    Amelia se sorprendió al ver que estaba acompañado. Se tropezó con sus pies y temí que fuera a caerse, pero se recuperó tan pronto como pudo. 

    —¡Lo siento! —exclamó Amelia avergonzada. 

    Me puse de pie y me acerqué a ella cuando vi su intención de marcharse. Me miró con un rubor intenso en sus mejillas y yo intenté sonreírle para tranquilizarla, pero sé que no hice un buen trabajo. 

    —¿Estás bien? —susurré mirándola con preocupación, ella solo asintió—. Ven, déjame presentarte… 

    Amelia negó y siguió intentando marcharse, pero no la liberé. Se miró la camisa que llevaba puesta y aunque sabía cómo debía sentirse, no podía permitirle que se marchara sin presentarla. 

    —Es Marcela, la madre de Antonieta —le expliqué, pero en lugar de calmarla ella se ruborizó aún más.  

    Movió su cabeza en negativa cuando quise acercarla a Marcela. 

    —Hola, Amelia… —saludó la madre de mi hija. 

    Tanto Amelia como yo nos sorprendimos al ver que Marcela sabía perfectamente quién era ella.  

    La mujer con la que viví toda mi juventud y adultez, y la que además me dio una hija se acercó a nosotros al ver que Amelia no deseaba hacerlo. Levantó su mano y aunque parecía sorprendida, le regaló una sincera sonrisa a Amelia. 

    —Finalmente te conozco —dijo Marcela, Amelia sonrió con nerviosismo—. Mi hija habla todo el día de ti, es un gusto conocerte. 

    —El gusto es mío, señora —respondió Amelia. 

    Marcela se burló de la manera tan formal como Amelia la llamó y me miró. 

    —¿Te dice señor? —bromeó, sonreí, pero no respondí. 

    —¿Cómo sabes quién es? —pregunté con curiosidad. 

    —Anto sube fotos de ambas. —Supuse que, si fuese más asiduo a las redes sociales, lo hubiera sabido—. Tu camisa no es suficiente disfraz para no reconocerla. 

    Amelia se estiró la prenda deseando que esta fuera más larga. Me miró y me di cuenta de que ni siquiera los comentarios de Marcela lograron que se relajara. 

    —¿Y mi ropa? —preguntó avergonzada. Marcela regresó al sofá dándonos un poco de espacio—. No la he encontrado. 

    —Está en mi vestidor, lo lavé suponiendo que querrías vestirte. —Aunque yo deseaba hacer todo lo contrario—. ¿Estás bien? 

    —Sí —susurró—. Iré a vestirme y luego me marcharé. 

    Quise protestar, pero no lo hice. Amelia se giró hacia Marcela y esta la miró con atención. 

    —Ha sido un gusto conocerla. 

    —Igualmente, Amelia. 

    Ella casi corrió huyendo de nosotros. 

    —¿Hace cuánto se conocen? —interrogó Marcela más seria. 

    —Poco —admití volviendo al salón—, la conocí antes de que Antonieta entrara a trabajar en la editorial. 

    —Esa no es una excusa para que no le hayas dicho a tu hija que te estás follando a su nueva amiga. —La miré con incomodidad y pareció notarlo porque luego me sonrió—. Pero supongo que sabes cuándo será el momento… —asentí—. Solo trata de que sea antes que lo sepa por otros. 

    Se puso de pie y juntos caminamos hacia la puerta. Al abrirla me sorprendí al ver a su jefe y ahora novio, Patricio. Este sonrió, pero en su mirada supe que no le agradaba. Moví mi cabeza en saludo y giré hacia Marcela cuando ella besó mi mejilla. 

    —Intenta que Antonieta sepa de tu relación con Amelia lo más pronto posible —pidió—, no quiero que haya problemas entre ellas por tu culpa. 

    —Lo haré. 

    Marcela me miró y aún pude ver amor a través de sus ojos. 

    —En verdad deseo que ella te haga feliz. 

    Marcela era de esas personas que jamás había sabido fingir algo. Era de las que cuando no le agradaba algo, lo demostraba… y cuando amaba, lo hacía de verdad. Incluso en ese momento que estaba saliendo con su jefe pude sentir ese amor que me tenía a través de su cálida mirada. Desde el fondo de mi corazón deseé que ese sujeto lograra hacerla feliz también.  

    Solo me limité a abrazarla, ella me rodeó en sus brazos. No sabía si eso ayudaría a que su novio dejara de mirarme de mala gana, pero estábamos siendo sinceros y sentía que a pesar de que hacía diez años nos habíamos separado, apenas en ese momento estábamos diciéndonos adiós. 

    Patricio abrió la puerta para ella y la ayudó a subir. Marcela me sonrío desde su asiento y le dije adiós cuando el auto se alejó. 

    Observé mi casa desde donde estaba y aunque sabía debía ir a enfrentar el problema que existía entre Amelia y yo, deseaba quedarme allí y dejarla a ella dentro de mi casa, en mi vida. 

    Decidí terminar de darle largas a esa situación y fui de regreso a mi casa, cerré la puerta y caminé sin prisa escalera arriba. 

    Me detuve en la puerta de mi habitación cuando la encontré otra vez usando ese diminuto vestido, con los zapatos de tacón a un lado y secando su cabello con la toalla. 

    —¡Ay, Amelia! —La escuché quejarse—. ¡Ay! 

    Ella giró y se asustó cuando me vio. Bajó la mirada de inmediato y aunque quise acercarme permanecí donde estaba, solo mirándola, amándola… 

    —¿Ella se lo dirá? —preguntó sin mirarme y no le respondí porque no sabía de qué hablaba—. Tu mujer, ¿le dirá a Antonieta que me vio aquí? 

    —No es mi mujer —le recordé, ella levantó la mirada e hizo una mueca—. Y no, no creo que se lo diga. 

    —No sabía que estaba contigo, sino no hubiese bajado. 

    —No me importa que te haya visto. 

    —Pero a mí sí —se quejó—. Me hubiera gustado no tener que contarle nada a Antonieta, menos si tú y yo… 

    Amelia no terminó la oración, pero no era necesario que lo hiciera, con lo que había dicho me quedaba claro el panorama. 

    —No se lo dirá —le aseguré—. Le haré saber a Marcela que tú y yo no estamos juntos… Si es tu única preocupación, puedes estar tranquila. 

    Caminé hacia mi mesa de noche y tomé mi móvil. 

    —¿Quieres que te lleve o prefieres que pida un taxi? —pregunté. 

    Ella me miró en silencio y luego suspiró. 

    —Un taxi, por favor —respondió. 

    Asentí y caminé hacia la puerta intentando que no viera lo mucho que me afectaba esa situación. 

    —¿Eso es todo? —preguntó. 

    Sujeté el marco de la puerta y me tardé unos segundos antes de mirarla. 

    —¿Solo pedirás un taxi para mí? —preguntó. 

    La miré sin saber qué quería de mí. 

    —¿Qué es lo que debo hacer? Quieres irte… —Hizo un gesto de burla—. Te has vestido, me has dicho que pida un taxi…  

    Ella resopló. 

    —Una persona normal estaría discutiendo, gritando… reclamando —me gritó. 

    ¿Está diciendo que yo no soy normal?  

    —¡Diablos, ayer besé a otro hombre y parece que no te importara! 

    —Amelia… 

    —¡Está bien! —gritó de nuevo—. Entiendo que lo de compartir te agrada, pero… 

    —¡Amelia! —Levanté la voz y me molestó tener que hacerlo, pero ella parecía no estar escuchándome—. Para que digas que me agrada compartir yo tendría que estar de acuerdo con lo que hiciste ayer y no recuerdo que hayas pedido mi opinión. 

    —¡Pero no te estás quejando! —gritó sobre mí. 

    —No tengo derecho a quejarme —le aclaré—. Acabas de recordarme que tú y yo no tenemos una relación… ¿Con qué derecho podría reclamar algo? 

    Ella me miró furiosa y después de resoplar como una niña rabiosa se inclinó y comenzó a ponerse los zapatos.     

    —Creo que en verdad te da igual —dijo sin mirarme—. Quizá es que no te importa, quizá es que estás acostumbrado. —Me acerqué y me arrodillé frente a ella—. Quizá es normal para ti… 

    Tomé sus manos e hice que se detuviera en su intento fallido de atar sus tacones.  

    Su mirada furiosa cayó sobre mí y el deseo de besarla creció con tanta fuerza que de no haber estado molesto por lo que estaba diciendo, lo hubiese hecho para hacerla callar 

    —No tienes ni idea de lo que hablas —gruñí—, si crees que no me molestó lo que hiciste, entonces no me conoces en lo absoluto. 

    Liberé sus manos cuando me di cuenta de que estaba sosteniéndola con demasiada fuerza. Me alejé y me apoyé de la pared mirándola sentada frente a mí. 

    —He querido matar a ese tipo —admití con molestia—. He querido romperle la cara y he pedido que no lo dejen volver al club. —Ella permaneció en silencio—. A pesar de que sé muy bien que él no tuvo la culpa de lo que ocurrió, he pedido que no lo dejen volver. 

    Amelia solo me miró sin decir nada, absolutamente nada. 

    —¿Entiendes lo que es eso para mí? —pregunté, Amelia siguió en silencio—. No soy un hombre que actúa por impulso, me siento orgulloso de lo bien que se me da controlar mi mal humor, pero ayer no fui capaz de pensar con claridad. ¡Y fue por tu culpa! 

    Bajó la mirada y yo respiré profundo para controlar mi molestia. No quería que se sintiera mal por lo que hizo, por eso ni siquiera pensaba decir nada al respecto, pero hasta mi silencio parecía molestarle. 

    —Tienes una idea errónea de lo que significa el intercambio de parejas —le dije—, pero te aseguro que verte besando a otro hombre no me agradó en lo más mínimo. 

    —Lo siento —susurró sin mirarme—, yo jamás había hecho algo tan estúpido. 

    —No te disculpes —respondí—. Eres una mujer libre… Puedes hacer lo que quieras y nadie puede juzgarte, yo no lo haré. 

    Amelia levantó la mirada y sus ojos brillaron a causa de las lágrimas acumuladas. Quería abrazarla, besarla y pedirle que dejáramos ese asunto en el pasado, pero sabía que no era suficiente con querer hacerlo.  

    —¿Entonces por qué me siento tan mal? —me preguntó mientras sus mejillas se humedecieron—. ¿Por qué siento que te he fallado? 

    —No lo has hecho. 

    —Te he hecho sentir mal… Yo me he sentido mal… —Secó sus mejillas y respiró profundo—. Quería saber si podía, si ese mundo podía ser para mí… y no puedo, no puedo, Sebastián… —Dios mío—. No importa cuánto te quiera, no podré ser parte de eso. Me he sentido asqueada de mí, solo por besar a otro hombre… ¿Cómo podré estar contigo si no comparto tus… gustos? 

    Caminé hasta la cama y me senté a su lado. Ella me miró mientras yo pensaba lo que debía decirle, pero por más que buscaba las palabras correctas no se me ocurría nada bueno para hacerle cambiar de opinión. 

    —Comencé en el club después de divorciarme —confesé—. No he tenido una pareja desde entonces, tuve sexo solo con personas dentro de ese lugar y lo he disfrutado. —Amelia hizo una mueca de desagrado—. Pero no sé si algún día querré llevarte al club… 

    —Querías llevarme la primera vez que nos vimos —me recordó, yo sonreí sin poder evitarlo al recordar ese momento. 

    —No estaba enamorado de ti —le aclaré, por un segundo su mirada se tornó cálida—. Solo eras una chica por la que sentí mucha atracción apenas te vi, pero las cosas han cambiado. 

    Ella se levantó de la cama y se alejó de mí.  

    Masajeó su cuello y volvió a mirarme. 

    —No puedo ni quiero se parte de esa… vida —susurró con tristeza—. De solo recordar ese momento que te vi allí… siento que me muero. —Amelia respiró profundo y luchó contra esas lágrimas que veía acumuladas en sus ojos—. Sé que no puedo obligarte a elegir, pero… 

    Se quedó callada. Me puse de pie y me acerqué a ella, apoyé ambas manos a su costado y el aroma de mi champú combinado con el de su piel me perturbó de inmediato.     

    —Te elijo a ti —susurré mirando sus ojos tristes—. Si me dejas elegir… te elegiré a ti. —Amelia mordió sus labios y dejó escapar todas las lágrimas que se habían acumulado en sus ojos—. Amelia, he pasado unos días de mierda sin ti… No quiero perderte. 

    —Ni siquiera me has llamado… —se quejó—. No me has buscado. 

    —No, ni pensaba hacerlo —admití—, porque voy a respetar la decisión que tomes. —Ella rodó los ojos—. Pero lo que más deseo es que te quedes a mi lado. 

    Amelia me miró y sin que lo esperara se acercó y me besó.  

    Mi cuerpo se agitó y todo dentro de mí se alteró cuando su lengua entró en mi boca y me dio uno de esos perfectos besos suyos. Mi mano se fue sobre el diminuto vestido y la sostuve de la cintura para presionarla contra mí; gimió cuando sintió mi descarada erección. Su pequeña mano se metió dentro de mi camiseta y con prisa me ayudó a quitármela. Sonreí con placer al ver que tenía la misma necesidad que yo. 

    Mis manos viajaron por debajo de su vestido y me sorprendí al ver que no se había puesto su ropa interior. Su piel cálida y húmeda aumentó mis ganas de tomarla y hacerla mía otra vez.  

    La forma como mi cuerpo se encendió, como la deseaba, como fantaseaba con todas las cosas que quería hacerle, no parecían normales. No era capaz de controlar mis pensamientos, así como no podía controlar mis manos moviéndose entre sus piernas.  

    Ella gimió mientras mi boca saboreaba su cuello y mi mano se ocupaba de su necesidad. La hice girar y la empujé contra mi cama, mordió sus labios cuando levanté sus piernas y me arrodillé entre ellas. Mi lengua acarició la suave piel de su sexo y su cuerpo se sacudió con tanta fuerza que debí sostener sus caderas para que no se alejara. Ella se sostuvo de las sábanas mientras su cuerpo seguía intentando controlar el placer que mi boca estaba regalándole. 

    La amaba, amaba la forma como disfrutaba del sexo, de su cuerpo, de su placer... Amaba a la mujer que despertaba, a la joven sin experiencia que se entregaba a mí sin protestar, la amaba y verla sumergida en el placer que yo le daba me ponía a mil. 

    —¡Oh, Sebastián! 

    Mi lengua se movió con más intensidad, y dos de mis dedos completaron el placer que ella tanto disfrutaba. Sabía que iba a terminar muy pronto, la humedad entre sus piernas me lo hizo saber y mientras la miraba me dije a mí mismo que no necesitaba nada más, que con ella era suficiente, que su placer es todo lo que necesitaba y lo que quería tener. 

    Una de las manos de Amelia sujetó mi cabello y tiró de él con fuerza, yo seguí entre sus piernas, entre su humedad, entre su placer y ese orgasmo que la atrapó tan rápido y con tanta intensidad que pude correrme también con solo mirarla, con solo disfrutar de la forma como esa mujer me dejaba tomarla… amarla. 

    Mordí mis labios cuando ella se alejó de mí, cuando la escuché exclamando un Santo Cristo que hizo que mi lado machista se sintiera orgulloso. Abrió los ojos y sonreí al ver que ya no había lágrimas en ellos, solo estaba el placer y ese amor que quería ver en su mirada hasta el último día de mi vida. 

    Me quité el pantalón mientras sus ojos y su sonrisa descarada esperaban por mí. Me incliné y tomé el dobladillo de su vestido, ella levantó su trasero para dejarme quitárselo por completo. Su rostro y el mío estaban cerca el uno del otro, me miró, la miré, sonrió y yo imité su sonrisa. Intenté besarla, pero ella se dejó caer sobre mi cama y mordió de nuevo sus labios de forma seductora. 

    —¿Quieres tomarte un momento? —pregunté. 

    Sus piernas se enredaron en mi cintura y caí sobre ella. Amelia sonrió y volvió a besarme con pasión mientras su cuerpo y el mío se acomodaban. 

    —Hazme el amor —susurró entre besos, me alejé y la miré—. Sucedió… —dijo con lágrimas brillando en sus ojos—. Me he enamorado de ti… 

    Estaba seguro de que ella podía ver en mis ojos lo que yo veía en los suyos, porque de ese modo me sentí en ese momento. 

    —Y yo de ti —respondí con dificultad para hablar—. Te amo, Amelia…  

    —Te amo, Sebastián —susurró con emoción—. Quiero ser tuya… —dijo—. Siempre tuya. 

    —Eres mía —le aseguré—. Y soy tuyo. 

    —¿Eres mío? —preguntó con pesar, sonreí—. ¿Solo mío? 

    —Solo tuyo… —respondí con toda sinceridad. 

    Sus hermosos ojos dejaron escapar algunas lágrimas, pero en ese momento ella estaba sonriendo. Me incliné y besé sus labios con calma, sin prisa, solo disfrutando del placer que sentía al tenerla otra vez en mi cama, en mi vida.  

    No sería fácil… Ni siquiera sabía la diferencia que habría con ella en mi vida. Había pasado diez años follando a la mujer de alguien más y juro que nunca pensé en lo que sucedería si yo volvía a tener una relación. Nunca pensé en la idea de llevar a Amelia al club y compartirla, en ese momento tampoco deseaba pensar en ello. No sabía si era porque apenas estábamos comenzando, no sabía si cambiaría de opinión con el tiempo, pero en ese momento no podía si quiera pensar en la idea de compartirla con alguien más, así que supuse que eso era bueno para ambos… por el momento. 
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    Mis ojos se abrieron cuando escuché el sonido de los pájaros cantando. A través de la ventana solo podía ver plantas, árboles y sonreí al pensar en él.  

    Me giré sobre la gran cama que tenía en su casa de campo. La casa donde volví a verlo, donde me enteré de que era el padre de mi nueva amiga, donde me hizo el amor en el establo; ese lugar hermoso donde él tanto amaba estar. 

    Llevábamos dos días allí y juro que había sido la mejor reconciliación de todas. Habíamos tenido sexo en cada rincón de su casa, como un par de adolescentes con las hormonas alteradas. Y no me estaba quejando, al contrario, lo estaba disfrutando mucho. 

    Me estiré y salí de la cama, caminé hacia la ventana y mi sonrisa descarada apareció al verlo sobre su hermoso caballo. 

    Me sentía tan enamorada, tan embobada con ese hombre, que no era capaz de despertar de mi burbuja de felicidad cuando él estaba a mi lado. 

    Sebastián saltó sobre los obstáculos con total facilidad y yo disfruté al verlo practicar su deporte favorito. Era tan bueno montando que podría participar en una competencia oficial, pero él decía que solo lo hacía por placer. 

    Me puse las botas y salí de su habitación, bajé las escaleras danzando como una niña feliz, porque era así como me sentía. 

    Salí de su casa y me detuve junto a uno de los árboles desde donde pude admirar lo guapo que lucía mientras estaba concentrado en cabalgar a Aquiles. 

    Sebastián estaba usando un jean negro, botas marrones, una camiseta beige y una camisa abierta que se movía con el viento. Los puños los tenía abiertos y doblados de forma despreocupada. Parecía un hombre de campo, alguien que amaba la naturaleza, la paz y a los animales; un hombre sencillo y jodidamente guapo. 

    Mordí mis labios cuando se detuvo y bajó de Aquiles, lo llevó a un lado y le acarició la cabeza con cariño, y sabía la razón: su padre se lo regaló cuando cumplió dieciocho años, por él iba con frecuencia a su pueblo. Aquiles era un caballo criollo fuerte y ágil, con esa presencia que destacaba entre los demás, al igual que su guapo dueño que lo llenaba de cariño por unos minutos más antes de darse cuenta de que yo estaba babeando la camisa que me prestó para dormir. 

    Sebastián me sonrió de lado, mostrando esos maravillosos hoyos en sus mejillas que tanto me gustaban. Ató a Aquiles y después de darle un poco más de cariño se alejó de él y caminó hacia donde yo estaba. Saltó entre los palos que dividían el área donde practicaba equitación y se limpió el sudor de su frente con un pañuelo que sacó de su bolsillo trasero.  

    Quise decirle que verlo vestido así me encantaba y que siempre deseaba tener sexo con él cuando vestía de forma tan ruda, pero no me atreví a mencionarlo y solo mordí mis labios para controlar mis pensamientos húmedos. 

    —Buenos días, hermosa —susurró inclinándose hacia mí y besando mis labios. 

    Le rodeé el cuello con mis manos y logré que su cuerpo se presionara contra el mío, él me presionó contra el árbol y su beso se hizo más profundo, más ardiente y estuve jadeando de placer con ese delicioso momento. 

    Sebastián apretó mi trasero con ambas manos y me subió sobre su cintura, lo miré y él sonrió mientras me movía sobre esa erección que pronto se hizo presente. 

    Nunca había tenido un novio de su edad, pero debo decir que los de mi edad no eran como él, no es que no tuvieran ganas de follar, pero era a mí a la que no le apetecía ser usada para que ellos liberaran su deseo y yo quedarme con la sensación de que el deseo animal no había nacido para mí…  

    Pero llegó él y cada día quiero follarlo, cada día necesito de sus atenciones, de su experiencia… de esa pasión que al mezclarse con el amor con el que solía mirarme se convertía en mi droga favorita. 

    —Estoy sudando —susurró cuando besé su cuello. 

    —Estás de revista —respondí mordiendo su labio inferior.  

    Él sonrió complacido mientras yo seguía moviéndome, buscando despertar su interés. 

    —Me encanta verte montar.  

    —¿A Aquiles? —preguntó con picardía. 

    Sonreí con las mejillas encendidas, él volvió a besarme logrando que todo mi cuerpo se encendiera en segundos y fui descarada al gemir de placer cuando metió sus manos por debajo de la camisa y acarició mis pechos desnudos.  

    Mi piel se erizó y el calor aumentó mientras su lengua seguía invadiendo mi boca y su erección me aseguró que él también lo estaba disfrutando. Mis piernas se sujetaron con fuerza de su cintura cuando sus manos empezaron a abrir su camisa y dejó mis pechos libres frente a él. Sebastián lamió sus labios y me quedé sin aliento a causa de las mariposas que invadían mi estómago. Su boca atrapó uno de mis pezones y el cielo azul de su pueblo giró sobre mí a causa de ese placer que él me daba a cada momento.  

    Nos besamos otra vez mientras abría su pantalón y yo acariciaba su firme abdomen haciéndolo temblar. Su mirada estaba cargada de lujuria, de la promesa que esa mañana también sería insuperable gracias al excelente sexo que tendríamos. 

    Sebastián acomodó su miembro duro entre mis piernas y sin tomarse un segundo se hundió dentro de mí. Grité su nombre y la sonrisa en sus labios me hizo saber cuánto le gustaba ser el causante del placer abrumador que provocaba en mí. 

    —Te amo, Amelia…  

    Mi lengua buscó la suya y la mezcla de sus besos con el movimiento de su miembro dentro de mí hizo que el orgasmo se aproximara más rápido de lo que me hubiera gustado. 

    —Me casaré contigo. 

    Mi corazón se detuvo al oírlo decir semejante cosa.  

    Su sonrisa se hizo más amplia, más malvada y creo que estaba disfrutando de mi cara de espanto. Sus manos sostuvieron con más fuerza mi cadera y me moví sobre él con más profundidad. Estaba sin aliento y aunque quise comentar algo sobre lo que él había dicho, no logré escapar de ese orgasmo que me atrapó con tanta rapidez e intensidad y puso en blanco mi cerebro. 

    No dejé de moverme hasta que él gruñó, lo miré y sonreí con placer cuando empujó su cabeza hacia atrás y el clímax se apoderó de él. Me encantaba verlo así, me encantaba ser quien lograba darle ese placer, me encantaba ser suya y sentirlo tan mío. Sebastián inclinó la cabeza hacia mi cuello y se escondió en él. Me sostuvo con fuerza y yo lo abracé con devoción, con ese sentimiento que crecía a cada segundo.  

    Me sentía tan enamorada y feliz que estaba segura de que nada podría arruinar nuestro amor, nuestra felicidad, nuestra relación. Esos días habían servido para estar más cerca, para hablar de nosotros, de nuestros sueños, de nuestros planes futuros. Pasamos el día y la noche hablando, conociéndonos y amándonos.  

    Sebastián no dejó de sonreír y yo era feliz con sus sonrisas, con sus miradas intensas y esos besos que me llevaban a la gloria. 

    —Te amo —le susurré acariciando los rulos de su cabello, él me besó—. Me gustaría que pudiéramos quedarnos aquí para siempre. —Sebastián me miró—. Siento que aquí nada puede ir mal… —Me besó la nariz mientras yo seguía jugando con su cabello ondulado—. No quiero que volvamos a separarnos nunca, no quiero que haya motivos para distanciarnos otra vez. 

    —No hay motivos —susurró—. Estamos juntos. —Sebastián acarició mi mejilla y sonreí—. Amelia, eres todo lo que necesito. Soy tan feliz contigo... 

    —Y yo contigo… ¡Muy feliz! 

    —Entonces no estés triste ni preocupada. 

    Besó mis labios y me dejó de nuevo sobre mis pies.  

    Se acomodó el pantalón mientras yo cerré la camisa que llevaba puesta.  

    —¿Qué te parece si por la tarde cabalgamos hasta el río? —Me preguntó mientras aseguraba su cinturón. 

    —Me encantaría. 

    Juntos caminamos hacia su casa, él se ofreció a preparar el desayuno para ambos.  

      

    Subí hacia su habitación y fui directo al baño para asearme. Pensé en si debía quitarme su camisa, pero olía a él y me negué a desprenderme de su aroma, así que solo busqué un jean y después de acomodar mi cabello y vestirme de forma correcta, caminé hacia la cocina. 

    La sonrisa se me borró de la boca apenas llegué al primer piso y la vi. Ella estaba de pie mirando a su padre y cuando traté de retroceder, giró y me miró. 

    Antonieta frunció el ceño y me sentí tan avergonzada que bajé la mirada de inmediato. 

    —¿¿Ratón?? —gritó y casi saltó sobre mí para abrazarme—. ¡Viniste!  

    Miré a Sebastián esperando que me dijera qué debía hacer, pero él no parecía para nada preocupado o sorprendido. 

    —¿Por qué no me llamaste? —preguntó Antonieta con una gran sonrisa. 

    No pude ni siquiera seguirle la corriente para justificar la razón por la que estaba en la casa de su padre y solo me quedé en silencio. 

    —Hubiera esperado por ti en la entrada del pueblo —dijo antes de girar hacia su padre—. ¿Por qué no me avisaste que ella había llegado? 

    —¿Quieres sentarte un momento? —preguntó Sebastián.  

    Ella me miró confundida. 

    —¿Qué sucede? —interrogó mirándome, yo ni siquiera pude responder—. ¿Estás bien? —preguntó con preocupación logrando que me sintiera aún más miserable—. ¿Ese sujeto te hizo daño?  

    —No —respondí de inmediato al ver hacia donde iban sus suposiciones. 

    —¡Ay, Dios, qué alivio! —Volvió a sonreír, me abrazó y me llevó hasta el sofá—. ¿A qué hora llegaste? Creí que te había dicho que estaría en la casa de mis abuelos… ¿O no te lo dije? 

    —Lo hiciste —admití—, pero no me diste la dirección.  

    Miré a Sebastián esperando que él apoyara mi mentira, pero no parecía para nada feliz cuando me miró. 

    —Amelia no ha venido por ti… —dijo él sin pensarlo demasiado. 

    ¡Diablos! 

    Anto lo miró confundida, pero aun sonriendo. 

    —Amelia ha venido conmigo… —concluyó Sebastián. 

    Anto frunció el ceño mientras seguía con la atención puesta en su padre, segundos después me miró y la sonrisa que mantenía en sus labios desapareció.  

    Se levantó de pronto para alejarse de mí. 

    —No estoy entendiendo… —aseguró mirando a Sebastián. 

    —Creo que sí lo haces —respondió su padre muy serio. 

    Antonieta giró hacia mí y se fijó en la camisa que llevaba puesta, que por el tamaño era obvio que no me pertenecía. 

    —¿Esa es la camisa de mi padre? —cuestionó. 

    —Antonieta, siéntate un momento… —pidió Sebastián, pero ella parecía no escucharlo—. Antonieta... 

    Anto se alejó más de mí y su mirada se endureció cuando volvió a mirarme.  

    —¿No se supone que estabas enamorada de ese viejo con el que salías? —preguntó molesta—. ¿Estás tratando de olvidarlo con mi padre? 

    —¡Suficiente! —gritó Sebastián asustándome y creo que a ella también porque la hizo saltar—. ¡Siéntate!  

    Ella ni siquiera parpadeó y se dejó caer sobre el sofá que estaba frente a mí. 

    —No dejas de hablar —se quejó Sebastián—. No estás dejando que te expliquemos las cosas. 

    —¿Qué vas a explicarme? —susurró con una voz muy baja, pero malhumorada—. ¿Que eres con quien intentará olvidar al viejo con el que salía? 

    —Soy el viejo con el que salía —aclaró Sebastián con molestia. 

    Ella palideció de inmediato y yo no pude de decirle nada. 

    —Amelia y yo nos conocimos antes de que empezarás a trabajar en la editorial —explicó Sebastián, Anto parecía realmente sorprendida y siguió mirándome casi asustada—. Amelia no sabía que eras mi hija y yo no tenía idea de que habían empezado a trabajar juntas. 

    —Ella vino aquí para mi cumpleaños —recordó con molestia—. ¡Estuvo aquí! —gritó—. Junto a mis amigos y no mencionaron que se conocían… —Antonieta se giró hacia mí y me miró con pesar—. ¿Era mi padre el hombre por el que estabas sufriendo?  

    Respiré profundo sin saber qué responder. 

    —Supongo que sí era yo —susurró Sebastián, pero ella siguió mirándome. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —me preguntó. 

    —Porque ya no estábamos juntos —susurré con sinceridad—. Creí que él y yo… —Ni siquiera sabía qué decirle—. Pensé que solo había sido una aventura para él. 

    Antonieta cubrió su rostro con ambas manos y yo miré a Sebastián esperando que hiciera algo, pero él continuó sentado de forma despreocupada frente a nosotras.  

    —No teníamos una relación estable —agregó Sebastián—, no pensamos que sería necesario hablar del tema contigo.  

    Antonieta lo miró molesta, pero él siguió con su inquebrantable paz. 

    —Te estabas follando a mi amiga —gruñó ella—. Creo que merecía saberlo. 

    —Ten cuidado en la forma como me hablas —amenazó Sebastián aún calmado, pero me erizó la piel cuando usó ese tono autoritario que jamás había escuchado en él—. Amelia es tu amiga y quizá pueda entender que estés sorprendida, pero no olvides que yo soy tu padre… y decido lo que debo o no, decirte. 

    Antonieta y él se miraron sin decir nada más, ambos con el ceño fruncido, con la misma postura malhumorada.  

    Ella suspiró después de unos segundos y se puso de pie. 

    —Tienes razón —agregó molesta—, eres mi padre y no puedo juzgarte ni preguntar nada sobre tu vida privada, así que no lo haré. —Apretó el móvil en su mano y se giró hacia mí—. En lo que a ti respecta, desde este momento dejas de ser mi amiga. 

    —¡Antonieta! —gritó Sebastián levantándose del sofá y ella lo miró—. No le hables así. 

    —Sebastián —susurré para calmarlo, ambos me miraron—. Déjala, tiene razón en estar molesta. 

    —¡Obviamente la tengo! —exclamó Anto—. Te estabas follando a mi padre y fingías ser mi amiga delante de los demás. 

    —Sabes que no es verdad… —dije con tristeza. 

    —¿La verdad? —me preguntó—. No sé cuál es la verdad, pero voy a reservarme mi opinión porque el hombre con el que sales es mi padre y no quiero que me castigue por decir lo que pienso de ti.  

    Ella se giró hacia él y Sebastián le regaló una mirada mortal. 

    —Disfruta de tu fin de semana, padre. 

    Antonieta salió casi corriendo de la casa, avancé con la intención de seguirla, pero él me sostuvo de la cintura y me lo impidió. 

    —Déjame hablar con ella —pedí mirándola alejarse de nosotros. 

    —Es mi hija —susurró besando mi cabello—, la conozco mejor que tú. Deja que se le pase el mal humor y luego podrán hablar. 

    Quería negarme y pedirle que me dejara hablar con ella, pero él no me liberó, me abrazó y besó mi cuello desde atrás. 

    Sabía que Antonieta debía pensar que era una hipócrita o una mentirosa, sabía que debí decirle lo que sucedía con su padre desde la primera vez que supe la verdad, pero en el fondo de mi corazón creí que solo sería algo pasajero, no pensé que un hombre como él querría algo serio con una chica tan joven como yo.       

    Me abracé a él sintiéndome un completo desastre. Tenía tanto miedo de lo que pudiera suceder en un futuro… pero había decidido disfrutar del presente y ocuparme del futuro cuando llegara el momento. Quería ser feliz a su lado y disfrutar de ese amor que nos brotaba del pecho y de ese deseo que nos quemaba la piel durante el tiempo que nos estuviera permitido.  
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    Los balances sobre la producción de medio año me llevaban muerto. Escuchar a tantos supervisores dando reportes y quejas era agotador, pero era parte del tedioso momento. 

    Escuché las propuestas, opiniones, quejas, y después de hacer un examen concreto dimos por terminada la junta. Salí de la sala y caminé hacia mi oficina con el gerente de fábrica explicándome o, mejor dicho, justificando sus errores. 

    —Señor Bécquer, nos ocuparemos de todo lo acontecido y tendremos mejores cifras para finales de mes. 

    —Esperemos que así sea —respondí tomando su mano antes de entrar a mi oficina—. Encárgate de verificar las condiciones de los molinos, no se pueden permitir errores que nos cuesten la producción total. 

    —No se preocupe, estaré al tanto de todo. 

    Apreté su mano otra vez y él se despidió. Carol salió de su escritorio y se acercó con la tablet en la mano. 

    —En media hora vendrá el jefe de cosecha para explicarte los inconvenientes con el corte. 

    Asentí y abrí la puerta de mi oficina, me sorprendió mucho encontrar a mi hija sentada frente a mi escritorio. 

    —Ah sí, Anto vino a verte —anunció Carol.  

    Mi hija giró y al no recibir una sonrisa supe que no se le había pasado el mal humor. 

    Carol masajeó mis hombros sabiendo que la presencia de mi hija no era de cortesía y necesitaría de mi buen humor para lidiar con ella. Nos dejó solos y esperé que mi malcriada hija me saludara, pero se quedó en silencio mirándome. 

    —¡Buenas tardes! —exclamé caminando hacia mi escritorio—. Qué gusto verte. 

    —Hola, papá… 

    No necesitaba ser adivino para entender que a mi amada hija el mal humor todavía no se le pasaba, pero se había equivocado de día, de hora, de momento, porque en ese instante sabía que si me salía con alguna tontería ella estaría en serios problemas. 

    —¿Podemos hablar? —preguntó con mala cara. 

    Abrí la chaqueta y me senté frente a ella. 

    —Depende —respondí—. Si hablaré con mi hija adulta y madura, sí, podemos hablar… —Ella resopló y después de respira profundo me miró—. Tengo una reunión en veinte minutos. 

    —Seré breve… —dijo cortante—. Voy a renunciar a la editorial —anunció con los ojos fijos en mí—. No quiero trabajar más allí. 

    Cálmate, Sebastián… cálmate. 

    —Si es tu decisión, la respetaré. 

    —Sí, es mi decisión —aseguró con molestia—. No quiero trabajar más allí. 

    Me miró como esperando que dijera algo más, pero no estaba dispuesto a empezar una discusión con ella. 

    Antonieta se puso de pie y tomó su bolso de la silla. 

    —¿Tienes otro empleo? —pregunté, ella me miró confundida—. Si has decidido dejar el trabajo, imagino que tienes otro, ¿verdad? 

    —No… pero lo conseguiré. 

    —Bien, que sea pronto —dije, ella me miró más confundida aún—. Cuando chocaste el auto y causaste daños a otras personas te dije que tenías que buscar un empleo para pagar lo que gasté por tu irresponsabilidad. Desde este mes empezarás a pagarlas. 

    —¿Qué…? —preguntó asustada. 

    —Sí cariño, Carol tiene los recibos que tendrás que pagar cada mes. 

    —¿Estás haciendo esto solo porque me niego a trabajar con la mujer a la que te estás follando? —gritó. 

    Me levanté de mi asiento totalmente molesto y supe por el cambio de su expresión que ella lo había notado. 

    —¡No es justo! 

    —No tengo que ser justo —respondí molesto—, tengo que enseñarte a asumir tus errores y es lo que haré… Así que si decides dejar tu empleo tienes que buscar otro pronto porque a final de mes tienes que pagar el primer recibo. 

    —¡De acuerdo! —gritó. 

    —¡Bájame la voz! —ordené molesto—. ¿Con quién crees que estás hablando? 

    Antonieta estaba furiosa y yo me sentía igual, intenté controlarme, pero no logré hacerlo. 

    —Soy tu padre y no voy a permitir que me hables como si fuera tu amigo de facultad —le aclaré. 

    Mi hija mordió sus labios y me recordó a sus berrinches de infancia cuando no obtenía lo que quería o cuando no la dejaba ir al cine con sus amigas. 

    —No me importan las razones por las que no quieres seguir trabajando en la editorial —continué diciendo—, no me importa si estás o no de acuerdo con mi relación. No recuerdo haber pedido tu opinión, he cumplido con informarte que Amelia y yo estamos juntos, si te gusta o no, no me importa… Eres mi hija, no mi madre, no voy a permitir que te comportes como una niña y me faltes el respeto. 

    Mi puerta se abrió y Andrés apareció. Sonrió apenas vio a mi hija, pero al darse cuenta del problema que teníamos, su rostro cambió a uno de preocupación. 

    —¿Qué sucede? —preguntó mirándome. 

    —Ahora puedes irte. —Terminé de decir mirando a mi hija—. Tengo mucho trabajo. 

    Antonieta salió de mi oficina sin mirar a Andrés y este la miró con preocupación. Carol apareció por la puerta y me miró asustada. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó mi mejor amigo. 

    —¡Se volvió loca! —me quejé—. ¿Cómo se le ocurre venir aquí a decirme que renunciará porque no quiere estar cerca de Amelia? 

    —Cálmate —susurró mi amigo—. Es normal que la noticia la haya dejado confundida. 

    —¿Normal? —pregunté molesto—. ¿Cómo va a ser normal que me grite que renunciará porque me estoy follando a su amiga? ¡Soy su padre, carajo! 

    —Cálmate —susurró Carol acercándose a mí—, ya se le pasará. 

    —Sí, se le pasará, pero a mí no —respondí furioso—. Ella cree que puede hacer un berrinche y que voy a justificarla, pero no sucederá. 

    Abrí mi cajón, saqué el talonario de recibos y se lo entregué a Carol, ella lo tomó sin entender. 

    —A final de mes quiero que la llames y le informes que tiene que depositar el 10 % de lo que gasté con el choque, y que cada mes hará el mismo depósito hasta que termine de pagarlo. 

    Carol me miró preocupada, pero no dijo nada. Sabía que no era algo que deseaba hacer, sabía cuánto quería a mi hija, pero debía cumplir con mi orden. 

    —¿Fui claro? —pregunté mirándola, ella suspiró y asintió. 

    —¿Necesitas algo más? —preguntó Carol con pesar, negué. 

    Ella salió de mi oficina, yo me dejé caer sobre mi asiento y respiré una y otra vez para calmar mi mal humor.  

    Detestaba levantar la voz, detestaba actuar de ese modo con mi hija, ella parecía haber olvidado que yo era su padre, pero tenía que recordárselo. 

    —Sabes que adoro a tu hija —dijo Andrés—, pero fui el primero en aconsejarte que hicieras que pagará por los daños que causó en ese accidente. —Solo asentí—. Sin embargo… —Levanté la mirada esperando que siguiera hablando—. Si solo recordaste ese asunto porque mencionó que te follabas a su amiga no estás siendo justo. 

    —No pretendo ser justo —respondí más calmado—, pretendo ser correcto. Y si ella quiere renunciar por un berrinche, entonces tendrá que asumir las consecuencias de sus malas decisiones. 

    Andrés no dijo nada más al respecto y se lo agradecí porque no pretendía cambiar de opinión. La puerta de la oficina se abrió de nuevo cuando Carol regresó. 

    —El ingeniero aún está en campo —me informó—, me pregunta si pueden reunirse por la tarde. 

    —Dile que no hay prisa, mañana veremos ese asunto. —Ella asintió—. ¿Tengo otra reunión pendiente? 

    —No, eso era todo. 

    —Bien, entonces me marcharé.  

    Tomé mis cosas y Andrés se puso de pie, caminamos fuera de la oficina y juntos fuimos hacia el estacionamiento. 

    —Lo siento —dije cuando llegamos a mi auto—. Ni siquiera pregunté por qué has venido… 

    —No importa —respondió palmeando mi hombro—, creo que tienes suficientes problemas como para sumarle uno más. 

    —¿Qué sucede? —pregunté preocupado.  

    Andrés me miró y suspiró. 

    —Luciana quiere acciones del club. —Creo que palidecí. 

    ¿Se volvió loca? 

    —A cambio del divorcio ella quiere ser accionista del club. 

    Cubrí mi rostro cansado de todo lo que estaba pasando, cansado de que las personas siempre trataran de arruinar mi calma o mi buen humor. 

    —Teníamos el club mucho antes de que ustedes se casaran —le recordé—. No debería estar entre los bienes a repartir… 

    —No lo está, pero es su petición, solo quiere la mitad de mis acciones. 

    Me sentía agotado de pensar en todo ello, pero traté de no hundirme en los problemas. 

    —¿Qué dice tu abogado? —pregunté. 

    —Que no tengo que ceder a sus peticiones, que tardará más, pero tendré mi libertad. 

    —Entonces solo tienes que esperar. 

    —Sí —respondió mi amigo—, pero es una mierda que todo se haga tan largo solo por su capricho. 

    —Te entiendo, pero no hay otro camino. —Él asintió y me di cuenta de que su auto no estaba en el estacionamiento—. ¿Viniste en taxi? 

    —Sí, estaba demasiado molesto para conducir… ¿Puedes llevarme al club? 

    Acepté y él subió del lado del copiloto. Salí de la empresa mientras él colocaba un poco de música. 

    —¿Cómo está Amelia? 

    —Estaba bien hasta esta mañana cuando hablé con ella. Espero que por lo menos ella siga de buen humor. 

    —Por lo menos alguien ha tenido un buen día. 

    Estacioné en el club y bajé del auto. Andrés me miró sorprendido. 

    —Necesito un trago… —le dije, él asintió y caminó a mi lado. 

    —En otras circunstancias un buen polvo mejoraría nuestro buen humor. 

    —En estas circunstancias también lo haría —confesé, él rio. 

    —Pero asumo que ese encuentro no tendría terceras personas… 

    Asentí porque era verdad, yo solo necesitaba que Amelia fuera parte de ese encuentro, nadie más. 

    —Yo también lo intenté —comentó Andrés mientras caminábamos hacia el bar de la zona verde—. Al inicio fue fácil, Luciana y yo apenas estábamos empezando y disfrutar el uno del otro fue sencillo. Luego, cuando el tiempo fue pasando la follaba imaginándola aquí, pensaba en su placer, en lo mucho que disfrutaría ser parte de este mundo. 

    —Y no te equivocaste —agregué. 

    Entramos al bar y tomé dos vasos, una botella de whisky y una cubeta de hielo. 

    —Creaste un monstruo —bromeé, él también rio—. No creo que Amelia pueda con esto —susurré con preocupación—, tiene una idea errónea de este mundo, y aunque trate de explicarle, ella no lo entiende. 

    —Ese es el problema —aseguró mi mejor amigo tomando el vaso que le ofrecía—, ella no necesita entenderlo con palabras. —Llené mi vaso y lo miré con atención—. El problema con las mujeres es que se crean una idea errónea de esto, para ellas el sexo con personas que no son tu pareja representan una infidelidad y por más que intentes explicarle, Amelia no lo entenderá. —Lo sabía, claro que lo sabía—. Ella tiene que verlo, vivirlo… y si decide que no le gusta, pues es respetable. No a todos le agrada, pero creo que por lo menos debe saber que es esto para que decida si le agrada o no. 

    Mi móvil empezó a vibrar dentro de mi pantalón y lo tomé mientras mi amigo se alejaba para saludar a otras personas. 

    Mi sonrisa apareció apenas vi la foto de Amelia en toda mi pantalla. 

    —Hola, hermosa… —saludé, ella suspiró. 

    —Hola, cielo… —Me sentí encantado por la forma como me llamó—. ¿Cómo va todo? 

    —No ha sido el mejor de los días… 

    —¿Qué sucedió? —preguntó preocupada. 

    —Te contaré cuando nos veamos, no es tan malo. 

    La risa del hombre que hablaba con Andrés se escuchó muy fuerte y supe que Amelia había podido oír.  

    —¿Sigues en la empresa? 

    —No, estoy en el club… —Ella hizo un silencio desagradable y respiré profundo—. Tenía unos documentos que firmar… —mentí. 

    —¿En el salón del placer? —preguntó con un tono irónico que me hizo sonreír. 

    —No, solo estamos tomando un trago.  

    —Entonces no te molesto más. 

    —¿Amelia? —susurré cuando escuché su molestia—. No estás molestándome, cariño… en realidad estás arreglando un día complicado. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó de nuevo. 

    —¿Lo hablamos cuando nos veamos? 

    —Está bien —suspiró—, ya estoy por terminar. Iré a casa. 

    —¿Por qué no vienes? —Se me ocurrió decir. 

    —No, gracias… —respondió sin pensarlo ni un segundo. 

    —Estás cerca de aquí, ven y luego nos vamos a mi casa. 

    —Prefiero el camino largo hasta tu casa. 

    —Amelia —susurré poniéndome de pie y alejándome del salón—. Soy dueño de este lugar, debo venir de vez en cuando a ocuparme del trabajo. 

    —Lo sé, no estoy diciendo nada. —La escuché suspirar—. No me agrada ese lugar, prefiero que me avises cuando te hayas desocupado. 

    —He tenido un día complicado, cariño —repetí—, lo único que lo arreglará será verte. Me haría muy feliz si vienes y juntos vamos a casa. 

    La escuché quejarse, pero cuando no se negó de inmediato pensé que quizá la podía convencer de hacer lo que le pedía. 

    —De acuerdo —respondió, sonreí con descaro al escucharla—. ¿Estarás en tu oficina? 

    —No, estaré en la de Andrés. Le diré a Octavio que te muestre dónde queda para que no te pierdas. 

    —Te lo agradeceré, no quiero terminar en medio de una pornografía barata…—Me quedé en silencio al no tener nada que decir al respecto—. Estoy apagando mi computador, estaré en quince minutos allí. 

    —Aquí te espero. 

    —No te enfades por lo que pienso de tu club —susurró. 

    —No me enfado, cariño… Es tu opinión y la respeto. 

    —Te amo… —me dijo. 

    Sonreí feliz al escucharla. 

    —Yo te amo más, hermosa. 

    —Llegaré pronto. 

    —Te estaré esperando. 

    La llamada terminó y giré hacia donde estaba Andrés. Él estaba hablando con una joven que parecía haber obtenido todo su interés, así que caminé hacia la entrada y Octavio movió la cabeza en saludo. 

    —¿Recuerdas a Amelia? —pregunté. 

    —Sí, señor. 

    —Vendrá en un momento… Guíala hasta la oficina de Andrés, por favor. 

    —Sí, señor… —Palmeé el hombro de Octavio y me giré. 

    —Gracias. 

    Caminé hasta la oficina de mi amigo y entré en ella.  

    La decoración era diferente a la mía e incluso era más grande. Tenía persianas blancas de lado a lado. Observé el control remoto sobre su escritorio, caminé hasta él y presioné el botón rojo. Las persianas empezaron a abrirse con lentitud dejando el salón rojo frente a mis ojos. 

    Me acerqué a los cristales y observé a una mujer arrodillada dándole sexo oral a su esposo y a una joven besando la boca del hombre. Por la puerta apareció mi amigo junto a la joven y se sentaron en el bar. 

    Otro grupo de cuatro personas estaban conversando en uno de los sillones y dos chicas se besaban sobre el sofá mientras un hombre las miraba.  

    Sabía que para algunos eso era indebido o desagradable, pero cuando las personas tienen la edad y la madurez de aceptar y disfrutar del sexo, solo se trata de un lugar donde puedes pasarla bien, donde logras dejar tus problemas y sentirte satisfecho contigo mismo. 

    A diferencia de lo que pensaba Amelia, ese lugar lograba cumplir las fantasías de las parejas, esas que día a día se amaban y respetaban, que tenía la confianza y madurez de explotar sus fantasías.  

    Lo que sentía por Amelia era real, el sexo con ella era insuperable y en ese momento no necesitaba de fantasías para pasarla bien, pero quería que ella decidiera con criterio si aquello era o no, de su agrado, y no solo basándose en ideas erróneas de personas que solo se dejaban llevar por lo que veían o escuchaban. 

    Sí, había personas que habían estado allí y no volvieron más y era aceptable, respetable…  Pruebas algo que no te gusta y ya, pero si no lo intentas, ni exploras tu sexualidad, no sabrás si te gusta o no, y quería que Amelia tomara esa decisión por sí misma. 
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    El taxi se detuvo frente a aquel lugar y no pude evitar mi mueca de desagrado al recordar el momento en el que lo vi ahí, con una mujer mordiendo su erección.  

    Busqué dinero en mi bolso y pagué el servicio. Octavio, el mismo hombre que trató de echarme la primera vez que estuve allí, abrió la puerta y me regaló una sonrisa amable. 

    —Buenas tardes, señorita —me dijo. 

    —Hola —fue todo lo que respondí. 

    —El señor la está esperando, la acompañaré hasta la oficina. 

    —Gracias. 

    Caminé junto a Octavio hacia la entrada, abrió las puertas de madera y pasé sin mirar al grupo de personas reunido allí.  

    Seguí hacia las escaleras por donde me guiaba Octavio. Observé el brillante piso de mármol y cuando llegamos al segundo piso fui guiada hasta las últimas puertas. 

    —El señor está aquí —concluyó el hombre. 

    —Gracias —Sonreí sin ganas y luego él se alejó de mí. 

    Golpeé la puerta, pero nadie abrió, no estaba segura si estuviese ocupado y me tardé un poco más en insistir, pero cuando lo hice la puerta se abrió sola. 

    —¿Sebastián? —susurré empujando un poco más la puerta, pero no había nadie. 

    Entré con un poco de temor, pero me di cuenta de que el lugar estaba vacío. Miré detrás de mí y no escuché ningún ruido, pero era el lugar donde Octavio me dijo que estaría Sebastián, así que decidí entrar y esperarlo. 

    La oficina de Andrés era más grande que la de Sebastián, tenía dos sofás de piel, uno blanco y otro marrón junto a un gran escritorio. Había persianas de pared a pared y un estante con fotografías a un lado de su escritorio.  

    Me acerqué al reconocer a Sebastián en varias de sus imágenes. Había una de ambos tan jóvenes que sonreí sin poder creer que esos dos chicos delgados y con estilo vaqueros fueran los hombres elegantes y varoniles que eran en la actualidad. 

    También tenía otras fotos con Antonieta y su madre. Ellos parecían ser muy amigos y me sentí bien de no sentir celos de Marcela. 

    Tomé una fotografía de Sebastián con Anto en sus brazos cuando aún era una niña y me recosté del escritorio. 

    Un ruido me hizo saltar y me di cuenta de que al apoyarme había presionado un control remoto y pronto las persianas empezaron a abrirse. No sabía cómo detenerlo, así que presioné varios botones hasta que esta dejó de moverse, pero al abrirse me había dejado una excelente vista hacia el salón rojo. 

    Quise cerrar las persianas, pero al intentarlo estás empezaron a abrirse más y solté el control resignada. 

    Estuve decidida a salir de esa oficina, pero al mirar sin querer hacia el salón pude ver a Andrés y la idea de que Sebastián estuviera allí me hizo detenerme y mirar aquel lugar. 

    En un lado, a la izquierda había una pareja de mujeres riendo y un hombre sentado en la mesa de centro observándolas con interés. Él jugaba con la mano de una y parecían normales.  

    Giré a la derecha, había un hombre sentado en otro sofá y una mujer con vestido turquesa sobre él, besándolo. Las manos de él estaban en sus pechos y los presionaba, ella parecía disfrutarlo. 

    Dejé de mirar y continué mi búsqueda, entonces volví la mirada hacia Andrés. Él estaba sentado en uno de los bancos del bar, había una joven a su lado y este se inclinó para hablarle, ella se le acercó más y cuando él giró, ella lo besó.  

    Vi a Andrés sonreír de ese modo agradable que tenía al hacerlo. Bajó del banco y acomodó el cabello de la joven. Con uno de sus dedos le acarició el rostro logrando que ella luciera encantada, y en esa ocasión fue él quien la besó. 

    Fue un beso dulce, de esos que uno ve en una novela romántica. Ella lo sostenía de la cintura mientras él seguía explorándole la garganta. 

    Sonreí y continué mi búsqueda del hombre de mi vida, pero cuando regresé a la pareja que estaba besándose en el sofá, la mujer ya no llevaba puesto el vestido y él estaba chupándole los senos. 

    Giré de regreso hacia donde estaba Andrés y vi una de sus manos entre las piernas de la chica mientras que el beso dulce había pasado a otro nivel. 

    Me costó respirar mientras lo veía, mientras la chica parecía jadear de placer. Fruncí el ceño al notar como mi cuerpo reaccionaba ante esas escenas y regresé la mirada hacia la pareja en el sofá, la mujer tenía la cabeza hacia atrás y parecía disfrutar mucho de lo que él hacía a sus pechos desnudos. 

    Me sentí acalorada de inmediato al mirar esas escenas tan… eróticas, porque eso era, era erotismo, no pornografía grotesca como lo había imaginado.  

    Retrocedí con la intención de dejar de mirarlos, pero mi corazón se detuvo cuando choqué con un cuerpo que más pronto de lo que esperé me rodeó con sus brazos. 

    —No es tan malo, ¿verdad? —susurró Sebastián mordiendo el lóbulo de mi oreja, volví a respirar—. Esa joven —susurró señalando donde estaba su amigo—, nunca ha tenido sexo en el club. —Me sorprendí—. Ha estado unas cuantas veces, pero creo ha venido por él. 

    —¿Por Andrés?  

    —Sí —respondió Sebastián mordiendo mi hombro desnudo—. Lleva una pulsera amarilla. —La cual pude ver en su muñeca—. Eso significa que no permite el sexo, nunca ha estado aquí con nadie. 

    —¿Solo viene por él? 

    —Creo que sí —dijo Sebastián acariciando con una de sus manos mi pecho derecho.  

    Me ericé apenas me tocó y luego con su otra mano señaló a la pareja sobre el sofá, no quería mirar, pero lo hice. 

    —Ellos tienen varios años de casados, son médicos.  

    La mano de Sebastián bajó hasta mis piernas y se coló entre ellas, temblé cuando vi al hombre dejar a su mujer sobre el sofá y se arrodilló frente a ella. 

    —A ella le encanta que los miren —susurró Sebastián—, él ama los tríos con mujeres… Una vez a la semana tienen sexo con Alisa, una mujer que se une a ellos y la pasan muy bien. 

    Mientras veía al hombre escondiendo su rostro entre las piernas de su mujer, mi cuerpo se erizó aún más y todo empeoró cuando Sebastián metió sus dedos entre mi ropa interior. Lo escuché gemir en mi oído al darse cuenta de lo húmeda que estaba y me sentí tan avergonzada. 

    Los besos de Sebastián en mi cuello estaban haciendo el efecto que sé, él esperaba, pero cuando me presionó a su cuerpo me estremecí al sentir su erección golpeando mi trasero. 

    Me costó mucho respirar cuando empezó a jugar con mi clítoris y sus dientes mordían mi oreja. Entre lo que él me hacía y lo que estaba viendo frente a mí, mi cuerpo se encendió de forma vergonzosa. 

    —Ver no es malo, cielo —susurró rozando su erección contra mi cuerpo—, es como ver una película, con una historia que contar… Todos tienen una historia que contar.  

    No podía responder porque estaba perdida en el deseo y la necesidad que experimentaba mi cuerpo. 

    —Tu mente es la que se niega, son tus prejuicios. 

    —Yo… Solo te quiero a ti… —susurré. 

    —Solo soy yo —respondió besando mi cuello—, son mis manos. —Temblé al sentirlo entre mis piernas—. Es mi boca… Y seré yo quien esté dentro de ti. 

    Me estremecí cuando empezó a abrir los botones de mi vestido. Por instinto traté de detenerlo, pero él tomó mis manos y las quitó de su camino. 

    —Ellos no pueden verte —aseguró—, solo estamos tú y yo. 

    Intenté no mirar al hombre que le daba sexo oral a su mujer, mucho menos a las dos mujeres que se habían arrodillado frente al sujeto que conversaba con ellas y parecía estar pasándola en grande porque, aunque me negaba a admitirlo, verlos me había excitado demasiado. 

    Las manos de Sebastián me quitaron mi vestido y me quedé allí, frente a los cristales en ropa interior y la idea de que me vieran me asustó, pero mi cuerpo se emocionó de tal manera que me sentí mareada con la lucha que había entre mi cerebro y mi cuerpo. 

    Sebastián mordió mi cuello y todo dentro de mí se estremeció. Con facilidad me quitó el brasier y este también cayó al piso. Sus manos sostuvieron mis pechos y mordió mi oreja cuando pellizcó mis pezones ya endurecidos. 

    —Estás tan excitada —susurró a mi oído—, tu humedad me derrite. —Una de sus manos siguió con mis pechos y la otra volvió a meterse entre mi ropa interior—. Tu boca dice que no quieres esto, pero tu sexo húmedo me grita que lo estás disfrutando mucho. 

    Sus dedos se movieron con agilidad sobre mi sexo y sus palabras aumentaron el deseo logrando que mi mente dejara de funcionar y me permitiera disfrutar de ese momento. 

    —¿Quieres terminar con mi boca o conmigo dentro de ti? 

    ¡Santo Cristo! Estoy temblando de placer… 

    —¿Me quieres dentro de ti? —preguntó Sebastián empujando sus dedos en mi interior, sentí que iba a desmayarme—. Dime qué quieres, Amelia. 

    Su voz ronca y varonil, el tono dominante que había usado y todo lo que estaba sucediendo con esas personas frente a mí, me sumergieron en un placer que jamás había experimentado. 

    —Te quiero a ti… —gemí. 

    Sebastián sujetó mi rostro y me hizo girar la cara, su boca tomó la mía y su lengua acabó conmigo en segundos.  

    Era demasiado para mí, la intensidad, el placer y esa lucha entre lo que creía no estaba bien y lo mucho que disfrutaba de ello, hicieron de ese momento el más placentero de todos los que había experimentado en mi corta vida. 

    Sebastián me inclinó hasta que mis manos se apoyaron en el cristal y sentí su erección empujando mi trasero. 

    —Estoy fantaseando… —susurró Sebastián mordiendo otra vez mi oreja—. La idea de penetrarte por atrás es una fantasía que todo hombre tiene con su mujer. 

    Dios mío, este hombre me vuelve loca con solo hablar. 

    —No será hoy —dijo—, pero cuando llegue el momento lo disfrutarás más que yo, cielo. 

    Nuevamente me inclinó y sentí como su miembro caliente se alejó de mi trasero y buscó el camino hacia mi vagina. Se me cortó la respiración cuando se hundió dentro de mí y me sostuvo del cuello para que mi boca y la suya se encontraran. 

    Todo se nubló, todo parecía irreal, todo daba vueltas a mi alrededor. Podía ver a Andrés con esa chica sentada sobre él, podía verlo escondido en su pecho y ella sonriendo de placer, de satisfacción.  

    La pareja del sofá estaba follando con descaro y el trío había encontrado la forma de que todos lo disfrutaran. 

    —Dime si te gusta —susurró Sebastián reclamando mi atención. 

    —Dios mío… —gemí cuando el orgasmo me atrapó—.  ¡Sebastián! 

    Él mordió mi oreja cuando mi cuerpo convulsionó con intensidad y su miembro se sacudió llenándome de su cálido placer por completo. Gruñó mi nombre con tanto placer que hizo ese momento más perfecto de lo que ya era.  

    Mi cuerpo perdió la fuerza y él me sostuvo cuando sentí que iba a caer. 

    —Te tengo —susurró besando mi cuello—, te tengo, mi amor… 

    Nos quedamos unos minutos allí, sin movernos. Yo seguí mirando, seguí perdida en mi placer y en el de esas personas frente a mí, hasta que Sebastián me sostuvo en sus brazos y me llevó al sofá.  

    Lo miré con una descarada sonrisa en los labios, pero al ver la suya me di cuenta de que no había sido solo yo quien lo había disfrutado a lo grande. Sebastián tenía una expresión de placer que ni siquiera vi cuando le di sexo oral en su casa.  

    La forma como brillaban sus ojos, como sus labios curvaban una sonrisa de placer y como me miraba…  

    ¡Ay, Dios, qué hombre! 

    Lo vi arreglar su ropa y muy pronto volvió a lucir como el hombre elegante que era. Se sentó a mi lado y acarició mi rostro. 

    —Necesito que digas algo —pidió con diversión. 

    —Te amo —susurré aún sin aliento, aun temblando. 

    Su sonrisa orgullosa apareció y después de un beso suyo mi sensatez apareció y quise decirle algo, pero él me hizo callar dejando un dedo sobre mis labios. 

    —Solo puedes decir que te gustó —dijo sonriendo—. Solo puedes decir que fue bueno.  

    Besé su dedo y sonreí. 

    —Contigo siempre es bueno. 

    —Gracias —respondió orgulloso—. Tu placer es el mío… verte disfrutar me encanta. —Sonreí porque lo sabía. 

    —Quiero decir algo y no logro pensar con claridad todavía… 

    —No necesitas decir nada —respondió Sebastián—. Hemos follado en la oficina de mi amigo, eso es todo. 

    De nuevo me besó, caminó hacia mi ropa y la tomó. 

    —En el baño puedes asearte —me dijo. 

    Me dio la mano para ayudarme a ponerme de pie y cuando estuve por ir a la puerta que había señalado, me abrazó y mi corazón saltó de felicidad. 

    —Me tienes loco, Amelia. —Sonreí encantada al escucharlo—. Todo contigo es insuperable, tenerte cerca, amarte, follarte… ¡diablos! 

    Me avergoncé un poco y él me besó las mejillas. 

    —Estoy perdidamente enamorado de ti —declaró y mi corazón latió feliz—. Nunca en mi vida pensé encontrar alguien como tú. —La emoción invadió mis ojos—. Prométeme algo… —susurró besándome la nariz—. Prométeme que no te irás, que no vas a dejarme cuando sientas que no eres lo que yo necesito… Porque te juro, mi vida, que sí eres lo que quiero y necesito. —¡Dios, lo amo tanto!—. Promete que vamos a luchar por estar siempre juntos… promételo. 

    Me impulsé para besarlo y él me rodeó la cintura. 

    —Lo prometo —dije entre besos—. No me iré. 

    Me dio un beso más y me acompañó hasta la puerta del baño. 

    Estando sola me di el tiempo de controlar todo lo que estaba experimentando. Aún me sentía mareada, aún mi cuerpo temblaba y el placer no había desaparecido del todo.  

    —Me he excitado viendo a otras personas —susurré mirándome en el espejo del elegante baño. 

    Y aunque quería sentirme mal, el recuerdo de lo que experimenté desechó cualquier sentimiento de culpa.  

    No hice nada malo, solo miré, fue como una película, quien me tocó fue Sebastián, fue él, solo él… y fue maravilloso. 

    Con una sonrisa de satisfacción me ocupé de asearme de forma adecuada y refrescarme.  

    Después de unos minutos abrí la puerta y el rubor cubrió mis mejillas al ver a Andrés sentado en el sillón frente a su escritorio. 

    La imagen de él entretenido en los pechos de esa joven me calentó por dentro y la vergüenza aumentó. 

    —Hola, Amelia —saludó poniéndose de pie. 

    Sebastián sonrió, supongo que mirando lo avergonzada que me sentía. Me guiñó el ojo cuando su amigo se acercó y besó mi mejilla. 

    —¿Cómo estás? —preguntó Andrés. 

    —Bien —susurré—. ¿Y tú? 

    —Excelente.  

    Me di cuenta de que las persianas estaban cerradas y eso me hizo sentir un poco menos acalorada. 

    —¿Viste los reportes? —preguntó Andrés girándose hacia Sebastián, él asintió—. Oye, casi lo olvido… ¿qué haremos el domingo?  

    Sebastián giró los ojos y no entendí la razón.  

    Andrés me miró. 

    —Siempre hace lo mismo —me aseguró. 

    —¿Qué hay el domingo? —pregunté con curiosidad.  

    Andrés miró de nuevo a Sebastián y este sonrió. 

    —¡Es su cumpleaños número cuarenta! —exclamó Andrés. 

    Miré a Sebastián avergonzada por no saberlo y él solo sonrió. 

    —Tenemos que celebrarlo… —comentó Andrés con diversión—. ¡Te conviertes oficialmente en un cuarentón!  

    —Jódete —dijo Sebastián con una sonrisa—. ¿Nos vamos? —me preguntó extendiendo su mano hacia mí.  

    Asentí, pero Andrés se inclinó y volvió a besarme la mejilla. 

    —Nos vemos… —susurré. 

    —Cuídate, Amelia —respondió Andrés. 

    Le sonreí con vergüenza porque la imagen de él tocando y besando a esa mujer no se alejaba de mi cabeza. Sebastián le dio la mano y juntos salimos de su oficina. Bajamos las escaleras y tomamos el camino por el que entré, ese que no cruzaba su club y me evitaba ver de cerca a esas personas teniendo sexo. 

    Sebastián abrió la puerta de su auto y me ayudó a subir. Me aseguré el cinturón mientras él caminaba hacia su lado del auto. Entró y lo encendió. 

    —¿Sabe que lo vimos? —pregunté sin mirarlo.  

    —¿Quién? 

    —Andrés —susurré y luego, aunque no quería, lo miré—. ¿Sabe que lo vi con esa mujer?  

    Sebastián se burló de mí, besó mis labios y negó. 

    —Cerré las persianas cuando entraste al baño, le dije que estaba dejando los documentos… —Respiré profundo sintiéndome mejor de saberlo—. Pero le hubiera hecho feliz saberlo.  

    Lo miré espantada y Sebastián se carcajeó mientras retrocedía su auto. 

    —Le encanta que lo vean… —comentó mi hombre. 

    —¡Ay, no me cuentes eso! —protesté, la risa de Sebastián se hizo profunda y yo me sentí más avergonzada—. ¡Sebastián! 

    —¡Mi amor! —exclamó con diversión—. Relájate… 

    Resoplé y él tomó mi mano cuando entró a la autopista.  

    Besó mi mano mientras conducía hacia su casa y yo recordé lo que había dicho Andrés. 

    —Así que el domingo cumplirás años —comenté, él me miró y sonrió—. ¿No ibas a decírmelo? 

    —Claro que sí —respondió—. ¿Crees que desperdiciaría la oportunidad de pedirte a ti como regalo?  

    No pude evitar reírme, él también lo hizo.  

    —Si no me lo decías me iba a sentir mal… —susurré. 

    —Iba a decírtelo, pero se me pasó, cariño. De todos modos, apenas comienza la semana. 

    —¿Puedo quedarme contigo? —pregunté—. En tu cumpleaños…  

    Él sonrió. 

    —Puedes quedarte conmigo para siempre, cielo. 

    Me incliné y le besé la mejilla. 

    —Entonces el fin de semana será para celebrar tu cumpleaños. 

    —No soy de fiestas —aclaró—, así que quizá solo seamos tú y yo. 

    Mientras él conducía, yo pensaba en lo que podría hacer para celebrar sus cuarenta años. Pensé organizarle una fiesta, pero con Antonieta enojada no estaba segura si sería una buena idea. Aún tenía casi una semana, tendría tiempo de hablar con ella y tratar de mejorar las cosas, pero el cumpleaños de Sebastián se tenía que celebrar y yo estaba decidida a hacer de ese día, el mejor de todos… ¡Oh, sí! 
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    Despertar temprano se me daba muy bien desde siempre así que aun cuando la tenía durmiendo en mi cama, no pude quedar más tiempo a su lado, debía prepararme para el día que me esperaba. 

    Había organizado una reunión con el padre de Amelia así que tendría que viajar hasta su ciudad para ello. 

      

    Detuve el sonido de mi afeitadora cuando mi teléfono empezó a sonar sobre el lavabo. 

    —Buenos días —saludé al responder. 

    —Buenos días, Sebas —saludó Carol del otro lado del teléfono—. Andrés me pidió recordarte que el viernes es la fiesta de máscaras… —¡Mierda, la fiesta de máscaras!—. Enviaré la tuya a tu casa, como de costumbre. Me preguntaba si querías que ordenara una para Amelia… 

    No pude evitar reírme de su pregunta. 

    —No —respondí—. Y no creo que yo pueda asistir. 

    —¿No irás al aniversario del club?  

    —Ya he tenido la cuota de problemas y discusiones del mes —susurré—. Así que no, no iré, dile a Andrés que se haga cargo. 

    Carol se quedó en silencio así que continué: 

    —Dile a Bert que necesito los balances del alcohol de esta semana, que los lleve a la reunión, por favor. 

    —Está bien, jefe —respondió mi prima—. Oye Sebas… ya sabes que yo con el club solo en nóminas y balances, pero creo que debes considerar lo de no asistir… Andrés y tú son los dueños, por lo menos al brindis deberías ir. 

    No le respondí y solo continué arreglando mi barba. 

    —Igual te mandaré la máscara por si cambias de opinión. 

    —No creo que suceda, pero está bien… Por cierto, ¿reservaste mi vuelo? 

    —Sí, sales a las once y quince de la mañana y te reservé uno de regreso para las dos. ¿Amelia irá contigo? 

    —No, iré solo. 

    —Bueno, tendré todo listo para la junta. Nos vemos luego, jefe. 

    —Gracias, Carol. 

    La llamada terminó, continúe arreglando mi barba y cuando estuve listo salí del baño. 

    Me quité la toalla del rostro y mi corazón se agitó con fuerza al verla sentada sobre la cama. 

    —Despertaste —susurré caminando hacia ella—. ¿Dormiste bien? 

    —No podría ser mejor —admitió, besé sus labios y me senté a su lado—. ¿Tú estás bien? 

    —Contigo aquí sería imposible no estar bien. 

    Ella tomó mi mano y le dio un beso, el amor invadió mi pecho al sentirme tan amado, tan feliz a su lado. 

    —¿Qué es esa fiesta de máscaras? —preguntó sorprendiéndome. 

    —¿Hace cuánto que estás despierta?  

    —Muy poco, pero oí esa parte de tu conversación. 

    Sonreí y le acaricié la mejilla, encantado con su interés. 

    —Pues es una… fiesta, con máscaras. 

    Ella giró los ojos y eso me hizo reír. Le acaricié el cabello y medité sobre la respuesta que debía darle. 

    —Es la celebración que hacemos cada año en el club. Solo que esta es más especial porque es el décimo aniversario. 

    —Ohhh…  

    Fue todo lo que dijo, así que tomé su mano y la llevé a mis labios para besársela. 

    —¿Y… es como una fiesta de disfraces? —preguntó. 

    —No, no van disfrazados, solo cubren sus rostros. 

    —¿Y cuál es el objetivo? 

    —¿Por qué tanto interés? —pregunté muy sorprendido. 

    —Curiosidad… 

    Que sintiera curiosidad era algo bueno viniendo de ella así que me tomé unos segundos en pensar en lo que iba a decirle. 

    —El objetivo es que las personas que asisten, la mayoría socios, no puedan reconocerse.  

    Observé su reacción y esperé notar alguna molestia de su parte, pero ella me miró aun con interés así que continué: 

    —El reglamento exige que no usen ningún accesorio que pueda ayudar a reconocerlo. 

    —Ah… entiendo. 

    —Los esposos o parejas no van juntos, cada uno va por separado y al ingresar toman una tarjeta que contiene un número. —Ella parecía interesas así que continué—: Cada número está duplicado, por lo tanto, si tú tomas el número 12 y… Mmmm… Andrés también toma el 12, esa noche tendrán que compartirla. 

    Ella hizo una mueca cuando mencioné a mi amigo y yo sonreí. 

    —¿Y qué pasa si quien te corresponde no te agrada? —preguntó—¿Puedes cambiarlo? 

    —Muy pocas veces ha sucedido eso —le expliqué—. Usualmente esa noche las personas se atreven a… más. 

    —¿Más? —susurró sonriendo.  

    —Sí —respondió imitando su sonrisa—. Es decir, si por ejemplo te toca con un Dom y a ti no te pone ir al cuarto de castigo, este hombre debería ofrecerte una alternativa para que te diviertas con lo que a él le pone. 

    —¿Y si su alternativa no me gusta?  

    No puede evitar sonreír. 

    —Si no te gusta, hay moderadores que se encargarán de darte otra pareja, siempre y cuando ambos estén de acuerdo con el cambio. 

    Ella se quedó pensativa, meditando, supongo todo lo que le había contado, pero por la expresión relajada en su rostro supe que no le pareció tan malo lo que había escuchado. 

    —Lo bueno de esta fiesta —susurré—, es que al día siguiente es como si nada hubiera pasado, porque no sabes con quién pasaste la noche y no hay porqué sentir remordimiento o vergüenza. 

    —¿Y si deciden quitarse la máscara? 

    —Eso no sucede… —respondí. 

    —¿Qué pasa si sucede? 

    —No ha sucedido antes —insistí—. Son las reglas de la fiesta, pero además es genial poder disfrutar de la noche sin saber con quién lo haces, o si esa persona es la pareja de alguien más… 

    Ella asintió y siguió pensativa y yo sin poder evitarlo, la empujé sobre el colchón y me apoderé de esos deliciosos labios. 

    —Te amo —susurré entre besos. 

    —Yo te amo más. —Acarició mi barba y me regaló una hermosa sonrisa. 

    —Sé que al inicio fui un poco exagerada —meditó mirándome a los ojos—, pero es porque ese tipo de… situaciones, solo las conocía a través de libros o novelas que he leído. —Asentí entendiendo su postura frente a lo que no conocía—. Sin embargo, la realidad es diferente. 

    —Lo sé y te entiendo. 

    —Aún creo que es mucho para mí —admitió—, aún creo que no podría ser parte de eso, pero entiendo que para otras personas eso sea… divertido.  

    Encantado de que ella finalmente estuviera dejando de ver el swinger como algo malo, volví a besarla.  

    Ella me rodeó la cintura con sus piernas y mis manos recorrieron su cuerpo con devoción. 

    Escuché el vibrar de mi teléfono sobre la cama y abrí los ojos.  

    El rostro de Andrés estaba en mi pantalla, pero rechacé la llamada porque los pechos de Amelia eran más importantes en ese momento. 

    —¿No vas a responder? —me preguntó. 

    Negué y continué saboreando su pezón duro. 

    Mi móvil volvió a vibrar y supe que él no iba a desistir.  

    —Respóndele —sugirió Amelia.  

    Intentó bajarse de mi cuerpo, pero la sostuve con una mano para que no me moviera y con la otra activé la llamada. 

    —Andrés, buenos días… 

    Activé el altavoz y esperé escuchar sus quejas. 

    —Hola Sebastián, me ha llamado Carol… —la voz de Andrés no sonaba feliz—. ¿Cómo es eso que no vendrás a la fiesta de máscaras? —Ni siquiera estaba sorprendido—. Puedo suponer la razón, pero por lo menos a la ceremonia debes asistir. No te estoy diciendo que participes, pero necesito que estés presente. 

    Miré a Amelia esperando ver algún reflejo de molestia por el asunto, pero ella me sorprendió inclinándose hacia mi cuello. Me besó con suavidad y luego mordió mi oreja haciéndome temblar. 

    —¿Puedo ir? —preguntó mi chica.  

    Me alejé y la miré incrédulo de haber escuchado bien. 

    Ella sonrió divertida. 

    —Andrés, te llamaré en un momento… —Fue todo lo dije. 

    Ni siquiera esperé que mi amigo respondiera y terminé la llamada dejando toda mi atención puesta en ella. 

    —¿Qué dijiste? —susurré. 

    —Pregunté si podía ir… a la fiesta de máscaras. 

    Me quedé en silencio sin poder creérmelo y solo esperé que empezara a reír en signo de broma, pero ella solo me miró esperando que dijera algo más. 

    —¿Quieres participar? —pregunté aun sin creerlo. 

    —¡No! —respondió de inmediato—. Solo me gustaría ir… contigo. 

    La sonrisa que seguro apareció en mi rostro delató lo complacido que me sentí en ese momento.  

    —No quiero participar en la dinámica —aclaró—, no con otros… solo contigo. 

    Mis manos volvieron a tomarla de la cintura y la subí sobre mí. Se le cortó la respiración cuando la moví sobre mi erección. 

    —Déjame ver si entiendo —susurré mientras levantaba su camiseta y atrapaba de nuevo uno de sus pechos con mi boca—. ¿Quieres ir a la fiesta del club conmigo? 

    —Sí —susurró casi sin aliento—. Contigo. 

    ¡Carajo, que suertudo soy! 

    La giré haciéndola caer sobre la cama y la besé con devoción. 

    Ni en mis mejores fantasías hubiera imaginado que ella quisiera dar este primer paso, pero estaba tan agradecido de ello que solo la besé con pasión. 

    —¿Y quieres participar… conmigo? —pregunté de nuevo entre besos— ¿Quieres follar conmigo en el club? —pregunté lamiendo su oreja—. ¿Quieres que los demás vean lo mucho que te gusta el sexo? 

    —El sexo contigo —me corrigió mirándome a los ojos—. Quiero intentarlo… contigo. 

    Millones de ideas y planes empezaron a tejerse en mi mente, pensé en lo que necesitaría hacer para que esa noche ella tome mi numero sin que los demás se dieran cuanta. Imaginé todo lo que debía mostrarle y lo que tendría que alejar de su prejuiciosa mente. 

    En segundos tuvo todo planeado y en agradecimiento por su valentía decidí darle el mejor sexo matutino de su vida. 

      

    Una hora después había organizado todo y estaba listo para reunirme con su padre y enfrentar ese momento incómodo que nunca había experimentado. 

    Cuando estuve listo, regresé a la habitación esperando que ella hubiera terminando de ducharse. 

    Cuando abrí la puerta ella estaba envuelta en una toalla y secaba su cabello con otra. Me sonrió con dulzura y durante unos segundos miró mi aspecto formal. 

    —¿Todo bien? —pregunté. 

    Ella sonrió y asintió. 

    —Muy bien —susurró atándose la toalla en la cabeza. 

    —Si te parece bien podemos desayunar y luego te llevo al trabajo. 

    —Me encantaría, pero debo ir a casa a vestirme. 

    Ella tomó la ropa que había usado el día anterior y estuvo por empezar a vestirse cuando decidí tomarla de la mano.  

    Amelia me miró confundida, pero me siguió cuando la llevé hasta mi vestidor. La senté sobre el sofá que tenía en el centro de la habitación y caminé hacia el lado derecho donde empujé una de las puertas y el asombro se reflejó en su rostro al ver lo que había dentro. 

    —Sé que nos causó una fuerte discusión —susurré señalando la ropa que compré para ella en San Mateo—, pero pensé que en algún momento podrías necesitarla. 

    Una de sus mas hermosas sonrisas apareció en sus labios. 

    —¿Estás sonriendo? —pregunté con cierta confusión—. Creí que de nuevo ibas a discutir conmigo… —Ella negó y siguió sonriendo—. ¿Te hace feliz ver la ropa?  

    —Me hace feliz que la tengas aquí —admitió—, que la hayas guardado aquí… entre tus cosas. 

    Sonreí encantado con esa dulce mujer y caminé hasta arrodillarme sobre la alfombra. 

    —Me haces sentir parte de tu vida —susurró ella con emoción. 

    —Eres parte de mi vida, cielo. —Besé sus mejillas y sonreí—. No por la ropa, ni por tu cepillo de dientes junto al mío… Eres parte de mi vida porque estoy enamorado de ti… Jodidamente enamorado de ti.  

    Ella me abrazó con fuerza y yo le besé el cuello. 

    —En el armario del baño hay toallas sanitarias y tampones. —Le informé, ella se alejó de mí y me miró espantada—. Compré ambos porque no sé cuáles usas. 

    —¿Estás bromeando? —preguntó—. Tú… ¿Compraste toallas sanitarias?  

    —Las he comprado desde hace once años cuando Antonieta empezó a necesitarlas —respondí con normalidad—. Te sorprenderá saber que sé distinguir entre las nocturnas, con alas, de tela, de malla y todas esas variedades que inventan para ustedes. 

    Ella empezó a reírse y acarició mi barba con amor. 

    —No eres real… —susurró. 

    Mi corazón se agitó al escucharla. 

    —¿Aún crees que no soy real? —pregunté—. ¿Incluso después de todo lo que sabes de mí? 

    —Incluso después de eso siento que no eres real. 

    —Te amo —susurré besando sus labios. 

    Mi móvil vibró dentro de mi pantalón poniéndole fin a nuestro momento romántico. Me levanté y le ofrecí mi mano para que ella hiciera lo mismo. 

    —Tengo que hacer una llamada —ella asintió—. Te espero abajo, date prisa o perderé mi vuelo y tu padre no tendrá una buena impresión de mí. 

    —No tardaré… —prometió. 

      

    Augusto conducía con calma por la autopista que nos llevaría directo a San Carlos. Roger, el padre de Amelia me envió un mensaje avisándome del lugar y la hora de nuestro encuentro. 

    Amelia había insistido en acompañarme, pero ese encuentro tenía que ser solo entre su padre y yo. 

    —Llegaremos a buena hora —aseguró Augusto. 

    —Me alegro, llegar tarde siempre me ha puesto de mal humor. 

    —Excepto cuando se iba a de fiesta y llegaba a su casa por la mañana.  

    Reí apenas lo mencionó. 

    —Dios bendiga tu memoria, Augusto.  

    —La edad todavía no me afecta lo suficiente, señor. 

    El hombre sonrió y siguió conduciendo con tranquilidad por la autopista. Me sentía un poco ansioso, nunca había tenido que hablar con el padre de nadie, pero es lo que debía hacer.  

    Mi teléfono vibró sobre el asiento y lo tomé. El rostro de mi mejor amigo apareció en la pantalla y respondí: 

    —Andrés, buen día. 

    —Hola, Sebas. ¿Ya estás con tu suegro? 

    —Aún no llegamos... ¿Cómo va todo? 

    —De maravilla, han llegado los ingenieros, se están ocupado de las luces y el sonido para la fiesta. 

    —Excelente. 

    —Aurora recibió tu máscara y la tintorería envió tu traje. 

    —Genial, he pedido que envíen una máscara para Amelia, espero que llegue a tiempo. 

    —¿Para Amelia? —preguntó sorprendido. 

    —Sí, quiere ir a la fiesta... conmigo. 

    Andrés soltó un silbido que me hizo sonreír. 

    —Vaya vaya... parece ser una niña valiente después de todo. 

    —Lo es —susurré con orgullo—. Claro, no participará en la dinámica con nadie más que yo… 

    —No es problema, tendremos que hacer trampa para que ambos tomen el mismo número… 

    Andrés parecía estar de muy buen humor, más de lo usual. 

    —¿Y esa joven irá a la fiesta? —pregunté. 

    El auto pasó por el letrero de bienvenida del pequeño pueblo donde nació mi chica. 

    —No que yo sepa —respondió—. Pero yo sí participaré, así que hoy seré de quien tenga la suerte de tomar el mismo número que yo, jajaja… 

    Augusto detuvo el auto frente al restaurante donde el padre de Amelia me había citado. Llegamos diez minutos antes de la hora acordada, lo cual me hizo sentir más cómodo. 

    —Igual lo pasarás bien. 

    —Más que bien —aseguró mi amigo—. Son diez años, tengo que celebrarlo a lo grande. 

    —Cómo si necesitaras motivos —bromeé—. Bueno, hablamos más tarde. He llegado al restaurante. 

    —Buen provecho —bromeó el cabrón—. Espero que el poli no te esté esperando con su arma cargada, jajaja… 

    —Gracias por darme ánimos —dije con ironía. 

    Él seguía riendo. 

    —Lo siento, solo bromeo —respondió con diversión—. Estoy seguro de que tú y el padre de Amelia se llevarán de maravilla, por lo menos tendrán temas en común: ambos tienen una hija de casi la misma edad... jajajaja… 

    —¡Adiós, Andrés! 

    Terminé la llamada y miré hacia el restaurante donde iba a reunirme con Roger y admito que me sentía agradecido de que el lugar fuera uno adecuado para dicha reunión.  

    —No se preocupe, señor —susurró Augusto soltando su cinturón de seguridad—. Usted es un buen hombre, cualquiera se sentiría tranquilo de tenerlo como yerno. 

    —¿Sin importar la edad que tengo?  

    El hombre sonrió a través del retrovisor. 

    —La edad es lo de menos, señor —me dijo—, lo que importa son sus intenciones y estar aquí deja claro que quiere hacer lo correcto. 

    —Espero que Roger Dagger piense igual que tú. 

    Augusto sonrió y bajó del auto, abrió mi puerta y salí. El clima era bastante agradable así que me sentí tranquilo mientras me dirigía hacia la entrada del lugar donde un joven vestido de negro abrió la puerta para mí. 

    —Buenos días, señor —dijo en saludo—. ¿Tiene reserva? 

    —Eh, espero que sí… —El joven se acercó a su tableta y me sonrió—. Me reuniré con el señor Roger Dagger. 

    —Ah, el comisario ya está aquí. 

    Mierda, el hombre llegó antes que yo. 

    —Acaba de llegar —aseguró el joven al ver mi cara de incomodidad—. Sígame, por favor. 

    Respiré hondo para tratar de relajarme, acomodé mi blazer negro y seguí al joven mientras observaba el restaurante.  

    El lugar era sin duda elegante, con música instrumental y personas comiendo a gusto. Levanté la mirada cuando sentí que alguien me observaba y me topé con unos ojos iguales a los de Amelia que me estudiaban desde la barra, y aunque parecía hablar con el hombre que estaba detrás, sus ojos estuvieron fijos en mí. 

    Esperé que él apareciera con su traje de policía para hacerme sentir incómodo, pero tuvo la amabilidad de vestir de civil, después de estudiarme bajó del taburete donde estaba sentado y me dio una sonrisa amable que agradecí en silencio. 

    —Jefe, llegó el señor… —anunció el joven. 

    Roger le extendió su mano. 

    —¿Como está tu hermano? —preguntó el padre de Amelia al muchacho. 

    —Se porta mejor desde que usted lo tuvo unos días en la comisaria. —Roger sonrió—. Dice que no hará nada estúpido otra vez. 

    —Esperemos que así sea —aseguró Roger antes de poner toda su atención en mí—. Señor Bécquer… —dijo. 

    Extendió su mano hacia mí y la tomé de inmediato. 

    —Señor Dagger, es un placer… —Él asintió y giró hacía el hombre detrás de la barra—. Continuaremos nuestra charla el sábado. 

    El sujeto le sonrió y Roger tomó su copa de vino. 

    —No menciones el vino con mi esposa… —pidió Roger. 

    —Soy una tumba —prometió el bartender.  

    Roger se giró y movió su copa cuando me miró. 

    —¿Le gusta el vino, señor Bécquer? 

    —Llámeme Sebastián, por favor. —Roger asintió—. Sí, me gusta mucho. 

    —¿Desea alguna cosecha especial o se arriesgará a probar una muy buena que elaboran en nuestra localidad? 

    —Me gustaría probar la cosecha de su localidad. 

    Roger se giró hacia el bartender otra vez. 

    —Envíame otra de estas —le pidió—, por favor. 

    El hombre asintió y Roger caminó hacia un lado del restaurante, uno bastante alejado de la puerta y de las pocas personas que estaban dentro del local. 

    —Cuando pedí la mesa me ofrecieron esta —aclaró al retirar una de las sillas—. No es que la haya elegido yo. 

    Asentí y tomé un lugar frente a él.  

    Desde donde estaba podía ver a Augusto, quien observaba a las personas al pasar. 

    —¿Es su chofer? —preguntó Roger, yo lo miré y asentí—. Vaya… ha tenido una buena vida. 

    —He trabajado para tenerla —le aclaré de inmediato—. Pero Augusto trabaja para mi familia desde hace muchos años y se niega a jubilarse. 

    —Algunas personas somos felices trabajando… —Asentí y él me miró más serio—. Debo admitir que pensé que usted se vería un poco mayor… —me dijo—, mi esposa dijo que tiene cuarenta y ocho años. —Me sorprendí al oírlo—. Creo que solo ha querido atormentarme… Es eso, o usted bebe algo especial que debería compartir conmigo… 

    Y fue así como la tensión que había entre nosotros desapareció de inmediato. Ambos reímos justo cuando llegó mi copa de vino, Roger extendió la suya hacia mí e imité su movimiento. 

    —Salud, Sebastián… por su notable juventud. 

    —Muchas gracias. 

    Fue todo lo que pude decir mientras movía mi copa y la acercaba a mí para probar el aroma que destilaba el vino. Me sentí asombrado del cuerpo y la textura que poseía, así que me aventuré a probarlo y sonreí cuando descubrí que el padre de Amelia tenía buen gusto para elegir los vinos.  

    —¿Qué le parece? —preguntó Roger, yo asentí. 

    —Bastante bueno… ¿La distribuyen solo por la zona? 

    —Sí, es exclusivo para los lugareños, pero si quiere conozco al dueño del viñedo, si le interesa podría conseguirle algunas botellas. 

    —Por favor —respondí—, me gustaría hacer que mi socio la pruebe, es muy buena. 

    Rogger con una gran sonrisa volvió a beber y lo vi respirar profundo. 

    —Admito que he estado preocupado por el hecho de que tuvieras mi edad… —dijo. 

    —Tengo treinta y nueve —le aclaré—. Bueno, el domingo cumpliré cuarenta. 

    —Dejémoslo en treinta y nueve —bromeó, yo sonreí—. Mi esposa ha sido un poco cruel al decir que tienes casi mi edad cuando en realidad te acercas más a la suya… —Rogger tomó su copa y jugó con ella mientras me miraba—. Salí de casa usando mi uniforme solo para preocuparla. —Admito que estuve sorprendido—. Parece que le agradaste porque me ha pedido que sea amable contigo y debo decir que soy amable con frecuencia por lo que el pedido estaba de más. 

    —Su esposa es una mujer encantadora, señor Dagger. 

    —Llámame Rogger —pidió con amabilidad—, por favor. Me siento un anciano si me dices señor. 

    —De acuerdo, Rogger… 

    Le di un trago más a mi copa y me preparé para tomar el tema que nos había llevado hasta allí… Amelia. 

    —¿Sabes Sebastián? He estado un poco preocupado porque mi hija y yo somos muy cercanos, algunas veces incluso me confía cosas que no le cuenta a su madre… Y haberme enterado que tiene un novio por mi esposa y no por ella, me hizo sentir preocupado. —Lo entendía—. Asumí que tú debías tener algún defecto serio por el que ella no te haya mencionado… Y mi esposa me aclaró que eres divorciado… 

    —Desde hace diez años. 

    —¿Y cómo es la relación con tu exmujer? 

    —Tenemos una buena relación —admití—, ha tenido que ser así, tenemos una hija. 

    —¿Qué edad tiene tu hija? —preguntó. 

    Noté en su voz que no tuvo intención de hacerme sentir incómodo por follarme a la suya que era casi de la misma edad. 

    —Veintidós, los cumplió hace poco…  

    Él asintió con tranquilidad. 

    —¿Qué piensa ella de tu relación con Amelia? 

    —Fue un poco complicado —él asintió—, Amelia no quería que le dijera a mi hija que estábamos saliendo, ella pensaba que yo… que solo era un pasatiempo. 

    —¿Y se equivoca?  

    Su tono de voz cambió y su tranquilidad también mientras me miraba con preocupación. 

    —Sí, se equivocó. —Tomó su copa y bebió mientras me miraba—. Rogger, si Amelia no tuviera la edad que tiene, en este momento estaría aquí pidiéndote su mano. —Él se mantuvo calmado, así que continué—: pero es muy joven aún y aunque estoy seguro de sus sentimientos hacía mí, no quiero apresurar nada. Quiero que viva su juventud sin que yo sea un obstáculo para ella.  

    Creo que lo que escuchó le agradó porque Rogger quitó su cara de preocupación y extendió su copa de nuevo hacía mí. 

    —Salud por eso, Sebastián. 

    Choqué mi copa a la suya y después de beber un poco continuamos nuestra conversación como si nos conociéramos de toda la vida. Me sentía agradecido de haber escuchado las largas charlas de mi padre, porque podía entablar una conversación digna con el padre de Amelia sin parecer un tonto. 

    Después de un agradable almuerzo en el que también dejé que me recomendara la especialidad de la casa, lo llevé a su trabajo y me marché sintiéndome satisfecho por la forma cómo se habían dado las cosas. 

    Casi estaba por abordar mi avión de regreso cuando mi móvil vibró y el rostro de mi novia apareció en la pantalla. 

    —¿Sebastián? —susurró con una voz preocupada. 

    —Hola, cielo… ¿Cómo estás? 

    —Yo estoy bien, pero he estado preocupada por ti… 

    —¿Por mí? 

    —Claro, te has reunido con mi padre —explicó—, no has respondido mis llamadas y, además, mamá me dijo que papá se había puesto su traje de oficial para ir a hablar contigo. —No pude evitar reírme—. Dime que ha sido amable contigo. 

    —Muy amable, cielo, tanto que me ha llevado al viñedo de tu padrino para obsequiarme un par de botellas que estoy llevando a casa. 

    Su grito al otro lado de la línea me hizo saber lo feliz que le hacía saber que después de todo, las cosas habían resultado bien. 

    —Si te ha llevado al viñedo, entonces le agradaste. 

    —¿Dudabas que eso sucediera?  

    —No, pero cuando mamá dijo que había ido a verte con uniforme me sentí un poco nerviosa. 

    —Pues te has puesto nerviosa por nada, todo está bajo control. 

    —¿Eso qué significa exactamente? 

    —Significa que, con autorización de tus padres, eres mi novia. 

    —¡Wujuuuu! —Reí al escucharla gritar—. ¡Estoy tan feliz! 

    —Yo también lo estoy, cariño. 

    —¡Ya quiero que estés aquí y me lo cuentes todo! —Seguí riéndome de lo encantadora que era cuando estaba feliz—. ¿Puedo ir por ti al aeropuerto? 

    —Eh, no, no puedes… Tengo una junta, cielo. 

    —Oh… pensé que habías cancelado todo para hoy. 

    —Lo hice, pero surgió un contratiempo y debo ocuparme. 

    —Bueno, supongo que nos veremos mañana. —Augusto y yo nos identificamos y continuamos nuestro camino para abordar—. ¿A qué hora irás por mí? 

    —Eh, no iré por ti, cielo. 

    —¿Qué? —preguntó asustada, sonreí hacia la aeromoza y junto a Augusto buscamos nuestros lugares—. ¿No estaremos juntos en la fiesta? ¿O es que no quieres que vaya? 

    —Ninguna de las dos opciones, solo que como te dije, una de las reglas es que cada uno llegue solo… Soy el dueño, debo dar el buen ejemplo.  

    Amelia siguió en silencio, un silencio que me advirtió que o estaba enfadada, o quizá se había puesto triste. 

    —Amelia, estaremos juntos en el club —prometí. 

    —Pero, ¿cómo vas a reconocerme? —preguntó preocupada—. ¿Acaso no tendré que participar en la dinámica? ¿Y si me toca con algún demente? —susurró con temor—. ¿Cómo voy a reconocerte? 

    —¡Amelia! —exclamé intentando llamar su atención y gracias al cielo lo logré—. Cariño, solo irás al club sin mí, durante la dinámica y todo lo siguiente estaré contigo 

    —¿Cómo lo harás? —preguntó—. ¿Te digo cuál vestido usaré? 

    —No —respondí amando su temor—, deja que me encargue de todo. Y no te preocupes, puedo reconocerte sin problema. 

    —¡Ay, no Sebastián! Ya me puse nerviosa, ¿y si no me reconoces? ¿Y si no te reconozco?  

    Lo último le aterró tanto que noté el temblor en sus palabras. 

    —Cielo —susurré—, he enviado una máscara para ti. La elegí yo mismo, créeme que podré reconocerte. 

    —¿Y cómo te reconoceré yo? 

    —Solo usaremos un antifaz y el mío será parecido al tuyo. 

    —¿Y si alguien más tiene iguales a los nuestros? 

    —La joyería que las hace para mí, es exclusiva —dije para calmarla—. No puede haber otras iguales. No te preocupes. 

    Ella se tomó más tiempo del necesario, pero terminó suspirando. 

    —Está bien… —dijo.  

    Me aseguré el cinturón de seguridad y sonreí. 

    —Cielo, no quiero que estés preocupada —susurré—, te doy mi palabra de que seré yo quien tome tu mano cuando te asignen una pareja. 

    —¿Lo prometes? 

    —Lo prometo, mi vida. —Ella suspiró—. No sabes lo que significa para mí que quieras acompañarme, en verdad me siento honrado de que confíes de ese modo en mí. 

    —Estoy nerviosa, pero dejaré mis temores a un lado y voy a disfrutar esa noche contigo. 

    —¡Esa es mi chica! 

    Las asistentes de vuelo pidieron que apagáramos los móviles, así que sabía que debía terminar la llamada. 

    —Tengo que colgar, cariño… El avión está por despegar. 

    —Está bien, buen viaje, cielo… supongo que nos vemos en el club mañana. 

    Sentí un agradable placer entre mis piernas al oírla. 

    —Nunca pensé que te escucharía decir esa última frase. —Ella rio nerviosa—. Te amo. 

    —Yo te amo más, Sebastián. 

    —Nos vemos mañana... 

    —Buen viaje, cielo. 

    La llamada terminó y yo activé el modo avión de mi móvil mientras yo alucinaba con todo lo que estaba sucediendo. 

    Primero, el padre de Amelia me aceptó sin problemas y para completar mi buen día, la niña que conocí en el estacionamiento del club, y que además jamás pensé que cambiaría de opinión sobre el mismo, acababa de decir esas palabras que para mí sonaron a gloria… 

    «Nos vemos en el club». 

    ¡Oh, mierda! Soy afortunado. 
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    Salí del baño con el cabello totalmente alisado. Me senté sobre la cama y observé la caja que habían dejado para mí. La abrí de nuevo y sonreí como tonta al ver el hermoso antifaz que Sebastián me había enviado.  

    Era totalmente plateado con un lado que tenía una figura parecida a un ave, con pequeñas aplicaciones de piedras amarillas que brillaban de forma maravillosa. Estaba tan encantada que me sentía ansiosa por usarla, por tener eso de recuerdo de mi primera vez en el club y junto a él, que era lo que más me emocionaba. 

    Decidí dejar no perder más el tiempo y me apliqué crema sobre todo mi cuerpo. El aroma a coco de mi marca favorita me hizo sentir satisfecha, cuando estuve lista tomé el vestido de seda color perla, ese que había comprado hacía unos años y que jamás había encontrado el momento especial para usar.  

    Me había encantado el cuello de piedras que caía en delgados hilos hasta la cintura y rompían con la sobriedad de la seda, era elegante y sexy, el vestido perfecto.  

    Y lo había elegido para usarlo esa noche. 

    Los zapatos de tacón fueron mis favoritos desde niña, mamá solía dejarme usar los suyos y aunque siempre me caía, nunca desistí, por ello, siendo una adulta podía usarlos sin problemas, aunque claro, los dejaba en el armario con más frecuencia de la que me gustaría porque no quería enfermar de los riñones tan joven. 

    Me apliqué un poco de perfume, retoqué mi maquillaje y respiré profundo para calmar mis nervios, pero todo empeoró cuando Pamela golpeó la puerta y poco después se quedó boquiabierta frente a mí. 

    —¡Diablos! ¡Estás para echar un polvo! —Me ruboricé apenas lo dijo y ella se carcajeó—. Solo bromeo, ya te dije que yo soy de tríos con hombres. 

    —No hace falta que lo menciones —aseguré. 

    Ella siguió riendo y se acercó a mí, me tomó la mano y me hizo girar logrando que mi vestido tomara vuelo y girara conmigo. 

    —¡Me encanta! En verdad llegué a pensar que desperdiciarías este vestido con el idiota de Sergio. —Giré los ojos cuando mencionó a mi ex—. No me puedes culpar, te dejó muy afectada cuando se fue. 

    —No esperaba que se fuera —aclaré—, pero no es que me hayas visto llorar en las esquinas. 

    —No, ¡gracias a Dios! —Sonrió y luego su mirada se fue sobre el antifaz que aún reposaba sobre mi cama—. ¡Oh, diablos, qué cosa más hermosa! 

    Pamela lo tomó y la observé con detenimiento pasar sus dedos sobre las piedras que decoraban el obsequio. 

    —¿Sabes qué piedras son? —Negué de inmediato—. Estoy segura de que deben tener un significado…  

    El timbre nos interrumpió y ella sonrió cuando me la entregó. 

    —Espero que Sebastián pueda hacer trampa y quedarse contigo, de lo contrario otro disfrutará de tanta belleza. 

    —¡Cállate!  

    Pamela volvió a reírse mientras caminaba hacia la puerta. 

    —Ya te dije —susurró deteniéndose antes de salir—, lo único que no tienes permitido esta noche es sentir vergüenza. 

    —¿Por qué no vienes? —pregunté de nuevo. 

    —Lo siento —dijo—, ya hice planes, de lo contrario te acompañaría, y quizá con suerte, Andrés podría ser mi pareja esta noche. 

    Se mordió los labios al mencionar al mejor amigo de Sebastián y luego se alejó de mí. Tomé mi bolso, guardé las tarjetas que incluyó Sebastián en el envío, mi identificación, dinero, mi móvil y salí de mi habitación con la máscara en mi mano y el bolso en mi hombro. 

    —Llegó tu chofer —bromeó mi amiga, yo me reí—. No importa lo que suceda hoy —susurró abrazándome—. El hecho de que te atrevas a ir a esa fiesta me hace sentir orgullosa de ti. 

    —Espero que todo salga bien. 

    —Todo saldrá bien, «San Sebastián» estará allí, ¡y te lo pasarás bomba! 

    —¡Ojalá! —grité. 

    Reímos otra vez, me despedí de mi amiga y salí del apartamento con el corazón bombeando con fuerza dentro de mí.  

    En verdad, ni siquiera yo podía creer lo que estaba a punto de hacer, pero me sentía orgullosa de mi valor por querer intentarlo, me sentía feliz de saber que, si llegaba a la conclusión de que ese lugar no era para mí, lo haría con criterio y no solo por esos prejuicios que aún tenía en mi cabeza. 

    Augusto estaba de pie afuera del edificio y me sentí avergonzada cuando me sonrió, avergonzada de que supiera que estaría en ese lugar, en esa fiesta. 

    —Señorita Amelia, buenas noches. 

    —Buenas noches, señor. 

    —No me diga señor —pidió al abrir la puerta del auto para mí—, soy mayor que usted —me dijo—, pero usted es la novia del señor Sebastián. 

    Me latió el corazón con fuerza cuando hizo ese comentario. 

    ¡Soy su novia! 

    —Lo siento, señor Augusto —me disculpé—, puedo ser la esposa del mismo presidente, pero jamás podría tutearlo. 

    Él sonrió ampliamente. 

    —Mis padres me enseñaron a dirigirme con respeto a mis mayores. —agregué—. Así que usted puede decirme Amelia y yo le diré señor. 

    El hombre rio y yo tomé un lugar dentro del auto. Mi móvil vibró y sonreí como tonta al ver que Sebastián me había escrito. 

    [image: ] 

      

    Sonreí como boba mientras seguía contemplando mi antifaz, las pequeñas piedras que brillaban con intensidad. 

    —¿Señor Augusto? —susurré, él me miró por el retrovisor—. ¿Sabe el nombre de las piedras de color amarillo?  

    Detuvo el auto en un semáforo y yo levanté mi antifaz para que lo viera a través de su retrovisor. 

    —Se llama Citrino —informó el hombre—. Es la gema asignada para los nacidos en noviembre…  

    Mi sonrisa y emoción se hicieron presentes al oírlo. 

    —Lo sé porque el señor estaba en el auto cuando pidió que lo usaran para su antifaz. 

    —Oh, gracias. 

    Ni siquiera sabía que mi mes de nacimiento tenía una gema o piedra preciosa asignada, pero saber que él se había preocupado en hacer todo especial para mí, me hizo sentir realmente feliz. 

    Cuando salí de mi estado de felicidad absoluta me di cuenta de que el auto estaba entrando a ese estacionamiento donde lo conocí, ese lugar donde tuve la suerte de cruzarme con él. 

    —Debería colocarse el antifaz —sugirió Augusto al acercarse a la entrada. Lo hice y me miré al espejo—. Se ve muy bien, señorita. 

    —Gracias. 

    —Seguro se divertirá. —Creo que me ruboricé—. No sé cómo será esa fiesta de máscaras, pero en mi época eran divertidas. 

    Aunque me parecía increíble me di cuenta de que Augusto no debía tener idea de lo que sucedía en el club. 

    —Supongo que en esta época también lo son —susurró. 

    —Supongo. No he ido a ninguna nunca —admití. 

    Él sonrió y bajó del auto, abrió la puerta y extendió su mano para ayudarme. 

    —Espero se divierta mucho… —me dijo. 

    —Muchas gracias. 

    Apreté mi pequeño bolso y caminé hacia la entrada donde había varios hombres vestidos de forma similar y máscaras ya ocultando sus rostros. Octavio era el único que no cubría su rostro, asumí que porque él no iba a participar en la fiesta.  

    Me di cuenta de que tal y como lo había mencionado Sebastián, todos llegaban solos, pero me sorprendí al ver que los hombres vestían de negro, solo las mujeres usaban la ropa que deseaban, pero ellos no.  

    Mis nervios se activaron al darme cuenta de que de ese modo sería aún más difícil poder identificar a Sebastián, así que por instinto me detuve en el primer escalón. 

    Mejor lo llamaré, así estaré segura de que no habrá ningún error. 

    Estaba lista para llamarlo cuando el hombre junto a Octavio extendió su mano hacia mí, lo miré sin entender qué pretendía. 

    —El señor la guiará —explicó Octavio desde donde estaba—. No pueden hablar hasta después del sorteo. 

    El sujeto de nuevo me sonrió y aunque parecía agradable estaba tan nerviosa que no me fiaba de nadie.  

    Una mujer apareció vestida de rojo y tomó la mano del hombre en mi lugar. Él con amabilidad la ubicó de un lado de su brazo y me ofreció el otro así que me hice la valiente y lo tomé. 

    Fuimos llevadas hasta el lobby, el cual esa noche tenía una decoración en dorado que hizo el lugar aún más impresionante. 

    Los sofás de cuero beige estaban siendo ocupados por varias mujeres que hablan entre ellas y esperaban su turno para tomar su número. 

    Había máscaras doradas en las paredes y cintas del mismo tono colgando del techo. 

    —Disculpen la demora —susurró una mujer.  

    Se acercó a las chicas del sofá y estas se levantaron para tomar las tarjetas que ella tenía en una bandeja de plata. 

    —Conocen la dinámica, ¿verdad? 

    Todas asintieron y después de pasar sus tarjetas de socios, tomaron uno de los números y fueron acompañadas dentro del club. 

    El sujeto nos acercó a la mujer y esta nos sonrió ampliamente. 

    —Pasan sus tarjetas de socios y toman un número —nos dijo. 

    La mujer de rojo buscó su tarjeta y vi el nombre del club resaltado en bronce. Yo saqué la tarjeta que Sebastián había incluido con el antifaz y me di cuenta de que la mía tenía el nombre resaltado en dorado, algo que me hizo sentir incómoda porque ni siquiera había hecho mi inscripción. 

    Hice lo mismo que las demás y la luz verde indicó mi entrada. Tomé un número y la mujer nos sonrió. 

    —¡Disfruten de la fiesta! —dijo. 

    El hombre que nos había acompañado sujetó mi brazo y me haló hacía la entrada. La mujer de rojo se giró hacia un lado mirando la decoración y fue en ese momento en el que el desconocido tomó el número que tenía en mis manos y lo guardó en su bolsillo.  

    Lo miré sorprendida y él sonrió orgulloso. 

    Cuando llegué hasta lo que era el salón verde vi que estaba decorado de acuerdo con la ocasión. Había un piano sobre un escenario y cortinas doradas detrás. 

    Mi corazón se detuvo cuando lo vi de pie junto al piano.  

    Mi sonrisa apareció de inmediato sintiéndome emocionada y satisfecha de saber que él tenía razón al decirme que no tuviera miedo porque él estaría allí, conmigo. 

    Sebastián con el rostro descubierto me sonrió y yo sentí que mi corazón saldría de mi pecho al verlo allí y saber que me había reconocido de inmediato. 

    Vestía como todos los demás, con un traje negro, pero en él se veía tan perfecto y distinguido que creo podía babear mi vestido con solo mirarlo.  

    Me distraje cuando Andrés subió al escenario con la misma elegancia que Sebastián, aunque era más alto, más delgado y con un rostro fino y varonil. Esa noche había dejado crecer un poco más su barba y eso lo hizo lucir aún más guapo de lo que era.  

    Con un micrófono en mano se detuvo junto a Sebastián y le entregó una copa de champagne. 

    Una mujer se acercó a mí y me ofreció una copa igual. Me di cuenta de que el hombre que estaba conmigo ya no se encontraba a mi lado, ni la mujer de rojo.  

    Tomé la copa y miré hacia los únicos hombres que no cubrían sus rostros. 

    —Buenas noches —saludó Andrés con una voz masculina y divertida—. ¡Qué bueno verlos aquí también hoy! Aunque no pueda reconocerlos. —Algunos rieron mientras yo seguía mirando a Sebastián como una tonta enamorada—. Han pasado diez años desde que este lugar se abrió y aunque al principio solo quisimos tener un lugar donde pudiéramos ser libres de hacer realidad nuestras fantasías, nos complace mucho saber que los casi cuatrocientos socios están igual de satisfechos que nosotros con lo que encuentran aquí… 

    Sebastián con su calma y serenidad tomó el micrófono y dio un paso más hacia adelante. Metió una de sus manos en el bolsillo y me miró con intensidad. 

    —Es increíble que estemos celebrando el décimo aniversario de Despertar. Quiero decirles que me siento complacido de que en estos diez años hayamos cambiado la forma de pensar de muchos y hayan podido aceptar las necesidades de los demás. 

    Mi corazón saltó cuando él me sonrió. 

    —Soy de los que piensa que el sexo nos da libertad y no podemos reprimirnos de lo que nos gusta solo por temor. 

    Su sonrisa era tan genuina que también sonreí, a pesar de que sabía que lo que estaba diciendo era por mí. 

    —Lo diferente a veces asusta, pero debemos asustarnos más de vivir en un mundo que te dice de qué forma disfrutar de tu intimidad. —¡Es tan guapo!—. Que nadie nos diga de qué forma disfrutar con nuestra pareja o vivir nuestras fantasías.  

    Sebastián con una voz segura tenía la atención de todos. 

    —Somos libres de follarnos a quién nos dé la gana —dijo con orgullo, varios aplaudieron—, de despertar nuestros deseos, nuestros sueños más húmedos y de sentirnos orgullosos del placer que alcanzamos.  

    Levantó su copa hacia mí y sonrió. 

    —Hoy me siento especialmente complacido de tenerlos aquí… de tenerte aquí. —Sonreí como tonta cuando me regaló una de sus sonrisas seductoras—. Gracias por estar aquí… ¡Salud! 

    Elevé mi copa y sonreí emocionada mientras él brindaba conmigo. Luego se giró hacía Andrés y se unió al brindis colectivo. Bebí de mi champagne y Sebastián frunció el ceño de pronto, metió la mano a su bolsillo y tomó su móvil.  

    Me dio una mirada rápida y bajó del escenario dejando a Andrés solo brindando con las personas a su alrededor. 

    Traté de seguirlo con la mirada, pero había demasiada gente y terminó desapareciendo frente a mis ojos.  

    Terminé de beber de mi copa intentando que me diera valor para continuar allí y no sentirme de nuevo asustada.  

    Un joven se acercó con la bandeja y dejó la copa vacía en ella. Observé hacia donde estaba Andrés y me sorprendí al ver que él también había desaparecido.  

    Respiré profundo y me giré decidida a salir del salón y buscar a Sebastián, pero la joven que siempre estaba en la entrada apareció frente a mí y me sonrió. 

    —Empezaremos el sorteo de inmediato —aseguró con visible emoción. 

    Un hombre y una mujer subieron al escenario con un cuenco de cristal y varias esferas dentro. Sin esperar nada empezaron a leer los números de las esferas y las personas fueron uniéndose en el centro formando las parejas.  

    A todas las vi sonrientes, todas parecían conformes aun cuando ninguno decía media palabra.  

    Algunos hombres tomaban las manos de las mujeres y la besaban de forma agradable, otros solo sonreían y caminaban hacia el bar o se perdían entre las cortinas que esa noche eran doradas. 

    —¡El número trece! —gritó la joven sobre el escenario. 

    Mi cerebro se congeló cuando escuché el número que yo había recibido junto al antifaz y que, supuestamente, Sebastián debía tener también.  

    Giré intentado verlo, pero no logré encontrarlo entre la multitud aglomerada a mi alrededor. En lugar de dar un paso hacia adelante, retrocedí de forma instintiva. 

    Un hombre apareció en el centro del lugar y sentí que empezaba a temblar porque definitivamente ese no era Sebastián, a pesar de que llevaba un antifaz lo sabía porque era más alto y delgado.  

    Me sorprendí cuando este se giró directamente hacia mí y me sonrió, fruncí el ceño confundida porque, aunque sabía que ese no era Sebastián, el sujeto parecía saber que yo tenía el número. 

    —Alguna de ustedes, señoras, debe tener el número 13… Revisen sus números, por favor. 

    El sujeto dejó de sonreír, pero no de mirarme. Ladeó su cabeza y yo giré en busca del hombre por el cual estaba en ese lugar, pero Sebastián no estaba por ninguna parte. 

    El hombre no dejó de mirarme y pude ver cómo su mano se movió ligeramente invitándome a acercarme a él. 

    ¿Si tú no eres Sebastián cómo sabes que yo tengo ese número?  

    Quizá Sebastián le pidió que fuera en lugar de él para que no vean que hizo trampa. 

    ¡Claro, es eso Amelia!  

    Con temor —más del que podía admitir— di un paso y él quitó su mala cara, se giró mirando hacia otro lado fingiendo que buscaba a su acompañante para esa noche, yo me hice la valiente y di otro paso.  

    —¿Tienes el número 13? —me preguntó la mujer del escenario. 

    Él giró y su sonrisa se hizo amplia y perfecta al verme. 

    Me detuve cerca de ambos y busqué en mi bolso el número, ella lo tomó y sonrió aceptando la pareja formada.  

    Él se aproximó y fue entonces cuando me di cuenta de que era el mismo hombre que me recibió en la entrada. Con hermosos ojos verdes y una sonrisa divertida.  

    Respiré profundo y tomé su brazo cuando me la ofreció. Se inclinó para besar mi mejilla y temblé. 

    —Lo nuevo te asusta —susurró—, pero es divertido… 

    Mi corazón se detuvo cuando escuché esa frase y lo reconocí.  

    Los ojos verdes de Andrés me miraron a través del antifaz oscuro y me sentí estúpida por no haberlo reconocido antes, pero es que esa noche había dejado crecer más su barba y no tuve la oportunidad de estar mucho tiempo cerca de él para poder reconocerlo sin problema. 

    Su sonrisa se hizo más seductora de lo necesario y me sentí incómoda al darme cuenta de que me parecía un hombre demasiado interesante. 

    ¡Ay, Amelia! 

    Estaba temblando mientras nos dirigíamos a otro salón. Cuando dejamos el lugar donde las parejas se seguían formando me detuve y él se giró a mirarme. 

    —¿Dónde está? —susurré. 

    Andrés me miró con intensidad logrando que me pusiera nerviosa, más de lo que ya estaba. 

    —¿Quién? —respondió haciéndome dudar por un segundo, pero la diversión en su rostro lo delató—. No tardará —me prometió acariciando mi mano—. Surgió un problema de último minuto. 

    No pude evitar preocuparme, pero su caricia en mi mano me distrajo. 

    —Cuidaré de ti hasta que él regrese —prometió colocando una de sus manos a mi costado y dejándome casi pegada a la pared. 

    Las cortinas volvieron a abrirse y la mujer de la entrada apareció con una bandeja en las manos. Andrés se escondió en mi cuello y yo contuve la respiración cuando sentí sus labios presionándose sobre mi piel. 

    La mujer sonrió y continuó su camino. 

    Andrés rio con suavidad y solo se alejó unos centímetros para mirarme. Su aliento acarició mi rostro y sentí que no podía respirar. 

    —¿Te molesta? —preguntó.  

    Lo miré sin entender, pero su mano subió hasta mi mejilla, que asumí estaba colorada, y me hormigueó la piel cuando me tocó. 

    —Que te toque, ¿te molesta? —susurró. 

    —¿Él te dijo que hicieras esto?  

    Andrés movió su rostro hacía un lado y su nariz rozó la mía. 

    —¿Hacer qué? —Sus ojos miraron mis labios y yo me sentí extraña—. ¿Tocarte? —susurró moviendo su mano desde mi mejilla hacia mi cuello—. ¿Te molesta?  

    Quise decirle que sí, que me incomodaba, pero por alguna razón que desconocía solo hice silencio.  

    Su sonrisa se amplió de inmediato. 

    —Me pidió que te cuide hasta que regrese —susurró Andrés. 

    Acomodó mi cabello y miró mi boca logrando que mi cuerpo despertara aun cuando me negaba a dejarlo. Mordí mis labios intentando reprimir ese deseo descarado que estaba sintiendo. 

    —No te reprimas —susurró con una voz pastosa y con uno de sus dedos tiró de mi labio para liberarlo—. Si te muerdes los labios significa que estás tratando de reprimir lo que deseas… Y justo en este lugar no debes hacerlo, aquí eres libre de sentir y desear… todo. 

    Sus verdes ojos me miraron con intensidad y todo mi cuerpo se encendió a causa de su sonrisa complacida. 

    —Los moderadores están observando a todos —dijo con esa sonrisa seductora—, si te ven así de… tensa —su mano masajeó mi cuello—, o tan distante, nos reportarán y podrían conseguir una pareja nueva para cada uno. 

    ¿Qué?  

    La cortina se abrió de nuevo y él se presionó contra mi cuerpo. Andrés debía medir casi un metro noventa porque era mucho más alto que Sebastián y yo me sentí tan pequeña.  

    Su mano presionó mi cintura y regresó a mi cuello dejándome sin aliento. 

    —Estás caliente —susurró en mi oído. 

    Me ruboricé por completo al escucharlo, porque sin duda alguna, él tenía razón… ¡estaba caliente!  

    Andrés se alejó apenas estuvimos de nuevo solos y sonrió. 

    —Me refiero a tu piel —susurró con diversión—, está quemando… 

    —Hace calor…  

    Andrés con su sonrisa de comercial se burló de mí. 

    —Los aires acondicionados están encendidos —me recordó—, y llevas un vestido muy corto y fresco.  

    Acarició mi cabello y mordió sus labios mientras me miraba. 

    —Creo que debes beber algo… 

    Se inclinó hacia mí, besó mi frente de manera dulce y tiró de mi mano para sacarme de ese pequeño espacio.  

    Me sentí agradecida cuando conseguí respirar con normalidad y controlar un poco mis nervios.  

    El salón rojo también había sido decorado con máscaras y cintas brillantes que caían desde el techo, pero todo en tono rojo sangre. 

    Andrés se detuvo junto al bar, me sostuvo de la cintura y sin ningún esfuerzo me subió sobre uno de los bancos altos.  

    Me guiñó el ojo y yo sonreí intentando calmar mis nervios.  

    Ambos giramos hacia el bartender y los dos nos reímos al verlo usando una máscara del hombre araña. 

    —¿Eso es lo más sexy que encontraste, Jack? —preguntó Andrés entre risas. 

    —Jefe, a mi chica le ponen los super héroes. 

    —Shuu… no me delates —se quejó Andrés, Jack sonrió—. ¿Qué tomas? —me preguntó.  

    Quería pedirle lo más fuerte que tuviera a ver si era capaz de soportar seguir a su lado y no sentirme tan afectada. 

    —Creo que te gusta el vino… —dijo Andrés. 

    —Me gusta —admití. 

    Andrés giró hacia Jack y pidió un whisky para él y una copa de vino para mí.  

    Observé como poco a poco el salón empezó a llenarse de parejas incluyendo personas de un mismo sexo. 

    —¿Cómo funciona con ellos? —le pregunté a Andrés.  

    Él frunció un poco el ceño y miró hacia la pareja que había llamado mi atención. Movió el banco para girarme y quedarse detrás de mí. Pasó uno de sus brazos sobre mi pecho y yo dejé de respirar apenas su perfume se apoderó del aire que respiraba. 

    Andrés se inclinó y besó mi mejilla. 

    —Nos están mirando —susurró. 

    Él empezó a reírse como si me hubiera contado una broma y yo intenté reírme también, pero los nervios hacían que mi actuación fuera peor de lo habitual. 

    —Cuando aceptas participar en la fiesta de máscaras tienes que llenar un pequeño formulario —comenzó a explicarme—. Allí hay una opción para que elijas si quieres a una mujer, hombre o ambos. 

    Asentí y él sonrió, dirigió su mirada hacia uno de los sujetos que estaban de pie en cada extremo del salón y volvió a hablarme: 

    —Espero que no tarde tanto —dijo con el ceño un poco fruncido—, los moderadores tienen la obligación de asegurarse de que todos estén disfrutando y tú tienes cara de miedo. 

    —No tengo miedo —le aseguré, él me miró con interés—. Solo estoy nerviosa. 

    —Estar nerviosa es normal, pero no es normal que no haya cercanía entre nosotros —me aclaró—, eso es un indicio de que uno de los dos no está a gusto. 

    —Pero me estás abrazando —susurré logrando que él sonriera. 

    Levantó mi rostro e inclinó el suyo quedando tan cerca de mí que me faltó el aire y todo dentro de mí se derritió. 

    —Me refiero a una cercanía más… íntima. 

    Esa palabra que salió de los labios rosados de Andrés causó un placer inmencionable entre mis piernas. Jack hizo ruido detrás de nosotros al dejar nuestra orden. Andrés sacó su tarjeta de socio y la pasó por el escáner, este emitió una luz verde autorizando el pago y guardó su tarjeta en el saco, tomó mi copa y me la entregó. 

    —Bebe —me ordenó—, a ver si tus nervios se calman. 

    Mi mano tembló cuando sostuve la copa y bebí del vino dejando que el suave sabor me hiciera sentir un poco mejor.  

    Él humedeció sus labios con su vaso y me sonrió. 

    —¿Y si vamos a un privado? —Se me ocurrió decir. 

    Andrés empezó a toser y luego volvió a reírse aun cuando parecía no poder respirar. Tomó de su saco un pañuelo y limpió sus labios mientras me miraba con visible diversión. 

    —¿Quieres ir a un privado conmigo? —preguntó con una sonrisa seductora. 

    —Para que no nos vean... —le aclaré. 

    Su sonrisa se amplió y de nuevo se acercó para hablarme. 

    —Lo sé —dijo besando mi mejilla—. Ni en mis mejores fantasías esperaría que tú quisieras llevarme a un privado… Aún no. —Volvió a reír y olió mi cabello erizándome la piel—. Pero esa no es una buena idea. 

    —¿Por qué no?  

    Andrés giró el banco para que yo lo mirase. 

    —Los privados se usan para follar —lo dijo de forma tan natural como Sebastián cuando me explicaba que su pasatiempo favorito era ese—. Si ven que no lo usamos para eso, será peor. 

    —¿Cómo sabrán que no lo usaremos para eso? 

    Con la mano que tenía libre me giró quedando de nuevo detrás de mí. 

    —Creo que mi socio no ha tenido la delicadeza de hacerte un recorrido por el club. —susurró. 

    De nuevo besó mi cuello y apoyó su cabeza en mi hombro mientras señalaba a una pareja de mujeres bailando de forma muy sensual en el centro del salón. 

    —En cada extremo del club hay cámaras —susurró. 

    —¿En los privados también? 

    —Sobre todo allí —respondió.  

    Giré a mirarlo y aunque estaba demasiado cerca de su boca no me moví porque sabía que nos estaban mirando. 

    —Las personas que vienen aquí no tienen problemas con ser observados —me recordó—. Los privados son los lugares que más se vigilan para evitar excesos… desagradables. 

    —Ah…  

    Fue todo lo que pude decir. 

    Andrés movió mi banco haciéndome girar hacia una pareja donde la mujer vestida de negro sostenía una copa como la mía y a pesar de que el hombre le estaba tocando las piernas, ella parecía no estar del todo contenta. 

    —Los van a separar —susurró Andrés. 

    Ni siquiera había terminado de hablar cuando un sujeto y una mujer vestidos ambos de negros y con antifaz dorado se acercaron a ellos. La mujer se sentó junto a la chica y le dijo algo, ella se encogió de hombros y de forma discreta fueron guiados hacia una de las salidas del salón. 

    —Los moderadores con antifaces negros se encargan de observar, incluso pueden acercarse y preguntarte si estás bien —me explicó Andrés—, pero los de antifaz dorado ya no te hacen preguntas, ellos se acercan para informarte que te asignaran otra pareja. 

    Me sorprendió ver el cuidado que tenían con los socios, que se preocuparan por su comodidad era algo que me hacía sentir más segura. 

    —Buenas noches —saludó una mujer detrás de mí. 

    Andrés sonrió y me hizo girar para darle la cara a una de las moderadoras. 

    —Hola —susurré con mi mejor sonrisa.  

    Bebí de mi copa mientras Andrés mordía mi hombro de forma juguetona. 

    —¿Se la pasan bien? —preguntó y aunque habló en plural, ella solo me miró a mí. 

    —Muy bien —le aseguré.  

    Ella sonrió y me observó por más tiempo del necesario. 

    —Bien, si necesitan algo… cualquiera de nosotros podrá ayudarlos.  

    Levanté la mirada hacia Andrés y él solo inclinó la cabeza, ella sonrió de nuevo y terminó alejándose de nosotros. 

    Andrés miró la hora en su reloj de pulsera y soltó el aire visiblemente estresado. 

    —¿Y si me voy? —pregunté preocupada. 

    —¿Tan mal te la estás pasando conmigo? —preguntó fingiendo estar ofendido y yo sonreí. 

    —No, pero tú te estás perdiendo la fiesta por estar conmigo. 

    Andrés terminó de beber todo el contenido de su vaso y yo hice lo mismo con mi copa de vino. Levantó la mirada y esta se tornó oscura, llena de rabia y me asustó porque, aunque lo había visto muy pocas veces, en todas esas oportunidades él había sido amable y tranquilo, todo lo contrario, a como lucía en ese instante. 

    Me sorprendí cuando tomó mi mano y me ayudó a bajar del banco. Sin decir nada caminamos hacia un extremo de aquel salón.  

    Uno de los moderadores salió del cuarto de castigos justo cuando pasamos por allí y mi cuerpo se estremeció cuando escuché el sonido de un látigo y el grito de una mujer.  

    Solo entonces Andrés volvió su atención hacia mí y su mano se movió con cariño sobre mi mejilla. 

    —Aunque no parezca, ella lo está disfrutando —me aseguró—. En verdad eres un encanto. 

    Tomó de nuevo mi mano y me llevó hasta un lado del salón que no había recorrido antes.  

    Unas puertas de cristal separaban el salón rojo de un hermoso jardín provisto de muebles de ratán, sillas de playa y dos piscinas circulares donde varias personas parecían pasarla bien. La poca luz que había salía de pequeñas lámparas ubicadas en el piso y otras colocadas de forma estratégica en los extremos.  

    Todo se sentía cálido, incluso la música lo era. 

    —¿Tienes traje de baño? —preguntó Andrés sin mirarme. 

     Quise decirle que no tenía idea que allí había una piscina. 

    —Aunque en realidad estaría de más porque aquí las personas prefieren bañarse desnudas —dijo. 

    Él se detuvo y sonrió cuando se dio cuenta de que estaba tratando de no mirar a esas personas que habían dejado sus trajes y nadaban desnudas. 

    —Mirar es divertido —dijo girándome para hacerme mirar. 

    Me rodeó con sus fuertes brazos dejándolos juntos sobre mis pechos. Me presionó a su cuerpo y me sentí más tranquila de no sentir ninguna erección. 

    Reposé mi cabeza en su pecho y observé a las seis personas dentro de la piscina. Había tres hombres y tres mujeres, lo cual estaba bien porque asumí que estaban en parejas, pero tan pronto como lo pensé me sacaron de mi error. 

    Una mujer de cabello oscuro sonrió en dirección del hombre rubio que descansaba a un lado de la piscina mientras que otro hombre de cabello cobrizo se le acercó por detrás y le quitó la parte de arriba de su bañador.  

    Sus grandes pechos quedaron libres para que el sujeto los tocara sin reparo. Ella mordía sus labios, pero no dejaba de mirar al hombre rubio que sonreía y la miraba con visible placer. 

    —Es su esposo —susurró Andrés tan cerca de mi oreja que me erizó la piel—. El rubio, es David, ella es Eliza; llevan unos cinco años juntos… Él es bisexual y ella elije siempre a alguien para que su esposo mantenga esa debilidad satisfecha. 

    El hombre que manoseaba a Eliza la hizo girar y la subió sobre su cuerpo desnudo. Ella lo besó con tanta pasión que empecé a acalorarme de solo ver la forma como ella parecía disfrutar de otro hombre con el marido mirándola. 

    Con ella encima, el sujeto se acercó a David y este la tomó de la cintura y la hizo sentarse de espalda a él. Eliza giró y besó a David, el otro hombre dedicaba su atención a los pechos de ella por varios minutos hasta que se acercó a la boca de ambos y besó a David con la misma pasión que poco antes había besado a Eliza. 

    Andrés besó mi cuello y todo dentro de mí se derritió, intenté recordar que no era Sebastián y que no debía disfrutarlo tanto, pero era casi imposible porque mientras él me besaba, los dos hombres habían tomado a Eliza y estaban chupando sus pechos. 

    Giré para no mirarlos más, pero las otras dos mujeres le estaban dando sexo oral al hombre que las acompañaba y este lucía visiblemente encantado con las atenciones. 

    Me alejé de Andrés tan pronto como me fue posible y el muy malvado sonrió satisfecho de que sus besos me hubieran afectado. 

    —¿Crees que Sebastián tarde más? —pregunté avergonzada.  

    —¿Lo extrañas o lo necesitas? —cuestionó él, yo me ruboricé, él se rio de mí y se acercó para tomar mi mano—. Necesitas un trago más. Sigues avergonzándote de que tu cuerpo disfrute de este lugar. 

    Y aunque quería decirle que se equivocaba estaba segura de que era muy evidente.   

    Andrés volvió a subirme sobre el banco de madera, pero al hacerlo me movió tan cerca de él que casi había sentido su boca sobre la mía y lo peor no fue eso, lo peor fue que deseé sentirla. 

    Dios mío, ¿dónde estás Sebastián? 

    Si estás aquí es para que esto suceda, para que aprendas a dejar tus prejuicios y disfrutes. 

    —Vino para la señorita —ofreció Andrés entregándome la copa, yo le sonreí al tomarla—. Brindemos por ti, por tu cuerpo joven y lleno de deseos. 

    En segundos sentí como mi rostro se encendió de la vergüenza y él en lugar de burlarse solo clavó un beso en mi mejilla. 

    —Salud. 

    Choqué mi copa con su vaso y bebí una gran parte del vino intentando calmar mis nervios, pero el calor solo empeoró la situación y relajó más mis prejuicios. 

    Observé a Eliza cuando escuché un gemido profundo, ella seguía dentro de la piscina y David la penetraba con fuerza mientras ella con sus labios rojos le daba sexo oral al otro sujeto. 

    —Oh, mierda —susurró Andrés. 

    Dejé de mirar al trío y Andrés me quitó la copa de las manos, empujó mis piernas y se quedó entre ellas. 

    —Los moderadores de nuevo nos miran. —Creo que se me bajó la presión al saberlo—. Lo siento, Amelia… 

    —¿Nos cambiarán de pareja? —pregunté asustada. 

    Acarició mi cuello y sus intensos ojos se clavaron en los míos. 

    —No… algo peor. —¿Algo peor?—. Te voy a besar… 

    ¿Que? 

    Ni siquiera había terminado de pensarlo cuando la boca de Andrés tomó la mía y mi cuerpo se agitó con tanta intensidad que casi no pude respirar.  

    Mis manos se clavaron en sus brazos intentando alejarlo, pero no logré moverlo ni un poco. En lugar de detenerse, Andrés empujó su lengua y aunque lo intenté, terminé cediendo, dejé de luchar. 

    Su mano se mantuvo en mi cintura, presionándome a su cuerpo, manteniendo el control, pero su boca, su boca me tomó con una exigencia que derribó por completo mis prejuicios y aun sin quererlo, lo disfruté. 

    Andrés era distinto a Sebastián, era dominante y muy exigente, tomaba mi boca como si le perteneciera y por más que intenté pensar en la razón por la que estaba sucediendo esa locura, mi cerebro se había apagado cuando me atreví a disfrutarlo.  

    Disfrutar de un beso que había logrado encender mis más oscuros deseos y apagar esos prejuicios que solo me privaban de tener el mejor sexo de mi vida. 

    Andrés se pegó más a mi cuerpo y solté un gemido al sentir su erección rozando mi sexo húmedo, que en ese instante deseaba su total atención.  

    —Suficiente… —dijo alguien de pronto detrás de mí. 

    El calor que sentía en mi cuerpo se congeló y mi corazón se detuvo. Andrés se alejó de inmediato y cuando lo hizo pude ver junto a nosotros a Sebastián.  

    La vergüenza me atrapó con tanta rapidez que bajé la mirada sin ser capaz de verlo a los ojos después de lo que había sucedido. 

    —Te dije que no hicieras esto —dijo Sebastián con una voz calmada—. ¡Te dije que con ella no! 

    Sabía que debía intervenir para evitar que discutieran, así que con toda la vergüenza que sentía levanté la mirada y me di cuenta de que Andrés estaba sonriendo y Sebastián, aunque tenía mala cara, no parecía molesto. 

    —Gracias por cuidarla —susurró Sebastián y Andrés hizo una reverencia—. Ahora puedes ir a torturar a alguien más. 

    Sebastián se giró hacia mí y su mirada me confundió tanto… 

    Andrés, que aún sostenía mi mano, la llevó a sus labios y clavó un beso en ella. 

    —Espero que la próxima vez no pidas exclusividad con él —dijo el mejor amigo de mi novio. 

    Acomodó su traje y se giró en sus zapatos como si nada hubiera pasado.  

    Sebastián clavó sus intensos y hermosos ojos sobre mí y ni siquiera me dejó sentirme miserable por lo que sucedió, porque de inmediato se acercó y tomó mi boca con tanta pasión que el calor de mi cuerpo llegó a un grado preocupante. Una de sus manos se metió entre mi vestido y llegó hasta mi sexo húmedo y deseoso. 

    —Demonios, cariño —gruñó contra mi boca—. Estás tan húmeda. 

    Abrí los ojos sintiéndome avergonzada de saber que gran parte de esa humedad la había provocado su mejor amigo, pero Sebastián me miró con el deseo quemando sus ojos, su mano se movió sobre mi sexo y no fui capaz de preocuparme de que otros pudieran estar mirándonos, porque en ese instante lo único que existía para mí era él. 

    —¿Te basta con mi mano? —preguntó mordiendo mis labios—. ¿O quieres… más? 

    Le rodeé el cuello con mis brazos y mordí sus labios.  

    Sabía que el deseo y el vino en mi sangre eran la razón por la que me sentía tan atrevida.  

    —De ti siempre quiero más. 

    Sebastián sonrió complacido, me sostuvo de la cintura y me subió sobre su cadera dejándome sentir su imponente necesidad.  

    Me froté sobre él y su sonrisa se hizo más pura y agresiva. 

    —Quiero follarte aquí —susurró mientras caminaba a un lado de la piscina—. Quiero que disfrutes de esto… conmigo. 

    No pude decir nada, solo seguí besándolo mientras me llevaba hasta un lugar poco iluminado a un extremo del jardín.  

    Había tres carpas de tela dorada junto a la piscina más grande y dentro unas hermosas camas hechas con bambú. En lo alto colgaban elegantes lámparas que daban una iluminación cálida y perfecta. 

    Sebastián se detuvo y me dejó sobre mis pies para dejarme admirar lo hermoso de aquel lugar. Era el lado romántico que no esperaba encontrar allí. 

    —¿Te gusta? —preguntó acercándose a mí desde atrás.  

    El deseo más calmado dejó que el beso de Andrés volviera a mi mente y la vergüenza también.  

    Me giré y le di la cara al hombre del que estaba enamorada, ese que hacía unos minutos me había visto besando a su mejor amigo. 

    —¿No estás molesto? —pregunté, él sonrió y negó. 

    —No contigo. 

    —Él no tuvo la culpa… si me besó fue…  

    Sebastián presionó uno de sus dedos sobre mi boca. 

    —Si estoy molesto con Andrés no es porque te besó —me aclaró—, sino porque le dije que no te torturara trayéndote aquí… —¿Qué?—. Le pedí que te mantuviera donde esperarme no significara un suplicio para ti. 

    —¿No estás molesto? —pregunté de nuevo. 

    —¿Quieres que lo esté? 

    ¿Quiero que lo esté? 

    Ni siquiera había pensado en ello, pero en ese momento mientras me cuestionaba me di cuenta de que deseaba que no lo estuviera porque, aunque besar a otro hombre debería significar una traición, no era de ese modo como me sentía. 

    Sebastián se inclinó y me besó el cuello logrando apagar mis pensamientos otra vez. 

    —Aquí no hay traición —aseguró mordiendo mi oreja—, tu boca sigue siendo mía. 

    Me miró y la determinación en su voz me llenó el corazón de amor porque era verdad, aun cuando había besado a otro hombre… mi boca, mis besos y ese deseo quemándome, eran suyos. 

    —Mi cuerpo también —susurré mordiendo su labio—, y este deseo también te pertenece. 

    —¿Me deseas? —preguntó lamiendo mi boca, yo asentí—. ¿Qué deseas, cariño? 

    Los gemidos de alguien me hicieron volver a la realidad, al lugar donde estábamos, al placer que se respiraba, a la libertad de la que yo nunca había gozado y que en ese instante sabía, podría tener si dejaba de sentir vergüenza o temor. 

    Fue así como presa del momento, de lo que sucedía a mi alrededor, decidí ser valiente, decidí ser libre y feliz. 

    Tomé la mano de Sebastián y lo llevé hasta una de las carpas más cercana a nosotros. Lo senté sobre el colchón cubierto con sábanas de seda blancas y subí sobre él.  

    Mi hermoso y seductor hombre me miró complacido mientras mis manos se ocupaban de su pantalón y encontraban sin problemas lo que estaba buscando… ese gran y perfecto miembro que latía sobre mi mano. 

    Me dejé caer sobre el tapete marrón y sin pensármelo ni un segundo metí su miembro duro en mi boca. Sebastián soltó un gemido profundo que empeoró esa necesidad que mi cuerpo sentía. 

    —Cielo —gruñó con placer—, estoy tan duro que si sigues voy a correrme en tu boca. 

    —Hazlo —respondí 

    Mis labios subieron y bajaron por su grandeza provocando en él reacciones maravillosas que me hicieron sentir orgullosa. 

    —No —susurró alejándome de él.  

    Lamí mis labios disfrutando del sabor que su deseo había dejado en mi boca. 

    —El primer orgasmo tiene que ser tuyo —dijo. 

    —¿Es la ley? —pregunté juguetona, él sonrió. 

    —La acabo de crear —aseguró. 

    Con la agilidad de siempre me hizo caer sobre el colchón y metió sus manos debajo de mi vestido, bajó mi ropa interior y movió mis piernas dejándome abierta y desnuda frente a él. 

    —Quiero probar tu humedad… —susurró con una voz espesa. 

    Oh, yo también lo quiero. 

    —¿O tú prefieres otra cosa? —Bajé la mirada hacia su miembro y mordí mis labios—. Dime qué quieres, cariño. 

    —A ti… —susurré —. Dentro de mí. 

    Ni siquiera había terminado de hablar y él me estaba tomando de la cintura, acomodándose entre mis piernas y sin tomarse un segundo se hundió en mi interior. 

    El gemido que solté fue el más escandaloso de todos, pero aun así no me sentí ni un poco avergonzada porque el placer que experimenté fue algo que ni siquiera podría describir. 

    —Me encanta tu vestido —susurró mientras se movía haciendo círculos con su cadera—, pero te lo quiero quitar…  

    Me miró esperando que dijera algo, pero no podía ni hablar, lo único que hacía era disfrutar de él y todo ese placer que causaba dentro de mí.  

    Levanté los brazos para ayudarlo a hacer lo que deseaba, lo cual provocó una sonrisa maravillosa en esos labios de mi hombre perfecto. 

    Sebastián tomó el borde de la suave tela y subió el vestido hasta sacarlo por mi cabeza. Sus ojos brillaron con lujuria cuando quedé solo con el sujetador cubriendo mis pechos.  

    Él mordió sus labios aparentemente complacido y llevó su mirada detrás de nosotros ampliando su sonrisa. 

    —¿Te gusta? —preguntó mientras me ayudaba a moverme sobre él—. Muchos nos miran. 

    —¿Y eso te gusta? —le pregunté. 

    —¿No puedes sentir cuánto?  

    Sonreí porque definitivamente era consciente de lo duro que se había puesto y aunque la vergüenza intentó hacerse presente, yo la ignoré porque en ese momento solo quería y necesitaba disfrutar del maravilloso sexo que tenía desde que Sebastián llegó a mi vida. 

    Apoyé mis manos en sus piernas y él se inclinó para besar mis pechos aún cubiertos por el suave encaje blanco que había elegido para una noche nada pura. 

    —Hay varios hombres mirándote —susurró mientras mordía uno de mis pezones—. Andrés es uno de ellos. 

    Mi cuerpo sintió un placer vergonzoso cuando supe que su amigo estaba mirándonos. Sebastián gruñó cuando mi sexo se contrajo y su miembro pareció disfrutarlo. 

    —¿Quieres que lo invite a unirse a nosotros?  

    Mi corazón se detuvo. 

    —¡No! —respondí de inmediato.  

    Sebastián me sostuvo de la espalda y me acercó a su boca. Me besó con tanta exigencia que entre su lengua y la forma como me estaba penetrando, no fui capaz de seguir pensando más y solo me dejé llevar por todo ese placer que él me daba.  

    —Tu cuerpo quiere más de lo que tu boca pide —susurró mientras yo seguía moviéndome en busca de mi liberación—. Y quizá no hoy, pero en algún momento vas a dejar que tu cuerpo decida por ti. —Lo miré y él lamió mi boca—. Promete que lo intentarás. 

    Casi no podía ni respirar por todo lo que estaba sintiendo, hice un esfuerzo sobre humano en prestarle atención. 

    —Intentar… ¿qué? —pregunté sin aliento. 

    —Hacerle caso a lo que tu cuerpo desea. 

    Apretó mi seno con una mano y se inclinó para chuparlo con fuerza, grité al sentir que no podría soportarlo más. 

    —Mírame —ordenó Sebastián y yo obedecí de inmediato—. No hoy, pero en algún momento vas a dejar que tu cuerpo tome el control —repitió, yo asentí sin entender—. No hoy… —dijo hundiéndose con fuerza dentro de mí—. Pero vas a dejar que Andrés o cualquier otro hombre que desees te dé placer. 

    Mi cuerpo vibró apenas mi imaginación hizo su trabajo al recordar el beso que su amigo me dio. 

    —¡Oh, cariño! —exclamó cuando el placer me atrapó y mi sexo se contrajo—. Creo que tú amarás más este lugar que yo. 

    Grité su nombre cuando me hizo caer con fuerza sobre su erección, cuando me ayudó a sentirlo más dentro de mí y tan rápido como yo, alcanzó el placer máximo.  

    Mi cuerpo tembló entre sus fuertes brazos mientras mi mente era consciente de lo que había sucedido. 

    Había ido al club, había besado a Andrés y lo más preocupante es que me había gustado tanto que deseaba más de él, y Sebastián en lugar de molestarse se había encargado de terminar el trabajo que su amigo comenzó. 

    Lo peor no fue eso, lo peor fue que, aunque todo eso me parecía una locura, no podía negar que mientras mi cuerpo temblaba y mi mente seguía disfrutando del clímax, la idea de experimentar cosas nuevas ya no eran un tema que me causara vergüenza, por el contrario, estaba fantaseando con la idea que Sebastián había puesto en mi cabeza… 

    Se que me iré al infierno, pero me aseguraré de irme satisfecha.  
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    Su cuerpo seguía desnudo sobre mi cama, su cabello extendido sobre la almohada y su rostro mostraba una paz que me hacía sentir satisfecho. 

    La noche anterior fue de las mejores que había vivido en años. Me sentí complacido por la forma en la que Amelia se atrevió a experimentar algo a lo que le temía. Me sentí honrado de la forma como confiaba en mí y tan amado porque sabía que, si había participado de la fiesta, era por mí.  

    Me sentía tan enamorado, tan feliz y completo que me costaba creer lo que estaba viviendo. 

    El vibrar de su móvil logró interrumpir su profundo sueño, así que continué bajando mi mano hasta el final de su espalda, en esa curva perfecta donde iniciaba su provocador trasero, ese que no podía evitar acariciar. 

    Amelia se movió como un gatito buscando mi atención y le sonreí cuando giró y sus dormitados ojos me miraron con ese brillo de satisfacción que solo puede provocar una noche de buen sexo. 

    —Buenos días —susurré sin dejar de acariciar su suave piel. 

    —Buenos días —respondió con una voz dulce y melodiosa. Me incliné y besé sus labios—. ¿Es muy tarde? —preguntó girándose y acercándose a mi pecho. 

    —Apenas deben ser las ocho de la mañana. 

    —¿Ocho de la mañana? —repitió sorprendida—. ¿Y por qué estás despierto?  

    La abracé y ella se apretó a mi cuerpo. 

    —¿No has escuchado que mientras más viejo te haces, duermes menos?  

    Ella rio y me sentí mucho más feliz de escuchar su buen humor.  

    —Pues qué suerte tengo de haber encontrado a un viejo como tú. 

    Me besó y yo la aferré a mi cuerpo disfrutando de su calor y ese amor que me hacía sentir incluso con un simple beso. 

    —¿Cómo te sientes? —pregunté ordenando su cabello. 

    —Siempre que estás conmigo me siento bien. —Me abrazó—. ¿Tú estás bien? 

    —Después de haber estado contigo en la fiesta, no podría estar mejor. 

    La observé con atención intentando descifrar cómo se sentía esa mañana después de su primera noche en un club swinger. Ella levantó su rostro y me miró con un rubor hermoso en sus mejillas. 

    —¿En verdad la pasaste bien? —Su pregunta me sorprendió y ella se alejó un poco—. Es decir, solo estuviste conmigo y no participaste en la fiesta como quizá lo hacías antes. 

    La tomé de la cintura y la subí sobre mí, ella sonrió cuando le acaricié sus hermosos pechos desnudos. 

    —Sí participé —le aclaré—. Tuve sexo con una mujer a la cual no le vi el rostro. —Ella sonrió divertida—. Y para serte sincero, en diez años, es la primera vez que he perdido la cuenta de cuántas veces me corrí. 

    Sus ojos brillaron con orgullo y yo me senté sobre la cama para tenerla más cerca de mí. 

    —De las diez fiestas de máscaras, esta ha sido la mejor para mí. —Mordí sus labios y ella me rodeó el cuello con sus brazos—. Y ha sido así porque tú estuviste en ella, conmigo, y porque verte disfrutar hizo mi noche insuperable. 

    Amelia me besó y yo disfruté de su boca por varios minutos hasta que escondió su rostro en mi cuello. El silencio de la mañana y el aroma de su piel era todo lo que deseaba tener por el resto de mi vida. Ella era todo lo que mi cuerpo y mi alma necesitaban y saber que se sentía bien conmigo me hacía inmensamente feliz. 

    El sonido de su móvil vibrando terminó con nuestro momento, ella sonrió y besó mis labios antes de ir hacia la mesa donde lo había dejado. 

    Salí de la cama y fui hacia mi vestidor para buscar qué usar esa mañana. Tenía solo una junta sobre el mediodía así que podría desayunar con mi chica y llevarla al trabajo antes de ocuparme de mis asuntos. 

    —¿¿Qué?? —gritó Amelia eufórica—. ¡¿Estás bromeando?!   

    Tomé uno de mis pantalones de vestir de color azul, elegí un suéter blanco y uno de mis blazers. No sería una reunión demasiado formal, por lo que podía darme el lujo de no ir en traje.  

    —Creo que voy a llorar —la oí decir con una voz quebrada. 

    Con el suéter en la mano me asomé a la habitación para comprobar que estuviera bien y vi que mi chica realmente estaba llorando, pero al ver la sonrisa en sus labios me di cuenta de que era de emoción, aunque no comprendí la razón.  

    —De acuerdo, nos veremos a la hora del almuerzo y me cuentas todo. —Amelia limpió sus mejillas y me sonrió—. En verdad, Pam, estoy muy feliz por ti… ¡Te quiero! 

    Amelia presionó el móvil sobre su pecho y me sonrió aun con lágrimas brillando en sus ojos. 

    —¿Qué sucede? —pregunté dejando mi ropa sobre el sofá y sentándome a su lado.  

    Amelia me abrazó con fuerza y después de calmarse sonrió. 

    —Desde que Pamela y yo nos conocimos hemos tenido sueños similares —empezó a decir, la miré con atención mientras ella trataba de no llorar más—. Uno de esos sueños era irnos a Madrid y terminar allí la universidad. —¿Qué?—.  O hacer un máster… O algo por el estilo. 

    —¿Tu sueño es irte a España? 

    —Era —corrigió de inmediato—. Eran sueños de juventud, y claro, Pamela es la primera de la clase… Incluso tiene una beca. —Ella sueña con irse a España—. Pues, en la universidad siempre hacen intercambios, ¡y ella ha sido seleccionada! 

    Sonreí a pesar de que no me sentí tan emocionado como ella, porque mientras me explicaba lo afortunada que era Pamela al obtener esa beca para irse del país, los ojos de Amelia brillaban; por primera vez desde que la conocí me di cuenta de que no había tenido la delicadeza de preguntarle sobre sus planes a futuro o sus sueños… Y me sentí mal por ello. 

    —En verdad lo merece —aseguró mostrando sus hermosos dientes al sonreír—. La echaré de menos, pero estoy feliz por ella. 

    Me besó y se puso de pie. 

    —Almorzaremos juntas para que me cuente todo —comentó mientras caminaba descalza por la habitación—. No sé cuándo se va… 

    La seguí de cerca cuando entró a mi vestidor y abrió ese espacio donde había ordenado la ropa que le compré. 

    —Voy a tener que buscar otra compañera de casa. 

    —¿Y eso por qué? —pregunté  

    Trató de tomar una de las camisas que estaban colgadas, pero era muy pequeña para hacerlo, me acerqué y la tomé por ella, me besó en agradecimiento.  

    —El lugar donde vivo no es como este, pero sería imposible para mí pagarlo sola —explicó mientras sacaba uno de los pantalones y lo dejaba sobre el sofá donde había dejado mi ropa—. Por eso voy a necesitar a alguien con quien compartir casa, en la universidad siempre están buscando, solo debo pensar quién podría ser y no tener inconvenientes. 

    Ella caminó hacia el baño y al ver que no cerró la puerta me acerqué. 

    —Juro que la voy a extrañar —susurró mirándome a través del espejo mientras vertía pasta sobre su cepillo dental—, pero en verdad me hace muy feliz que Pam pueda cumplir su sueño. 

    Mientras la observaba me di cuenta de que no solo podía imaginarme despertando a su lado, también se me hizo hermoso pensar que cada día podríamos tener ese tipo de conversaciones.  

    Sonreí al darme cuenta de que, por las mañanas a diferencia de otras personas, Amelia era muy parlanchina y eso me encantaba. Poder imaginarla en mi vida a tiempo completo me encantaba… Y sin una compañera de piso quizá podría persuadirla para que se mudara conmigo… 

    ¿Eso estará bien para ti, Amelia?  

    ¿Estarás tan loca por mí como yo lo estoy por ti como para que aceptes vivir conmigo?  

    Voy a tener que averiguarlo. 

    —¡Sebastián! —gritó de pronto, yo la miré con preocupación cuando dejó su cepillo junto al mío y giró para mirarme—. ¿A dónde fuiste anoche?  

    Vaya, era eso. 

    —¿Qué fue tan urgente que tuviste que marcharte? 

    —Antonieta se cayó. —La preocupación de Amelia se hizo visible en su rostro—. Está bien, pero se lesionó la muñeca derecha y la enyesaron. 

    —¿Pero ella está bien? —preguntó preocupada mientras se aproximaba a mí—. ¿No fue nada grave?  

    Le acaricié el rostro y negué. 

    —Solo es una lesión leve —dije y ella suspiró—, la tendrán con el yeso por dos semanas solo por prevención… Marcela me llamó cuando estábamos en la ceremonia y tuve que marcharme. Lo siento. 

    —No, no te disculpes, me hubieras dicho y nos hubiéramos ido juntos.  

    Besé su cuello y ella tembló. 

    —¿Y perderme la noche maravillosa que pasamos? —pregunté, ella se ruborizó—. Jamás, cariño —Besó la punta de mi nariz—. ¿La pasaste bien? —Ella asintió—. ¿Realmente? 

    —Sí, en verdad la pasé muy bien —susurró besando mi rostro—. Contigo es imposible no pasarla bien. 

    —¿Eso quiere decir que ha cambiado un poquito el mal concepto que tienes sobre el club? 

    —Ha cambiado mucho —aseguró—. Ya no creo que estén enfermos de la cabeza los que frecuentan esos lugares, pero aún siento que si veo a otra mujer tocándote… moriré. —Hizo puchero y yo me reí—. En serio, Sebastián… no podría soportarlo. 

    —No tendrás que soportar nada —prometí besando sus labios—. Que hayas ido conmigo ayer no significa que debemos ir siempre. 

    Ella pareció más tranquila al escucharme 

    —Creo que anoche diste un gran paso para disfrutar de tu placer, sin vergüenza, sin prejuicios, pero pienso que para lo siguiente aún es pronto para ambos. 

    Su rostro se enrojeció y pude imaginar la razón. 

    —Y no lo estoy diciendo por Andrés. —Aclaré. 

    Bajó la mirada y yo levanté su rostro para obtener su atención. 

    —Amelia, después de que fuiste al club por mí, que me dejaste darte placer sin importar que otras personas nos observaran, no tengo dudas sobre tus sentimientos… Y creo que hoy nuestra relación es mucho más sólida que hace una semana. 

    —También lo creo —susurró. 

    —La razón por la que creo que es muy pronto para incluir el club en nuestra vida es porque tú aun no estás preparada para compartirme con alguien…  

    Amelia hizo una mueca confirmando lo que dije. 

    —Y aunque yo no tendría problema de que Andrés te iniciara en el swinger, si así lo deseas, creo que quiero ser egoísta y disfrutarte en exclusividad un poco más. 

    —Creo que estoy de acuerdo —dijo metiendo su mano dentro de mi pantalón deportivo—. Creo que todavía nos quedan muchas fantasías en pareja que cumplir. —Mi cuerpo empezó a calentarse cuando tomó mi miembro entre sus manos—. Creo que aún tenemos muchos lugares donde no me has hecho el amor… 

    Con una de sus manos preparó mi miembro para darle placer y con la otra tomó mi mano y miró la hora en mi reloj.  

    —Uhhh… creo que llegaré tarde —susurró mordiendo sus labios al sentir como mi cuerpo reaccionaba a sus atenciones—. ¿Nos duchamos juntos? 

    Sonreí complacido mientras abrí la ducha y ella empujó mi pantalón de pijama haciendo que este cayera sobre la alfombra del baño. Tomó mi mano y me llevó dentro de la ducha, se quejó del agua, así que regulé la temperatura.  

    Amelia me besó con pasión, con un deseo que se hacía presente de inmediato cuando nuestras lenguas se seducían sin pudor. Mi mano le acarició el trasero y las suyas regresaron a mi miembro duro y necesitado.  

    Al notar cómo me tenía, se alejó y con una sonrisa de suficiencia se arrodilló, metió mi miembro dentro de su pequeña y deliciosa boca.  

    Me apoyé de la pared cuando perdí un poco el equilibrio y observé cómo esa niña, por la que sentí remordimiento al sentirme atraído por ella, me daba la mejor mamada de mi vida.  

    Ella aún con el rubor en su mejilla se encargó de darme esa dosis de sexo que cualquier hombre debería recibir al despertar, porque no había nada mejor que una mamada antes de ir a trabajar y Amelia, en esos meses había mejorado notablemente; me sentía jodidamente satisfecho de esa joven y caliente mujer. 

      

    No pudimos desayunar con decencia porque nuestra dosis de sexo nos tomó más tiempo del que teníamos.  

    Ella arreglaba su cabello mientras yo conducía hacia la editorial para dejarla trabajar.  

    —¿Entonces nos veremos en la noche? —pregunté cuando estacioné frente al edificio. 

    —Sí —respondió guardando sus cosas—. Cuando salga te llamaré. 

    Se inclinó, me besó y me miró con amor. 

    —Te amo tanto… —dijo. 

    —No más que yo a ti, cielo. —Acaricié su mejilla y sonrió—. Te amo tanto que...  

    Me mordí la lengua para no precipitarme porque sabía que era muy pronto para ella. 

    —¿Qué…? 

    —Que te quiero en mi vida siempre. 

    —Me tendrás en tu vida siempre —aseguró frotando su nariz con la mía—. A menos que te aburras de mí. 

    —Eso no pasará jamás —prometí—. Te amo, Amelia. 

    —Yo te amo a ti, Sebastián. 

    Un beso más y me obligué a no seguir distrayéndola. Bajé del coche para abrir su puerta y me sorprendí cuando vi el auto de Marcela estacionando detrás del mío y a mi hija bajando de este. 

    Abrí la puerta para Amelia y ella se sorprendió al ver a mi hija con la mano vendada.  

    —¿Qué haces aquí? —pregunté—. El doctor dijo que debías reposar. 

    Besé su mejilla y Antonieta me miró con mala cara. 

    —Creí que el doctor te había dicho que estaba bien —respondió mi hija—. Creí que por eso ni siquiera me has llamado.  

    Marcela se acercó a nosotros y le regaló una sonrisa amable a Amelia. 

    —Buenos días —nos saludó. 

    —Buenos días, señora —susurró mi chica y Marcela rio de nuevo—. Espero que te mejores, Anto. 

    —Gracias —respondió mi hija secamente. 

    —Me iré a trabajar —susurró Amelia, me giré y la abracé—. Te llamaré cuando salga. 

    —Está bien, cariño, que tengas un buen día. 

    —Gracias —respondió avergonzada cuando la besé—. Hasta luego. 

    —Cuídate, Amelia —respondió mi exmujer. 

    Ella se alejó de nosotros y entró al edificio, fue entonces cuando giré hacia mi hija y le regalé una mala mirada. 

    —¿Qué? —preguntó haciéndose la inocente. 

    —Termina con esa mala actitud porque estás colmando mi paciencia —advertí. 

    —No esperes que seamos amigas de nuevo porque no sucederá, confórmate con que siquiera la salude. 

    Quise decirle varias cosas, pero ella se alejó sin decirnos adiós. Me giré hacia Marcela y ella se encogió de hombros. 

    —Ellas aún no han hablado —dijo—. Amelia no la ha buscado. 

    —No tiene por qué hacerlo —respondí mal humorado—. Lo que tenía que saber, lo tiene claro, si quiere continuar con su mala actitud es asunto suyo. 

    —Eran amigas y tu hija siente que Amelia no fue sincera al ocultarle que estaba saliendo contigo. —La voz calmada de Marcela a veces me desesperaba. Trata de no actuar solo como el novio de una de ellas y deja que arreglen sus diferencias cuando sea el momento. 

    —Es lo que hago —respondí—, pero no me gusta nada la actitud de Antonieta. 

    —Bueno —susurró—, no quiero defenderla, pero además de que su amiga ahora es novia de su padre, debes entender que es la primera vez que te conoce una mujer y eso también puede afectarle.  

    Marcela me sonrió y respiré profundo para calmarme. 

    —Relájate… pronto todo se calmará. 

    —No debía venir a trabajar. 

    —Su jefa le pidió que lo hiciera, van a vender la editorial. 

    —¿Qué?  

    No pude evitar preocuparme, no solo era el trabajo de mi hija, también de Amelia. 

    —¿Por qué? —pregunté, ella se encogió de hombros. 

    —Creo que el dueño es bastante adulto y está cansado. Es lo único que sé. —Ella se acercó y besó mi mejilla—. No te enfades tanto… Ahora debes evitar envejecer… —Se rio de mí y no pude evitar sonreír ante su broma—. La verdad es que luces muy bien aún y además de eso, ahora te ves feliz. 

    Mi exmujer me acarició el brazo y yo le sonreí. 

    —¿Tú eres feliz? —pregunté observando su sonrisa. 

    —No tanto como tú, pero me siento bien… Ya me voy, cuídate, Sebas. 

    Marcela se giró y caminó hacia su auto. Me dijo adiós con las manos al subir y yo hice lo mismo.  

    Subí a mi auto y me abroché el cinturón pensando en la noticia de la venta de la editorial, y volví a preocuparme. Quizá Antonieta no se mortificaría, pero sabía que Amelia no se sentiría del mismo modo, no cuando ese trabajo era tan necesario para ella. 

    Mi móvil vibró y activé la llamada a través del reproductor del auto. 

    —Buenos días, Carol…—saludé. 

    —Buenos días, jefe, ¿cómo amaneciste hoy? 

    —Bien… Estoy yendo a la empresa. 

    —¿Qué sucede? —preguntó preocupada—. Pensaba que después de tu fiesta favorita estarías más animado. 

    —Lo estaba, pero me enteré de que venderán la editorial donde trabaja Amelia. 

    —¿En serio? —Carol parecía sorprendida—. Vaya… creí que los Wilker nunca abandonarían el negocio familiar. 

    —¿Los conoces? 

    —No personalmente, pero he escuchado de ellos —comentó mi asistente—. Su esposa es escritora y él compró la editorial para que ella pudiera publicar sus libros. —Me sorprendí al oírla—. Me parece una historia romántica, la verdad… ¿Quién hace cosas tan hermosas en estas épocas?  

    —El que puede hace más que eso por la persona que ama. —Ella suspiró—. Bueno, si están mayores es comprensible que no quieran tener una responsabilidad como esa. 

    —Quizá… —agregó mi asistente—. ¿Estás preocupado por Anto o por Amelia? 

    —Antonieta nunca ha tenido problemas cuando pierde algún empleo, pero Amelia es tan terca que si pierde este empleo no me dejará ayudarla y estoy seguro de que tampoco a sus padres. 

    —¿Y qué piensas hacer? 

    —Por ahora quiero que averigües cuánto están pidiendo por la editorial. 

    —¿Qué? —gritó Carol—. Me estás jodiendo, ¿verdad? — Sonreí mientras detuve mi auto y di pase a dos señoritas—. Sebas, ¿lo dices en serio? 

    —Solo tengo curiosidad de saber cuánto cuesta una editorial. 

    —Y yo que creía que el señor Wilker era el único loco que había comprado una editorial solo por su esposa, pero ya veo que tú tienes la misma demencia. —Reí y continué mi camino hacia la empresa—. Tú ni siquiera sabes nada de libros o ediciones. 

    —Yo no, pero si no recuerdo mal, tú sí… Te graduaste con honores en Lengua y Literatura. 

    —Sebastián, estás asustándome… —Reí de nuevo—. ¿De verdad comprarías la editorial?  

    —Todo depende de las cifras, tampoco estoy tan loco para invertir en algo que no generaría ganancias, pero si resulta que es una buena inversión, ¿por qué no? 

    —En verdad he estado subestimando la relación que tienes con esa niña. 

    Si supieras que esa niña es más valiente que tú.  

    —Realmente te has enamorado. 

    —Realmente —confesé sin problema—. La única razón por la que no he puesto un anillo en su dedo es porque aún es muy joven y no quiero presionarla —le dije—, pero si fuera por mí, podría estar pidiéndote que planearas nuestra luna de miel. 

    —¡Ay, Dios!  —gritó riéndose—. ¡Sebastián Bécquer, estás loco! 

    —Lo sé, Carol… lo sé.  

    Le sonreí al portero que abrió las puertas del estacionamiento para mí y seguí mi camino. 

    —Haz lo que te he pedido y luego veremos que tan demente estoy. 

    —Enseguida me ocuparé de todo. 

    —Ya estoy abajo. 

    —Muy bien, jefe, nos vemos aquí. 

    Terminé la llamada y me detuve un momento a pensar en la locura que planeaba hacer. Comprar la editorial no sería gran problema, no si resultaba un buen negocio, pero estaba seguro de que mi hermosa, joven y explosiva novia no estaría del todo feliz si se enteraba de lo que pretendía hacer, así que decidí mantener ese asunto en total reserva hasta que tomara una decisión. 

    ¿Realmente compraría la editorial por Amelia? Sí,  

    Estoy loco… definitivamente, lo estoy. 
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    Admito que saber que iban a vender la editorial me quitó un poco la alegría que sentía por la buena noticia de Pamela.  

    Mientras la señora Cleiton estaba de pie frente a todos los correctores, editores y traductores, yo solo podía pensar en lo mucho que se me complicaría todo si me quedaba sin trabajo. 

    —El señor Wilker me pidió que les hiciera saber que antes de ceder la compañía se asegurará de no dejar a nadie sin empleo. 

    Sonreí a la señora Cleiton porque, aunque lo que dijo debió tranquilizarme un poco, no fue así. Siempre que llegaban nuevos dueños generaban cambios importantes y esos cambios no siempre eran beneficiosos para los antiguos empleados. 

    —Les tendré informados de todo lo que suceda con el traspaso de la editorial —dijo la señora Cleiton—. Mientras tanto debemos seguir trabajando, así que… vamos a ello.  

    Tomé mi laptop y me levanté con la intención de marcharme. 

    —Amelia, quédate un momento, por favor —pidió sonriendo, volví a sentarme—. Tú también, Antonieta. 

    Todos los demás se marcharon. 

    —Amelia —comenzó—, imagino que la noticia te ha preocupado un poco, pero quiero que sepas que tú no tienes de qué preocuparte… —Tomó mi mano y me sonrió—. Antonieta y tú hacen tan buen equipo que le he pedido al señor Wilker que antes de vender la editorial les haga un contrato para asegurarnos de que no podrán echarlas por los próximos tres años. 

    Me sorprendí tanto que no supe qué decirle, quería llorar de emoción ante sus palabras porque era verdad, la señora Cleiton había estado muy satisfecha con mis ediciones y desde que Antonieta llegó se nos había hecho muy fácil avanzar, y eso tenía a la señora Cleiton muy feliz, sin embargo, no esperé que ella sugiriera que nos contrataran de forma permanente. 

    Anto se puso de pie y la abrazó emocionada porque oficialmente tenía el empleo de traductora. Estaba tan feliz que por un momento olvidó su enfado conmigo y me sonrió. 

    —En verdad estoy muy agradecida —susurré mirando a la mujer—. Me hace feliz saber que mi trabajo es de su total agrado. 

    —Sabes que ahora que ustedes han hecho este equipo estoy aún más satisfecha y mi forma de demostrarlo es haber conseguido ese contrato para ambas. 

    —Muchas gracias, señora Cleiton —susurró Antonieta—. No la defraudaremos. 

    —Estoy segura de que no… —respondió la mujer—. El contrato lo están redactando y quizá mañana ya puedan firmarlo. —Asentí emocionada—. Dentro del contrato también está la cláusula de que, si alguna de ustedes obtiene la beca anual, la editorial les facilitará todo para que pueda viajar, y al retornar tendrán sus empleos de vuelta. 

    —¿Cuál beca? —preguntó Anto, la señora Cleiton le sonrió. 

    —Creo que no te he comentado de esto —Anto negó—. La editorial tiene convenio con otra de Madrid, cada año hacemos un concurso en el cual elegimos a un ganador y se hace un intercambio; durante un año esta persona viaja a Madrid y la persona ganadora en Madrid viene aquí. Los gastos de la estadía corren por cuenta de la editorial, más el pago de un postgrado en una buena universidad de la capital española. —Antonieta se quedó boquiabierta—. Amelia lleva tres años participando, quizá en este se cumpla su sueño. 

    —¿Quieres irte a Madrid? —me preguntó Antonieta sorprendida. 

    Yo me encogí de hombros. 

    —Tenía ese sueño —confesé, ella frunció el ceño. 

    —Es una gran oportunidad para cualquiera de ustedes —aseguró mi jefa tomando sus cosas de la mesa—. Algunas de las que han ganado el concurso no han regresado porque consiguieron un mejor empleo en Europa. —Nos miró y sonrió—. El sorteo será en dos semanas, así que no olviden participar… Quizá el destino de una de ustedes esté del otro lado del mundo. 

    La mujer se despidió y salió de la oficina.  

    Yo tomé mis cosas con la intención de marcharme y no tener que soportar la mala cara de la hija del hombre que amaba. 

    —¿Podemos hablar? —susurró cuando estaba por llegar a la puerta, me detuve sorprendida y giré a mirarla—. Creo que debemos hablar… 

    —Yo también creí que debíamos —respondí—, pero cambié de opinión cuando contates de mi relación con tu padre solo para avergonzarme. 

    —¿Te avergüenza tener una relación con mi padre? —preguntó con el ceño fruncido. 

    —Adiós, Antonieta —susurré fastidiada girando de nuevo. 

    —¡Espera! —gritó detrás de mí, respiré profundo y volví a mirarla—. De acuerdo… de acuerdo, lo siento —dijo—, sé que fui… que lo que hice no estuvo bien, y sí, lo hice por hacerte sentir mal, pero estaba muy molesta contigo. 

    —Creo que aún lo estás, así que no tengo intenciones de escuchar más insultos o ataques. 

    —No te he insultado —se defendió—. Pero no puedes pretender que no esté molesta después de que me ocultaste que el hombre con el que salías era mi padre. 

    —¡No sabía que era tu padre! —repetí. 

    —¡Lo supiste en mi fiesta de cumpleaños! 

    —Sí y quise alejarme de él —no estaba mintiendo—, pero no pude… lo que siento por Sebastián es más fuerte que yo.  

    Antonieta respiró profundo y se sentó frente a mí. 

    —Es más fuerte que ese miedo de estar con alguien mayor o ese miedo de que tú reaccionaras de este modo, o de lo que pudieran decir mis padres, mis amigos… ¡Me enamoré! 

    —Yo no iba a juzgarte —respondió molesta—. Si solo me lo hubieras contado lo hubiera entendido. 

    —¿De verdad? 

    —¡Sí! —gritó molesta—. ¿Crees que no he visto a mi padre? ¿Crees que no lo conozco?  

    No supe qué decir. 

    —Amelia, jamás lo había visto triste y lo estuvo porque la chica que le gustaba lo había rechazado y aunque intentaba fingir, no era bueno. Luego en mi cumpleaños él estaba tan feliz que yo pensé que se habían reconciliado y nunca se me ocurrió que esa mujer eras tú. 

    Me quedé en silencio porque no podía defenderme de su molestia, ella tenía razón en sentirse así. 

     —Sí, quizá me hubiera afectado un poco —confesó—. ¡Demonios, es mi padre! Nunca me ha presentado a ninguna otra mujer… Es más, hace unos meses hasta llegué a pensar que era gay. 

    Me quedé congelada cuando dijo semejante cosa. 

    —Sí, me hubiera afectado, pero al ver lo feliz que es contigo lo hubiera entendido, pero no me dijiste nada y tuve que enterarme de ese modo. 

    —Tenía miedo —le confesé—. Sebastián quería decírtelo, pero yo no sabía si solo era un pasatiempo para él. —Anto giró los ojos—. No lo conocía, y jamás había estado con un hombre de su edad, no sabía qué esperar. 

    —Amelia, mi padre es la persona más correcta del mundo —dijo—. Y él jamás tomaría tu mano o tendría la intención de presentarnos si no pensara que lo de ustedes es serio. 

    —Ahora lo sé… 

    Antonieta respiró profundo y se frotó el rostro como lo hacía Sebastián cuando estaba estresado. 

    —Sé que eres una buena mujer —susurró mirándome—. Sé que estás enamorada de mi padre y lamento haber sido una idiota contigo… Yo solo estaba enfadada. 

    Me miró con cara de niña arrepentida y supe que, aunque me había sentido mal por su culpa, terminaría perdonándola. 

    —¿Podemos ser amigas de nuevo? —preguntó. 

    —Yo nunca he dejado de ser tu amiga, eres tú la que se ha vuelto mi enemiga. 

    —Bueno —susurró respirando profundo—, tómalo como el precio que has debido pagar por follarte a mi padre. 

    Mi rostro se calentó tanto de la vergüenza que estaba segura de que estaba roja como un tomate. Anto empezó a reírse de mí y se puso de pie, caminó hacia donde yo estaba y me abrazó con la mano que no tenía vendada. 

    —Te he echado de menos, ratón —dijo. 

    —Yo a ti —dije mirándola con cariño—. En serio, si no te lo dije fue... 

    —Ya, ya… dejemos eso atrás, ¿sí? —Respiré hondo y asentí—. ¿Almorzamos juntas? 

    —No puedo —susurré—, ya quedé con Pamela. 

    —¿Y no puedo unirme a ustedes?  

    No sabía que Pamela estaría de acuerdo, a ella le pareció infantil la actitud de Anto al enterarse de mi relacion con su padre. 

    —Pregúntale si puedo unirme —propuso—. Además, tenemos que celebrar la buena noticia que nos dio la señora Cleiton y… ¡pensar en el domingo! —¿El domingo? Ella giró los ojos—. ¡Papá cumple cuarenta años!   

    —¡Ay lo sé, lo sé! Se me olvidó por un momento, pero lo sé. 

    —Bueno, debemos planear su fiesta… —agregó abriendo la puerta de la sala de juntas. 

    —Él dijo que no era de fiestas. 

    —Siempre dice lo mismo, pero mi tío Andrés me llamó, vendrá por nosotras a la salida. 

    No pude evitar sentirme avergonzada al pensar en él y el beso que nos dimos. 

    —Debemos planear cómo celebrar su cumple, ¡son cuarenta! 

    Salimos de la sala de juntas y caminamos hacia mi oficina para entregarle todo lo que había avanzado de la novela que estábamos editando. 

    —¿Participarás en ese concurso? —preguntó cuando estuve buscando las correcciones. 

    —No creo —susurré—. Ese era mi sueño hace tres meses, pero las cosas han cambiado…  

    Le entregué los papeles y ella sonrió. 

    —¿Por mi papá? —Sonreí sin poder ocultar lo feliz que era y asentí—. Me alegro… bueno, nos vemos más tarde, ratón. 

    Ella salió de mi oficina aparentemente feliz y admito que me sentí más tranquila de saber que no la tenía de enemiga, no porque no pudiera manejar su mal humor, sino porque sabía que Sebastián no se sentía bien al saber que ella y yo estábamos enojadas. 

      

    El almuerzo con Pamela fue solo para hablar de su viaje.  

    Al final Anto se unió a nosotras y compartió la alegría de saber que ella iba a irse a estudiar fuera del país. También dijo que pensaría en la idea de mudarse conmigo. Antonieta pensaba que quizá había llegado el momento de vivir sola, pero aún no estaba del todo segura porque no quería dejar a su madre. 

    Cerca de las cinco de la tarde un golpe en mi puerta me hizo quitarme los lentes de medida y giré mi silla para ver quién había interrumpido mi concentración. 

    Mi mejilla se pintó de color apenas vi el cuerpo alto y atlético de Andrés a través del cristal de la puerta. Tomé aire y me recordé que todo lo que sucedió esa noche debía quedarse dentro de esas paredes y no debía avergonzarme por el beso que nos dimos. 

    ¡Pensar en ese beso no ayudará a relajarte! 

    Me puse de pie y caminé hacia la puerta, acomodé mi vestido negro, mi cabello y luego abrí.  

    Andrés me regaló una sonrisa de comercial y yo traté de devolverle la emoción. 

    —Hola, Amelia —susurró con una voz amable, tranquila, no seductora—. ¿Te interrumpo? 

    —No —respondí haciéndome a un lado para invitarlo a entrar en mi pequeña oficina. 

    Él se acercó a mí y me di cuenta de que en aquella ocasión no usaba el perfume que llevaba para la fiesta. Seguía oliendo muy bien, pero era más suave, más discreto.  

    Cuando besó mi mejilla también noté la diferencia de aquel beso, entonces entendí que la única tonta que seguía afectada era yo. 

    —¿Cómo estás? —preguntó con amabilidad. 

    —Bien… ¿y tú? 

    —Cansado —susurró. 

    Entró en la oficina y le indiqué que se sentara en el pequeño sofá de dos puestos que tenía a un lado y cerré la puerta. 

    —¿Deseas café? 

    —No, hermosa… no bebo café —dijo—. Soy más de té, el de durazno es mi favorito. 

    —Oh… no tengo de ese —lamenté, él sonrió. 

    —No te preocupes. —Me senté y él observó el lugar—. Me gusta —dijo—. ¿Son tus padres? —preguntó mirando a un extremo donde estaba una fotografía de ellos y asentí—. Te pareces a tu madre… es hermosa. 

    —Gracias. 

    Nos miramos a los ojos y sonreí complacida al saber que, a pesar de lo sucedido, él era tan caballero que actuaba con el mismo respeto y amabilidad que las otras veces que lo había visto junto a Sebastián.  

    —Y bueno, qué has pensado. —Lo miré sin entender y él volvió a sonreír—. Para el cumpleaños de Sebas… ¿Has pensado en algo?  

    Negué de inmediato. 

    —Él dijo que no le gustan las fiestas. 

    —Es verdad, pero una reunión entre nosotros no es una fiesta. —Sonrió con orgullo y yo lo imité—. He pensado en una reunión en su casa de campo… Él ama volver a casa, siempre le hace bien salir de la ciudad. Creo que a todos nos caería bien. 

    —Creo que es buena idea… no sé qué pensará Anto. 

    —¿Han hablado de esto? —Asentí—. ¿Ya no están enfadadas? 

    —No, ya conversamos. 

    —Me alegra mucho —dijo. 

    Un golpe en mi puerta me hizo girar, Raúl con la seriedad que traía desde que supo que salía con Sebastián, apareció frente a mí 

    —Perdona, ¿tienes un minuto? —me preguntó. 

    Miré a Andrés, él asintió y movió la mano para indicarme que podía salir. Un gesto que me pareció extraño, pero no le tomé importancia.  

    Caminé hacia la puerta donde Raúl estaba esperándome. Nos alejamos un poco y él observó a Andrés. 

    —Ahora te rodeas de gente… adulta —masculló. 

    Mi mal humor apareció de inmediato y debió darse cuenta porque pude notar su incomodidad. 

    —Lo siento —me dijo. 

    —¿Qué necesitas? 

    —Quería avisarte que ya están abiertas las inscripciones para el concurso. 

    —Lo sé —respondí—. Me lo dijo la señora Cleiton. 

    —Participarás, ¿verdad? 

    —No lo sé… voy a pensarlo. 

    —¿Pensarlo? —exclamó con voz alta—. ¿Por qué vas a pensarlo? Llevas años queriendo eso… —No le respondí y su mala cara apareció de nuevo—. Ame, lo entiendo, ¿de acuerdo? Todo esto es extraño para mí, pero lo entiendo… 

    —No sé de qué hablas…—pregunté confundida. 

    —De tu relación con el padre de Anto, me parece una locura, pero lo entiendo… o lo intento, pero déjame darte un consejo —no lo necesito—: no sacrifiques tus sueños por alguien que quizá no esté contigo el próximo mes. 

    —¿De qué estás hablando? —pregunté molesta—. ¿Estás loco? 

    —No, solo soy realista y aunque aparentemente tú estás cautivada por él y la posición que tiene… 

    —¡No me interesa su posición! —respondí molesta—. Si estoy con él es porque lo amo. 

    —¿Y crees que él te ama de igual forma?  

    —Sí, lo creo. —Raúl se burló de mí y eso hizo que mi mal humor empeorase—. ¡No lo conoces, así que por favor evita hablar sobre nosotros! 

    —¡Solo intento hacerte ver la realidad! —exclamó. 

    —¡La realidad es que estás molesto porque me enamoré de él y no de ti! 

    Apenas lo dije me arrepentí, pero no podía regresar el tiempo, así que asumí mi estúpido comentario. 

    Andrés apareció detrás de mí y me sostuvo de la cintura para hacerme retroceder. Levanté la mirada y vi que el mejor amigo de mi novio estaba mirando con cara de asesino a Raúl. 

    —¿Cuál es tu problema, niño? —preguntó Andrés. 

    Raúl frunció el ceño en visible molestia. 

    —¡No soy un niño! —respondió. 

    —Es lo que los niños dicen —aseguró Andrés con una sonrisa falsa en sus labios y una mirada mortal en sus ojos—, pero solo un niño buscaría a la mujer que aparentemente le gusta para hablar mal de su actual pareja. 

    —No estoy hablando mal de nadie —se defendió Raúl—, solo estoy diciendo lo que pienso. 

    —¿Ella te ha pedido que le digas lo que piensas? —Raúl se quedó en silencio por unos segundos—. Cuando no pidan tu opinión, ahórratela. 

    —De todos modos, ¿quién eres tú? 

    —Alguien que te romperá la cara si vuelves a levantarle la voz. 

    Mi cuerpo se enfrió ante el tono amenazador que usó Andrés. 

    Raúl retrocedió y me miró. 

    —Ojalá nunca te arrepientas de haber sacrificado tus sueños por alguien, que estoy seguro, no haría lo mismo por ti. 

    Andrés dio un paso hacia adelante y yo tuve que sostenerlo por temor a que cumpliera su palabra de golpear a Raúl.  

    Él respiró profundo haciendo notoria su molestia y luego tomó mi mano. Me sentí incómoda al darme cuenta de la proximidad que había entre nosotros. Él, aún con la molestia en la mirada llevó mi mano a su boca y la besó, yo intenté no sentirme afectada, pero me fue imposible. 

    —Tranquila —susurró y aunque sonreía seguía molesto—. No soy tan pacífico como Sebastián, pero no lo golpearía delante de ti. 

    Pero sí lo golpearías.  

    Sí, definitivamente él y Sebastián son muy diferentes. 

    —No es un mal chico —dije alejándome—. Solo está molesto. 

    —Está celoso de que no lo hayas elegido a él… —comentó Andrés al entrar en mi oficina—. Algunos chicos por la edad no entienden que ustedes necesitan cosas que ellos no les darán. 

    Lo miré con cierta vergüenza al suponer de qué estaba hablando. 

    Andrés sonrió al ver mi incomodidad. 

    —Me refiero a la seguridad, el respeto… —sonreí más avergonzada por el camino que tomaron mis pensamientos—, y obviamente el sexo. —Me avergoncé más—. La experiencia es lo que nos hace un fuerte rival. —Me guiñó el ojo y me ruboricé por completo, él lo notó—. Ay, Amelia, en unos años cuando Sebastián haya manchado tu adorable inocencia te recordaré lo mucho que te ruborizaba hablar de sexo, jajaja… 

    La idea de que en unos años Sebas y yo siguiéramos juntos me llenó el corazón de alegría.   

    —¿Crees que sigamos juntos, en unos años? 

    Andrés dejó de reír y me llevó hasta el pequeño sofá dentro de mi oficina y se sentó frente a mí. 

    —Entiendo tus miedos, pero si de algo puedes estar segura es de lo enamorado que ese hombre está de ti. —Sonreí—. Y sí, en unos años cuando la edad te dé esa seguridad que no tienes hoy, te recordaré esta conversación y nos reiremos juntos. 

    Mi corazón se sintió satisfecho por las palabras que Andrés había dicho. Era verdad, era joven y me sentía insegura y temía perderlo, temía no ser lo que un hombre como él necesitaba, pero si su mejor amigo creía que en unos años seguiríamos juntos, entonces solo debía aferrarme a ese amor, a ese sentimiento que me llenaba de felicidad. 

    —¡Tío! —gritó Antonieta al aparecer en mi oficina. 

    Andrés soltó mi mano y se puso de pie.  

    Fue hacia ella y la rodeó con uno de sus brazos y con el otro acarició con cuidado su mano vendada.  

    Entonces me di cuenta de que él no me vía como una niña, no como miraba a Anto, entonces entendí que, aunque pudiésemos tener casi la misma edad, para él y para Sebastián yo era una mujer, y eso me hizo sonreír de inmediato. 

    —Oh, mi pobre niña, ¿olvidaste cómo caminar? —Ella rio. 

    —No soy una niña —protestó Anto. 

    —Eso dicen los niños —susurró él besando su frente. 

    —Tengo veintidós… —le recordó, él volvió a reír—. ¿Acaso te parece Amelia una niña? 

    Ella me miró, él sonrió de ese modo que solo lo había visto sonreír en el club y luego giró su rostro. Mi corazón se detuvo al darme cuenta de su mirada seductora, esa mirada que me calentó hasta el alma y me recordó ese beso húmedo que había disfrutado tanto. 

    Andrés mordió su labio y luego sonrió satisfecho de haber arruinado mi paz. Volvió su atención a Anto y le acarició la mejilla. 

    —No cariño, ella no me parece una niña —susurró con una voz pastosa—, porque a ella no la vi nacer, ni me manipula con esa mirada dulce cuando se mete en problemas y debo defenderla de su padre.  

    Anto empezó a reírse y lo abrazó. Él volvió a mirarme y me guiñó el ojo logrando que mi rostro se encendiera de la vergüenza.  

    Respiré profundo intentando controlar mi estúpida reacción mientras él seguía sonriéndome. 

    —¿Entonces qué…? —dijo levantando el rostro de Antonieta—. ¿Planeamos la fiesta del cuarentón?  

    Anto aplaudió y yo caminé hacia la puerta.  

    Andrés sonrió con descaro al mirarme. 

    —Estás colorada —susurró el muy malvado. 

    —Ella vive ruborizada, tío… —respondió Anto. 

    Andrés soltó unas carcajadas y caminó junto a nosotras hasta el elevador. Cuando las puertas se abrieron me invitó a pasar y aunque intenté retomar la calma me resultó casi imposible hacerlo, pero supuse que con el tiempo aprendería a no sentirme así.  

    Quizá en unos años, cuando deje de sentirme avergonzada por la forma como mi cuerpo reaccionaba, yo también podría divertirme, pero en ese momento solo me quedó ruborizarme. 

    No sabía si era mi edad o lo inexperta que era en el tema, pero aún no estaba lista para admitir en voz alta lo atractivo que me parecía Andres y no creía que pudiera estarlo nunca. 
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    Cuando era joven y planeaba mi fiesta de veinte años, imaginaba una gran celebración, con mucha gente, muchas mujeres, amigos, tragos, exactamente lo que nunca sucedió porque cuando cumplí esa edad mi hija ya estaba caminando y mi dinero solo servía para cubrir los gastos que su llegada generó. 

    Desde entonces dejé de hacer planes a largo plazo y entendí que lo que deseas no es lo mismo que la vida te depara así que, desde entonces mis cumpleaños solo llegaron y se fueron como cualquier otro día.  

    Algunos fueron divertidos porque después de un almuerzo con mi hija, por la noche iba a club y buscaba llenar mi soledad con sexo, lo que hasta hacía un par de meses era lo único que le daba emoción a mis días, pero llegó ella, con un aspecto juvenil que me asustó apenas me di cuenta de lo atractiva que me parecía y ahora me veo planeando cosas que me gustaría hacer a su lado.  

    Ahora hago planes a futuro incluso cuando sé que no debería. 

    —Sebas —llamó Carol. Dejé de mirar a través de la ventana de mi oficina y la miré—. Te he enviado los balances del mes y aquí tengo todo sobre la venta de la editorial.  

    Regresé a mi escritorio y tomé los documentos. 

    —¿Qué dijo Alonso?  

    —Que es una excelente inversión… —aseguró mi prima—, él cree que si estás dispuesto a invertir debes hacerlo… 

    —¿Llamaste a Andrés? 

    —Está subiendo…  

    Asentí mientras leía con tranquilidad los balances. 

    —¿La comprarás? —preguntó mi prima con ilusión. 

    —¿Qué opinas? —pregunté—. ¿Crees que estoy loco? 

    —No —respondió ella de inmediato—. Sacando a Amelia del asunto, creo que económicamente sería una gran inversión y, además, tu hija trabaja allí… Tienes muchas razones por las cuales comprar sin parecer un demente controlador. 

    Un golpe en la puerta hizo que Carol se alejara de mí y me dejó debatiéndome entre lo que quería y lo que debía hacer. 

    —¿Llegué tarde? —preguntó Andrés al aparecer en mi oficina, me levanté de mi sillón y le di la mano—. ¿En qué quieres invertir? —preguntó.  

    Empujé los documentos hacia él cuando tomó asiento, Andrés quitó su típica sonrisa cuando leyó la primera página. 

    —¿Quieres comprar la editorial donde trabaja Amelia? 

    El tono que usó me advirtió que, si él reaccionaba así, los demás lo harían peor. Y aunque no me importaba la opinión de los demás, la de Andrés sí que me interesaba. 

    —Es una gran inversión —aseguró Carol al sentarse frente a nosotros—. Independientemente de que Antonieta y Amelia trabajen allí, la inversión es favorable. 

    —No siempre las estadísticas son acertadas —respondió mi amigo sin mirar a Carol y con toda su atención puesta en mí—. ¿Por qué quieres comprar la editorial? 

    ¿Por qué quiero comprar la editorial? 

    —No quiero que Amelia esté preocupada por perder su empleo —respondí con toda sinceridad—. Con lo orgullosa que es, sé que no me dejaría ayudarla. 

    Andrés y Carol eran las dos personas en las que más confiaba. Ambos habían estado conmigo desde siempre y solía tener en cuenta sus opiniones para cualquier decisión importante. Por ello, le había pedido a mi amigo que estuviera presente, porque a pesar de que Andrés era mucho más alocado que yo, cuando se trataba de tomar una decisión era más frío de lo que yo solía ser. 

    —¿Y no crees que se moleste cuando sepa que compraste la editorial? —preguntó mi amigo. 

    —Me encargaré de que lo entienda. 

    —Creo que es lindo —agregó Carol, Andrés la miró—. Que quiera comprar la empresa para ayudarla es muy lindo gesto. 

    Mi amigo observó en silencio los documentos que le había entregado y después de un largo momento volvió su atención a mí. 

    —Parece que sí es una buena inversión —comentó sonriendo y yo esperé que continuara—. Sin embargo, creo que si quieres comprar la empresa debes hacerlo sin que Amelia tenga que ver con tu decisión.  

    Me miró y suspiró. 

    —Sé que estás enamorado de ella y entiendo que quieras protegerla, pero deberías preguntarle qué planes tiene ella para su futuro. 

    Me recosté en mi asiento y lo miré en silencio. 

    —Quizá no esté pensando en quedarse en la editorial, quizá quiera otras cosas… 

    Carol me miró y yo continué en silencio escuchándolo. 

    —Ayer fui a ver a Anto a la editorial y obviamente me encontré con Amelia —dijo mi amigo, Carol me miró con disimulo—. Cuando estuve allí uno de sus compañeros, uno que aparentemente estaba interesado en Amelia, llegó a verla… 

    —¿Raúl? —pregunté tratando de controlar mi desagrado por él.  

    Andrés asintió. 

    —Fue a recordarle que empezó un concurso en el cual Amelia estaba interesada. —Lo escuché atento porque supuse que aquello nos llevaría a algo—. El concurso incluye una beca en Madrid… 

    —¿Madrid? —preguntó Carol sorprendida, él asintió. 

    —Amelia dijo que no sabía si participaría… —agregó mi amigo—. Discutieron por eso. 

    —¿Discutieron? —pregunté con molestia. 

    —Ella controló bien la situación —aseguró—. La cuestión de esto es que ella soñaba con ese viaje, con ganar ese concurso. 

    —Pero eso fue antes de que conociera a Sebas —agregó Carol. 

    Andrés siguió mirándome. 

    —Sí, pero creo si Amelia tiene sueños, no debe dejarlos de lado. 

    —No tiene que dejarlos de lado —intervino Carol—. Puede hacerlos realidad con él… Sebas puede llevarla a donde ella quiera. 

    Ella me sonrió y yo la miré con cariño porque era evidente que no estaba entendiendo lo que Andrés estaba tratando de decir. 

    —La inversión es buena —aseguró mi amigo tomando de nuevo los documentos—. Si quieres comprarla, hazlo. Los números están bien y tus razones también. 

    —¿Hago la llamada? —preguntó Carol emocionada.  

    Miré a Andrés y él asintió retomando su típica sonrisa. 

    —Hazla… —susurré. 

    Carol se levantó y salió de la oficina a toda prisa mientras yo seguía pensando en lo que había dicho mi amigo. 

    —Lo que dije… —empezó a decir Andrés y yo negué. 

    —Te lo agradezco —susurré para tranquilizarlo—. Tienes razón, me he preocupado tanto por no perderla que he dejado de lado algo tan importante como sus planes futuros. 

    —Tal vez ya no le interese ese concurso, pero deberías hablarlo con ella. Es joven y merece alcanzar sus sueños. 

    —Lo merece —susurré—. Aunque en ellos yo no esté. 

    —No he dicho eso —aclaró mi amigo. 

    —Lo sé... 

    —Solo averigua más de ese asunto porque, aunque no te agrade ese tal Raúl en algo tiene razón, ella no debe sacrificar sus sueños por ti. 

    —Me encargaré de eso —prometí, él asintió. 

    —Ahora dime, ¿qué planes tienes para el domingo? 

    Sonreí ante la voz divertida de mi mejor amigo.  

    Seguro la idea de una fiesta privada en el club fue lo primero que se le vino a la cabeza, pero sabía que en esa ocasión no sería así. 

    —Aún no planeo nada —respondí poniéndome de pie—. ¿Quieres té?  

    Andrés asintió y caminó hacia la ventana. 

    —¿Cómo te fue con Antonieta? Yo tuve una discusión con ella… 

    —Sí, me lo dijo —respondió mi amigo—. Paciencia… Creo que nuestra pequeña solo está un poco celosa. 

    Sonreí cuando le dijo pequeña a mi hija, le entregué su taza y él lo tomó con calma. 

    —Tengo buenas noticias —aseguró con una sonrisa más amplia—, en unas semanas firmaré el divorcio.  

    No pude ocultar mi cara de sorpresa y eso lo hizo sonreír. 

    —¿Cómo lo lograste? —pregunté. 

    —Negociando… —aseguró con tranquilidad—. Se quedará con la casa. 

    —¿Tu casa? —pregunté sorprendido. 

    —Sí —respondió un poco menos feliz—. Era eso o compartir con ella parte del club.  

    —Pero esa casa la compraste antes de casarte. 

    —Da igual —respondió—. Me la recordaría y lo que menos quiero es conservar recuerdos de ella. 

    Un rasgo de amargura apareció en su rostro dejando ver que, a pesar de intentar ocultarlo, esa separación le dolía y mucho. 

    —Lo importante es que saldrá de mi vida pronto —dijo volviendo a sonreír, pero sabía que solo intentaba ocultar su pesar—. Así que pronto seré un hombre soltero como tú. 

    Un golpe en la puerta nos hizo girar y cuando esta se abrió, mi sonrisa apareció de inmediato al verla. Sus hermosos ojos brillaron al mirarme y todo mi cuerpo se sintió emocionado. 

    —Lo siento —susurró sin una pizca de remordimiento—. Carol no estaba y decidí tocar… ¿Los interrumpo? 

    —Para nada —respondió Andrés logrando por un segundo obtener su atención, ella le sonrió—. No hay trío malo… 

    Las mejillas de Amelia se encendieron al escucharlo. Él se carcajeó y ella le regaló una mala mirada que lo hizo reir más. 

    Caminé hacia ella y cuando estuve cerca se escondió en mis brazos haciéndome sentir completo y feliz de tenerla conmigo. Levanté su rostro y besé sus labios, ella me rodeó la cintura y respondió a mi saludo sin reparos. 

    —¡Por lo menos esperen que me vaya! —Se quejó Andrés—. Tengan la consideración de no alardear de su amor frente a un solitario hombre. 

    —No te queda bien el drama —dije. 

    —¿Solitario? —preguntó Amelia mirándolo—. Creo que eres todo menos un hombre solitario. 

    —No te dejes llevar por las apariencias —respondió Andrés dejando su taza sobre mi escritorio—. Cuando vuelvo a casa lo estoy. 

    —Estoy segura de que muchas quisieran hacerte compañía —comentó ella cuando él se acercó a nosotros. 

    —¿Tú también? —le preguntó mi amigo. 

    No pude ver el rostro de Amelia, pero noté como su cuerpo se tensó. Andrés sonrió y yo la abracé con más fuerza sabiendo que aún no era capaz de enfrentar el descaro de mi mejor amigo, quien con su mano izquierda le acarició la barbilla. 

    —¿Crees que algún día deje de ruborizarse? —me preguntó mirándola. 

    —Sí —respondí besando el cuello de Amelia—. Así que disfrútalo mientras dure. 

    —Lo hago —aseguró él con diversión. 

    Amelia continuó en silencio y dejó de respirar cuando él se inclinó hacia ella. Su cuerpo se tensó y hasta intentó retroceder, pero mi cuerpo le impidió moverse de donde estaba. Quise decirle que él no haría nada inapropiado, pero me uní a la maldad de mi amigo y solo observé. 

    Andrés le besó la mejilla haciendo un ruido escandaloso. 

    —Espero pronto vuelvas al club —susurró Andrés guiñándole el ojo y luego extiende su mano hacia mí—. Nos vemos. 

    —Adiós. —Fue todo lo que dije. 

    Él se alejó de nosotros y salió de mi oficina cerrando la puerta al irse. Giré a Amelia y me encontré con una mirada temerosa, solo entonces me preocupé de que las bromas de Andrés pudieran estar incomodándola. 

    Le sonreí y ella frunció el ceño. 

    —Creo que nunca me acostumbraré a esto —aseguró aún con la preocupación marcada en el rostro—. Solía tener discusiones fuertes con mi ex por solo saludar a algún amigo. —Niños idiotas—. Incluso una vez me encontró hablando con un compañero de la universidad y me obligó a subir en su auto, me sostuvo con tanta fuerza que me dejó el brazo marcado con sus dedos… —¿Qué?—.  Pero tú estás tranquilo… 

    —¿Tu ex te lastimó por hablarle a un amigo? —pregunté horrorizado, ella se encogió de hombros. 

    —No éramos novios, apenas empezábamos a salir… creo que por eso era tan celoso. Quizá porque era joven y no tenía tu seguridad o… 

    —¡Amelia! —la interrumpí. 

    Mi voz había sonado más alta de lo normal y eso la sorprendió. La tomé de la mano y la llevé hasta el sofá de mi oficina. 

    —No entiendo cómo puedes decirme que un imbécil te lastimó sin sentirte afectada por ello. 

    —No me lastimó —susurró—. Es decir, no con intención. 

    —Escúchame, Amelia… 

    Levanté mi mano y cubrí sus labios con mis dedos cuando supe que iba a justificarlo. 

    Es tu novia, no tu hija… no lo olvides. 

    —Cielo, si te sostengo con más fuerza de lo necesario sé que te lastimaré. —Intenté modular el volumen de mi voz, pero no lo logré—. Si levanto la voz, no es porque crea que no me escuchas, es porque quiero gritarte, y créeme, cariño, todos los hombres sabemos cuándo estamos gritando, cuando estamos lastimando y cuando nos pasamos de hijos de putas. —Ella solo me miraba en silencio—. Sin importar lo enfadado que estemos, lo celoso que nos sintamos… sabemos cómo hacerles daño. 

    Me miró algo confundida y supe que la conversación se había salido del camino, pero no pude siquiera pensar que Amelia me dijera algo así con total calma. 

    —Siempre se lo he dicho a mi hija y no creo que tus padres no lo hayan hecho contigo: Nadie, jamás debe lastimarte —no sé quién era el imbécil, pero lo odié por solo haberla lastimado—, ni con palabras, ni con acciones… Mucho menos justificar una agresión diciendo que no se dio cuenta.  

    Amelia bajó la mirada, acaricié su rostro y la hice mirarme. 

    —Nunca creas eso, cariño, porque los hombres sabemos la fuerza que tenemos. Si la usamos con una mujer, sabemos que la lastimamos. —Acaricié su mejilla y esperé de corazón que ella lo entendiera—. No permitas que algo así suceda de nuevo, por favor. 

    Amelia asintió y subió sobre mis piernas y se abrazó a mi cuello. En el fondo de mi corazón deseé que algo como eso no le ocurriera de nuevo. 

    —Lograste que olvidara lo que iba a decir —susurró, yo sonreí. 

    —Creo que ibas a quejarte de que no me sienta celoso porque Andrés te coquetee. —Amelia se alejó y me miró, sus mejillas de nuevo estaban coloradas—. Quizá me daría celos que tú coquetearas con él —confesé—, si tus sentimientos estuvieran involucrados. —Ella me miró y yo le sonreí—. Pero cuando llegaste, tus ojos solo me miraron a mí y eso… eso me hace sentir muy seguro de lo que sentimos tú y yo. 

    —Mis ojos y mi corazón siempre están contigo —susurró—. Te amo… 

    —Yo te amo más, Amelia. 

    Su boca se apoderó de la mía y mis manos acariciaron su cuerpo oculto en un suave vestido gris. Su lengua calentó hasta mi alma y sin darme cuenta estaba deseando echarle seguro a la puerta para poder disfrutar de ella, de esa humedad que sabía tenía entre sus piernas.  

    Amelia logró que olvidara hasta mi nombre y me comporté como un tipo que se dejaba dominar por sus hormonas. Apreté sus pechos y ella gimió entre besos, pero el sonido fuera de mi oficina nos obligó a alejarnos.  

    Ella acomodó su vestido mientras yo intentaba que el bulto en el centro de mi pantalón no fuera tan evidente. 

    La puerta se abrió y Amelia mordió sus labios con visible diversión. 

    —Listo, Sebas, la compra será la próxima semana. 

    Carol giró y se sorprendió al ver a Amelia de pie frente a mí, la sonrisa de mi amiga apareció de inmediato. 

    —Buenos días —susurró la mujer dueña de los latidos irregulares de mi corazón. 

    —Hola, Amelia —respondió Carol—. Llegaste temprano. —Ese comentario me sorprendió—. Lo siento jefe, olvidé decirte que Amelia me hizo cancelar todas tus citas. —¿Qué? —He reprogramado todo para el lunes, así que estás libre desde este momento. 

    Giré hacia Amelia y ella mordió sus labios. 

    —Hice planes para nosotros —susurró—, planes para dos. 

    Sonreí encantado al oírla, al pensar en el hecho de que ella tomara la iniciativa para un momento solo para los dos. Carol caminó hacia mi escritorio y dejó los documentos que tenía en las manos. 

    —Que se diviertan —dijo mi asistente—. Buen fin de semana, jefe…  

    —Gracias, Carol —respondí. 

    —Nos vemos pronto… —susurró ella mirando a mi chica. 

    Carol caminó hacia la puerta y salió de mi oficina.  

    Amelia mordió su labio inferior y yo me puse de pie.  

    —Así que tienes planes para nosotros. —asintió—. Me encanta. 

    —¿De verdad? —Sostuve su cintura y ella se colgó de mi cuello—. ¿No te molesta? 

    —En absoluto… puedes hacerlo las veces quieras. 

    Amelia se impulsó hacia mí y besó mis labios con suavidad. 

    —¿Nos vamos? —preguntó con visible alegría. 

    Con ganas de hacer preguntas y con mucha curiosidad, solo me limité a asentir y caminé hacia mi escritorio.  

    Tomé mis cosas y cuando estuve listo extendí mi mano hacia ella. Amelia parecía querer decir muchas cosas, pero solo sonrió encantada y tomó mi mano.  

    Salimos de mi oficina en el preciso momento en el que los jefes de los diferentes departamentos se dirigían a la sala de juntas para nuestra reunión diaria.  

    La mayoría de ellos eran hombres de mi edad o mayores, que al verme me dirigieron saludos formarles y educados, pero todos, absolutamente todos miraron a Amelia con asombro.  

    Quizá porque la tenía de la mano, tal vez porque al igual que a mí, su belleza los había cautivado. O simplemente porque era evidente la diferencia de edad entre nosotros. 

    Ella apretó con más fuerza mi mano mientras las nueve personas, dos de ellas mujeres, nos saludaron y trataron de disimular su asombro, pero debía admitir que ver la seguridad y felicidad con la que ella iba de mi mano me hizo sentir aún más dichoso. 

    El elevador estaba abierto cuando llegamos, la invité a entrar y la seguí de cerca, marqué el primer piso y las puertas empezaron a cerrarse dejando detrás de ellas a todas esas personas que nos miraban con asombro.  

    —¿Qué crees que estén pensando de nosotros? —me preguntó.  

    Me aproximé a ella y le acomodé el cabello. 

    —Deben estar pensando que soy un depravado. —Ella negó. 

    —Creo que las chicas deben pensar que estoy detrás de tu dinero. —No pude evitar sonreír—. Pero aun así deben estar envidiando que sea yo quien tenga tu mano. —Acaricié su cuello y ella cerró los ojos. 

    —No solo tienes mi mano —le aclaré—. Eres la dueña de mi corazón… 

    —Y tú del mío —aseguró con la mirada fija en mis ojos, levantó una de sus manos y acarició la barba de mi rostro—. Nunca pensé que amarte me haría sentir así… 

    —¿Así? —pregunté, ella asintió. 

    —Tranquila, completa, a salvo… 

    La idea de que se sintiera de ese modo conmigo me causó una alegría que no era capaz de describir.  

    Amelia me rodeó el cuello con sus brazos. 

    —Incluso cuando discutimos, tú me haces sentir a salvo. 

    Escuchar eso me hizo sentir complacido. 

    —Tú me miras y siento que puedo hacer todo, que puedo tenerlo todo… —dijo y yo me sentí feliz—. Sebastián, tú sonríes y yo puedo ver la luz incluso cuando hay oscuridad. —Oh, cielo—. Contigo soy valiente, arriesgada… Soy tan feliz. 

    Su boca se acercó a la mía y el hombre juicioso que era se alejó y dejó libre a ese que podía detener el elevador solo para echar un buen polvo. 

    Mi lengua invadió su boca y mi alma explotó cuando su aterciopelada y seductora lengua se encontró con la mía. Mis manos se fueron a sus pechos y los gemidos de Amelia endurecieron más mi erección. Estaba siendo tentado a olvidar dónde estábamos y dejarme llevar por ese deseo que me dominaba, pero el sonido que emitió el elevador antes de detenerse me obligó a alejarme de ella.  

    Amelia abrió los ojos y se alisó el vestido, sus ojos brillaban y sus labios lucían maravillosos después de ese beso que nos dimos.  

    Si no hubiera llevado brasier hubiera podido ver sus pezones hinchados, pero ella solo delataba nuestro momento por su mirada lujuriosa y esos labios que deseaba volver a besar. 

    Las puertas se abrieron, pero yo seguí mirándola… deseándola. 

    —¡Nos vemos el jueves! —exclamó la voz masculina que había interrumpido nuestro momento. 

    Las mejillas de Amelia tomaron un tono más intenso al verlo. 

    —Oh, lo lamento —susurró Andrés con una voz divertida—. Creo que los interrumpí. 

    —¿No te habías marchado? —pregunté sin girar.  

    Amelia bajó la mirada totalmente avergonzada y yo sonreí. 

    —Vine a saludar a María —respondió mi amigo.  

    Giré solo un poco mi rostro hacia él, pero Andrés tenía toda su atención sobre Amelia. 

    —Si hubieras echado seguro a la puerta de tu oficina creo que nadie los hubiera interrumpido… —me dijo Andrés. 

    Amelia mordió sus labios y aunque quise decirle que eso solo aumentaba el deseo de los que estábamos mirándola, me limité a admirarla. 

    Las puertas volvieron a cerrarse y ella levantó la mirada hacia mí. Sus ojos seguían cargados de deseo y como se me hacía fácil olvidar que había personas a mi alrededor, di un paso para estar de nuevo junto a ella. 

    Amelia negó apenas mis manos tomaron sus caderas, le dio una mirada rápida a Andrés y yo me incliné hacia su cuello, ella tembló cuando mi lengua acarició su piel. 

    —¿Me detengo? —pregunté mordiendo el lóbulo de su oreja. 

    Ella ni siquiera pudo responder, así que continué llevando mis besos por su piel y su cuerpo. Aunque sabía que estaba tratando de controlarse, su cuerpo delataba lo mucho que estaba disfrutando el momento. Llegué hasta sus labios y los tomé con suavidad, sus ojos me miraron con esa mezcla entre amor y deseo que me volvía loco y me impulsaba a seguir.  

    Una de mis manos bajó por su costado y llegó a ese lugar húmedo que me dejó saber cuánto lo estaba disfrutando, pero ella me detuvo. La miré esperando que dijera algo, pero permaneció en silencio y por un segundo llevó su atención a mi amigo. 

    —¿Quieres que se vaya? —pregunté besando su cuello—. ¿O quieres que se acerque?  

    El cuerpo de Amelia fue tan sincero que reaccionó de manera diferente para cada pregunta, y sabía que la segunda opción era lo que deseaba, pero aún no era capaz de admitirlo. 

    —Andrés… —Amelia me miró preocupada—. Detén el elevador. 

    Él no tardó ni dos segundos en hacer lo que le había pedido.  

    Amelia mordió de nuevo su labio dejándome saber que esa situación le gustaba más de lo que desearía.  

    Mis manos regresaron a su cadera y la hice girar para que dejara de mirar a Andrés. Él estaba a pocos centímetros de ella y sonreía con diversión porque sabía que la mujer de la que yo estaba enamorado luchaba para no admitir que aquella podría ser una de las fantasías que con más frecuencia debía tener. 

    Levanté la mano y acaricié su cuello, ella tembló y su pecho subía y bajaba a causa de su respiración agitada. 

    —Puedes decir que no —le recordé inclinándome para tomar el labio que ella sigue mordiendo.  

    Mi lengua lamió el lugar marcado por sus dientes y un jadeo delató lo mucho que le gustaba el movimiento de mi lengua. 

    —¿Quieres que Andrés se vaya? —pregunté entre besos, besos que sabía no la dejaban pensar con claridad—. ¿O quieres que se quede? 

    Ella me besó dejándome clara su decisión.  

    Su cuerpo se pegó al mío y buscó sentir mi erección, esa que sabía no podría liberar en ese momento. Me presioné contra ella dándole lo que deseaba y su rostro se relajó notablemente dejándome saber que le había ganado la batalla a sus prejuicios y estaba lista para disfrutar. 

    La hice retroceder hasta que chocó con el cuerpo de Andrés, ella me miró sorprendida cuando él sostuvo desde atrás sus brazos. 

    —No va a tocarte —le prometí. 

    —A menos que tú me lo pidas —susurró Andrés a su oreja. 

    Amelia tembló, pero no estaba asustada, a pesar de la forma como me miraba, sabía que no tenía miedo. 

    —¿Quieres que me vaya? —le preguntó Andrés, ella siguió en silencio—. Amelia, necesito que respondas. —La voz de mi amigo fue más firme que la mía—. ¿Te molesta mi presencia? 

    —No —admitió Amelia, sus mejillas volvieron a pintarse de color—. ¿No va a tocarme? —me preguntó. 

    —No —respondió él oliendo su cabello—. A menos que me lo pidas…  

    Ella me miró y yo le sonreí, pero ni Andrés ni yo nos movimos. En mi caso, Amelia era la primera mujer que compartiría en este mundo censurado por muchos.  

    Había pasado una década participando en reuniones swinger, pero nunca había sido mi mujer la que le ofrecía a otros, así que eso también era nuevo para mí y, además, jamás me había relacionado con alguien sin experiencia en este estilo de vida. 

    Andrés le besó el hombro y ella tembló, pero sus hermosos ojos seguían mirándome con deseo, me aproximé más y mordí sus labios. Amelia hundió su lengua dentro de mi boca y nos besamos con pasión por unos segundos. 

    Una de mis manos se fue al centro de sus piernas, ese que ya suponía estaba bastante húmedo y necesitado. Mis dedos acariciaron la suave piel de su sexo y su cuerpo retrocedió haciendo que mi amigo soltara un gemido de placer. 

    Me alejé un poco y vi las manos de Andrés presionado a Amelia hacia él. Sonreí al ver que, aunque aún sentía el impulso de rechazar sus verdaderos deseos, Amelia seguía en silencio mirándome con lujuria. 

    —No te muevas… —ordené cuando me arrodillé frente a ella. 

    Amelia quería decir algo, pero los dedos de Andrés presionaron sus labios con suavidad logrando que permaneciera en silencio. Mis manos acariciaban sus piernas y llegaron hasta el lugar que necesitaba mi atención. 

    Sonreí encantado cuando vi la ropa interior de encaje gris que había elegido para ese día, algo que me hacía saber que sus planes definitivamente incluían una buena dosis de sexo.  

    —Chupa —escuché ordenar a mi amigo con una voz áspera. 

    Los miré y sonreí cuando ella me miró. Amelia tenía la respiración entre cortada, su cuerpo seguía temblando, pero sabía que era de placer. 

    Andrés metió dos dedos dentro de su boca y ella empezó a chupar. 

    Esa imagen me recordó lo maravillosa que era haciendo esos movimientos y lo delicioso que era follar su pequeña boca.  

    Andrés me miró, levanté una ceja adivinando sus pensamientos. 

    —¡Santo cielo! —gruñó mi amigo—. Haz que vuelva al club. 

    Sonreí orgulloso al oír su petición y él volvió a besar el hombro de Amelia mientras ella seguía torturándolo. 

    Deslicé la pequeña prenda de encaje hacia abajo y dejé su sexo libre para mí. Moví mi dedo sobre su clítoris y Andrés tuvo que sostenerla con más fuerza cuando ella reaccionó a mis caricias.  

    Amelia me miró justo cuando acerqué mi boca a su sexo y estuve listo para adueñarme de su placer.  

    La vi cerrar los ojos y apoyarse de Andrés. 

    —Abre los ojos —ordenó mi mejor amigo mientras mi lengua se deslizaba por la intimidad de Amelia y su cuerpo se sacudía de placer—. Míralo —le susurró, ella abrió los ojos—. Tienes que disfrutarlo… —Le escuché decir mientras yo seguía saboreando su sexo—. Y no basta con sentirlo, mirar aumentará tu placer… y el suyo. 

    Amelia me miró y mi boca buscó darle el mejor orgasmo de su vida. Mientras deseaba que ese fuera uno de esos momentos que jamás olvidaría. 

    —Eres tan hermosa cuando estás excitada —escuché decir a mi amigo—, cuando dejas de sentir vergüenza y solo disfrutas. —Amelia me miró con placer—. Eres dueña de tu placer, Amelia. —Ella movió su cadera hacia mi rostro en respuesta a sus palabras—. Tienes derecho a cumplir tus fantasías. 

    Andrés sonrió cuando ella dejó escapar un gemido de placer mientras, yo continué disfrutando de su humedad, del sabor de su placer, de la suavidad de su pequeño coño.  

    Ambos me miraban y sabía que él estaba deseando ocupar mi lugar y quizá ella también, pero aún no se atrevía a admitirlo en voz alta, aunque su cuerpo quizá sin ella ser consciente se movía sensualmente sobre el de Andrés, algo que él disfrutaba en silencio. 

    —Oh, Dios —escuché salir de la boca de mi novia cuando invadí su interior con mis dedos—. Sebastián… 

    Sonreí orgulloso al oír mi nombre, al saber de qué a pesar de no estar solos, ella seguía pensando en mí. 

    —¿Te gusta? —le pregunté, ella asintió. 

    —No te hemos escuchado —susurró Andrés lamiéndole la oreja—. ¿Te gusta? 

    —Sí…  

    La voz de Amelia había sonado tan deliciosamente satisfecha que solo continué penetrándola con mis dedos sabiendo que pronto terminaría.  

    Andrés siguió besándole el cuello y manteniendo sus manos inmóviles en la cintura de Amelia, a pesar de que debía estar costándole un gran esfuerzo no tocarla como lo deseaba. 

    —¿La puedo besar? —me preguntó él. 

    Ella lo miró por un segundo y luego regresó su atención a mí. 

    Sabía que deseaba más que un beso de Andrés, su cuerpo la delataba y estando tan excitada no se negaría a experimentar más, pero preferí que lo tomara con calma, sobre todo porque era yo quien aún no estaba listo para compartirla por completo, ni siquiera con él.  

    —Pregúntale a ella —sugerí mientras mis dedos la penetraban con fuerza, dándole el placer que ella deseaba sentir.  

    Andrés sonrió y sostuvo el rostro de Amelia, pero ella siguió mirándome, siguió dándome su atención, su deseo y sobre todo ese amor que veía en su mirada lujuriosa.  

    Andrés no iba a preguntarle, sabía que no hacía falta. Él pasó su lengua por el cuello de Amelia y pude sentir como todo en su interior se estremeció.  

    Le sonreí intentando que no tuviera miedo de lo que sentía, de la forma como su cuerpo disfrutaba al saberse deseada por nosotros.  

    Me puse de pie y me acerqué, Amelia me besó con pasión, con deseo, pero sabía que no lo sentía solo por mí, sabía que, aunque le asustaba, ella está lista para más. 

    Dejé de besarla y la hice girar dejando a Andrés frente a ella. Le rodeé la cintura con una de mis manos y con la otra seguí tocando su delicioso y necesitado sexo. 

    Andrés se acercó y ella tembló. Él besó su cuello intentando calmar sus nervios, pero ella giró y volvió a besarme, algo que me hizo muy feliz. 

    —Te amo —susurró entre besos. 

    Y eso fue todo lo que necesité oír, era todo lo que me hacía falta escuchar. Sostuve su cuello y me apoderé de sus labios por un instante más, luego la hice girar hacia él. 

    Andrés se inclinó despacio, dándole la oportunidad de negarse, aun sabiendo que ella lo deseaba quizá incluso más que él a ella. Su cuerpo tembló junto al mío cuando él acortó la distancia entre ellos. Tembló cuando Andrés rozó su nariz con la suya y dejó de respirar cuando la boca de mi amigo, por segunda vez, la besó. 

    La humedad aumentó en su sexo, la necesidad creció porque mientras él la besaba frente a mí, el cuerpo de Amelia se movía sobre mi mano en busca de su anhelada liberación.  

    Le besé el cuello, la penetré con mis dedos y disfruté tanto como ella ese momento...  

      

    Días antes ella ni siquiera quería imaginarlo, y aunque era solo un beso, Amelia estaba dejando de tener miedo a sus fantasías y disfrutaba del placer que su cuerpo merecía sentir y yo, con todo el amor que sentía por ella, solo me limité a disfrutar de su primera vez, de la primera de muchas fantasías que ella cumpliría junto a mí. 
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    Crecí con la idea de que las personas debíamos respetar las normas impuestas por otros para ser consideradas como buenas y decentes. 

    Creí que, si amabas a alguien, debías limitarte a esa persona y no desear a nadie más porque entonces eso no era amor, pero llega un punto donde eres capaz de saber lo que es bueno para ti, sin importar las normas, y ese punto lo crucé con él.  

    Nunca en mis veinticuatro años pensé que algo inapropiado me haría sentir de la forma como me había sentido con ellos. Jamás pensé que existía una diferencia entre el amor y el deseo, el sexo y los sentimientos, jamás pensé que podía separarlos y seguir siendo una buena persona. 

    Mi cuerpo había dejado de temblar después de esa descarga de placer que había sentido. Solo fueron unos minutos, ni siquiera necesitaron hacer demasiado, Sebastián sabía cómo tenerme a sus pies, tenía el control de mi deseo, de mis fantasías, de la necesidad y el placer que sentía a su lado, pero saber que Andrés estaba mirándonos, deseándome, aumentó mi disfrute porque lo podía sentir… él me deseaba, pero permaneció quieto, solo observándonos y dejando que fuera yo quien tomara la decisión. 

    Cruzar esa línea me asustaba, pensaba que mi corazón enloquecería y terminaría enamorada de ambos.  

    Mi corazón seguía latiendo con fuerza por Sebastián y aunque los besos exigentes y profundos de Andrés hubieran sido la razón de tan maravillosa experiencia, el amor que sentía por Sebastián seguía siendo claro y real, ahora estaba segura de que le pertenecía por completo. 

    El elevador estaba moviéndose y las manos de Andrés acomodaron mi vestido antes de alejarse y dejar que Sebastián se hiciera cargo de mí. 

    —¿Estás bien? —preguntó Sebastián besando mi rostro todavía oculto en su cuello, yo solo me limité a asentir. 

    El sonido del elevador antes de detenerse me obligó a alejarme y tuve que darle la cara a su amigo, quien al verme solo me guiñó el ojo y sonrió logrando que el recuerdo de su boca apoderándose de la mía, me perturbara. 

    Había dos personas de mantenimiento cuando las puertas se abrieron. Yo bajé la mirada avergonzada ante el recuerdo de lo sucedido. 

    —Ingeniero Bécquer —saludó uno de los hombres con mameluco gris—. Hubo un desperfecto en el elevador, ¿está usted bien? 

    —Sí, gracias, Carlos —respondió Sebastián tomando mi mano—. No sé qué sucedió, se detuvo por unos minutos. 

    —No se preocupe, ingeniero —respondió el hombre haciéndose a un lado para dejarnos salir—. Lo revisaremos antes de volver a usarse. 

    —Es lo mejor —respondió Sebastián—. Buenos días. 

    Los tres caminamos hacia el estacionamiento, yo sintiéndome avergonzada de lo sucedido.  

    —Cuando revisen las cámaras de seguridad… —susurró Andrés—, sabrán cual fue el desperfecto. 

    Me detuve y miré a Sebastián asustada, Andrés empezó a reírse. 

    —No hay cámaras —aseguró mi novio con tranquilidad, Andrés rio con más fuerza, lo miré molesta—. Solo intenta molestarte. 

    —¿Sabes que te ves sexy cuando te enfadas? —me preguntó el descarado de Andrés—. Solo fue una broma… 

    Le giré los ojos y continué caminando hasta llegar al lugar donde Sebastián había estacionado su auto. 

    Andrés se detuvo junto a nosotros y me sonrió antes de inclinarse para besar mi mejilla.  

    —Buen fin de semana —dijo—, yo quería hacer una fiesta especial en el club para ti… Van a echarte de menos.  

    Mi mala cara apareció, Sebastián me sostuvo de la cintura y me guió hacia la puerta del piloto. 

    —No arruines su buen humor —pidió mi novio mirando a su amigo. 

    —Pero es que provoca follarla duro cuando pone esa cara de malota… —dijo Andrés. 

    Mis mejillas se encendieron y dejé de mirarlo de inmediato. 

    —Prefiero hacerlo cuando está feliz… —aseguró Sebastián abriendo la puerta de su auto. 

    —Puedes hacerla feliz follándola enfadada. 

    Levanté la mirada hacia el descarado hombre que hablaba de mí como si no estuviera presente y él me lanzó un beso. 

    —¿Tú tienes planes para estos días? —le pregunté. 

    Andrés sonrió con picardía.  

    —Los tengo, mi querida Amelia —susurró mirándome la boca—, pero ¿quieres que me una a los tuyos?  

    —Lo siento —respondí con sarcasmo—. Solo hice planes para dos… 

    —Tres disfrutan más que dos —aseguró el muy descarado. 

    —Quizá, pero en este instante solo deseo que seamos dos. 

    —¿Estás segura? —preguntó, yo asentí—. Pero si aún no sabes lo bueno que es un trío...  

    Las manos de Sebastián me rodearon la cintura y su boca besó mi cuello logrando que temblara con descaro.  

    —Creo que… —susurró Sebastián—. Educadamente, te ha rechazado. 

    Andrés suspiró y asintió mientras se alejaba. 

    —Solo porque aún no sabe lo buenas que son las cosas de a tres —respondió su amigo—, pero soy muy paciente, mi querida Amelia... Y llegará el día en que tu elección será diferente… Porque, aunque lo nuevo te asusté… será divertido. 

    Sonreí ante esa frase que estaba claro era muy suya.  

    Andrés me guiñó el ojo y rompió a reír.  

    —Nos vemos, Sebas… ¡Qué la disfrutes!  

    Aún con una sonrisa en sus labios, Andrés se giró y movió su delgado, pero ejercitado, cuerpo lejos de nosotros. 

    —Él tiene razón —dijo Sebastián, giré y mi corazón reaccionó al tenerlo tan cerca de mí—. Llegará el día en que tu elección será diferente… y te aseguro, cariño, que lo disfrutarás a lo grande.  

    Me abracé de su cuello y mordí sus labios. 

    —Quizá… —susurré besándolo—, pero en este instante, en este preciso momento de mi vida, mi elección solo eres tú. 

    Su sonrisa se amplió y me presionó más a su cuerpo. 

    —Y me siento complacido por ello —susurró besándome. 

    Sebastián me invitó a subir y luego tomó el volante. 

    Salimos del edificio y se detuvo en la esquina.  

    —¿Puedo preguntar a dónde vamos? —Yo sonreí. 

    —Le pedí a Carol que avisara que iríamos a tu casa de campo —respondí—, pensé que te gustaría alejarte un poco de la ciudad. 

    —Excelente elección, cariño —aseguró y tomó el camino hacia la autopista.  

    Sebas encendió la radio y dejó una emisora de música romántica.  

    —¿Cuáles eran tus planes para después de graduarte? —me preguntó de pronto, yo lo miré un segundo y me encogí de hombros. 

    —Aún no tengo planes… La meta es graduarme. 

    —¿Y el viaje a Madrid? —preguntó sorprendiéndome.  

    Lo miré un segundo, pero él tenía la mirada fija en el camino. 

    —Me parecía interesante… —confesé. 

    —¿Ya no te lo parece?  

    —Sí, profesionalmente debe ser muy bueno poder trabajar en Europa. 

    —¿Pero…? 

    —Pero estamos juntos y me gusta la vida que tengo aquí. 

    Sebastián hizo silencio y volví a mirarlo. 

    —¿Quieres que me vaya a Europa? —pregunté bromeando. 

    —Quiero que vayas a donde tú desees. 

    Sonreí porque no me sorprendió su respuesta. Sabía que, si tomaba la decisión de irme, él nunca me pediría que no lo hiciera y aunque eso era lindo, también deseaba escucharle decir que me quería a su lado. 

    —Pues de momento deseo ir a tu casa, pasar el fin de semana y celebrar tu cumpleaños allí. —Sebastián volvió a sonreír. 

    —Me gustan tus planes —susurró acariciando mis manos—. ¿Cuándo se va Pamela? —preguntó cambiando de tema. 

    —En dos semanas… —lamenté. 

    —¿Y qué has planeado hacer? —De nuevo me encogí de hombros—. Me refiero al apartamento que comparten… 

    —Buscaré otra compañera. Hoy estuve viendo algunos empleos. 

    —¿Empleos? —preguntó sorprendido—. ¿Qué sucede con el tuyo? 

    —Van a vender la editorial —respondí con pesar—. La señora Cleiton dijo que nos contrataría de forma permanente y no debemos preocuparnos por los nuevos dueños, pero quiero estar preparada por si las cosas no salen como ella lo espera. 

    —No creo que los nuevos dueños sean tan tontos de dejarte ir —sonreí ante sus palabras—, pero de ser así mi empresa podría tener el honor de contratarte. 

    —¿Qué trabajo podrías darme? —pregunté siguiéndole la corriente. 

    —Mi empresa tiene muchos departamentos donde podrías trabajar. 

    —Pues el único que me interesa es donde está el dueño, señor Bécquer. 

    —El dueño estaría encantado de trabajar con usted, señorita Dagger.  

    Ambos nos reímos y él siguió llenando de besos mi mano. 

    Cuando entramos a su pueblo, él bajó la ventanilla y dejó que el aire golpeara su rostro. 

    —Amo este camino —dijo mientras parecía disfrutar del viaje—. Mi lugar favorito siempre fue esa casa… este pueblo. 

    —Es hermoso… hay mucha paz. —Él sonrió. 

    —Cuando era joven no había paz —me dijo—, había fiestas, amigos, reuniones… Venir era la diversión para mí, la ciudad era solo para estudios y mi casa era el desorden. 

    —¿Venías con frecuencia cuando estabas en la universidad? 

    —Por lo menos cada dos semanas. 

    —¿Venías por la mamá de Anto? —pregunté. 

    —Sí, era mi principal motivo… —respondió haciendo gala de su típica sinceridad. 

    —Es triste —susurré—, que se hayan amado tanto y luego se hayan separado… Es triste. 

    —Lo fue —respondió—, dos años antes que nos divorciáramos pasamos momentos muy tristes, lo intentamos, pero el amor se había acabado. 

    —Siempre creí que el amor era para siempre —admití. 

    —También lo creía —dijo Sebastián—, pero a veces sin darnos cuenta somos nosotros mismos los que matamos ese amor. 

    Detuvo el auto frente al gran portón de madera en la entrada de su propiedad y apagó el auto.  

    Sebastián acarició mi mejilla y me miró con cariño.  

    —Ella aún te ama —susurré, Sebastián suspiró—. Lo dijo Anto el día de su cumpleaños, y lo noté esa mañana cuando estuvo en tu casa y me vio. Aunque haya sido muy amable, le dolió verme. 

    —Lo sé —respondió con pesar—. Sé que aún tiene sentimientos por mí. 

    —Sentimientos no… ella te ama. 

    —Sí, pero yo a ella no. —Su seguridad, aunque debió agradarme, me entristeció— A veces, solo soltamos la mano de quien nos ama, Amelia. 

    —¿Por qué? —pregunté con temor.  

    No quiero que sueltes mi mano nunca. 

    Sebastián frunció el ceño al ver mi interés por los motivos que causaron que él dejara de amar a esa mujer que años atrás eligió cómo esposa.  

    Me sonrió sin ninguna alegría y suspiró. 

    —¿Por qué no entramos? —cuestionó—. Si tienes curiosidad por mi separación, lo hablaremos dentro. 

    —De acuerdo. 

    Le dio un último beso a mi mano y bajó del auto. Empujó las grandes puertas de madera y me indicó que entrara.  

    El calor se sintió agradable, había un hermoso sol y el único sonido que escuché fue el de los pájaros. 

    —Qué extraño —susurró al abrir mi puerta—. El señor Luis no está. 

    —¿Luis es el que cuida la casa? —pregunté. 

    —Sí, él y su esposa se encargan de la casa y suelen estar aquí… 

    —Carol les dio el fin de semana libre. —Sebastián me miró sorprendido—. Creí que sería lindo estar solos… Y ocuparnos de todo nosotros mismos. 

    La sonrisa de comercial de Sebastián me hizo temblar, él se acercó y me besó con dulzura. 

    —Así que cuando dijiste que nadie entraba en los planes para dos, te referías también al señor Luis y a la señora Martha... 

    —Sí, a todos —admití abrazándolo—. Solos tú y yo. 

    —Me encanta —admitió con una gran sonrisa. 

    Aunque quise retomar la conversación que teníamos preferí disfrutar de su sonrisa hermosa. 

    —Así que aquí pasaste tu juventud…  

    Sebastián asintió y abrió la puerta trasera del auto donde había dejado mi equipaje. Tomó mi pequeña maleta y caminamos de la mano hacia la entrada de su casa.  

    Me sentía tan feliz de estar a su lado, de ir de su mano, de poder compartir momentos como esos. Yo era como la protagonista de esas novelas que editaba cada día. Como si alguien hubiera escrito nuestra historia y estuviéramos destinados a encontrarnos, a enamorarnos.  

    Creí ciegamente que el universo había conspirado para que esa noche nuestros caminos se unieran. 

      

    Al llegar a la casa, Sebastián dejó el equipaje en la entrada y me besó. Sus manos bajaron por mi vestido y acarició mi trasero haciéndome temblar cuando nuestros besos rápidamente pasaron a un nivel más intenso.  

    Me sentía como una ninfómana que nunca tenía suficiente, porque con él siempre quería más y lo mejor de todo era que a Sebastián parecía pasarle lo mismo, porque siempre estaba listo para mí. 

    —¿Sabes que te amo? —preguntó y mi corazón se aceleró—. ¿Sabes que eres la razón por la que cada día me siento afortunado? —No respondí, lo único que hice fue besar con suavidad sus labios—. Te amo tanto que solo deseo verte siempre feliz. 

    —Soy muy feliz contigo —aseguré sin aliento—. Soy la mujer más feliz del planeta y todo gracias a ti. 

    Y era verdad, porque desde que Sebastián apareció en mi vida, yo era totalmente feliz gracias a ese amor que nos teníamos, a ese deseo que parecía no tener fin, a esa complicidad que solo con él sentía… 

    Mientras fui creciendo escuché a mis amigas decir que un hombre te amaba más cuando disfrutaba del sexo contigo, sin embargo, nadie me dijo que nosotras también merecíamos disfrutarlo, pero Sebastián me había dejado claro que cuando yo lo disfrutaba, él también lo hacía y eso me hizo sentir plena, satisfecha y feliz, cómo nunca me sentí. 

    —Estoy terriblemente enamorado de ti, Amelia. —Mi sonrisa de mujer enamorada apareció—. Amo lo valiente que eres. 

    —¿Valiente? —pregunté mirando sus hermosos ojos. 

    —Valiente —repitió—. Aún te asusta experimentar, pero eres valiente y lo intentas… Eso me encanta de ti. 

    De nuevo me besó y yo seguí sintiéndome complacida. 

    —Lo único que me asusta es que experimentar nos pueda crear problema —admití. 

    —¿Por qué los crearía? —preguntó. 

    —No sé… —Sí sé—. Es que no quiero que pienses que Andrés... 

    —¿Qué él te gusta? —preguntó, no respondí—. Cariño, que te guste otro hombre no sería problema. —Él no es real—. El problema sería que ese otro hombre te importe más que yo, existiría un problema si esa atracción no fuese solo física… 

    —Es que yo… siempre pensé que el amor nacía cuando una persona nos gustaba… Se supone que todo empieza así. 

    —Sí —respondió con tranquilidad—, pero cuando estamos seguros de lo que sentimos, de lo que amamos… solo se queda en eso. Una atracción física, solo es sexo… por ejemplo, cuando él te besó, ¿qué sentiste?  

    ¿Que sentí cuando me besó Andrés? 

    Eso era incómodo, no entendía cómo podía hablar con mi novio de lo que otro hombre me hacía sentir. 

    —Me he excitado —admití con vergüenza—. Me gustó… 

    ¡Ay, qué horrible hablar de esto con él! 

    —¿Así como te gustó cuando nos besamos por primera vez? 

    Mi estómago se llenó de mariposas al recordar nuestro primer beso, enseguida llegó a mí esa sensación maravillosa que experimenté cuando él me besó. 

    —No —admití sintiendo como mi corazón latía con fuerza—. Cuando me besaste, el mundo se detuvo… Mi cuerpo se encendió y mi corazón enloqueció. —Mi hermoso hombre sonrió aparentemente complacido—. Cuando me besaste sentí como si fuera la primera vez… Tú me besaste y yo te amé desde ese instante, Sebastián. —Apoyó su frente contra la mía y me sonrió—. Tú me besas y para mí no existe nadie más, solo tú. 

    Sebastián buscó mi boca y yo se la entregué. Me besó y como lo dije, todo lo demás desapareció y solo quedamos él y yo. Él y ese amor que sentía golpeando dentro de mi pecho, esa sonrisa de comercial que me detenía el corazón… su mirada dulce, sensual y amorosa que me recordaba lo afortunada que era con él. 

    Entonces lo entendí, comprendí cuál era la diferencia, porque, aunque Andrés me parecía muy sexy y fantaseaba con él de vez en cuando, mi corazón y mi amor solo estaban con Sebastián.  

    —Te amo —susurró Sebastián—. No tengas miedo —dijo rozando su nariz con la mía—. Mientras sientas todo eso por mí, tu cuerpo solo disfrutará. 

    —Mientras tú tengas claro que eres el hombre que yo amo, intentaré no tener miedo —prometí. 

    —Vivamos juntos —dijo de pronto. 

    Mi corazón se detuvo y me alejé pensando que estaba bromeando, pero no lo hacía, sonreía, pero no bromeaba, él estaba hablando en serio y aunque no quise, aunque intenté no emocionarme, la idea de amanecer a su lado cada día era todo lo que quería.  

    —No busques otra compañera de casa —dijo mientras me llenaba de amor con su mirada—. Múdate conmigo, Amelia. 

    ¡Ay, Sebastián! ¿Quién te hizo tan perfecto? 
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    Me moví sobre mis sábanas buscando su calidez, pero estaba solo. Me froté los ojos mientras intentaba acostumbrarme a la suave luz que entraba desde la ventana. Por los rayos del Sol que aún no llegaban al balcón, supe que era temprano y me sorprendió que Amelia no estuviera durmiendo junto a mí cuando era yo quien solía madrugar.  

    Bajé de la cama y caminé hacia mi balcón para admirar ese lugar que durante cuarenta años había sido mi hogar. Algunas cosas estaban como siempre, los árboles más grandes y viejos, la caballeriza donde pasaba la mayor parte del tiempo.  

    La piscina en un principio era pequeña, pero la agrandé cuando heredé la propiedad después de la muerte de mi padre.  

    Antonieta amaba nadar y cuando la invadíamos todos nos empezó a quedar pequeña, entonces decidí modificarla y hacerla más grande y moderna. 

    De niño solía quedarme mirando desde el balcón hasta que mamá venía a buscarme para desayunar, luego papá y yo salíamos montar a caballo. Fui tan feliz cuando era niño… He sido un hombre afortunado, incluso cuando cometí errores; mis padres siempre me apoyaron y me dejaron lecciones que me hacían sentir orgulloso de lo que soy. 

      

    Caminé hacia mi closet y al abrir la puerta me detuve en la entrada. Sonreí como tonto al ver lo que Amelia había dejado para mí.  

    En el pequeño sofá marrón había una caja de regalo y en mi pared estaba pegada una hoja pintada con muchos colores que decía: ¨Si eres el cumpleañero, ábreme¨.  

    Sonreí encantado y caminé hacia lo que parecía mi regalo. 

    La idea de que hubiera dejado alguna ropa alocada me asustó, pues, aunque me creía muy joven, mi gusto al vestir siempre fue bastante formal, por no decir anticuado. 

    Al tomar la caja la acaricié con amor pensando que ella la había elegido especialmente para mí.  

    Con temor desaté el lazo azul y levanté la tapa. Un papel de seda gris cubría lo que había comprado, y haciéndome el valiente lo abrí. 

    Tú nunca me decepcionas, Amelia 

    Dentro de la caja había un suéter de hilo color beige, bastante bonito. Lo levanté y me di cuenta de que había elegido comprarle al diseñador que durante años me había vestido, algo que me cortó la alegría porque sus prendas no solían ser nada económicas. 

    No arruinaré el regalo. 

    Luego me encargaré de devolverle el gasto. 

    Doblé la prenda con la intención de guardarla, pero había una tarjeta en el interior de la caja. La tomé y le quité el sobre gris brillante que llevaba un corazón como sello y leí: 

      

    
     Alguna vez me pregunté qué era el amor y solo encontré la respuesta cuando te conocí. Cuando nos vimos en la cafetería y me reconociste, cuando te dije adiós rogando que no me dejaras ir y me detuviste para pedirme mi número… ahí supe la respuesta…  

     El amor, el amor eres tú, Sebastián Bécquer. 

   

      

    Y mientras mi corazón se agitaba a causa de sus palabras, mis dedos acariciaban las letras como si se tratara de ella misma. Volví a leer su nota encantado, entendiendo de nuevo la razón por la que esa hermosa joven me había conquistado… Amelia eres maravillosa. 

    Dejé de actuar como tonto y regresé el suéter a su lugar, pero la tarjeta la guardé en el cajón de mis relojes, mi lugar favorito del closet. 

    Caminé hacia la ducha y me di un rápido baño. Rebajé un poco mi barba y me miré con atención al espejo.  

    El hombre frente a mí ya no era joven, ya se marcaban algunas líneas en los ojos al sonreír, pero nada de eso me importaba, porque mientras me observaba seguía sintiéndome satisfecho del hombre que era, me sentía orgulloso de mí mismo. 

      

    Cuando salí de la habitación me di cuenta de que Amelia tenía la radio encendida, algo que me hizo sonreír y esta se extendió cuando al llegar a las escaleras encontré globos de colores flotando en cada escalón.  

    Mi casa no había tenido globos desde que Antonieta cumplió ocho años, los años siguientes ella dejó que querer fiestas infantiles y celebraba su día en el cine o en algún restaurante con sus amigos.  

    Seguí mi camino hasta el primer piso y me detuve en la entrada de la cocina, el lugar donde se escuchaba mucho ruido y desde donde la música se oyó con más intensidad. 

    Empujé la puerta y mi corazón se alegró al ver a las dos mujeres que más amaba, juntas.  

    Ambas estaban de espalda a mí y parecían muy entretenidas. 

    —¡Santo Dios! —exclamó mi hija—. Te juro, Amelia que como cantante no conseguirías ni para la renta. 

    Amelia se carcajeó y amé el sonido de su risa.  

    Ella estaba feliz y mi hija también, ambas aparentemente habían dejado la guerra y ese fue el mejor regalo que pude recibir. 

    —Sigo pensando que hubiera sido más fácil que lo compráramos —se quejó mi hija—. No hago esto desde hace diez años. 

    —¿En serio? —preguntó mi chica concentrada en lo que fuera que estuviera haciendo. 

    —Sí —susurró mi hija—, mamá horneaba un pastel cada año para papá y yo la ayudaba a decorarlo, pero después de separarse, ella solo me ayudó a comprarlo. 

    Amelia levantó la mirada hacia mi hija al notar la tristeza en su voz. 

    —El cumpleaños de papá era el día en el que todos éramos más felices. 

    Mi hija sonrió, pero yo sabía de la tristeza que eso le producía. 

    —Sobre todo mamá, parecía que era su fiesta…  

    Mi memoria se llenó de esos recuerdos, de lo especial que Marcela hacía el día para mí. Desde que éramos adolescentes ella siempre planeaba las fiestas, me llenaba de detalles… de amor. 

    Entendía la nostalgia que sentía Antonieta, entendía su pesar ante esos recuerdos felices que tenía de ambos. 

    —Así como lo haces tú —concluyó mi niña, dándole un suave empujón a Amelia y dejándome ver lo que estaban haciendo… 

    Mi pastel. 

    —Papá estará feliz. 

    —Lo estoy —dije, ambas giraron y sonrieron al verme. 

    —¡Papá! —gritó mi hija antes de salir corriendo y casi saltar sobre mí—. ¡Papito! 

    Amelia sonrió ante lo infantil que podía lucir mi hija y yo le guiñé el ojo mientras abrazaba a Anto. Mi niña besó mi rostro manteniendo sus manos alejadas de mí.  

    —¿Cuándo vas a empezar a lucir como un viejo de cuarenta? —No pude evitar reír por pregunta—. En serio papá, te lo dije desde que cumplí quince años y mis amigas se dieron cuenta de lo guapo que eres. —Besé su frente y ella me sonrió—. ¡Feliz cumpleaños, papá, eres el mejor del mundo! 

    —Gracias, mi vida. 

    Ella besó mis mejillas y luego me dio una mirada traviesa que me hizo dar un paso atrás. Levantó una de sus manos y yo negué, traté de no reírme de su intención de ensuciarme con chocolate, pero no hice un buen trabajo. 

    —Antonieta… —susurré en advertencia. 

    —Sebastián Bécquer —dijo la muy atrevida y con sus dedos manchó mis mejillas—. ¡Oh, pero qué bello padre tengo! 

    —¡Te castigaré! —amenacé. 

    Volvió a abrazarme y Amelia reía encantada. 

    —No puedes castigarme, he madrugado para hacer ese pastel con el ratón. —Le regalé una mala mirada y ella sonrió—. Papá, yo le digo así de cariño. —Miré a mi novia y ella siguió sonriendo. 

    —Amelia —susurró mi hija—, creo que olvidé decirte que mi padre es alérgico al chocolate.  

    Amelia dejó de sonreír y su rostro cambió a uno de preocupación. Antonieta empezó a reírse con fuerza y yo negué cuando Amelia me miró. 

    —No es cierto, cielo —le aseguré.  

    Mi pobre chica suspiró aliviada. 

    —¡Quise hacer esta broma desde que empezó a hacer el pastel! —confesó mi hija, Amelia le regaló una mala mirada y mi hija siguió riendo—. ¡Oh, espera! Tengo tu regalo en mi bolso. 

    Antonieta salió corriendo, dejándome a solas con mi chica. 

    Amelia extendió su mano hacia mí y me aproximó a ella. Antes de que pudiera quejarme ella manchó la punta de mi nariz con un poco de chocolate, luego se acercó y con sus deliciosos labios limpió su travesura. 

    —Feliz cumpleaños, amor mío. 

    Me besó y me abrazó dejando sus manos alejadas de mi ropa. 

    —Espero que Dios te llene de momentos hermosos siempre. 

    —Si Dios te mantiene a mi lado, será suficiente. —De nuevo me besó—. Me encantó tu regalo. 

    —¿En serio? Anto me ayudó a elegirlo. 

    —Hablo de la nota. 

    Su mirada se iluminó aún más. 

    —Tus palabras son el mejor regalo que me puedes dar… —Amelia sonrió y volvió a besarme—. Y que aceptes la propuesta que te hice… 

    —¿Qué propuesta? —preguntó mi hija al volver. 

    Giré a mirarla y le sonreí, ella levantó su móvil y nos hizo una foto. 

    —¡Te ves tan hermoso manchado de chocolate!  

    Mi niña sonrió con la emoción brillando en sus ojos y miró a Amelia. 

    —Hace muchos años que no veía a mi padre tan feliz… Gracias, Amelia. 

    Anto se acercó a nosotros y besó mi mejilla. La rodeé en mis brazos sintiéndome un hombre afortunado de tenerla en mi vida. 

    —¡Feliz cumpleaños! —exclamó A entregándome una caja, le sonreí y me alejé un poco de Amelia para poder abrir mi obsequio—. Me dijeron que es la última colección… 

    Terminé de romper el papel metálico y sonreí al ver la caja de la conocida marca de relojes que solía comprar. Ella había elegido un estilo vintage de los que estaban de moda y me recordó a un reloj que tenía mi padre cuando yo era niño.  

    —¿Te gusta? —preguntó, asentí de inmediato. 

    Me ayudó a sacarlo de la caja y lo abrochó en mi muñeca. 

    —Gracias, mi vida —dije besando su frente—. Me encanta. —Miré a Amelia y luego a Anto—. Despertar y encontrarlas aquí es todo lo que necesitaba para que este día fuera especial… Las amo. 

    Ni siquiera terminé de hablar cuando la bocina de un auto interrumpió la paz de mi casa. Amelia tomó una servilleta y limpió mi rostro, algo que le agradecí en silencio. 

    Juntos salimos de la cocina y caminamos hacia el salón desde donde pude ver el auto de Andrés estacionado. Poco después bajaron Carol, Carlos, su esposo; y finalmente mi mejor amigo.  

    Todos llevaban bolsas en las manos y fui hacia la puerta para recibirlos. La primera en acercarse fue mi prima y amiga de toda la vida: Carol, con su baja estatura y cabello rizado siempre nos había parecido dulce, pero no tardamos mucho en descubrir que era una mujer de carácter fuerte y decisiones radicales. Era una de las personas que más apreciaba en el mundo. 

    Me incliné para dejar que besara mi mejilla y ella me abrazó. 

    —Feliz cumpleaños, jefe —susurró antes de entregarme una bolsa de regalos—. Más para tus reuniones —aseguró. 

    Sonreí al echar un vistazo y encontrar un juego de corbatas. 

    —Muchas gracias —dije antes de liberarla.  

    Carlos fue el segundo en llegar a mí, extendió su mano y la tomé. 

    —Qué gusto verte, primo —le dije—, creí que seguías de viaje. 

    —Llegué hoy —respondió sonriendo—, me di un baño y aquí estoy… feliz cumpleaños, primo. —Palmeó mi espalda y sonrió—. La siguiente en cruzar los cuarenta será mi esposa. 

    —¡Estamos deseando que llegue ese día! —exclamó Andrés. 

    Ambos reímos y dejé que Carlos entrara. 

    —Así que legalmente somos unos cuarentones —dijo mi mejor amigo haciéndome reír. 

    —Tú ya lo eras desde el primero de enero —le recordé. 

    —Sí, sí... Nadie te ha preguntado eso. 

    Andrés me dio un abrazo fraternal y me entregó un pequeño estuche de joyería. Sabía que eran gemelos, siempre me había obsequiado eso y al abrirlo me di cuenta de que siempre sabía elegir los adecuados. 

    —¡Feliz cumpleaños, hermano! —exclamó Andrés palmeando mi espalda—. No necesito desearte lo mejor, porque tienes lo mejor: ¡A nosotros! 

    Todos rieron y mi amigo entró a la casa, besó la mejilla de Amelia y siguió hasta mi hija quien se abrazó a él como cuando era niña.  

    —¿Cuándo planearon esto? —pregunté al reunirme con ellos. 

    —El día que fui a ver a Anto —respondió mi amigo—. Aprovechamos de planear tu cumpleaños, y aunque tuve muchas buenas ideas, Amelia me hizo desistir de todos mis buenos planes. 

    Me acerqué a mi chica y le besé la frente agradeciéndole en silencio no haber permitido que Andrés se encargara de todo. 

    —Amelia dijo que querías algo tranquilo —aseguró mi hija todavía abrazada a Andrés—, así que pensamos que pasar el día aquí sería una buena idea. 

    —Una excelente idea. 

    —Además, trajimos todo para armar una buena fiesta —aseguró Carol con emoción—. ¡Incluso trajimos nuestros bikinis para disfrutar de este maravilloso sol! 

    Dicho eso, Carol y Carlos caminaron hacia la cocina. Mi hija y Andrés tomaron el camino de la piscina. 

    Amelia me miró y sonreí sintiéndome tan bendecido de poder vivir ese momento. De tener a esas personas… de tenerla a ella. 

    —¿Te gustó la sorpresa? —preguntó arreglando el cuello de mi camisa. 

    —¿Tú que crees? 

    —Pareces feliz. 

    —Completamente feliz —susurré acariciando su mejilla—. He tenido a estas personas durante todos mis cumpleaños, los he tenido en mis días buenos y sobre todo en los malos… pero eres tú quien ha completado mi felicidad. 

    —Tú también me haces muy feliz… —Se colocó de puntitas y me besó los labios con rapidez—. Tengo otro obsequio —aseguró y apenas fui consciente de que escondía algo en su mano izquierda. 

    —Cariño, tú eres todo lo que necesito. —Sonrió y extendió una pequeña caja de terciopelo negra—. ¿Vas a pedirme matrimonio? 

    —¿¿Qué?? ¡Nooo! —No pude evitar reírme de su cara de espanto—. Tonto —dijo golpeando con suavidad mi pecho. 

    Tomé su obsequio y mientras la observaba sintiéndome jodidamente enamorado de esa mujer, abrí la caja.  

    —Si no miras el regalo, ¿cómo sabrás qué es? —me preguntó. 

    Sonreí y aunque no deseaba, dejé de mirarla para ponerle atención a su obsequio; en la pequeña caja había un par de gemelos plateados, con forma de máscaras venecianas que me recordaron a aquella noche, aquella fiesta… me la recordaron a ella.  

    —¿Te gusta? —asentí—. Sé que has tenido muchas fiestas de máscaras, pero quería que recordaras la nuestra. 

    —Me encanta —le aseguré inclinándome hacia sus labios para besarlos—. Sí, he tenido muchas fiestas de esas, pero la nuestra fue perfecta… Gracias. 

    Amelia me abrazó… Mi vida, mi mundo, era perfecto.  

    En mis cuarenta años jamás me sentí tan completo… y sabía que ella era la razón. 

    —Te amo —susurré besando su cuello. 

    —Yo también te amo, Sebastián —respondió con los ojos llenos de amor—. Más de lo que te imaginas. 

    —¿Más? —pregunté haciéndola sonreír. 

    —Más… —Su mano acarició mi barba y soltó el aire como si lo hubiera estado conteniendo—. Y quiero más… —Estuve por preguntar a qué se refería, pero ella presionó sus dedos sobre mis labios—. Creo que es una locura tu idea de vivir juntos… Creo que es pronto. —Lo sé, cariño—. Pero… —¿Pero?—. Pero quiero vivir esa locura.  

    Mi sonrisa le hizo saber lo feliz que era al escucharla. 

    —Creo que es apresurado, pero si tú estás listo para esto… yo también.  

    ¿Cómo es que pude vivir casi cuarenta años sin tenerla?  

    ¿Cómo es que pude sonreír sin necesitar sus labios, cómo pude sentir amor si el amor era ella? 

    —¿Ya no quieres? —me preguntó, sonreí tocando su mejilla. 

    —Amelia —susurré—, me casaría contigo si no pensara que aún es pronto para ti. 

    —Yo sé lo que siento por ti, Sebastián —dijo—. Soy feliz a tu lado y creo que vivir juntos es una locura, pero si tú quieres esto… —Volvió a soltar la respiración—. Yo también. 

    —Entonces, ¿te mudarás conmigo? —Ella respiró profundo. 

    —Mis padres enloquecerán —dijo con preocupación—. Pero sí, me mudaré contigo. 

    Saltó sobre mí y la tomé en mis brazos, besé sus labios y dejé que la idea de dar ese paso en nuestra relación terminara de completar mi felicidad.  

    Dejé que mi miedo de perderla, de lastimarla con mis fantasías, se alejaran… Y me permití por primera vez en muchos años imaginarme en el futuro, un futuro en el que ya no estaría solo. 

    Un futuro que empezaría a planear junto a ella, junto a esa niña que no sabía por qué Dios había puesto en mi camino, pero por la cual le daría gracias toda mi vida. 

    Tenía cuarenta años y me sentía el hombre más feliz y afortunado del mundo. Tenía cuarenta años y sentía que apenas estaba empezando a vivir la mejor época de mi vida y todo gracias a ella. 
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    Mientras decidía qué llevarme y qué tirar, me atacó la nostalgia. Mientras observaba mi habitación, esa donde viví los últimos tres años y la cual dejaría en pocos días, sentí que algo de mí se quedaba en esas paredes.  

    Tomé una fotografía de Pamela y mía de nuestro primer día en ese pequeño apartamento. Recordaba esa noche, nos sentíamos tan contentas, conversamos hasta muy tarde y desde ese día nos volvimos inseparables… y ya solo me quedaba una semana para disfrutar de su compañía. 

    —¡Amelia! —gritó mi amiga haciéndome saltar sobre mi cama. La miré y sonreí porque hasta sus gritos echaría de menos—. ¿Qué? —preguntó cuando la miré con pesar—. Dijiste que no debemos llorar… 

    —No estoy llorando. —Era verdad—. Solo creo que te extrañaré. 

    —¿Crees? —Sonrió y entró en mi habitación. 

    Pamela se sentó a mi lado y tomó la fotografía de mi mano. 

    —Deberías participar en el concurso —dijo—, ganarlo y mudarte conmigo allá… Europa, donde encontraríamos al amor de nuestras vidas. 

    —Yo ya lo encontré —giró los ojos y luego rio—, lo hice y soy feliz. 

    —Lo noto, Amelia… Créeme que es imposible no notarlo —ambas nos reímos—, pero creo que es pronto para que vivan juntos. 

    —Lo sé, Pam —admití levantándome—. Pero quiero intentarlo… 

    —Hasta hace unas semanas te asustaban los… gustos de Sebastián… Y hoy estás dispuesta a vivir con él. 

    La miré y me encogí de hombros. 

    —Creo que ya no me asustan tanto sus… gustos.  

    Pero aún me avergonzaba hablar de eso porque me ruboricé. 

    —Te entiendo —susurró—, sabes que te entiendo, pero también sabes que conozco más que tú esos gustos y creo que aún es pronto. 

    —Si seguimos poco a poco, como hasta ahora, creo que todo irá bien… Tenme un poco de fe. 

    —El asunto no es la fe, Amelia… —aseguró más seria de lo debido—. El problema es que creo estás olvidando las reglas del juego. —Fruncí el ceño al no entenderla, ella suspiró—. ¿Qué tal si abrimos esa botella de vino que lleva meses en la nevera y conversamos? —Le hice mala cara a la idea de beber en día de semana—. ¡Vamos! Sabrá Dios cuánto tiempo pase hasta que podamos volver a tener un momento de amigas. 

    Y como sabía que tenía razón, acepté su invitación. 

    Juntas caminamos hacia la cocina, mientras Pamela buscaba esa botella, yo coloqué un poco de música y me senté sobre el sofá.  Regresó con dos copas y su botella de vino tinto. 

    —No me terminaste de contar sobre Andrés —dijo al sentarse. 

    Sentí vergüenza y cuando me miró se burló de mí. 

    —Si Antonio hubiera tenido un amigo como Andrés, seguro me la hubiera pasado mejor, jajaja… —Yo también reí y tomé la copa que ella me ofreció—. Pero su amigo no era tan guapo. 

    —¿Pero te gustaba? —pregunté con cierta preocupación. 

    —Era sexo, Amelia, obviamente que me gustaba. —Levantó su copa y la acercó a mí—. Brindemos por esos… gustos. 

    —Salud —dije chocando mi copa—, por lo diferente que asusta… 

    —Pero que es jodidamente divertido. —Ambas reímos—. Por lo menos al inicio… 

    La miré cuando entristeció y sabía la razón. El imbécil de Antonio la dejó por otra mujer y ella, aunque no lo decía, aún sufría por él.  

    —Antonio era un cretino —me quejé—, tú mereces a alguien mejor. 

    —¿Alguien como tu Sebastián? —Sonreí y me encogí de hombros—. Ojalá nunca cambie —susurró—, ojalá que siempre te sientas del modo que sé te sientes con él. 

    —Sebastián es diferente… Es perfecto. 

    —No lo es —dijo mi amiga bebiendo—, y lo sabes.  

    Me encogí de hombros porque, aunque lo sabía, mi corazón lo veía de ese modo. 

    —Te daré un consejo, puedes tomarlo o no, pero necesito dártelo. 

    Pamela bebió todo el contenido de su copa, luego tomó mi mano. 

    —Ve con calma, con mucha calma… 

    —¿Con Sebastián? —Pamela asintió—. Viviremos juntos. Creo que no vamos con calma… 

    —Me refiero al club —dejé de mirarla y bebí de mi copa asintiendo—. Apenas empiezan, Amelia, apenas tienen meses… no creo que él necesite ir al club, no vayas aún.  

    La miré y solo me limité a escucharla. 

    —En unos años cuando la rutina joda tu relación, ve, diviértete y pásala bien, pero aún es pronto. 

    Terminé mi vino y ella llenó mi copa.  

    Durante un par de horas ambas disfrutamos de ese momento. Recordamos parte de nuestras vidas que queríamos borrar y dejar atrás. 

    Pamela tomó la botella casi vacía y llenó nuestras copas con todo lo que quedaba de ese vino tinto que durante un tiempo había estado esperando por nosotras. 

    —Estoy tan enamorada —admití suspirando—. No sé cómo pude perder el tiempo con chicos de mi edad cuando existen hombres maravillosos como Sebastián. 

    —Y como Andrés —aseguró Pamela, sonreí de inmediato recordando el beso que nos dimos en el elevador—. Debería preocuparme por esa sonrisa pícara que el mejor amigo de tu novio produce en ti —me dijo—, pero sé que cuando te lo folles, pasará. 

    —¿Crees que sí? —Ella asintió con tranquilidad. 

    —Te sientes atraída por él, no te culpo, yo volvería al club solo por él.  

    Pamela empezó a reírse. 

    —Lo he visto —dijo mirando su copa—, ese hombre es fuego, Amelia… —Al recordar sus besos no pude evitar acalorarme—. Es seductor, varonil y dominante… así es Andrés. —Pamela me miró emocionada—. Prométeme que cuando te lo folles me llamarás para presumirme tu valentía —empecé a reírme y ella también lo hizo—, pero que no suceda tan pronto. 

    —¿Por qué? 

    —Porque si quieres jugar, debes tener en cuenta que no eres la única que tendrá derecho a hacerlo. 

    La miré sin entender, o sin querer entender de qué está hablando y ella se burló de mí. 

    —Amelia, en este momento él solo quiere que tú la pases bien… que tú disfrutes, pero… ¿Crees que siempre será así? 

    —¿A qué te refieres? —Me miró sorprendida y dejé de sonreír. 

    Terminó su copa y la dejó sobre la mesa. Se giró por completo hacia mí y me observó con demasiada atención, cómo si buscara ver algo en mí, y por su expresión creo que no lo encontró. 

    —Amelia —susurró muy seria—, el juego no es para que uno de los integrantes de la pareja disfrute, sino para que ambos lo hagan. 

    —¿Crees que Sebastián se la pasa mal cuando Andrés…? 

    —No, no creo… —me interrumpió de inmediato—, pero cuando tú decidas follarte a su amigo… él tendrá el mismo derecho que tú de follarse a alguien más. 

    —¿Qué? —grité de inmediato—. ¡No! —Ella me miró con asombro—. Él quiere que yo experimente, es su idea… 

    Es en ese momento el miedo y los celos me ayudaron a ver la realidad. 

    —Amelia, el día que te folles a alguien más, él podrá hacer exactamente lo mismo con otra mujer. 

    —¡No! —grité de inmediato—. No, él sabe que yo no aceptaría eso… ¡Se lo dije! 

    —Se lo dijiste cuando todavía no podías tolerar siquiera pensar en la idea de incluir a alguien más, pero Amelia… ya han incluido a alguien más. —Negué de inmediato—. Quizá por ahora solo han sido besos con Andrés, pero al aceptar que un hombre se una a ustedes… en algún momento tendrás que aceptar a una mujer. 

    —¡No! —exclamé molesta.  

    Me puse de pie y continué negándome a esa posibilidad. 

    —¡Eso no pasará! 

    —Amelia, no puedes pretender follarte a su amigo y no dejar que él haga lo mismo con alguien más. —¡Sí puedo!—.  Las cosas no funcionan así —la miré molesta de solo imaginarlo con alguien más—, al asistir a un club swinger, ambos tienen derecho a divertirse. 

    —Él se divierte conmigo. 

    —Por ahora —insistió Pamela y quise golpearla—, pero cuando tú cruces esa línea y te folles a su amigo, le estarás dando el derecho de que él pueda follarse a alguien más, y aunque no te guste tendrás que aceptarlo. 

    La idea me disgustaba tanto que no podía evitar mirarla con odio.  

    —Por eso te estoy diciendo que te tomes con calma lo del club —repitió—, porque creo que no estás lista para compartirlo. 

    —¡Ni lo estaré nunca! 

    —Entonces no sigas con ese juego que tienen con Andrés porque al parecer nadie te ha explicado las reglas, pero si tú juegas, ¡él juega! Y no solo contigo. 

    —¡Él sabe que yo no lo permitiré! 

    —Lo sabía cuando te negabas a ir al club —me recordó—, pero desde que decidiste asistir a la fiesta de máscaras y besaste a Andrés, las cosas han cambiado. Por lo menos así lo veo yo. Y estoy segura de que él también. —Volví a negar—. Yo creo que si Sebastián está dejando que tú te la pases bien con su amigo es porque tiene intenciones de que, en un futuro, tu negativa de compartirlo con otra mujer desaparezca. 

    —¡Eso nunca sucederá! Él lo sabe. 

    —¿Estás segura de que lo sabe? —Sí… creo—. ¿Sabes lo que creo…? 

    ¡No quiero saber! 

    —Creo que Sebastián con ayuda de Andrés se ha propuesto hacerte cambiar la opinión que tenías sobre los juegos de parejas, para que, en un futuro, él también pueda jugar con alguien más.  

    —Él no haría eso… —susurré con temor—. Sebastián no… 

    —Creo que debes hablar claro con él —me aconsejó Pamela—, porque si tú no tienes la intención de compartirlo, tampoco debes disfrutas de la cercanía de Andrés. Eso solo te hace quedar como una hipócrita egoísta. Y créeme, Amelia, Sebastián no estará nada feliz de que solo tú puedas follarte a alguien más.   

    Las palabras de Pamela acabaron con la felicidad que sentí durante días, porque, aunque no quería admitirlo, sabía que tenía razón.  

    Ay no, de solo pensarlo me siento enferma. 

    Mi móvil sonó interrumpiendo los cientos de ideas horribles que pasaron por mi mente. Pamela lo tomó de la mesa y lo extendió hacia mí. 

    —Es tu hijastra —susurró con diversión. 

    Respiré profundo para recuperar la calma y activé la llama. 

    —Hola, ratón —saludó Anto, Pamela rio al oírla. 

    —Hola… creí que vendrías. 

    —Sí, lo siento, es que mamá se llevó mi auto y el señor Augusto se fue a buscar a papá y aún no ha regresado. 

    —¿Sebastián ya volvió? —pregunté sorprendida. 

    —Sí, hace un par de horas, Augusto tenía que llevarlo al club. —El vino en mi sangre burbujeó—. Mi tío me dijo que tiene una fiesta hoy… no sé si papá está invitado. 

    Me sentí enferma de pensar en el tipo de fiesta al que sabía se refería Andrés. 

    —¿Papá no te ha llamado? 

    —Eh, sí —mentí—, solo que he estado arreglando unas cosas con Pam y no vi sus llamadas. 

    —Está bien, bueno… revisas los archivos y me avisas si hay algún detalle que se me escapó. 

    —De acuerdo… 

    —Nos vemos, ratón.  

    La llamada terminó y con el teléfono aún en la mano marqué el número de Sebastián, pero me enviaba directo a la contestadora. Lo intenté un par de veces más, pero no tuve éxito, algo que sin duda empezó a alterarme. 

    —Cálmate —susurró Pamela de espaldas a mí—, recuerda que es dueño de ese club, obviamente debe ir allí alguna vez. 

    —¿A una fiesta? —pregunté molesta, Pamela se giró mientras se secaba las manos—. Me dijo que regresaría mañana. 

    —¿Crees que te ha mentido?  

    Sebastián nunca me había mentido, pero quizá podría no haberme dicho sabiendo que no estaría feliz con la idea.  

    Siendo consciente de que el alcohol en mis venas m dominaba, caminé hacia el estante, tomé mi bolso, mis llaves y caminé hacia la puerta. 

    —¿A dónde vas? —preguntó Pamela. 

    —Al club. 

    —¿Sabes que estás actuando como una loca celosa? —La miré con mala cara y ella sonrió—. ¿Quieres que te acompañé?  

    —No, pediré un taxi. —Tomé mi chaqueta y abrí la puerta. 

    —Amelia… —llamó mi amiga, la miré una vez más—. No hagas ninguna tontería… aunque esté en el club, en esa fiesta… no actúes como una niña celosa y piensa antes de hacer las cosas. 

    —Lo intentaré —prometí aun cuando sabía que, si lo encontraba en esa fiesta, querría matarlo. 

    Salí del apartamento y mientras esperaba el elevador volví a marcar su número, de nuevo me envió al buzón. Presa de los celos, del alcohol y mis inseguridades pedí un taxi y subí al elevador. 

    Si el juego es de cuatro, no estoy dispuesta a jugar, Sebastián Bécquer.  
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    Una de las chicas del club golpeó la puerta y los tres giramos. Ella entró empujando un carrito y sobre este llevaba el champagne y tres copas. 

    —Gracias, Ruth —dijo Andrés acercándose a ella. 

    —Es un placer, señor. 

    Ruth dejó las cosas y salió de la oficina sin decir nada más. Andrés abrió la botella y empezó a llenar las copas. 

    —¿Todas actúan así? —preguntó Carol. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Andrés entretenido con el champagne. 

    —A que pareciera que mueren por echar un polvo contigo. 

    Mi amigo y yo nos reímos, ella giró los ojos. 

    —Lo entendía cuando eras un joven de veinte años, pero a tus cuarenta, ¿aún actúan así? 

    Él se encogió de hombros mientras extendía las copas hacia nosotros. 

    —No sé, cariño —respondió Andrés—. No me he dado cuenta.  

    Mentía, claro que lo hacía, porque sabía muy bien que Ruth deseaba no trabajar en el club y poder ser parte de alguna noche de diversión con él. 

    —Mentir nunca ha sido lo tuyo —aseguró nuestra amiga—. Bueno… brindemos. —Andrés tomó su copa y se acercó—. No voy a negar que esta compra me hace mucha ilusión, por eso estoy tan feliz de que seas el nuevo dueño de la editorial. 

    —Eso de follarse a las empleadas no es ético, señor Bécquer —bromeó mi mejor amigo, Carol empezó a reír y yo negué ante su broma—. Bien, seamos serios… —Acomodó su camisa y me miró—. Estoy seguro de que la editorial no pudo conseguir a un mejor dueño que tú, y sé que, así como lo haces con la empresa y el club, la editorial será un éxito gracias a ti. 

    —Muchas gracias —dije chocando mi copa con las suyas—. Espero que así sea. 

    Hacía solo un par de horas que había llegado de mi viaje y me había reunido con los antiguos dueños de la editorial para cerrar la compra.  

    Carol y Andrés me habían acompañado y como no tuve la intención de hacer pública esa inversión decidimos ir al club para celebrar. 

    —¡Éxito, Sebas! —exclamó mi amigo y yo le sonreí con cariño—. Más trabajo para nuestra nada ocupada vida, jajaja… 

    —Somos masoquista —aseguró Carol—. Salud. 

    El brindis, cómo siempre, incluyó bromas y buenos deseos de mis amigos. Carol, como de costumbre me hizo unas sugerencias de lo que debía hacer, y eso incluía una reunión con los encargados de cada departamento. 

    Andrés, como con la empresa que heredé de mis padres, se ocuparía de todo lo financiero y me haría un reporte para saber cuánto es lo que debía invertir. 

    —Lo bueno es que el inventario se hizo hace unos días —comentó mi prima—. Creo que Andrés no tendrá problemas con los balances y yo hablaré con los diferentes jefes para que se reúnan contigo el lunes… 

    —Gracias. —Fue todo lo que pude decir. 

    —Luces cansado —aseguró mi amigo. 

    Asentí y caminé hacia las ventanas cuyas cortinas no habíamos abierto. Hice a un lado una de ellas y observé el club. 

    —Creo que Amelia y Anto deben saber que compraste la empresa —comentó Carol desde donde estaba—. Si vivirás con Amelia no deberías tener secretos con ella. 

    Carol se acercó y besó mi mejilla en despedida. Le agradecí por su ayuda y Andrés la acompañó hasta su auto.  

    Seguí observando el salón rojo por varios minutos, algunas personas conversaban, otras se besaban y parecían pasarlo bien. Algunos bailaban una canción que no podía oír desde donde estaba, pero era evidente que todos disfrutaban de su momento de distracción. 

    —Pareces nostálgico —comentó Andrés al regresar, yo sonreí—. Estás muy silencioso. 

    —Estoy cansado —respondí—, todo el día estuve en reuniones y luego llegué aquí a seguir trabajando… 

    —Ya no estás trabajando… ¿Bajamos? —Negué—. ¿No tienes permiso de bajar?  

    Le regalé una mala cara a su broma. 

    —No necesito permiso para bajar. 

    —¿Estás seguro? —De nuevo lo miré de mala gana y eso lo hizo reír—. Creo que te haría bien, pareces tenso. 

    —Solo estoy cansado… y aún tengo que ir a ver a Amelia. 

    —Esa será la parte buena de tu día… —aseguró mi amigo tomando su copa otra vez—. Seguro está esperándote. 

    —Ni siquiera sabe que regresé hoy… Mi móvil se quedó sin batería y no he podido cargarlo —expliqué mirando de nuevo hacia el club—. Pasaré a verla antes de ir a casa. 

    Andrés sonrió y palmeó mi espalda mientras alguien llamaba su atención. 

    —Creo que estás logrando lo que querías… —dijo, lo miré sin entender—. Ya no le asusta el club. 

    Movió su cabeza señalando algo que aparentemente no había visto. Miré hacia los salones del club y junto al bar la vi detenerse. 

    —¿Qué hace ella aquí? —pregunté sorprendido. 

    —Creo que busca diversión —bromeó el tonto de Andrés—. Seguro está buscándote. 

    —Ella no sabía que estaría aquí —sentencié con cierta molestia. 

    —Pues creo que has logrado tu objetivo, ella tiene interés por el club.  

    Lo admito, verla allí no me hizo ni un poco feliz. Verla en el club sin mí, no me causaba ninguna alegría. 

    —Supongo que ahora sí puedes bajar. 

    —Baja tú… —Él me miró sorprendido—. Ella piensa que no estoy aquí… Dejemos que se divierta. 

    —No creo que esté buscando diversión sin ti. 

    —¿Entonces está aquí por ti? —pregunté—. Si no es por mí, ¿qué otro motivo tendría para venir? 

    —Puedes bajar y preguntarle… —sugirió Andrés. 

    La observé sentada frente a la barra y aunque estaba molesto, me recordé que fue mi idea mostrarle ese lugar, así que decidí no actuar como un demente y fingí mi mejor sonrisa. 

    —Estoy muy cansado y quiero ir a casa —dije, Andrés siguió en silencio—. ¿Puedes ver si ella está bien? Ha estado un poco triste por el viaje de Pamela… Distraerse le haría bien. 

    —Te molesta que esté aquí sin ti. —Fue la respuesta que obtuve de él—. Es claro que ella aún no está lista para esto, pero tú tampoco lo estás. 

    Quise mentirle, pero decidí no hacerlo. 

    —Ya te dije —susurré—, nunca he compartido a nadie, supongo que al inicio es así. 

    —No tienes que compartirla con nadie —aseguró Andrés—. Quizá era divertido cuando no era tu mujer… Si no te sientes del mismo modo debes ser sincero con ella, pero sobre todo contigo. 

    Que Amelia asistiera no me molestaba, lo que me tenía de mal humor era que estuviera allí sin mí. 

    —No pasa nada —dije palmeando el hombro de Andrés—. Dejemos que se relaje un poco, lo merece. —Él se mantuvo en silencio—. ¿Puedes ir y ver si está bien? 

    Andrés, quien me conocía desde que éramos niños y sabía bien identificar mis cambios de humor hasta con solo respirar diferente, me miró con atención y después de un largo silencio asintió. 

    —De acuerdo. 

    Un golpe en la puerta nos hizo girar, Sil apareció frente a nosotros y parecía sorprendida al vernos. 

    —Lo siento —se disculpó—, tuve un accidente y quería cambiarme. —En ese momento me di cuenta de que su camisa estaba mojada—. Buscaré otro lugar. 

    —¡No es necesario! —exclamó Andrés acercándose a la puerta de su baño y la abrió para ella—. Puedes usar este. 

    —Muchas gracias, señor. 

    Andrés le sonrió y cerró la puerta cuando ella estuvo adentro. Caminó hacia su escritorio y dejó la copa. 

    —Si pregunta por ti, ¿qué le digo? —preguntó alejándose. 

    —Dile que no me has visto. —Andrés se detuvo y giró a mirarme—. No está aquí por mí y quiero que sea libre de hacer lo que desee. 

    —Somos amigos de toda la vida y sé que estás arrepentido de haberla traído aquí… —Quise decirle que estaba equivocado, pero decidí hacer silencio—. Querías que Amelia cambiara su forma de pensar con respecto al club y por eso acepté ayudarte, me dijiste que podía besarla en la fiesta de máscaras y eso estaba bien para mí, pero después de lo que pasó con Luciana no tengo la más mínima intención de ir más allá… así que lo siento, pero ese despertar de Amelia tendrá que ser con alguien más. 

    Andrés se giró retomando su intención de irse, pero algo le impidió moverse, o, mejor dicho, alguien que no tardó mucho en clavar su molesta mirada sobre mí. 

    —¡Así que todo fue parte de un plan! —gritó Amelia con la mirada llena de rabia—. Me ofreciste a tu amigo como si yo fuese un pastel que compartir. 

    —Amelia —la interrumpí tratando de detener esa conclusión a la que había llegado. 

    —Has malinterpretado lo que he dicho —intervino Andrés. 

    Ella parecía no escucharlo. 

    Me miró furiosa y supe que en ese momento nada de lo que dijera la haría entender que había malinterpretado las palabras de Andrés; seguí en silencio esperando que se calmara un poco, pero todo empeoró cuando Sil salió del baño. El rostro de Amelia se descompuso al verla. 

    ¡Demonios! 

    Sil sostenía su camiseta en la mano y había humedecido su cabello. Durante unos segundos que se me hicieron eternos Amelia nos observó de forma acusadora, pero su mirada empeoró cuando observó el champagne y las tres copas sobre la mesa… una de ellas pintadas con el labial de Carol.  

    —¡Te felicito, Sebastián! —gritó ella fuera de control—. Hasta llegué a creer que eras perfecto… ¡Qué idiota fui! 

    Amelia salió corriendo de la oficina y yo me quedé inmóvil sin poder creer todo lo que estaba pasando. 

    —¿Te vas a quedar allí? —gritó Andrés, yo respiré profundo sin saber qué responder—. ¿Eres consciente de que ha pensado que nosotros…? 

    —Sé lo que ha pensado —lo interrumpí—. Sé lo que ha imaginado y sé que nada de lo que le diga la hará cambiar de opinión en este momento. 

    Respiré profundo sabiendo que la discusión sobre la compra de la editorial se había convertido en lo menos importante después de lo que acababa de ocurrir.  

    Caminé escalera abajo y llegué hacia la entrada donde logré verla al salir del club. Tuve que correr para alcanzarla y cuando lo hice, ella me empujó con tanta fuerza que me quedé inmóvil frente a ella. 

    Amelia me miró con una mezcla de dolor y rabia que nunca había visto en ella. 

    —¿Este era tu plan? —gritó descontrolada. 

    Las lágrimas cayeron sobre sus mejillas haciéndome sentir como un cretino aun cuando no había hecho nada malo. 

    —¡Lo planeaste todo! —gritó con una voz rota que causó un dolor en mi pecho—. ¡Hiciste que viniera a este lugar con la intención de que tú pudieras tirarte a quien te diera la gana y yo no tendría derecho a reclamar nada! 

    —Amelia —susurré—, cálmate, por favor. 

    —¡No! —gritó otra vez—. ¡No puedo ni quiero calmarme! 

    Ella retrocedió, pero fue torpe al hacerlo algo que me hizo pensar que había bebido. 

    —¡No puedo ni quiero controlar esta rabia y decepción que estoy sintiendo! —Volvió a gritar. 

    —Estás malinterpretando todo… 

    —¿Ah, sí? —gritó acercándose de forma amenazadora hacia mí—. ¿Entonces qué diablos hacía esa mujer contigo?  

    Por un segundo hasta había olvidado a Sil. 

    —Le pidió a Andrés que le prestara el baño para cambiarse. 

    —¡Mientes! —gritó otra vez, y yo le regalé una mala mirada advirtiéndole que mi paciencia estaba llegando a su fin—. ¡Había tres copas! —Señor, dame paciencia—. ¡Una de ellas estaba manchada con labial! 

    —Carol, estuvo con nosotros. 

    Por un segundo pareció dudar… 

    —¡Mientes! 

    —¡Basta! —exigí levantando la voz más de lo que me gustaba—. Deja de gritarme, Amelia. 

    Luchó consigo misma para controlarse y por un momento pareció lograrlo. 

    —Nos reunimos aquí para celebrar una inversión que hice. 

    —¡Sí claro! —me gritó—. Como no hay otros lugares más apropiados para celebrar, ustedes vienen aquí.  

    —¿Quieres que llame a Carol? —pregunté mostrándole mi teléfono—. ¿Necesitas eso para creer en mí? 

    Amelia se giró y creí que se alejaría de mí, pero se mantuvo por unos segundos sin decir nada hasta que de nuevo me miró furiosa. 

    —¿Ese era tu plan? —preguntó—. Lo único que querías era que yo formara parte de este club para que pudieras tirarte a quien quisieras. 

    —¿De qué estás hablando? —pregunté sin poder creerlo. 

    —¿Vas a decirme que no planeaste que Andrés se reuniera conmigo en la fiesta de máscaras?  

    Intentando controlar lo mucho que me molestaban sus gritos, respiré profundo para modular mi voz. 

    —Obviamente lo hice —admití—, pero fue porque yo tuve que irme. 

    —¿Le diste permiso para que me besara? —gritó como si Andrés la hubiera besado a la fuerza—. ¿Lo del elevador también lo planeaste? 

    —Amelia… 

    —¡Responde! —gritó logrando que mi paciencia terminara. 

    —¡No! —exclamé molesto—. ¡Ni el beso en la fiesta, ni el del elevador lo planeé! —Ella siguió mirándome furiosa y yo me sentí igual—. ¡Lo que ha pasado con Andrés ha sido porque así lo quisiste! 

    Apenas lo dije me arrepentí, pero más pronto de lo que esperé, la mano de Amelia me golpeó la cara con fuerza dejándome inmóvil.  

    —¡Eres un idiota! —gritó—. ¡No te quiero ver nunca más en mi vida! 

    Levanté la mirada al escucharla, al oír su voz quebrarse y en ese instante fui consciente de que una tonta discusión de nuevo estaba arruinando nuestra relación, pero en ese momento no podía hacer nada, no con ella en ese estado, no conmigo estando tan molesto por su desconfianza.  

    Un taxi se detuvo a su lado y ella se marchó sin siquiera mirarme. Quise ir detrás de ella y volver a defenderme de sus acusaciones, pero en ese momento me sentí agotado y no me moví de donde estaba. 

    —¿Sebastián? —llamó Andrés detrás de mí, yo seguí inmóvil viendo el taxi desaparecer—. ¿Qué sucedió? 

    —Se acabó… —susurré. 

    —¿Qué?  

    Lo miré y supuse que en mi rostro aún podía ver el golpe que me dio Amelia, porque su sorpresa se hizo visible. 

    —Se acabó —repetí—, ella de nuevo me ha mandado a la mierda. 

    Miré de nuevo al camino que tomó el taxista y aunque seguía queriendo ir tras ella, en ese momento mi orgullo pudo más y no me permitió correr detrás de ella como si yo hubiera hecho algo malo, porque en ese momento la única que había jodido todo era Amelia y su tonta desconfianza.  

    

  


  
   31 

      

    Respondí las últimas preguntas del formulario y cuando estuve lista para enviarlo, me tardé más tiempo del necesario en hacerlo. 

    Sabía que solo habían pasado tres días, tres días en los que me sentí furiosa, triste, decepcionada… Pasé tres días esperando que apareciera, que me diera una tonta excusa a la que me pudiera aferrar para quitarme ese mal sentimiento que cada día me había quemado el alma, pero no fue así.  

    Entonces, presa de la rabia había decidido participar en el concurso y me prometí que, si lo ganaba, me iría… Y sé que lo haría, es por eso por lo que lo había pensado bien antes de enviarlo, porque después ya no habría marcha atrás, en ese momento sentí segura de lo que hacía, así que lo envié. 

      

    Cuando el sol salió, desperté, esa mañana me sentí mucho mejor. Después de un baño largo y una buena taza de café todo pintaba mejor o por lo menos me engañé a mí misma diciéndome que lo malo había pasado. 

    —Te ves mejor —comentó Pam cuando apareció frente a mí—. Voy a la universidad a recoger unos papeles. ¿Te sientes bien? 

    —No te preocupes por mí… Me quedaré aquí, ve tranquila. 

    Ella suspiró y besó mi frente, caminó hacia la puerta y se marchó. 

    Cuando estuve sola, las ganas de llorar regresaron, pero me obligué a calmarme cuando mi teléfono empezó a vibrar sobre la mesa de noche.  

    Una parte de mí, esa que estaba perdidamente enamorada de Sebastián pensó que él llamaría, pero mi desilusión creció cuando comprobé que era mi jefa la que estaba llamando.  

    Tuve que hacer un gran esfuerzo para controlar mi tristeza y poder responder la llamada. 

    —Señora, Cleiton, buenos días —saludé. 

    —Amelia, cariño… ¿cómo sigues? 

    Me sentí culpable por su preocupación, pero solo se me ocurrió decir que tenía un fuerte resfriado para no ir a trabajar. 

    —Mejor, gracias… —mentí. 

    —Me alegro mucho porque quería pedirte un favor… 

    —Dígame, ¿en qué puedo ayudarla? 

    —Amelia, hoy vendrá el nuevo dueño a conocer la editorial… Tendremos una reunión y necesito que estés presente. 

    —¿Hoy? —pregunté con pesar. 

    —Sí, cariño, le hubiera dicho a Antonieta, pero ella pidió permiso hoy, ¿crees que puedas venir? Por favor, necesito a una de ustedes aquí. 

    La idea de ir a la editorial sintiéndome tan mal no me agradó, pero no podía negarme, acepté y me obligué a salir de la cama.  

    Al verme al espejo me di cuenta de lo mal que me veía, pero fácilmente podrían pensar que era a causa del resfriado. 

    Después de una ducha larga y ropa adecuada, me sentí mejor. Por lo menos las ganas de llorar se habían calmado, así que pedí un taxi que me llevara a la editorial. 

      

    Entré al edificio intentando esconder por completo esa mezcla de sentimientos que llevaba días acabando conmigo. 

    Tomé el elevador y fui hasta el quinto piso, justo frente a la sala de juntas donde sería la reunión. 

    —¡Amelia! —exclamó mi jefa al verme—. Gracias por venir, cariño. 

    —No es nada —respondí. 

    Juntas entramos al salón y saludé a todos los que ya estaban ahí. Tomé un lugar al final de la mesa y poco después empezaron a llegar los demás jefes de distintos departamentos. Luis, Mateo y Raúl entre ellos. 

    —¿Estás mejor? —me preguntó Mateo al sentarse junto a mí. 

    —Sí, gracias. 

    —El virus está en el aire —aseguró Luis, yo asentí. 

    —¿Está ocupado este lugar? —preguntó Raúl señalando la silla libre a mi lado derecho, yo negué y él se sentó—. Creí que estarías descansando hasta el lunes. 

    —Yo también —respondí intentando bromear. 

    —Es bueno que hayas venido, así te unes a nuestro aburrimiento —susurró Mateo riendo—. Anto se salvó de este estresante momento. 

    Mi jefa se puso de pie y acomodó su traje, caminó hacia la puerta para darle la bienvenida a una mujer.  

    Los chicos a mi lado soltaron silbidos discretos al ver a la mujer. 

    —Retiro lo dicho —susurró Mateo—, si ella es la nueva dueña, yo mismo le puedo hacer el tour por el edificio.  

    Sonreí y Raúl negó. 

    —¿Qué edad tendrá? —preguntó Luis. 

    —Luce joven —agregó Raúl. 

    Y era verdad, ella parecía joven, no más de veinticinco años. Alta de cabello castaño y hermosos ojos verdes. 

    —Es un placer para mí, conocerla —le escuché decir. 

    —¿De dónde es su acento? —preguntó Mateo bastante interesado en la nueva dueña de la editorial. 

    —Parece español —susurró Raúl. 

    —¡Joder, tío! —exclamó Mateo imitando el acento de los nacidos en ese país europeo. 

    Cuando todos empezaron a ponerse de pie, yo dejé mi teléfono sobre la mesa y también me levanté.  

    Busqué mis anteojos de medidas y lo saqué de su estuche. 

    —Señores, les presento al nuevo dueño de la editorial —dijo mi jefa. 

    —Mierda —susurró Luis. 

    Lo miré sin entender qué sucedía con él. 

    —El señor Sebastián Bécquer —escuché decir a mi jefa. 

    Los lentes se me resbalaron de las manos haciendo un ruido escandaloso sobre la mesa. Levanté la mirada con temor deseando que solo fuera un homónimo, pero mi corazón se detuvo cuando sus hermosos ojos se fijaron en mí. 

    ¡Oh, mierda! 

    Esto debe ser una broma… estoy soñando… ¡Despiértenme! 

    Sebastián vistiendo un elegante traje gris me miró y yo sentí que el corazón se me saldría del pecho. Raúl tomó mis lentes y me los entregó. Creo que palidecí y sentí que me faltaba el aire. 

    No puede ser cierto… Sebastián no pudo haber comprado la editorial. 

    Todos empezaron a aplaudir y tuve que imitarlos, aun en shock. 

    —Muchas gracias —le escuché decir.  

    No me atreví a mirarlo porque seguía impresionada por lo que estaba sucediendo. Estaba sorprendida con su presencia, pero su voz no me hacía más sencillo el momento. 

    —Agradezco mucho que todos se hayan dado un tiempo para conocernos. —Amé su voz, amé su calma, su seguridad—. A algunos ya he tenido el gusto de conocer… 

    Levanté la mirada y él estaba mirándonos. 

    —Y a los que no, seguro tendré el tiempo de hacerlo. —Mi corazón estaba a punto de salirse de mi pecho—. Como dijo la señora Cleiton, soy ingeniero y mi rama es la industria, pero he sentido la tentación de expandir mis intereses, así que… aquí estoy. 

    La señora Cleiton sonrió encantada con él, y no la pude culpar, porque más de una se sentía de eso modo con Sebastián. 

    —Estoy a cargo de tres azucareras en el país, por lo cual se me dificultará prestarle la debida atención a esta empresa, pero dejaré a cargo a alguien de mi entera confianza. —Su mano se fue hacia la cintura de la mujer qué pensé, era la dueña, y fruncí el ceño—. Ella es la señorita Fernanda Brasher, será quien me represente y estará cargo de la editorial cuando yo no pueda estar aquí. 

    Todos empezaron a aplaudir cuando la mujer sonrió. Hasta estuve por decir que era muy guapa, pero ella se giró y acarició el pecho de Sebastián con demasiada confianza, algo que lógicamente me alteró de inmediato. 

    Varios de los presentes me miraron, sabía la razón. Antonieta hizo de conocimiento de muchos que su padre y yo teníamos una relación, por lo que en ese momento debían saber que deseaba matar a la desconocida. 

    —Muchas gracias, señor Bécquer —dijo dejando notar más su acento español. Él le regaló una mirada dulce que me desarmó el corazón—. Como pueden notar, tengo un acento un tanto peculiar y es que estuve los últimos diez años viviendo en Madrid, pero al recibir la propuesta de trabajo de este encantador caballero… —ella le apretó el brazo y Sebastián volvió a sonreírle—, no he podido negarme. 

    Continuó haciendo alarde de sus estudios y conocimientos, pero yo solo estaba interesada en saber qué tipo de relación tenía con Sebastián, porque mientras hablaba no dejaba de tocarlo y mirarlo con demasiado entusiasmo. 

    —¡Estaremos encantados de trabajar con usted, señorita Brasher! —exclamó mi jefa—. Ahora voy a presentarles a los representantes de nuestros más importantes departamentos. 

    La primera en ser presentada fue Ilina, la jefe del departamento de marketing y mercadeo. Luego pasó por Leo, Luis, Mateo y finalmente llegó a mí. 

    —Ella es la señorita Amelia Dagger —dijo mi jefa—. Es una de nuestras mejores editoras y también nos ha ayudado a elegir los últimos libros publicados. 

    —Buenas tardes —saludé mirando a la mujer, porque no fui capaz de mirar directamente a Sebastián 

    —Hola, Amelia —me saludó él y mi corazón se detuvo al oírlo.  

    Me hice la valiente y lo miré, él no estaba sonriendo, pero tampoco parecía enojado. 

    —Gracias a ella hemos elegido maravillosas historias —acotó mi jefa con cariño y le sonreí en agradecimiento. 

    —Conozco el trabajo de la señorita Dagger —aseguró Sebastián mirando a su… amiga.  

    Y no pude decir nada. 

    —Estoy seguro de que te encantará tenerla aquí —concluyó el dueño de mi corazón enamorado. 

    La amiga de Sebastián levantó una ceja y clavó su verduzca mirada sobre mí. 

    —¿Y qué es lo que tienes que encontrar en una historia para sugerir que la publiquen? —preguntó ignorando los halagos de Sebastián. 

    —La verdad es que no soy objetiva —admití—, solo me dejo llevar por mis gustos… El romance es mi género favorito. 

    —Demasiado trillado —dijo haciendo una mueca—. En Madrid nuestros números más vendidos son los de sexo. 

    Más de uno soltó un sonido de sorpresa ante su sinceridad.   

    —Es decir, el género erótico… —corrigió la mujer—. Creo que con el paso de los años las personas prefieren leer una historia más real que un cuento de hadas. 

    —Creo que los cuentos de hadas son maravillosos —sentencié. 

    De nuevo se burló de mí. 

    —Es mejor ser realista, Emilia. 

    —Amelia —le corregí— y sí, es bueno ser realista, pero para eso existen los periódicos o los canales de televisión; para los que nos gusta vivir varias vidas, no hay nada mejor que una buena historia de amor. 

    Vi la mano de Sebastián tomar la suya justo cuando ella iba a responderme. Fernanda sonrió y lo miró… yo los odié a ambos. 

    Tuve que pasar cerca de dos horas mirando a esa mujer tocar y sonreírle con descaro a Sebastián. Él, un par de veces tomó su mano y eso hizo que quisiera matarlo, pero recordé que no teníamos una relación y me contuve de cualquier idea criminal que se me ocurrió. 

    Todos empezaron a ponerse de pie y uno a uno se acercó a Sebastián junto a Fernanda para despedirse.  

    Quise ser maleducada e irme sin decir adiós. 

    —Parece que la nueva jefa tiene los ojos puestos en tu novio —susurró Mateo, le regalé una mala mirada, él sonrió—. Seguro que Anto te prefiere a ti como madrastra. 

    Leo le golpeó el brazo y Raúl por el contrario me miró con preocupación y retiró la silla cuando pretendí levantarme. Me invitó a caminar y le agradecí que junto a Mateo me acompañaran a despedirme de ese par. 

    —¿Tú eres el encargado de las imágenes verdad? —preguntó Fernanda a Mateo. Yo intenté no mirar a nadie. 

    —Sí, soy del departamento de imagen y diseño —respondió. 

    —Entonces, contigo empezaré mi trabajo —agregó la odiosa mujer—. Tengo mucha curiosidad por ver a los diseñadores. 

    —Será un placer trabajar con usted —dijo Mateo encantado—. Mi departamento está en el segundo piso. 

    —Nos veremos allí —dijo ella y luego extendió su mano hacia Raúl—. ¿Tú en cuál departamento estás? 

    —Departamento legal —respondió Raúl tomando la mano de la mujer—. Mi área se encarga de los permisos, derechos de autor… —Raúl se giró y le dio la mano a Sebastián—. Es un gusto verlo, señor Bécquer. 

    —Igualmente, Raúl —respondió con una voz que me hizo temblar—. Ellos son amigos de Antonieta —agregó sorprendiéndome. 

    —¿En serio? —respondió la mujer—. Qué interesante. 

    La mención de Anto me hizo suponer que esa mujer también conocía a la hija de Sebastián o que él le había hablado de ella. 

    Ninguna de las opciones me hizo feliz. 

    —¡Emilia! —exclamó la muy tonta obligándome a girar y corregirla. 

    —Es Amelia —dijo Sebastián adelantándose a mi corrección y depositó su atención en mí—. ¿Como estás? —me preguntó. 

    —Bien, gracias… —Fue todo lo que dije. 

    Él extendió su mano y aunque hubiera preferido no hacerlo, la tomé. Mi cuerpo despertó de inmediato y me estremecí al reconocer la calidez y suavidad de su piel.  

    Sentí sus dedos moviéndose y mi corazón sufrió por sus atenciones. Lo miré y me regaló una suave y maravillosa sonrisa. La tonta mujer también me ofreció su mano por lo que fui obligada a soltar la mano de Sebastián. 

    —Ha sido un gusto —agregó Fernanda aun cuando su mirada me dijo todo lo contrario. Soltó mi mano y giró hacia él. 

    —¿Me llevas a casa? —preguntó a Sebastián con una voz infantil—. Estoy cansada, esto de desvelarme contigo me está pasando factura. 

    Sentí que el rostro se me deformó ante la información que ella dio y que yo no quería recibir. Lo miré con todo mi odio y me giré con la intención de alejarme de ellos lo más pronto posible. 

    —Amelia —llamó Raúl, me detuve en la puerta y lo miré—. Iremos a comer al Saak’s, ¿te gustaría venir? 

    Mirar a Raúl me obligó a mirar también a Fernanda arreglando la corbata de Sebastián.  

    Él me miró y la tonta mujer también giró hacia mí.  

    Volví mi atención a Raúl. 

    —Me encantaría. —Terminé respondiendo—. ¿A qué hora? 

    —A la hora de salida —dijo mirando su reloj—. En media hora. 

    —Estaré en mi oficina… —Fue todo lo que respondí. 

    Me giré y continué mi camino lejos de ellos. Al llegar a mi oficina contuve las ganas de gritar e insultar al mundo entero. 

    ¿Qué demonios está pasando? ¿Quién es esa mujer? ¿Por qué Sebastián ha comprado la editorial?  

    Tenía tantas preguntas y tantos celos que en segundos el dolor de cabeza apareció. Me di cuenta de que haber aceptado salir con los chicos no había sido buena idea, no cuando me sentía tan mal. 

    Pasé cerca de quince minutos en mi oficina, en el fondo tenía la esperanza de que él fuera a verme, pero al darme cuenta de que el tiempo avanzaba y Sebastián no aparecía decidí mantener mi orgullo y marcharme. 

    Salí de mi oficina y busqué mi teléfono para avisarle a Raúl que no iría con ellos, pero me di cuenta de que no estaba ahí.  

    Me detuve y mentalmente revisé los lugares donde había estado y donde quizá había podido olvidarlo. La última vez que lo usé fue cuando llegué a la junta, así que cambié de dirección y fui hacía allí. 

    Lamenté mi suerte cuando vi a mi jefa conversando con Fernanda cerca del elevador, pero Sebastián no estaba, así que mi humor mejoró al imaginar que había tenido que irse sin ella. 

    Sonriendo por dentro, llegué hasta las puertas de cristal de la sala de juntas y le hice una mala cara antes de encerrarme allí. 

    Mi corazón se detuvo cuando al girarme lo encontré allí, frente a mí. Sebastián tenía su teléfono en la oreja y como aún no me había visto me debatí entre salir corriendo o desmayarme frente a él. 

    —Está bien, Carol —le escuché decir—, Fer está hablando con la señora Cleiton. —¿Fer? ¿Le dice Fer? —. Reenvíame el correo para revisarlo, gracias. 

    Terminó la llamada y notó mi presencia. Guardó su teléfono en el bolsillo de su saco, yo me obligué a dejar de mirarlo embobada y puse mi atención en la mesa, que en ese momento estaba totalmente vacía. 

    ¿Y mi teléfono? 

    Observé a los lados, pero no lo encontré en ningún lugar. 

    —¿Estás enferma? —preguntó Sebastián. 

    Mi corazón volvió a acelerarse y me odié por reaccionar así. Lo miré y deseé decirle que no era su problema, pero puede controlarme. 

    —No. —Fue todo lo que dije. 

    Caminé hacia uno de los gabinetes esperando que alguien hubiera guardado mi teléfono ahí. 

    —¿Entonces por qué no estás trabajando? —me preguntó. 

    —¿Quién lo pregunta? —respondí mientras continuaba con mi búsqueda—. ¿El nuevo dueño de la editorial o mi…?  

    Mordí mi lengua cuando iba a usar un título que él ya no poseía en mi vida —y aunque me doliera—, por decisión propia.  

    Su mirada se relajó un poco y yo quise abrazarlo. 

    —La señora Cleiton comentó que tenías la semana libre por enfermedad… —susurró—, y me sorprendí porque no estaba enterado de que estuvieras enferma. 

    —¿Es que estás enterado de todo lo que me pasa? —pregunté. 

    —Sí —respondió haciendo gala de su calma y sinceridad—. Suelo estar al tanto de la vida de las personas que amo. 

    Mi estómago sufrió las consecuencias de sus palabras y por un instante deseé olvidar todo lo que sucedió y abrazarlo con fuerza, pero terminé haciendo una mueca. 

    —¿Te ha visto un médico? —me preguntó, yo me giré para no tener que mirarlo a los ojos—. ¿Estás tomando algo?  

    —La decepción no suele curarse con medicamentos. 

    Sebastián se acercó un poco más a mí y al sentir el aroma de su perfume todo en mi interior se estremeció. 

    Su mirada se endureció de pronto y se alejó más de mí. 

    —Tómate unos días, te hará bien —agregó. 

    Tomó una carpeta negra y yo aproveché para admirarlo con descaro. Se veía tan guapo vestido de traje, el chaleco de hilo se adhería muy bien a su cuerpo. Todo lo que vestía parecía que hubiera sido hecho especialmente para él, para resaltar su masculino y elegante estilo. 

    Giró con sus cosas en la mano y se detuvo frente a mí, más cerca de lo necesario y dejé de respirar cuando extendió su mano hacia mí. 

    —Lo dejaste —susurró, dejé de mirar sus hermosos ojos y observé lo que estaba entregándome, era mi teléfono—. Pensé que te habías ido… Iba a dárselo a la señora Cleiton para que te lo devolviera. 

    Entonces, me sentí triste al comprender que él no tenía la más mínima intención de buscarme, de hablar conmigo, porque de lo contrario mi teléfono hubiera sido una buena excusa. 

    —Gracias —dije al tomar el teléfono. 

    Tuve la intención de marcharme antes de que mi dolor y molestia fuesen más evidentes, pero él no liberó mi teléfono y aunque no quise, volví a mirarlo. 

    —Amelia…  

    Sebastián me miró un momento y cuando menos lo esperé liberó mi móvil, pero tomó mi mano logrando que se me formara un nudo en mi garganta cuando su mirada cálida y amorosa me consoló el alma. 

    —¡Sebas! —gritó Fernanda al entrar a la sala. 

    Me liberé de su agarre y ella apareció frente a mí.  

    Enrolló su brazo en el de Sebastián y luego me miró. 

    —¿Necesitas algo, Emilia? —Giré mis ojos al oírla. 

    —Mi nombre es Amelia —repetí y ella sonrió—. Y no, no necesito nada… por lo menos no de ti. 

    La sonrisa de la mujer desapareció, me miró furiosa y aunque sabía que ella sería la nueva jefa, mis celos no me permitieron quedarme callada. 

    —Fer —susurró Sebastián, lo odié por llamarla así—. ¿Nos das un minuto? 

    —No hace falta —respondí por ella—. Ya me voy. 

    Me giré furiosa y caminé hacia la puerta de cristal que ella había dejado abierta, pero Sebastián me tomó del brazo y al hacerme girar choqué con su pecho firme. 

    —Fer, danos un segundo —repitió Sebastián, con menos amabilidad. 

    Lo miré con rabia y él también me regaló una mala mirada.  

    Escuché los zapatos de tacón de la tonta mujer y poco después las puertas se cerraron. 

    Él me miró con molestia y se inclinó más hacia mí aumentando mis ganas de besarlo, pero no lo hice, después de unos segundos me liberó y se giró con visible frustración. 

    —¿Qué haces? —le pregunté. 

    —La verdad, no lo sé —respondió—, nunca sé lo que hago cuando estás cerca. —Volvió a mirarme y parecía enojado, mi mal humor descendió un poco—. Siempre intento cumplir con tus deseos. 

    —¿En serio? —pregunté burlándome de él. 

    —¡Sí, en serio! —respondió de mala gana—. Suelo ir a tu ritmo —se quejó—. Tú dices ven, yo voy… tú dices vete y yo me alejo… Pero luego te veo así y me afecta, me afecta verte mal… 

    —No estoy mal —mentí—. Y si lo parezco es porque estoy resfriada. 

    —¿Eso es todo? —Yo asentí orgullosa, él se burló de mí—. ¿Entonces la forma grosera como le has hablado a Fernanda no es nada personal? 

    —¿Por qué sería personal? No la conozco. 

    —¡Pero yo a ti, sí! —Casi me gritó—. Y sé que tú eres así. 

    —¡No sé a qué te refieres!  

    —No me grites, Amelia… —ordenó molesto. 

    —No te estoy gritando. —En verdad no lo hacía, pero el salón estaba tan vacío que había eco—. Solo le aclaré a tu amiga cuál es mi nombre, ¿qué tiene eso de malo? —grité molesta—. Además, es ella la que parece tener algo personal conmigo. 

    Él se giró con visible frustración, entonces me di cuenta de que de nuevo estaba dejándome llevar por celos y me sentí avergonzada de inmediato. 

    —Hablaré con ella —prometió—, pero no olvides que por ahora estará a cargo de la editorial y aunque no te agrade, debes respetarla. 

    —¡No le he faltado el respeto! —Me defendí—. Pero no te preocupes, con ella a cargo no creo que yo dure mucho aquí. 

    Sebastián se giró con los ojos llenos de sorpresa y rabia. 

    —¿De qué estás hablando? —preguntó con una voz extraña. 

    —De que no creo poder trabajar con tu amiguita. —Los celos hablaron por mí—. No puedo trabajar con alguien que sí parece tiene algo personal contra mí.  

    Su ceño se frunció aún más y se acercó a mí. 

    —¿Sabes por qué compré esta editorial? —me preguntó. 

    —No, nunca me dijiste siquiera que estabas interesado. 

    —No, no lo hice —aseguró levantando un poco la voz—. El día que firmé el contrato en el club, llegaste y me acusaste de follarme a otra mujer. —Me quedé muda al escucharlo—. Viste tres copas y dudaste de mí, así que no… no me diste la oportunidad de contártelo; asumiste cosas, como siempre, que estaban bastante alejadas de la realidad —lo miré sorprendida—, pero la razón de esta inversión fuiste tú. 

    —¿Yo? —susurré sorprendida. 

    —Sí —respondió—. Compré este lugar por ti, para que no estés preocupada de perder tu empleo por los nuevos dueños.  

    Lo admito, no esperaba escuchar algo así. 

    —Lo compré pensando en tu futuro, en ese en el que pensé, yo estaría incluido… ¿Y ahora dices que podrías renunciar?  

    —¿Compraste la editorial por mí? —pregunté todavía en shock. 

    —No tienes ni idea de lo que yo haría por ti, Amelia. 

    Las lágrimas se acumularon en mis ojos, me sentí totalmente conmovida con sus palabras, con sus acciones… 

    —Sé que eres joven y eso te hace más impulsiva de lo necesario —me dijo—, pero trata de no tomar decisiones dejándote llevar por tus emociones… —aconsejó, yo seguí intentando no llorar—. Lo hiciste con nuestra relación, pero por favor no lo hagas con tu futuro profesional. 

    Él caminó hacia la puerta y yo seguí ahí sin saber qué hacer, qué decir… y sobre todo sin saber cómo sentirme. 

    —¡Una cosa más! —exclamó detrás de mí, respiré hondo y lo miré luchando por no llorar—. Fernanda es la hermana de Andrés. —¿Qué?—. La vi nacer, aprender a caminar, a hablar… Es mi hermana también. 

    ¿Es que puedo estar más avergonzada?  

    —Así que antes de que hagas tus conjeturas erróneas, como siempre… descártalas, porque una vez más… te has equivocado. 

    Sebastián dejó el salón y lo vi caminar hacia Fernanda.  

    Ella tomó su brazo y juntos se detuvieron frente al elevador.  

    Fue entonces que me di cuenta del parecido de esa mujer con Andrés; su rostro delgado, alargado, el mismo color de ojos, y quizá si no estuviera bronceada también tendría su tono de piel. 

    Cubrí mi rostro con las manos sintiéndome estúpida. 

    Felicidades, Amelia, sigue cometiendo errores, vas muy bien…  

    ¡Qué tonta soy! 
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    Augusto conducía con calma y yo pensaba en Amelia. En ese carácter que a simple vista nadie creería que tiene, en esos celos suyos que eran capaces de crear historias que parecían sacadas de algún libro de terror. En esos ojos de niña triste que me miraron con amor por un segundo y de nuevo quise rodearla en mis brazos y prometerle que todo iba a estar bien. 

    —¿Puedo decirte algo? —Escuché decir a Fer, me alejé de mis pensamientos y giré hacia ella—. Sebas, luce incluso más joven que Anto. —Sonreí ante su comentario—. ¿Qué edad tiene? 

    Le acaricié el cabello con cariño y recordé cuando nació.  

    Andrés y yo estuvimos tan emocionados con su llegada. No teníamos hermanos, así que me apoderé de ella y la amé de ese modo. 

    —No deberías sufrir por ella —susurró con el ceño fruncido—. Seguro que hay muchas mujeres que mueren por estar contigo. 

    Amaba su risa, sus juegos y siempre estábamos consintiéndola. Fernanda nació cuando Andrés y yo teníamos quince años, la vimos crecer, pasar de ser un bebé a una niña y de niña a una adolescente rebelde. La quiero como quiero a mi hija, con esa misma fuerza, con ese mismo amor. 

    —Te he echado de menos —le susurré, ella me giró los ojos—. ¿No nos has extrañado? 

    —Sebas, no me cambies el tema —se quejó, volví a sonreír—. No me gusta verte sufrir. 

    —No estoy sufriendo. 

    Fer tomó mi rostro entre sus manos y clavó sus verdes ojos en los míos. 

    —¿Acaso no te han dicho que tú no sabes mentir? —Me hizo reír—. Mi hermano se volvió un experto, pero tú no…  Veo la tristeza en tus ojos.   

    —Que hayas regresado me hace feliz —susurré tomando sus manos—, extrañaba a mi hermanita celosa.  

    Tomé sus mejillas y las apreté, ella se quejó. 

    —¡Sebas! ¡Deja de hacer eso! —protestó—. Tu hermanita celosa no está muy feliz con tu nueva conquista. —Rodó los ojos—. Además, está desnutrida. 

    Su comentario me arrancó una carcajada y miré a Augusto por el retrovisor, el hombre también estaba sonriendo. 

    —Es hermosa —dije defendiendo a Amelia—. Y creo que se llevaría bien contigo. —Ella levantó una ceja—. Tienen gustos similares. 

    —Lo dudo, a mí me gusta follar morenos. 

    Mi sonrisa desapareció, y ella empezó a reírse de mí. 

    —Oh, creo que no extrañabas mi sinceridad, jajaja… 

    Augusto estacionó fuera de mi casa y abrió la puerta para ella. Fernanda le besó las mejillas y él hombre la miró amor. 

    Le di las gracias por llevarnos y le pedí que fuera por Marcela. 

    —Eres el exmarido perfecto —dijo Fer al entrar a mi casa—. Le das dinero, no jodes y, además, le prestas al chofer… ¡Ay, Sebastián Bécquer! 

    —Ella es una exesposa agradable. 

    —No lo niego… Ojalá mi hermano hubiera tenido la misma suerte. 

    Abrí la puerta de mi casa y el aroma a comida me hizo sonreír. Dejé mis cosas sobre la mesa y seguimos hasta la cocina donde Carol y Andrés estaban preparando la cena. 

    —¡Cuéntamelo todo! —exclamó mi mejor amiga.  

    Fer se acercó a Andrés y besó sus dos mejillas. 

    —¿Te portaste bien? —preguntó él. 

    —¿Acaso tengo cinco años? —preguntó mientras abrazaba a Carol—. Aún vas a defenderme de estos hombres, ¿verdad, Carol? 

    —Obviamente —respondió mi prima y luego la abrazó—. Te hemos echado de menos. 

    —Sí —agregó Andrés mientras cortaba limones—. No teníamos quien nos envejeciera. 

    —Habla por ti —dijo Fer—, Sebastián ahora tiene dos niñas que educar. 

    Andrés y Carol nos miraron sorprendidos. Fer tomó una manzana y le dio una mordida mientras se sentaba en el banco. 

    —¿Qué? —preguntó ella mirando a ese par—. ¿Acaso estoy mintiendo? Es una niña. 

    —Si no recuerdo mal —susurró Andrés mirándome—, tienen casi la misma edad. —Fernanda pareció sorprendida—. Lo que significa que eres una niña, ¿verdad? 

    —¿Tiene mi edad? —preguntó con sorpresa—. Joder, pero parece menor que Anto… 

    Todos nos reímos de su cara de sorpresa. 

    —Es un encanto —agregó Carol, Fernanda la miró sorprendida—. Lo es, Amelia es muy linda. 

    —No lo es tanto si hace sufrir a Sebas. 

    —Las parejas tienen problemas —comentó mi amigo. Yo caminé hasta el grifo y lavé mis manos—. Lo sabrías si duraras más de un mes con tus novios de turno. 

    —¿Acaso no fueron ustedes los que dijeron que no debía aguantarle estupideces a nadie? —preguntó—. ¡Pues no lo hago! Por eso no duran… con algunos duró más, pero es porque tiene una buena polla. 

    Levanté la mirada hacia ella y me di cuenta de que su hermano le estaba regalando la misma mala cara que yo. 

    —¿Qué? —preguntó ella mirándonos—. ¿Por qué el escándalo? Estoy cerca de cumplir veintiséis años, ¿creen que aún soy virgen? ¡Sebas se folla a alguien de mi edad! 

    —Lo sé —respondió mi amigo mientras rompía la espinaca con las manos—. Sin embargo, a Amelia no la vimos crecer, así que esos comentarios no son necesarios para nosotros.   

    Carol reía, pero a nosotros no nos causaba mucha gracia porque, aunque fuéramos modernos, no nos gustaba escuchar a esa niña hablando de pollas, vergas o como las llamen en España. 

    El horno pitó avisando que la carne estaba lista, la saqué y empecé a cortarla para servirla en los platos. 

    —¿Qué te pareció la editorial? —preguntó Carol. 

    —¡Me encantó! —exclamó Fer con entusiasmo—. Tienen una buena forma de trabajo. Mañana iré a familiarizarme con algunos departamentos. 

    —Amelia y Anto se encargan de las correcciones y traducciones. —Escuché decir a Carol—. Según la señora Cleiton, ambas hacen un excelente equipo. 

    —Veré a Anto mañana —susurró Fer—, pero a la otra niña tengo que esperarla hasta el lunes porque está descansando. 

    Dejé lo que estaba haciendo cuando escuché lo que dijo.  

    Limpie mis manos y me acerque a Fernanda.  

    Ella me miró y supe que en mi rostro podía notar mi molestia. 

    —¿Recuerdas cómo se llama? —le pregunté. 

    —¿Quién? ¿La que te tiende sufriendo? —No respondí—. Sí, lo recuerdo. 

    —Bien, entonces usa su nombre —ordené con firmeza—, porque si vuelvo a oírte llamarla de cualquier otro modo, tú estarás en problemas conmigo. 

    Fernanda cambió su expresión de inmediato y me miró asustada. 

    —Fuiste grosera con ella, y no te he dicho nada porque siempre has sido celosa con nosotros dos, pero ten cuidado Fernanda, porque Amelia es la mujer que amo y no voy a permitir que nadie la haga sentir mal… ni siquiera tú. 

    Ella, aunque estaba seguro de que deseaba responderme, no lo hizo. 

    —Estarás al frente de la editorial cuando yo no pueda hacerme cargo, pero no eres la jefa de Amelia, no vas a darle órdenes y no quiero que vuelvas a molestarla… ¿He sido claro?  

    Fernanda con el ceño fruncido respiró hondo y asintió. 

    —Bien —susurré—, iré a cambiarme de ropa. 

    Dejé la servilleta sobre la barra y caminé hacia la escalera. 

    —¿Fuiste grosera con Amelia? —Oí preguntar a Andrés. 

    Seguí mi camino hasta mi habitación y me deshice del traje que llevaba desde la mañana. Todo el día de reunión en reunión, todo el día estresado y, además, verla y comprobar que no la estaba pasando bien, me mató.  

    Odiaba ser parte de ese sufrimiento, pero no podía hacer nada, no mientras ella no quisiera tenerme cerca. 

    Después de un rápido baño me sentí un poco mejor. Como no tenía planes de salir, solo me vestí con un pantalón deportivo y una camiseta.  

    Había empezado a llover, podía oír el golpe del agua al chocar con el suelo, podía sentir el aroma. Era una noche gris, una noche triste, como todas las que llevaba desde que ella se alejó de mí. 

    Tiempo, Sebastián… solo necesita tiempo. 

    Cuando conseguí controlar el vacío que sentía, salí de mi habitación.  

    Fernanda estaba sentada en el piso y eso me recordó a cuando era niña, cuando apenas tenía doce o trece años y la rebeldía le ganaba. Solía regañarla y ella siempre me gritaba que no era su hermano, pero luego cuando se calmaba hacía eso, esperar en el pasillo cerca de mi habitación.  

    A veces pasaba horas, pero nunca tocaba la puerta, tenía miedo de que no la perdonara... niña tonta. 

    —Lo siento —susurró sin levantarse—. Sí, fui grosera con ella, y lo hice con intención. —Me mantuve en silencio—. He regresado a casa y he encontrado a mis hermanos sufriendo… ¿Qué esperan de mí? —Respiré hondo y traté de entenderla—. El tonto de Andrés se separa de esa estúpida y, además, la premia dándole sus casas… ¡¿Por ser una perra?! 

    —Fernanda… 

    —¡Lo es! ¿Dónde está el amor que decía tenerle? —cuestionó molesta—. Él aún sufre por ella, ¿lo sabes verdad? 

    —Es normal, un divorcio duele. 

    —Lo entiendo, ¿vale? Lo entiendo, pero eso no significa que no esté conteniéndome las ganas de ir a arrancarle las extensiones a Luciana. 

    —Ni se te ocurra… 

    —No lo haré —aseguró—, aunque me muera de ganas, no le haré nada. Su castigo será haber perdido a un hombre como mi hermano. 

    Ella respiró profundo y volvió a mirarme… 

    —¿Pero y tú? —Extendí mi mano para ayudarla a levantarse, se lo pensó, pero la tomó—. Sebastián, veo la tristeza en tus ojos… —Me acarició la mejilla—. Sí, fui grosera, pero si ustedes sufren, yo también lo hago. 

    —Estoy bien, Fer. 

    —¡Mientes! Y ya te dije que no sabes mentir… —Tomé la mano que estaba acariciándome y le di un beso—. Eres mi hermano, no llevo tu sangre, pero te amo y me duele verte triste. 

    —Todo pasará… lo de Andrés, lo mío… todo pasará. 

    Ella me abrazó y yo sonreí. Podría cumplir cincuenta años, pero Fernanda seguiría siendo la niña problemática de la familia. 

    —No pude evitarlo —susurró, yo la miré sin entender—. Molestar a Amelia —aclaró—. Noté sus celos hacia mí y, pues quería que ella sufriera también. Si me regañas por eso, de acuerdo… No lo volveré a hacer. 

    —Es todo lo que espero —respondí llevándola conmigo hacia la escalera—. Es una buena mujer. 

    —Imagino que sí, tú no eres tan fácil de engañar como Andrés… —Eso me hizo sonreír—. Y espero que ella sea la indicada para ti. 

    —Quizá yo no sea el indicado para ella.  

    Fer me detuvo y me miró molesta. 

    —¿Cómo tú no vas a ser el indicado para alguien? —preguntó acariciando mi barba—. Eres el tipo más genial que conozco… y no creo que hayas hecho nada para lastimarla. 

    —A veces lo hacemos sin querer, pero daría mi vida por una sonrisa de esa niña… —Fer suspiró con resignación. 

    —Ojalá Amelia sienta lo mismo por ti. 

    —Recordaste su nombre —acoté mientras caminábamos al comedor donde Andrés y Carol esperaban por nosotros. 

    —Nunca lo olvidé, solo quise ser odiosa con ella. 

    Rio con descaro, me abrazó y luego se sentó junto a Andrés. Carol me entregó la botella de vino y yo llené las copas mientras empezábamos a comer, a conversar sobre la editorial y todo el trabajo que Fer tendría. 

      

    Casi eran las once de la noche cuando terminamos y todos empezamos a recoger la mesa. 

    —La lluvia está de muerte —susurró Fer mirando por la ventana de la cocina—. Amo la lluvia. 

    —Lo sabemos —respondió mi amigo—. Pasamos mucho tiempo llevándote al hospital por un resfriado gracias a tu amor por la lluvia. 

    Todos nos reímos y mientras ordenábamos el desastre, Fernanda amenazó con cambiar la música. Los tres rogamos que sus gustos no fuesen como los de Anto, porque a esa hora el ruido no sería agradable. 

    —¿Pudiste hablar con Amelia? —me preguntó Carol yo negué—. ¿No dijo nada sobre la compra de la editorial? 

    —Se sorprendió —respondí—, pero estaba tan celosa de Fer que no le dio tanta importancia. 

    El timbre sonó y yo me sorprendí. 

    —¿Esperas a alguien? —gritó Fernanda. 

    No, definitivamente yo no estaba esperando a nadie.  

    Salí de la cocina y al revisar la cámara de seguridad mi corazón sufrió un golpe rápido al verla ahí. 

    —Creo que alguien más va a enfermar… —susurró Fer mirando la pantalla. Yo me giré y la miré. 

    —Prometiste no molestarla —le recordé. 

    Levantó sus manos y me sonrió como una niña inocente.  

    Caminé con prisa hacia la entrada y al estar afuera me di cuenta de que la lluvia caía con más fuerza, así que tuve cuidado de no caer. 

    Cuando abrí la puerta ella estaba de espalda a mí. Llevaba el mismo vestido que usó en la reunión y su cabello estaba totalmente mojado.  

    Al girar hacia mí, su sonrisa me deslumbró y sus ojos me abrazaron con una mirada dulce, pero su expresión era de preocupación o temor, no estaba seguro. 

    —Hola —susurró sonriendo, pero no era una sonrisa normal, había algo raro en ella—. Salí con los chicos de la editorial —me explicó—. Comimos hamburguesas… bueno ellos, yo no tenía hambre… 

    —Amelia, entra —la interrumpí al ver como la lluvia seguía mojándola sin piedad, pero rechazó mi invitación. 

    —Pidieron cerveza… —continuó—. Bueno… Mateo. Raúl no bebe. 

    Quise decirle que no me interesaba conocer los hábitos de ese niño, pero el agua que seguía mojándola me tenía preocupado. 

    —Amelia, entra —repetí, ella levantó su mano haciéndome callar. 

    —Bebí mucho. —Entonces entendí que lo raro en ella era eso, estaba ebria—. No me gusta beber, pero… lo necesitaba, sino, no hubiera podido venir… —Parecía burlarse de sí misma—. No tendría el valor. 

    En vista de que no pretendía obedecerme, di un paso hacia ella y tomé su mano, ella sonrió, pero no se movió. 

    —Mi cuerpo se alegra cuando me tocas —susurró, no pude evitar sonreír al escucharla—. Mi corazón baila emocionado cuando escucha tu voz…  

    Acarició mi mano y yo olvidé que nos estábamos bañando bajo la lluvia porque lo que estaba diciendo me hacía muy feliz. 

    —Mi alma es feliz cuando estás cerca. 

    Una de mis manos acarició su hermoso rostro y ella cerró los ojos. 

    —Tengo miedo —susurró cuando volvió a mirarme—. Me aterra perderte… Y lo peor es que sé que soy yo quien siempre se aleja de ti. 

    Colocó su mano sobre la mía, la que aún acariciaba su mejilla, y acurrucó su rostro sobre ella. Me miró con amor, con ese amor puro y maravilloso que yo también sentía por ella. 

    —Lo siento —susurró con lágrimas en sus ojos— Lamento todo lo que dije ese día… yo me sentí tan celosa de ver a esa mujer allí… me sentí tan confundida… enojada… yo… 

    —¡Sebas! —gritó Fer y Amelia frunció el ceño—. ¡Entren! 

    Mi chica celosa inclinó la cabeza para mirar detrás de mí y cuando supongo, vio a Fernanda, su rostro se deformó a causa de esos celos que aparentemente aún no lograba controlar. 

    Me empujó y me regaló una mirada de odio.  

    Respiré profundo para entender esos cambios de humor que sufría últimamente. 

    —¡Lo siento! —gritó Amelia—. Supongo que interrumpí una pijamada entre… hermanos. 

    La ironía se hizo visible en su comentario. 

    —Entra. —Fue todo lo que dije, ella retrocedió. 

    —No, gracias… creo que saldría sobrando —gritó furiosa—. O quizá no, a ti gustan los tríos. 

    Le regalé una mala mirada que no pareció aminorar su valentía al hablarme. Di dos pasos hacia ella y al tratar de huir resbaló cayendo sobre la pista.  

    —¡Demonios! —protestó. 

    —¿Estás bien? —pregunté arrodillándome a su lado—. No te muevas, puedes haberte lastimado. 

    —¡Estoy bien! —gritó arrastrándose un poco para alejarse de mí—. ¡Vete con tu hermanita! 

    La sangre empezó a manchar su rodilla izquierda y me di cuenta de que se había lastimado. Intenté tocarla, pero volvió a alejarse. 

    —¡Detente! —ordené molesto—. Te estás lastimando. 

    —¡Una herida no me duele más de que lo que tú me haces! 

    ¡Señor, dame paciencia! 

    Aun cuando luchaba por alejarse de mí, logré levantarla del piso y sostenerla en mis brazos. 

    —¡Suéltame! —gritó— ¡Sigue disfrutando de tu hermanita! 

    La ignoré hasta que estuve cerca de la puerta de mi casa.  

    Fernanda la abrió para dejarnos entrar y Amelia intentó liberarse, pero no lo logró. 

    —¡Se ha lastimado! —exclamó Carol. El rostro de Amelia cambió al escucharla—. ¿Te caíste? 

    Amelia me miró y dejó de luchar, de pelear y de mirarme con odio. Se avergonzó tanto que sus mejillas tomaron un poco de color. 

    —¿Cómo no va a caer si va en tacones? —cuestionó Andrés. 

    Amelia escondió su rostro en mi pecho, un gesto que mejoró un poco mi humor. Caminé con ella hacia las escaleras con la intención de llevarla a mi habitación. 

    —¿Necesitas algo? —Quiso saber Carol. 

    —Paciencia. —Fue todo lo que respondí. 

    Carol soltó una risita y me dejó seguir mi camino.  

    Empujé la puerta de mi habitación y la llevé directo al baño. La senté sobre el lavabo y ella ni siquiera fue capaz de mirarme. Estaba temblando y no esperaba menos, después de toda la lluvia que había recibido.  

    Abrí la ducha, regulé el agua caliente y regresé donde estaba. 

    —Levanta las manos —ordené, ella obedeció de inmediato. 

    Le quité el vestido que casi estaba adherido a su piel, desabroché su brasier y la sostuve en mis brazos. Entré a la ducha con ella y la ayudé a ponerse de pie. Me miró sobre sus pestañas y yo la empujé debajo del agua deseando que su cuerpo recuperase la temperatura adecuada. Me alejé para tomar el jabón, pero ella tomó mi mano y me detuvo. 

    —Lo siento —susurró. 

    —No digas nada —le ordené—, estás ebria y no quiero tener una conversación contigo estando en este estado. —Ella dejó de mirarme—. Hablaremos después. 

    Tomé el jabón, lo vertí sobre la esponja y se la entregué antes de dejarla sola en la ducha. 

    —Cuando termines de bañarte, vístete —ordené—. Iré a preparar algo caliente para ti. 

    —No es necesario —susurró mirándome—, me ducharé e iré a casa. 

    Creo que ni a mi hija le había aguantado tantos berrinches.  

    Anto solía tener cuidado de no enfadarme porque —aunque no era fácil que perdiera la paciencia— cuando lo hacía, ella parecía temerme.  

    Amelia no, ella siempre estaba llevándome al límite, empujándome para lograr sacarme de quicio, y en esa oportunidad lo había logrado. 

    —Bien, si eso es lo que quieres… 

    —¿No lo quieres tú? —preguntó cuando estuve por dejar el baño. 

    Respiré profundo y la miré. 

    —Creo que no te has dado cuenta, pero en esta relación la que toma las decisiones eres tú. —Amelia bajó la mirada otra vez—. Si somos novios, si no lo somos… si me quedo, si me voy… siempre tú decides, así que si quieres quedarte hazlo, si quieres marcharte… te llevaré a tu casa. Es tu decisión. 

    —A veces, quisiera que tú también decidieras por nosotros —susurró. 

    —No puedo hacerlo, Amelia —gruñí—. No cuando no tengo claro qué es lo que tú quieres. 

    —Te quiero a ti… —susurró con una voz quebrada. 

    —Pues no parece, porque siempre estás alejándome.  

    No dijo nada, solo mantuvo su mirada triste y avergonzada. 

    —En el armario hay ropa para ti, para dormir o para marcharte… Tú elige cuál necesitas. 

    Odiaba ser así, pero mi paciencia tenía un límite y ella la había acabado.  

    Me quité la ropa húmeda y la lancé sobre el cesto. Volví a vestirme y salí de mi habitación para ver a mis amigos.  

    Fernanda estaba sentada sobre el sofá con el móvil en la mano y Andrés de pie miraba por la ventana. Ambos giraron al escucharme bajar. 

    —¿Ella está bien? —preguntó Fer. 

    —El agua caliente la hará sentir mejor… —respondí. 

    —Se lastimó la rodilla —dijo Andrés. 

    —Sí, voy a buscar el botiquín. 

    Caminé hacia la cocina y encontré a Carol allí, había encendido la estufa y preparaba algo en una olla pequeña. 

    —Una sopa caliente la hará sentir mejor —dijo. 

    Le regalé una sonrisa en agradecimiento y seguí hasta la lavandería donde solía estar el botiquín. 

    —Debes tener paciencia —sugirió mi prima detrás de mí. 

    —¿Más? 

    —Sí, más —agregó—. Es joven, es normal que tenga miedos, inseguridades…  

    Abrí el estante y encontré lo que estaba buscando. 

    —No sé qué problemas están teniendo —dijo ella—, pero tú tienes que darle estabilidad a tu relación, enfadándote no lo lograrás. 

    —Me mandó a la mierda porque vio a Sil en la oficina de Andrés y al ver una copa manchada de labial pensó mal y ni siquiera me dejó explicarle, ahora se molestó porque vio a Fernanda aquí… ¡Estoy cansado! 

    —Es normal —dijo Carol—, yo también me molestaría si encontrara a otra mujer en la casa de mi novio casi a medianoche. 

    —Le dije que era como mi hermana… 

    —El «como» no significa que lo sea, no conoce a Fer y, además, la niña ha buscado despertar sus celos… Es comprensible que Amelia se altere. 

    La observé en silencio deseando poder comprender a Amelia, pero en verdad estaba agotado. 

    —A esa edad las mujeres desconfiamos de todo, Sebas. —Carol se acercó y masajeó mi brazo—. Es joven, tú eres muy guapo y están teniendo problemas en su relación… se siente insegura. Sin embargo, tú, Sebastián Bécquer naciste con exceso de seguridad y paciencia, así que confío en que todo se arreglará entre ustedes. 

    Me abrazó y traté de sonreír.  

    Respiré hondo y busqué un poco de esa paciencia que tenía, esperando que fuera suficiente para enfrentar los cambios de humor de Amelia. 

    Mis amigos se despidieron de mí, y cuando estuve solo fui a la cocina para servir un poco de esa sopa que había preparado Carol. 

    Dudaba si debía llevársela o esperar que bajara, pero antes de que tomara una decisión escuché sus pasos, y asumí que después de todo, sí se marcharía. 

    Tomé una cuchara y la dejé junto al plato.  

    Cuando levanté la mirada al no oír sus pisadas me di cuenta de que después de todo ella había decidido quedarse. 

    Me sorprendió verla usando una de mis camisas, le quedaba bastante grande, pero lucía tan sexy que mi miembro endureció de inmediato.  

    Ella acarició la tela y mordió sus labios. 

    —Llevabas una camisa como esta cuando nos conocimos —susurró, yo me sorprendí—, lo recuerdo porque pensé que nunca nadie podía lucir tan perfecto con una simple camisa blanca como lo hacías tú. 

    Como siempre, ella con un par de palabras se llevó todo mi mal humor. 

    —Pues creo que tú luces mejor que yo con esa camisa…  

    Sonrió y mordió sus labios. 

    —Sí, me imagino lo linda que debo lucir despeinada y ebria. —Hice una mueca al recordar que estaba ebria—. Lo sé, lo sé… no me regañes, sé que no debí beber así, pero necesitaba valor para venir a verte. 

    —¿Qué tan difícil puede ser llegar a mi puerta? 

    —Lo difícil no era eso —aseguró—, lo difícil fue correr el riesgo de venir aquí y que no quisieras abrirme la puerta. 

    —¿Me crees capaz de hacer eso? —pregunté sorprendido.  

    Ella se encogió de hombros. 

    —Estabas enfadado cuando te fuiste de la editorial… —me recordó—, pensé que ya estabas harto de mí. 

    —No estoy harto de ti —le corregí acercándome a ella—. Estoy harto de nuestras peleas, de tus desconfianzas, de tus acusaciones, de pasar los días sin ti… de no saber si volverás. 

    —Yo siempre volveré… —susurró con pesar—. Aun cuando no sepa si tú me querrás de regreso. 

    Sus hermosos ojos se llenaron de lágrimas y aunque aún estaba enfadado, con una de mis manos la halé hacia mí y tomé su boca. Ella se colgó de mi cuello y correspondió a mis besos con la intensidad que yo necesitaba. Su pequeña y ágil lengua acarició la mía y despertó mi cuerpo en segundos. 

    Mis manos se fueron a su trasero desnudo, ella levantó mi camiseta y acarició me pecho. Temblé de placer, de ese placer que sentía mi alma cuando ella estaba conmigo. Cuando la sentía mía, cuando sentía su amor. 

    Sus manos bajaron hasta el borde de mi pantalón, tiró del elástico y el deseo aumentó de forma peligrosa cuando agarró mi miembro. 

    Amelia dejó de besarme y miró mi erección entre su mano, mordió su labio aumentando el deseo dentro de mí. Sin que lo esperara intentó arrodillarse olvidando, igual que yo, que hacía poco se había lastimado. 

    —¡Ay! —se quejó cuando supuse sintió el dolor de su caída. 

    —¿Estás bien? —pregunté divertido ayudándola a incorporarse. 

    —No te burles —exigió moviendo su mano y haciéndome callar al besarme otra vez. 

    —Estás ebria —le recordé. 

    —Lo sé —susurró chupando mi lengua y moviendo con más destreza su pequeña mano. 

    —No te follaré ebria —aclaré entre besos. 

    No sabía si podría cumplir con lo que decía, no cuando llevaba tantos días sin follar, sin ella.  

    Me mordió los labios y siguió aumentando mi necesidad. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque no sé si es realmente lo que quieres, o es producto del alcohol. 

    Ella liberó mi boca y me miró mientras seguía masturbándome. 

    —Con o sin alcohol, yo siempre deseo tenerte dentro de mí. —Oh, mierda—. Solo que el alcohol me quita la vergüenza y puedo admitirlo. 

    —Amelia…  

    Me besó de nuevo y la poca conciencia que me quedaba empezó a desaparecer. 

    —Te deseo —gruñó en mi boca—, te necesito, Sebastián… por favor. 

    ¡Demonios! Ella suplicando es demasiado para mí. 

    Mis manos tomaron sus caderas y la subí sobre mí.  

    Mi miembro endureció cuando rocé su sexo ya húmedo. 

    —Te amo —susurró mordiéndome los labios—. Te deseo. 

    Me debatí entre llevarla a la habitación o encontrar un lugar allí donde pudiera follarla cómodamente. Opté por tomar la mesa que estaba más cerca de nosotros. La dejé con cuidado sobre ella y desabroché con rapidez la camisa que había elegido usar. 

    Sus pezones ya estaban duros cuando mi boca los chupó y sus gemidos erizaron mi piel por completo. 

    —¡Sebastián! —gruñó cuando mordí su piel. 

    Habían pasado tantos días desde que la tuve de ese modo que no pude tomarme más tiempo en disfrutar de su cuerpo porque estaba deseando con desesperación hundirme en su interior.  

    Regresé a su boca y sujeté su cintura para dejarla más cerca de la orilla. Ella tomó mi miembro y lo acomodó justo en el centro de su sexo, llevó su mirada a mis ojos y sonrió con malicia al besarme. 

    Me sentí en la gloria cuando la penetré con fuerza y ella gritó mi nombre. Mi cuerpo se sacudió al experimentar de nuevo todo lo que me hacía sentir, todo el placer que disfrutaba mi alma de tenerla de nuevo así. 

    Ella se apoyó en sus codos dejándome admirar su cuerpo. Acarició sus pechos y yo me incliné para morderlos, de nuevo gritó mi nombre. 

    Amelia me miró con una sonrisa maravillosa en sus labios, con el placer en sus mejillas, con el amor en sus ojos. Ella me miró de ese modo y yo me sentí completo, me sentí fuerte… me sentí feliz. Porque eso era ella para mí, felicidad… Y deseé con toda mi alma que la vida me diera más de esos momentos, más de ella… más de nosotros. 

    —Te amo —susurró al volver mis labios—. No me dejes… 

    —No me dejes tú a mí —le pedí—, eres todo lo que necesito en mi vida. 

    —Tú eres mi vida. 

    Me besó y sonrió, y era de ese modo que deseaba verla siempre: sonriendo, feliz… Porque cuando ella sonreía, todo lo malo desaparecía. 

      

    Pensé que quizá por la mañana cuando el alcohol se evaporara de su sangre ella de nuevo se alejaría de mí, pero esa noche me prometí amarla tanto que quizá cuando despertara no tuviera dudas del amor que sentía por ella, y tendría que aceptar al igual que yo, que solo sería feliz si estábamos juntos. 
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    Mi cuerpo se movió sobre la gran cama y el aroma de su perfume que desprendía toda la sábana me hizo sonreír. Abrí los ojos deseando con desesperación encontrarlo aún a mi lado, pero no tuve esa suerte. 

    Estaba sola en su habitación. 

    Al sentarme mi cabeza giró y un dolor punzante me atrapó. Lamenté en silencio haber bebido de la manera que lo hice. Nunca se me dio bien, siempre había sido fácil embriagarme, por lo cual evitaba hacerlo, pero no había podido evitarlo, no había querido evitarlo.  

    Estuve triste y enojada durante los días que no lo vi, pero cuando me explicó lo sucedido en la oficina de Andrés, entendí que otra vez lo había juzgado mal y, además, había hecho una escena ridícula de celos, así que necesité del alcohol para atreverme a llegar hasta su puerta. 

    Me sentí enferma al recordar lo que sucedió cuando escuché la voz de Fernanda, recordar el dolor que sentí a causa de los celos. Recordar el escándalo que le hice en plena lluvia empeoró mi dolor de cabeza.  

    Me resbalé de la cama al darme cuenta de que iba desnuda, sonreí con descaro al recordarnos en la mesa de su comedor. Luego me dio la sopa como si yo fuera una niña pequeña y me trajo cargada a su habitación. 

    Mi estómago se llenó de bichos al recordarlo besándome de nuevo, amándome hasta que nos quedamos dormidos de tanto amor. 

    Vi la camisa que había elegido después de la ducha de agua caliente y volví a vestirme con ella.  

    Salí de la habitación y caminé descalza por el pasillo. Bajé las escaleras esperando encontrarlo por algún lugar, pero todo estaba muy silencioso y temí que se hubiera marchado sin despedirse. 

    —¡No seguiré ocultando mis sentimientos por ti solo por mi hermano! —escuché a una mujer hablar desde la cocina—. Entiendo que no quieras problemas, pero si he dejado todo en Madrid ha sido por ti, por estar contigo. 

    Es Fernanda. 

    Me dolió el pecho cuando comprendí lo que ella estaba diciendo, cuando comprobé que no me había equivocado, ella estaba interesada en Sebastián. 

    —Yo te amo —gritó—, si no estás dispuesto a luchar por lo que sentimos no me hubieras pedido que regrese a la ciudad. 

    Di un paso hacia atrás queriendo salir corriendo de esa casa. Deseando no haber escuchado nada y seguir pensando que era una loca celosa sin motivos, pero los tenía, tenía motivos para sentirme de ese modo y gracias a ella tuve pruebas de que no estaba loca. 

    Unas lágrimas cayeron por mis mejillas al sentirme una estúpida y me giré para subir por mi ropa y largarme de allí, pero choqué con el cuerpo de alguien y al verlo todo giró a mi alrededor. 

    Sebastián estaba frente a mí y me miró con el ceño fruncido al ver las lágrimas que había dejado caer.  

    No dijo nada, solo me miró y yo seguí sin saber qué estaba pasando. 

    —Tú resuelve tu vida —gritó Fernanda desde la cocina, Sebastián no dejó de mirarme— Cuando sepas qué es lo que quieres, avísame. 

    Ella no hablaba con Sebastián. 

    Sentí que la tensión se me bajó al comprender que no era a Sebastián a quien decía amar. 

    —Quiero pensar que esas lágrimas que han humedecido tus mejillas son a causa de la migraña que ha debido causarte beber tanto —susurró Sebastián con una mirada dura—, y no porque de nuevo estás haciendo conjeturas ridículas en tu cabeza. 

    Sequé mis mejillas, avergonzada hasta el infinito, otra vez. 

    —¡De verdad que no sé qué hacer! —gritó Fernanda, su voz se escuchó más cerca de lo que esperé—. Amelia… —susurró y yo tuve que mirarla. 

    Ella me observó de pies a cabeza y fingió una mala sonrisa. 

    —Buenos días —me saludó. 

    —Hola… —respondí aún en shock. 

    —¿Te sientes mejor? —preguntó, la miré sin entender a qué se refería—. Te caíste —me recordó—. ¿Estás mejor? 

    —Ah, sí… gracias. 

    —Me alegro —respondió y puso su atención en Sebastián—. ¿Lo firmaste?  

    Lo miré y me di cuenta de que llevaba ropa deportiva y estaba sudado, algo que me dejó clara la razón por la que no estaba en la cama conmigo.  

    Él me dio una mirada dura y luego extendió unos documentos hacia Fernanda, ella lo tomó. 

    —Bueno, entonces me iré… —susurró mirándolo—, te llamaré si hay alguna noticia que debas saber. 

    —Gracias —respondió Sebastián con voz fría. 

    —Adiós, Amelia. 

    —Adiós… 

    Ella pasó frente a mí y se detuvo a besar la mejilla de Sebastián, dejé de mirarlos hasta que escuché la puerta al cerrarse.  

    Ni siquiera podía darle la cara porque no quise admitir que de nuevo mis celos me habían dominado. 

    —Te hice una pregunta —casi gritó Sebastián asustándome. Lo miré avergonzada—. Aunque creo que no necesito una respuesta… 

    Escuché pasos desde la cocina y giré. Aurora apareció con una bandeja plateada en las manos y al verme esbozó una amplia sonrisa. 

    —Señorita Amelia, buen día… que gusto verla. 

    —Hola Aurora —respondí intentando sonreír. 

    —Señor Bécquer, ¿va a ducharse o les sirvo el desayuno de una vez? 

    —Voy a ducharme —respondió caminando hacia la escalera—. Amelia no sé… pregúntale. 

    Lo vi subir las escaleras de dos en dos y más rápido de lo que esperé desapareció de mi vista.  

    —¿Va a desayunar ahora o espera al señor? —preguntó la mujer. 

    Yo suspiré y la miré con pesar. 

    —Esperaré por él… 

    Aurora asintió y regresó a la cocina dejándome sola con mi estúpido sentimiento de culpa.  

    Tenía la intención de ir tras él, pero fui cobarde porque sabía que él realmente estaba molesto y no me sentí capaz de soportar su mal humor. 

    Pasé cerca de cinco minutos debatiendo entre seguir allí, clavada al piso o ser valiente y enfrentar su mal humor, pero sabiendo que de igual manera íbamos a discutir, decidí que era mejor arriba donde Aurora no pudiera oírnos. 

    Subí las escaleras sin prisa y caminé hasta su habitación. Encontrar la puerta abierta me hizo sentir mejor, si la hubiera cerrado seguro no me hubiese atrevido ni a tocar. 

    Llegué a la entrada y él no estaba en la habitación, pero podía escuchar el sonido del agua cayendo. Seguí hasta la puerta del baño, pero de nuevo fui cobarde, me quedé allí, esperando por él, pensando en lo que podía decirle para justificar todas las estupideces que estaba haciendo. 

    La puerta del baño se abrió de pronto y él apareció frente a mí. Se había quitado la ropa deportiva que tenía y solo estaba cubriendo su cuerpo con una toalla en su cintura.  

    Sudaba, su piel brillaba y su musculoso pecho lucía maravilloso. 

    —¿Me dejas pasar? —preguntó con una voz fría. 

    Me pegué a la pared para hacer lo que había pedido. 

    —Gracias —dijo con visible mal humor. 

    No respondí, solo lo observé en silencio mientras caminaba hasta su vestidor y abría el estante de las toallas. Los músculos de su espalda se marcaron cuando levantó los brazos para tomar dos de ellas. 

    Era tan guapo y sexy que me sentí acalorada con solo observarlo.  

    Él no solía molestarse, pero no podía negar que sin la amabilidad que siempre reflejaba su rostro, Sebastián resultaba ser el doble de apetecible. 

    Bajé la mirada cuando se giró sabiendo que me había atrapado babeando por él, pero no me importó. El deseo que despertaba en mí no era un secreto y en ese momento que notara cuánto lo deseaba era lo que menos me importaba.  

    Sus pies descalzos se movieron en mi dirección y sin pensarlo tomé su brazo cuando estuvo frente a mí. Se detuvo, pero se liberó de mi agarre haciendo que me doliera el pecho por su rechazo.    

    Me costó respirar mientras me miraba.  

    Sabía que esperaba que dijera algo y debería hacerlo, pero una disculpa no sería suficiente, no esa vez. 

    —Cuando desperté —empezó a decir con su voz áspera y malhumorada—, presentí que no habíamos terminado nuestra discusión. —No quise mirarlo, no pude mirarlo—. Imaginé que aún teníamos cosas que aclarar y estaba listo para tratar de arreglarlas contigo.  

    Las lágrimas picaron en mis ojos. 

    —Mírame —ordenó, no lo hice—. ¡Amelia, mírame! —exclamó casi gritando y yo, aunque no quería, obedecí—. Te haré una pregunta… ¡una sola pregunta!  

    Lo miré con un silencio sepulcral a la espera de su interrogatorio. 

    —¿Qué iba a pasar si no me veías detrás de ti? 

    Sebastián tenía una mirada dura, sus hermosos ojos parecían inyectados de rabia y aunque era una cobarde que le asustaba su mal humor, no pude evitar sentirme vergonzosamente excitada al verlo por primera vez tan enfadado.  

    Su mandíbula estaba tensa, sus hombros rígidos y su cuerpo casi desnudo frente a mí me distrajeron de la discusión. 

    —¡Respóndeme! —exigió. 

    Mi cuerpo tembló y no precisamente de miedo.  

    La mano que tenía libre se apoyó a mi costado y su rostro furioso se acercó más a mí. 

    —¡Pensaste que Fernanda hablaba conmigo, pensaste que ese amor que decía tener era hacia mí y te estabas yendo!  

    Mi mano se movió de forma involuntaria y el cuerpo de Sebastián se estremeció cuando acaricié esa suave cama de vellos que cubría ligeramente su pecho.  

    Estaba tan caliente que me mordí los labios y contemplé el movimiento arriesgado de mi mano que sin detenerse siguió por el sendero masculino que terminaba justo donde la toalla ocultaba su viril y ahora notable erección.  

    —¡Amelia! —gruñó y todo dentro de mí se derritió. 

    Su voz ya no era fría, siguió siendo más fuerte que de costumbre, pero pude saber que mis caricias le habían afectado. 

    Levanté la mirada, pero no llegué a ver sus ojos, solo contemplé su boca y me impulsé para besarlo.  

    Temí que fuera a girarse, pero no lo hizo.  

    Sebastián soltó un gemido cálido cuando mi lengua acarició su labio. Mis manos valientes, tiraron de la toalla y esta cayó a sus pies dejándolo desnudo frente a mis ojos. Dejando su cuerpo ancho y varonil disponible para mí, porque lo sabía, porque seguía allí, frente a mí, aun con ganas de matarme, aun con gritos contenidos, pero seguía allí y yo no era tan tonta para no aprovecharlo. 

    Movió su cabeza de lado intentando luchar con el deseo que sentía, pero mi boca buscó de nuevo la suya esperando recibir ese beso que ambos necesitábamos. 

    Aprovechándome del efecto que visiblemente causaba en él, mi mano derecha llegó hasta su dura erección y masajeé para darle placer mientras mi sexo se sintió celoso de no ser quien se encargara de ese trabajo. 

    Su boca se abrió intentando reprimir el gemido que quiso liberar, así que tiré de su cuello y le impedí huir de mi boca que necesitaba con desesperación sentir sus besos.  

    Me aterraba la idea de que fuera a rechazarme, pero para mi felicidad no lo hizo y me sentí gloriosa cuando sus manos me sostuvieron el trasero y me levantó a su altura. 

    Mi cuerpo se presionó a la pared mientras su boca se apoderaba de la mía dándome un beso tan fogoso que me sentí en llamas. 

    Su lengua se hundió en mi boca dejándome sin aliento mientras se movía con exigencia y mal humor, ese ingrediente que no solía habitar en él, pero que estaba comprobando, era mi favorito. 

    La palma de mi mano subía y bajaba por su perfecta erección. Tenía el miembro tan grande que necesité de mi otra mano para ocuparme de él con eficiencia y me sentí orgullosa cuanto echó la cabeza hacia atrás y soltó una maldición que en ese momento era la gloria para mí. 

    Tuve la intención de arrodillarme para saborearlo, pero su brazo me aprisionó y sin ningún esfuerzo me hizo girar dejándome de espalda a él. 

    Mi respiración se cortó cuando su boca mordió mi cuello y su erección golpeó mi trasero cubierto solo por la camisa que me había aventurado a usar. Todo empeoró cuando una de sus manos se coló entre la seda y acarició una de mis nalgas.  

    —Eres valiente para intentar seducirme cuando estoy jodidamente molesto contigo… —gruñó con el mal humor en sus palabras, yo me derretí de deseo—. ¿Crees que con una mamada voy a perdonarte? 

    Si había algo que amaba en ese hombre era la educación y amabilidad que siempre había en sus palabras, pero me volvía loca cuando estaba excitado y usaba palabras sucias que saliendo de su boca con esa voz pastosa y varonil eran capaces de humedecer hasta un desierto. 

    Quería decirle que molesto me volvía loca, que solo quería follar con él. Que mi valentía era efecto de lo jodidamente provocativo que lucía cuando su calma se iba a la mierda gracias a mis estúpidos celos, pero solo me quedé en silencio disfrutando de su mano masajeando mi trasero, de su aliento quemando mi cuello y el calor que sentía al tenerlo tan cerca de mí. 

    —No te muevas —ordenó, temblé mientras sus dientes mordieron mi lóbulo causándome escalofríos—. Si te mueves me detendré y tu valentía no servirá de nada. 

    Me mordí los labios excitada con sus palabras, con su amenaza… con las ganas de sentirlo dentro de mí.  

    Metió sus manos dentro de la camisa y las subió hasta encontrar mis pechos desnudos, pellizcó mis pezones duros y mi cuerpo se arqueó de placer.  

    —¡No te muevas, Amelia! —gruñó. 

    Estaba tan excitada al escucharlo tan mandón. 

    Intenté no moverme, pero sus dedos siguieron torturando mis pechos y el placer se hizo visible con el movimiento involuntario de mi cuerpo.  

    Sebastián dejó que su camisa cayera a mis pies y me quedé desnuda para él, pero no se movió, siguió detrás de mí y colocó ambas manos sobre la pared a mis costados, sus pantorrillas se pegaron a mis piernas dejándome acorralada entre su cuerpo.  

    Podía oír su respiración agitada, podía sentir su aliento aun tocando mi hombro y el calor que emanaba su cuerpo detrás de mí.   

    —Sebastián… —logré decir. 

    Él no respondió, siguió respirando con dificultad y no sabía si estaba tratando de calmar el deseo que sentía o si solo intentaba torturarme. 

    Moví mi trasero buscando sentirlo y no necesité de un gran esfuerzo para hacerlo, su erección rozó mi piel y lo disfruté con descaro, pero bajó una de sus manos y me detuvo. 

    —Deja de moverte —ordenó molesto.  

    Sintiéndome rebelde volví a moverme y su mano en lugar de sostenerme me liberó y poco después me azotó con fuerza.  

    Grité al sentir el ardor en la piel, un ardor que llegó hasta mi sexo produciéndome un placer vergonzoso que nunca había sentido.  

    Él gimió al notar que su castigo había dado el efecto contrario en mi cuerpo. Me arqueé buscando sentirlo otra vez y giré mi cara hacia la suya buscando su boca. 

    —Hazlo de nuevo —supliqué descontrolada. 

    Sus ojos se encendieron al oírme y al no obtener una respuesta volví a moverme buscando sentir su miembro duro.  

    La mano de Sebastián fue más rápida que mis pensamientos y me azotó de nuevo causándome un placer aún más intenso que el anterior.  

    El gemido que salió de mi garganta fue tan real, tan placentero que Sebastián imitó mi descaro gimiendo. 

    —¿Crees que puedas jugar conmigo? —preguntó cuando tomó mi rostro y chupó mis labios—. ¡Pues juguemos! 

    Su brazo me rodeó el pecho y con el otro me sostuvo de la cintura. Me levantó del suelo y caminó conmigo hacia la cama, o eso creí yo.  

    Al pasar por la puerta la empujó con su pie y esta se cerró con fuerza. 

    ¡Juguemos, Sebastián Bécquer! 

    En lugar de detenerse en la cama, él lo hizo en el sofá frente a esta. Me dejó sobre mis pies y me inclinó sobre el respaldo. Puse las manos para sostenerme, mi rodilla derecha se apoyó sobre la tela suave. Estuve por imitar ese movimiento con mi otra pierna, pero su mano sostuvo mi pantorrilla para detenerme.    

    —Esta no —ordenó.  

    Levantó mi pierna y me hizo pisar el sofá. 

    Pude ver la venda en mi rodilla y el amor burbujeó en mi corazón al notar la razón por la que no me había dejado hacerlo. 

    No quería que me lastimara. 

    Lo amo tanto. 

    Mi mente se quedó en blanco cuando resbaló sus dedos por la humedad de mi sexo y lo esparció entre mis nalgas. Mis manos se aferraron al respaldo del sofá para intentar no caerme a causa del placer abrumador que experimenté. 

    —Follarte aquí… —rugió contra mi oreja mientras uno de sus dedos hizo círculos alrededor de mi culo—. ¿Me dejarías? 

    —Sí —respondí sin aliento, sin pensarlo. 

    El placer aumentó con el movimiento de su dedo. De esa promesa que alguna vez me hizo y deseaba que cumpliera. 

    Su brazo regresó a mi cintura y me sostuvo con más fuerza, impidiendo que me alejara cuando su dedo me invadió sin aviso. 

    Sebastián se inclinó y mordió mi oreja.   

    —No te muevas —ordenó con una voz profunda—. Respira. 

    Ni siquiera había notado que no estaba respirando, así que lo hice y la presión en mi culo se relajó.  

    Nunca había dejado que nadie me tocara allí, me asustaba, me parecía sucio y no creía que pudiera ser agradable… pues me equivoqué. 

    Mi cuerpo aún tenso por la invasión no fue capaz de asimilar el placer que experimentaba. Era diferente, pero jodidamente agradable, de esas cosas que te gustan, pero que no logras explicar por qué.  

    —Eso es… —gruñó Sebastián en mi oído—, disfrútalo… 

    Cerré los ojos y le obedecí. 

    —No será hoy, pero cuando estés lista, yo también lo disfrutaré. 

    Imaginar ese momento me encendió, quise decirle que estaba lista, quise dárselo y experimentar con él las cosas que nunca habría hecho, pero él se detuvo y yo me moví quejándome de su abandono. 

    Su mano derecha me azotó el culo de nuevo y lo disfruté con una sonrisa en la boca.  

    —No te muevas, Amelia —repitió acariciando la piel golpeada. 

    Sebastián besó mi espalda y llevó esos besos hasta el lugar donde me había golpeado. Su lengua me erizó al estar en contacto con la piel caliente que acaba de azotar. Lamió cada nalga sin detenerse hasta que llegó al centro de estas para darle la atención que anhelaba recibir. 

    El placer que me causó me dejó sin aliento y me moví buscando más, pidiendo más, y él me lo dio. Su boca me comió el coño mientras me follaba el culo con los dedos.  

    Pensé que no existía nada más placentero que eso, por lo menos que yo hubiese experimentado, pero mi imaginación me aseguró que sería mejor cuando fuese él quien me invadiera y fantasear con eso me llevó hasta la cima del placer y me dejé atrapar, me dejé vencer. 

    El placer me hizo sentir viva, deseada y jodidamente feliz.  

    Intenté alejar a Sebastián cuando no soportaba más y él me complació. Se levantó y aunque estuve sin fuerzas sabía que aún no habíamos terminado.  

    —No apoyes la pierna —ordenó con una voz malhumorada cuando iba a hacerlo—. Inclínate más —dijo presionando su mano sobre mi espalda. 

    Obedecí y esperé impaciente que se hundiera dentro de mí, pero se tomó su tiempo para tocarme los pechos mientras me miraba a través del reflejo en la ventana que estaba frente a nosotros.  

    —Te amo —susurré, su ceño se frunció y se molestó otra vez. 

    Se acomodó detrás de mí y me invadió con fuerza. Grité y disfruté como si todo volviera a empezar con la misma fuerza, con las mismas ganas. 

    Me moví deseando sentirlo, deseando que pudiera experimentar el placer que sentía gracias a él. Los gemidos que dejó escapar me hicieron sentir orgullosa. 

    Besó mi espalda, pellizcó mis pezones y el mundo giró sobre mí cuando su miembro se sacudió con fuerza y me llenó de su necesidad contenida, de ese líquido cálido que me hacía saber que mi hombre lo había disfrutado a lo grande, como yo. 

    Aun temblando me sostuvo en sus brazos y me ayudó a llegar hasta la cama, me dejó sobre ella y se fue al baño sin decir nada, sin un beso, sin una mirada.  

    Se fue y después de ser tan feliz, la tristeza me atrapó y tuve ganas de llorar porque sabía que la había jodido, que en esa oportunidad no me perdonaría con tanta facilidad.  

    Bravo, Amelia… está vez lograste joderlo todo. 
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    —La producción de alcohol se mantuvo este mes —anunció el jefe de elaboración—. Hemos logrado mantenernos, pero esperamos que las mejoras que se han hecho en la planta ayuden a que las cifras sean las adecuadas para el mes próximo. 

    —Gracias, Arturo —respondí al teléfono—. Envíame los reportes actualizados y hazle una copia a Carol. 

    —Está bien, ingeniero Bécquer, buenos días. 

    —Buenos días, Arturo. 

    Terminé la llamada cuando Aurora apareció con una bandeja en las manos y dejó una taza de café frente a mí. 

    —¿Qué preparo para la señorita Amelia, señor Bécquer? —preguntó la mujer, yo suspiré. 

    No tenía idea si al bajar se marcharía o se sentaría a desayunar. Estaba tan molesto que ni siquiera el estupendo encuentro sexual que tuvimos me había ayudado a quitarme el mal humor. 

    —Espera a que baje y le preguntas. 

    Fue lo único que pude responder.  

    —Solo quiero café, Aurora —dijo sorprendiéndome—, gracias. 

    Levanté la mirada y me encontré con ella terminando de bajar las escaleras. Había elegido uno de los vestidos que le había comprado, uno de los que en su momento ocasionó una gran discusión entre nosotros.  

    Dejé de mirarla para no sentirme más afectado de lo necesario por lo hermosa que lucía. 

    —¿Desea algo más? —preguntó Aurora. 

    —No, no tengo hambre… Solo tomaré café. 

    —Prepárale una ensalada de frutas —pedí—. Por favor. 

    —Sí, señor. 

    Aurora se fue y ella se sentó junto a mí.  

    —¿Para qué le dices que me pregunte si terminarás decidiendo lo que voy a comer? —cuestionó malhumorada. 

    —No sabía si ibas a quedarte. 

    Fue todo lo que respondí mientras revisaba mis correos. 

    —¿Quieres que me vaya? —preguntó ofendida. 

    Le di una mala mirada y ella la sostuvo desafiante.  

    Estaba molesta, quizá ofendida porque la había dejado en la cama después de follarla, pero ella lo había ocasionado y tendría que soportarme, aunque ni yo me soportaba de mal humor. 

    —¿Quieres tu café con leche o solo? —pregunté sin responderle.  

    Ella respiró profundo y dejó de mirarme. 

    —Solo… gracias —la ironía al hablar empeoró mi humor, pero intenté calmarme—, pensé que te habías ido… 

    —Sigo aquí —respondí. 

    Tomé una taza y la llené de café para ella. Le acerqué el azúcar y permanecí en silencio hasta que Aurora regresó con su ensalada. 

    El timbre sonó y Aurora se marchó. 

    —¿No me hablarás? —preguntó sin mirarme. 

    Bebí de mi café y la observé.  

    Comió una fresa y levantó la mirada hacia mí.  

    —Señor… —susurró Aurora—. Las personas de seguridad han llegado. 

    Asentí y me puse de pie. 

    —Ven conmigo —pedí mirando a Amelia. 

    Ella frunció el ceño y se levantó sin preguntar.  

    Parecía preocupada cuando se acercó a mí. 

    —¿Qué sucede? —preguntó. 

    No respondí. 

    Salimos de la casa y caminamos hasta la puerta principal donde dos hombres vestidos con el mismo traje azul nos esperaban. 

    —¿Señor Bécquer? —dijo uno de ellos. 

    —Buenos días —respondí tomando la mano de ambos—. Gracias por venir tan pronto. 

    —Por nada, señor… —respondió el otro sujeto. 

    Amelia siguió en silencio junto a mí mientras ellos marcaban unos códigos en la pantalla ubicada en la puerta principal y luces rojas se encendieron. 

    —¿Qué sucede? —susurró Amelia. 

    —Listo —anunció el hombre cuando la luz cambió a azul—. ¿Serán las huellas de la señorita? —preguntó, yo asentí. 

    —¿Mis huellas? —dijo Amelia confundida. 

    —Para que puedas entrar sin problemas —le expliqué. 

    La sorpresa se hizo presente en su hermoso rostro y si no hubiera seguido molesto con ella, hubiera sonreído cuando ella también lo hizo. 

    El hombre la invitó a acercarse y le indicó lo que tenía que hacer para grabar sus huellas en mi sistema de seguridad.  

    Los había llamado cuando desperté, no quería que Amelia volviera a esperar en la calle cuando podía entrar sin problemas a mi casa.  

    Se tomaron su tiempo y yo respondí algunas llamadas mientras ellos hacían su trabajo. Media hora después terminaron con los procedimientos y se despidieron de nosotros. 

    Entramos a la casa y aunque no la miré sabía que estaba de mejor humor, lastimosamente yo no. 

    —Gracias —susurró cuando regresamos a la mesa. 

    Se sentó y yo solo moví mi cabeza en respuesta.  

    Mi café se había enfriado así que no lo bebí, tomé un trozo de tostada y recogí mi laptop de la mesa.  

    —¿No desayunarás? —me preguntó, yo negué. 

    —Tengo una reunión en media hora —le expliqué—. Debo irme. 

    Subí las escaleras y llegué hasta mi habitación. Caminé hacia el baño para lavar mis dientes y peinar mi cabello rebelde. Humedecí mis manos con un poco de colonia y escuché la puerta de la habitación abrirse. 

    Saber que era ella produjo un placer delicioso entre mis piernas, pero mi mal humor ayudó a controlar el efecto que causaba en mí.  

    Salí del baño y la encontré mirando por la ventana. Tomé mi saco que estaba sobre la cama y me vestí. 

    —Sé que estás molesto —susurró. 

    Guardé mis cosas sin decir nada. 

    —Entiendo que estés molesto —agregó. 

    Busqué mis audífonos en la mesita de noche y cuando estuve listo para marcharme, la encontré frente a mí. 

    Sus hermosos ojos me miraron con tristeza y ni estando tan molesto con ella podía ignorar el hecho de que era la razón de esa tristeza. 

    —Lo siento, Sebastián… 

    Se pellizcó sus dedos y los miró unos segundos dejándome ver lo mucho que le incomodaba la situación. 

    Al no tener una respuesta de mí, volvió a mirarme. 

    —No solo por lo de hoy, también por…  por esa noche —. La miré en silencio—. Por no escucharte… por actuar así —sus dedos se apretaban entre sí y temía que pudiera lastimarse—. No sé qué me sucede, yo no soy así, pero no puedo evitarlo… me siento insegura respecto a ti y… 

    Dejó de hablar cuando su voz se quebró.  

    Quise abrazarla y prometerle que todo estaría bien, pero lo había hecho muchas veces y ninguna había ayudado a que ella se sintiera mejor, así que solo me quedé sin decir ni hacer nada. 

    Su mirada se endureció cuando volvió a mirarme. 

    —Ni siquiera estás escuchándome… —protestó. 

    Caminó hasta el sofá donde estaba su bolso y lo tomó, fue hacia la puerta con la intención de irse y di un paso queriendo detenerla. 

    ¡No lo hagas! Esta vez no la detengas… 

    Odié a mi mal humor por ser más fuerte que yo porque me detuve…  y aunque quería abrazarla logré quedarme donde estaba. 

    —Nuestras separaciones han sido tu decisión. —Le recordé desde donde estaba—. ¿Crees que eres la única que no está disfrutando de esta situación? —reproché. 

    Amelia dejó caer sus hombros, rendida a esa guerra que supongo, al igual que yo, tenía.  

    —Me has echado de tu vida más veces de las que desearía —me quejé—. Me has acusado de cosas que no hice. —Ella no se movió—. Has pensado mal de mí una y otra vez. 

    Amelia se giró y me miró con pesar. 

    —Estoy asustada… —Fue su disculpa—. Esto es nuevo para mí. 

    —¡Para mí también!  

    Ella tembló cuando mi voz sonó demasiado alta, respiré hondo y traté de calmarme, pero no logré hacerlo. 

    —He pasado los últimos diez años de mi vida solo —le recordé—. He follado solo por placer, sin preocuparme más que de mis problemas, de mis necesidades…  ¿Crees que eres la única que no sabe si los pasos que da son los correctos?  

    Mi teléfono móvil se encendió sobre la cama donde lo había dejado y lo tomé. Carol estaba llamándome y sabía que debía marcharme. 

    —Entendí y justifiqué cada una de las veces que me has echado de tu vida —continué diciendo—. No he preguntado ni cuestionado ninguna de tus decisiones, aunque no esté de acuerdo con ellas… —Amelia levantó la mirada y aceptó en silencio mis palabras—. Pero no estoy dispuesto a aceptar que me trates como una persona desleal o infiel solo porque puedo disfrutar del sexo compartido. 

    Mi maldito teléfono volvió a encenderse y respiré profundo. 

    —El club no es un lugar donde se va a ser infiel —le aclaré—, normalmente las personas allí adentro gozan de una seguridad que evidentemente tú no posees con respecto a nuestra relación. 

    —Solo temo perderte —dijo altiva. 

    —¿Cuál es la diferencia entre perderme y echarme de tu vida? —Su mirada asustada apareció al oírme—. Cada vez que dudas de mí, cada vez que haces conjeturas sin siquiera darme la oportunidad de defenderme, tú sueltas mi mano… Lo haces tú, nadie más.  

    Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero me mantuve firme y no me acerqué a ella… aunque lo deseaba tanto... 

    —No puedo hacer más de lo que ya he hecho —agregué—. No puedo ofrecerte más cuando te demuestro constantemente lo importante que eres para mí… incluso cuando tú me haces sentir que soy un error en tu vida. 

    —Sebastián… —musitó. 

    Otra vez mi teléfono me recordó que debía marcharme así que caminé hacia la puerta, pero cuando estuve listo para irme, mis pies se detuvieron y mi corazón enamorado me obligó a regresar a ella. 

    Tomé su cintura y la hice girar, Amelia dejó de respirar cuando tomé sus labios y la besé rápidamente.  

    Sus manos me sostuvieron de los brazos y cuando la liberé su tristeza parecía aminorar. 

    —Estoy muy molesto contigo, Amelia —le dije, ella se mantuvo en silencio—. Y un buen polvo no será suficiente para que me sienta mejor… está vez no será tan sencillo. 

    —Solo quiero que digas que me amas —susurró con dolor. 

    —Te he dado acceso libre a mi casa, Amelia. No deberías necesitar escuchar que te amo cuando te lo demuestro constantemente.  

    Una sonrisa débil se asomó en sus labios y yo respiré profundo. 

    —Sé que me amas —aseguró acercándose un poco más a mí—, pero necesito escucharlo para sentir que esto solo es una pelea de novios que pronto pasará. 

    —Eres tú quien tiene la última palabra en nuestra relación…—Le recordé—. Si esto es o no una pelea de novios… dependerá de ti, no de mí. 

    Otra llamada en mi teléfono y decidí responder. 

    —Carol, llegaré en diez minutos. 

    —¡Sebas, todos están aquí! —se quejó—. ¿Dónde demonios estás? 

    —Llegaré en diez minutos —repetí—. Adiós. —Guardé mi teléfono en mi saco y ella me miró en silencio—. Me tengo que ir… 

    —¿Podemos almorzar juntos? —preguntó con temor. 

    —Hoy tengo inspección en el ingenio, no volveré hasta la noche…—Entristeció—. Debo irme. 

    Salí de mi habitación, pero ella me siguió. Bajó las escaleras conmigo y me acompañó hasta la puerta donde Augusto la saludó y tomó mis cosas para guardarlas en el auto. 

    —Me iré a casa —susurró cuando estuve por subir a mi auto, me detuve y la miré— Tengo unas correcciones que enviar. 

    Explicó con una voz temblorosa que dejó ver su nerviosismo. 

    —¿Puedo volver por la noche? —preguntó. 

    De nuevo pellizcaba con fuerza sus manos, otra vez estaba nerviosa de la respuesta que obtendría de mí.  

    Quería castigarla y decirle que estaría cansado, pero ni estando de mal humor, el amor que sentía por ella me permitía ser un hijo de puta. 

    —Vuelve cuando quieras, Amelia —respondí—. He abierto las puertas de mi casa y mi vida para ti. 

    Sonrió y sus ojos brillaron de alegría ante mis palabras.  

    Sin que lo esperara bajó los escalones de la entrada y llegó a mí. Tomó mi cuello y me haló para besarme. 

    Mi cuerpo disfrutó su beso rápido y tímido, un beso que no parecía ser de la misma mujer que horas antes estaba gimiendo de placer en mi habitación.  

    —Te amo —susurró antes de alejarse. 

    —Demuéstralo —respondí, ella suspiró—. Nos vemos. 

    Subí a mi auto y la observé desde adentro hasta que dejamos el estacionamiento de mi casa y me obligué a concentrarme en todo el trabajo que esperaba por mí. 

      

    Dos horas me tomó ir al ingenio y otras dos volver. Pasé todo el día en la fábrica, en inspecciones, reuniones… balances.  

    Eran las seis de la tarde cuando estaba de regreso y cerrando la puerta de la oficina después de dejar todos los documentos para que Carol se encargara de ellos la mañana siguiente. 

    Estaba tan agotado que debí irme a casa, pero al subir al auto decidí ir por un trago y terminé estacionando en el club. 

    Dejé mi saco en el auto y solté el botón de mi cuello, saludé a los chicos de la puerta y le sonreí al saludo tímido que Sil me dio al verme.  

    Seguí hasta el bar donde Jack al verme extendió la mano. La tomé y ocupé uno de los taburetes altos. 

    Observé a mi alrededor notando que para ser miércoles había más personas de lo habitual. 

    —Es cumpleaños de Mike —comentó Jack con mi trago en su mano, yo me sorprendí—. Melissa le ha armado una fiesta con tres chicas. 

    —Ahora entiendo la algarabía —bromeé. 

    —Han reservado la habitación del dolor… —bromeó con diversión—. Yo que él me preocuparía. 

    Jack rio y yo también. 

    Melissa y Mike eran una de las parejas más jóvenes que llegaban al club. Ella era celosa, muy celosa, pocas veces lo dejaba follar, casi siempre le permitía jugar, solo lo calentaba para luego ser ella la que se encargara de hacerlo terminar, pero no voy a restarle méritos… terminar con ella era todo un placer. 

    Melissa era de esas mujeres que se entregaba por completo, que disfrutaba de su sexualidad sin ninguna vergüenza, que tomaba lo que quería sin esperar que se lo dieran. Ella lo disfrutaba y ver su placer era todo lo que un hombre necesitaba para alimentar su ego.  

    Una mano golpeó mi espalda y me hizo dejar de mirar a Melissa.  

    Andrés sonrió cuando se sentó a mi lado. 

    —Hasta siento envidia de él —agregó mi amigo mirando a Mike—, tener a una mujer como Mel ya es suerte, pero que además te incluya a tres de sus amigas para una fiesta privada… es a lo que yo llamo un buen regalo. 

    Volví a reír mientras él le lanzaba un beso a Melissa. Ella pasó sus manos sobre sus caderas y nos lanzó un beso sensual a cada uno.  

    Yo le guiñé el ojo en respuesta y bebí de mi trago. 

    —Me sorprendió verte llegar… —dijo Andrés. 

    Jack le entregó su copa de vino y lo bebió. 

    —¿Estás bien? —preguntó un poco preocupado. 

    Asentí y le di otro trago a mi bebida. 

    —Necesitaba un trago… 

    —¿Se acabó la reserva en tu hogar? —preguntó en broma. 

    —No sé qué hacer con Amelia… —confesé. 

    —¿El Kama Sutra no te da algunas ideas?   

    Le regalé una mala mirada que lo hizo reír. 

    —Perdón… —susurró el imbécil—. ¿Otra pelea? 

    —Mi paciencia se agotó… Me sobrepasa esta situación y no sé qué debo hacer. 

    Andrés giró en el taburete y me miró con seriedad. 

    —Tú paciencia es infinita —aseguró mi amigo—. Escuché lo que hablaste con Carol y estoy de acuerdo con lo que te dijo… —Lo miré en silencio—. No puedo aconsejarte sobre esto, nunca he estado con alguien tan joven...  

    Lo miré esperando que riera, pero no lo hizo. 

    —Yo aplicaría lo del Kama Sutra —bromeó. 

    Me reí y él siguió con la atención puesta en la fiesta de Mike. Giré y vi que mientras las amigas de Melissa estaban ocupándose del festejado, ella tenía su atención puesta en Andrés. 

    —No te metas en problemas —aconsejé terminando mi bebida—. Gracias, Jack… 

    —De nada, jefe. 

    Me puse de pie y Andrés hizo lo mismo. Por unos segundos dejó de mirar a Melissa y puso su atención en mí. 

    —¿Te vas? 

    —Sí, descansar me hará bien. —Él me dio la mano, pero continuó mirando a Melissa—. ¿Te unirás a la fiesta? 

    —No… demasiada tentación —bromeó—. También iré a descansar.  Nos vemos mañana. 

    Él me palmeó la espalda y después de lanzarle un último beso a Melissa se marchó. Ella lo observó hasta que él salió del salón y yo respiré profundo. 

    Andrés y yo habíamos participado de un trío con ellos, cada uno en días diferentes, pero no era difícil notar que Melissa tenía un interés particular en mi amigo y me preocupaba ver que él sentía lo mismo porque, aunque en el club era algo normal, las miradas de ambos no lo eran. 

      

    Eran casi las once cuando el portón de mi casa se abrió y estacioné en mi lugar. Las luces del salón estaban apagadas, como siempre que llegaba tarde a casa. Saqué mis cosas del auto y seguí hasta la puerta principal de mi hogar.  

    Coloqué mi mano sobre la pantalla y la luz verde se encendió.  

    Caminé hacia las escaleras, pero me detuve al ver la mesa decorada con velas rojas que aparentemente se habían derretido. 

    El mantel había sido cambiado para lo que parecía, sería una cena romántica.  

    «¿Puedo volver por la noche?», recordé decir a Amelia. 

    ¡Maldición!        

    Caminé hacia la cocina y encontré un cuenco de ensalada, frutas cortadas y platos listos para ser ocupados. 

    Me sentí el más idiota del mundo al haber olvidado esa parte de la conversación. Tomé mi teléfono y marqué su número, este empezó a llamar y poco después escuché el vibrar sobre la mesa. 

    El móvil de Amelia estaba allí, así que terminé la llamaba al entender que ella seguía en mi casa. 

    Dejé mis cosas y caminé con la intención de ir a mi habitación, pero el reflejo vago de la luz del jardín iluminó el sofá donde ella se había quedado dormida. 

    ¡Qué imbécil eres, Sebastián! 

    Respiré profundo mientras me acercaba a ella.  

    Su cabello cobrizo caía en ondas sobre sus hombros desnudos, se había vestido con una falda que llegaba hasta sus pantorrillas y una camisa blanca sin mangas.  

    Sus labios estaban pintados de rosa, sus ojos delineados y le había dado un poco de color a sus mejillas. 

    Ella había hecho todo eso para mí, la cena, las velas… su rostro que pocas veces lo había maquillado… todo, y yo no lo había recordado. 

    Me sentí un imbécil, un completo idiota. 

    Me arrodillé a su lado y acaricié su cabello con amor.  

    Contemplé la belleza de esa joven mujer que desde que llegó a mi vida la hizo girar por completo. Esa joven que me dejaba sin fuerzas cuando sonreía, que me tenía enamorado y sufriendo por las sonrisas que no podía ver en sus labios siempre. 

    Me incliné y besé su frente. El aroma de su perfume me erizó la piel, me alejé para contemplarla mientras mi mano acariciaba su mejilla. 

    —¿Qué necesitas para ser feliz? —susurré. 

    Quería una respuesta, necesitaba saber qué camino seguir, necesitaba que ella estuviera bien, que sonriera… que fuera feliz. 

    Intenté alejar mi mano, pero ella presionó su mejilla sobre mi palma y abrió los ojos. Mi corazón sufrió con su mirada, con el amor que veía en sus ojos, con el amor que sentía en mi pecho. 

    —No me dejes —susurró—, solo así seré feliz. 

    El mal humor, la frustración y todos los malos sentimientos que me invadieron en el día se fueron y de nuevo me tuvo a sus pies.  

    —No soy feliz sin ti —me dijo—. No puedo sonreír, ni mirar al futuro si no estás en mi presente. 

    Su mano atrapó la mía y la llevó a sus labios para besarla. 

    —Perdóname —susurró con lágrimas en sus ojos—. Perdóname y dime que me amas, por favor. 

    Me incliné y me detuve solo a escasos centímetros de ella.  

    —Nunca en mi vida me había enamorado de alguien del modo que lo he hecho contigo —le dije, ella suspiró—. Mi alma, mi cuerpo y mi corazón te pertenecen, Amelia. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Te amo… ni siquiera te imaginas cuánto.  

    Ella me besó y de nuevo fui feliz, de nuevo me sentí completo y en paz. 

    Amelia me hizo espacio en el sofá y me acosté a su lado. Su pequeño cuerpo subió sobre el mío y me llenó de amor, de ese que había necesitado con locura durante todo el día. 

    Fue ahí donde entendí que estaba perdido, que mi vida, mis sonrisas, mi paz, se habían adherido a esa pequeña mujer. Fue entonces cuando supe que, si mis miedos se hacían realidad y ella en algún momento dejaba mi vida, yo me quedaría vacío para siempre. 

    No se debería amar de ese modo, no se debería entregar la vida de ese modo, pero no lo decides tú, no lo planeas, solo sucede… solo está en tu destino. 

    Ella estaba en mi destino y aunque me aterraba la manera como mi mundo giraba a su alrededor, quise pensar que al final de camino, Amelia y yo seguiríamos por el mismo sendero, hacia el mismo lugar. Quise creerlo, aun cuando en el fondo de mi corazón, sabía que las cosas perfectas no existían. 
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    Su pecho y el sonido de los latidos de su corazón me hacían sentir a salvo. Era fuerte cuando él estaba junto a mí, cuando sus brazos rodeaban mi cuerpo y sus besos me llenaban de amor. 

    —¿Estás dormida? 

    Su voz volvió a ser pausada, elegante, amable. 

    —No —respondí—, aunque creo que estoy soñando. 

    Me apretó a su cuerpo y besó otra vez mi cabello. 

    —Estar a tu lado es la realidad que quiero en mi vida. 

    Levanté la mirada y el amor me golpeó con fuerza el corazón. 

    Lo amaba tanto. 

    —Dime que estaremos bien —susurré. 

    Él me miró en silencio y suspiró.  

    Me dejó sobre la almohada y se giró para mirarme mejor.  

    —¿Qué necesitas para que confíes en mí? —preguntó. 

    Amaba su voz. 

    —Confío en ti… —respondí. 

    Sebastián me miró con pesar y acarició mi mejilla. 

    —Si confiaras en mí no estarías pensando que me voy a follar a cualquier mujer. 

    Quise defenderme, pero seguí en silencio. 

    —Sé que te sientes insegura —dijo acariciándome el cabello—, pero en este momento de mi vida, eres todo lo que necesito para estar bien. 

    Me sentí tonta por ser tan insegura de su amor, pero no podía evitarlo. Sebastián lucía como esos hombres a los que cualquier mujer admiraría con solo verlo pasar, pero además de su belleza física, era un ser humano maravilloso, inteligente y tan educado que me resultaba increíble que yo fuese la mujer que él necesitaba.  

    Me costaba trabajo pensar que yo era todo lo que quería en su vida. 

    —Dime qué necesitas que haga para que dejes de sentirte insegura respecto a nosotros. 

    Que no vayas nunca más al club. 

    Quise decirle, pero en realidad ni siquiera sabía si ese era el problema, porque cuando estuvimos allí la había pasado tan bien que sería hipócrita al decir que no me gustaba el lugar. 

    —Pídeme lo que desees, Amelia. —Acarició mi mejilla y me hizo suspirar—. Haré lo que esté a mi alcance para que estemos bien. 

    Quiero que regreses a Fernanda a Europa. 

    No puedo pedirle eso, ¿o sí? 

    No podía ponerme dramática, no después del ridículo que hice en los últimos días y no quería mencionar el club porque, aunque ese era mi más grande temor, también sentía mucha curiosidad al respecto. 

    —Dímelo, cielo —susurró acariciando mi nariz con la suya—. Tenemos que arreglar nuestros problemas para poder continuar. 

    Salí de la cama solo usando su camisa y me detuve junto a la ventana para intentar pensar con claridad.  

    ¿Qué necesito para sentirme segura de él? 

    Respiré hondo y me atreví a mirarlo. 

    —No estoy preparada para compartirte. 

    Listo, lo dije. 

    Sebastián frunció el ceño como si no entendiera mis palabras. 

    —¿Compartirme? —preguntó—. ¿Te refieres al club? 

    Me tomé unos segundos y terminé asintiendo. 

    —¿Eso significa que no quieres volver al club? 

    Debía decirle que sí, pero estaría mintiendo.  

    Me ruboricé y Sebastián debió notarlo porque sonrió. 

    —No —agregó—. Solo no quieres que yo participe, ¿verdad? 

    —Sé que suena egoísta —admití—, hipócrita o como quieras llamarlo, pero no estoy preparada para verte con alguien más. 

    La diversión en el rostro de Sebastián desapareció.  

    Sabía que estaba siendo egoísta, pero no podía fingir que estaba bien para mí porque no era así. 

    —Creo que jamás estaré lista para compartirte —agregué. 

    Sebastián levantó la mano hacia mí, la tomé sin dudar y me senté junto a él. Acomodó mi cabello y me miró con ternura. 

    —Voy a decirte algo y no quiero que te ofendas… 

    Mi defensa se alertó al pensar que sería atacada. 

    —La idea de ir al club, no fue mía —me recordó—. Desde que estamos juntos, no recuerdo haberte pedido incluir el swinger en nuestra relación. 

    —Sí, pero tú… 

    Posó uno de sus dedos en mis labios y siguió mirándome con amor, algo que logró calmar mis ganas de discutir. 

    —Amelia, los tríos o cualquier otro tipo de diversión en el club, forman parte de una fantasía. 

    Habló con tanta serenidad que acabó con mi instinto problemático. 

    —Mientras estoy contigo no es algo que necesite. —Acarició mi mejilla y besó mi nariz—. Lo he disfrutado porque no tenía pareja.  

    —¿Significa que puedes renunciar a esa fantasía? —pregunté.  

    Él no respondió de inmediato así que continué hablando. 

    —Si yo decido que no me agrada el club, que no quiero ser parte de esa… fantasía… ¿tú renunciarás a ella? 

    —Si dijeras que no te agrada el club, estarías mintiendo, Amelia. 

    Me ruboricé ante su seguridad y aunque quise decirle que se equivocaba, decidí no mentirle. 

    —Has estado allí —me recordó—, lo has disfrutado conmigo. 

    —No lo suficiente como para querer compartirte. 

    Él se puso de pie y se alejó de mí cuando mi voz sonó más alta de lo necesario. Me miró y sabía que no le agradaba, pero no podía evitarlo. 

    —Me gustaría pensar que si no volvemos al club todos nuestros problemas se terminarán, pero el club no es el problema, Amelia. 

    —Sé que no —admití— pero… 

    Ni siquiera sabía qué decirle. 

    Sebastián se acercó y se arrodilló frente a mí.  

    Tomó mis manos y me miró con intensidad. 

    —Amelia, yo no necesito ir al club para obtener placer… Solo te necesito a ti. 

    —Eso lo dices ahora, pero con el tiempo lo necesitarás. 

    —Cielo, el club ha sido el lugar donde encontraba placer al no tener a nadie en mi vida. Contigo ni siquiera me hace falta.  

    Llevó mi mano a sus labios y besó mis nudillos sin dejar de mirarme. 

    —No soy como las personas que practican el BDSM y a las cuales les resulta casi imposible disfrutar de sexo tradicional, yo disfruto del sexo contigo, tradicional o no.  

    No pude evitar sonreír al escucharlo y él también sonrió causando temblores en mi corazón. 

    —Eres joven —me dijo—, sin tanta experiencia. Y entiendo que no puedas manejar la idea de compartirme. 

    —¿Lo haces? —pregunté—. ¿Realmente me entiendes? 

    Su mano llegó a mi mejilla y mi piel disfrutó de su atención. 

    —Lo hago —respondió con seguridad—. Entiendo que todo esto es nuevo para ti… Tal vez con los años cuando te des cuenta de que eres la dueña de mi corazón, cambies de opinión. 

    —O quizá nunca lo haga —agregué, él me sorprendió al reírse. 

    —O quizá nunca lo hagas —repitió divertido, se sentó a mi lado.  

    —No necesito a nadie más, Amelia. —Y le creí, juro que le creí—. Tú tienes el poder de encenderme en segundos… Tú me miras, me tocas o me besas y mi cuerpo hierve de deseo por ti. 

    Con mi ego en la cima, me senté a horcajadas sobre él y lo besé.  

    Como lo había dicho, su cuerpo no tardó nada en reaccionar y dejarme sentir lo mucho que le gustaban mis besos. 

    Me moví sobre su deliciosa erección y el recuerdo de nuestro sexo malhumorado aumentó mi deseo por él. Sus manos se metieron entre su camisa y llegó hasta mis pechos desnudos, temblé y me presioné sobre su erección. 

    —Te quiero solo para mí —le susurré al oído—, solo mío. 

    —Soy solo tuyo, Amelia. 

    Me pellizcó los pezones con fuerza y mi cuerpo se estremeció. 

    —Quiero que tus fantasías solo sean conmigo —me atreví a exigir, él sonrió mientras pasaba su lengua sobre mi boca—. Quiero que solo juegues conmigo… 

    —¿Y si no te gustan mis juegos? —preguntó juguetón. 

    Me chupó el labio inferior y me miró con los ojos ardiendo de deseo, el mismo que yo sentí dentro de mí. 

    —No lo sabremos hasta que juguemos —le dije. 

    Mi respuesta aumentó el brillo malicioso en su mirada y el calor en mi interior. 

    Sebastián me sostuvo con fuerza y se puso de pie. Le rodeé la cintura con mis piernas y disfruté del roce de nuestro cuerpo con cada movimiento. 

    Llegamos hasta su gran vestidor el cual se iluminó apenas entramos. Él siguió hasta el sofá ubicado en el centro del lugar y me dejó sobre él.  

    Se arrodilló entre mis piernas y volvió a besarme. Su boca tomó la mía con exigencia y yo dejé de pensar cuando el deseo y el placer se mezclaron gracias al movimiento perfecto de su lengua. 

    Todo empeoró cuando una de sus manos llegó a mi sexo y lo acarició.  

    Sebastián mordió mi labio y sonrió orgulloso. 

    —Me encanta la facilidad con la que te mojas. —Me ruboricé al escucharlo—. ¿Quieres jugar? —preguntó con voz ronca. 

    —Sí… quiero… —respondí jadeando. 

    Me regaló un beso profundo antes de alejarse. 

    —Pues juguemos… —dijo con voz pastosa, ardiente. 

    Caminó hacia las puertas donde colgaban sus elegantes trajes y yo me acosté sobre el sofá boca abajo para mirarlo.  

    Me sorprendí al ver la pared de espejo que formaron las puertas cuando Sebastián las cerró. Casi siempre estaban abiertas por eso no sabía que su vestidor estaba equipado por una pared de espejos similar a las que usan en los salones de baile. 

    Gracias al nuevo descubrimiento pude ver por completo el lugar, pero lo más importante, pude admirar el cuerpo varonil y seductor de Sebastián mientras caminaba.  

    Solo estaba usando uno de esos pantalones de vestir que siempre llevaba puestos. Los músculos de su espalda se contraían con cada movimiento. 

    Sebastián sonrió al mirarme a través de los espejos y yo me mordí los labios sin siquiera darme cuenta.  

    Al observarme me vi acostada de forma tan sugerente que el rubor en mis mejillas aumentó.  

    —No te muevas —ordenó cuando pensaba girarme. 

    Mi cuerpo se quedó inmóvil, tan obediente que me sorprendí. 

    Sebastián se detuvo en uno de los cajones y lo abrió. Solo tardó unos segundos en tomar una corbata negra. 

    Yo mordí mis labios cuando mi imaginación hizo su trabajo al pensar en las mil cosas que podría hacer con ella.  

    Sacó una caja blanca brillante y levantó su mano para presionar el interruptor y apagar las luces. El lugar se volvió más cálido a causa de la iluminación amarilla que salió del piso.  

    Él se mantuvo en el mismo lugar, con la mirada fija en mí, en mi cuerpo. Lucía tan seguro de sí mismo, tan dueño de su vida, de sus actos… incluso de sus fantasías. 

    Me sentí tan cautivada por él.  

    Admiré su porte masculino, su cuerpo varonil, pero mi atención la obtuvo el bulto entre sus piernas. 

    Se me secó la garganta al recordarme arrodillada frente a él. Al recordar lo mucho que disfrutó de mis atenciones, de lo feliz y orgullosa que me sentí cuando se corrió en mi boca. 

    ¡Dios mío! 

    Mi cuerpo se movió ante mis recuerdos y la humedad entre mis piernas aumentó. 

    Respiré profundo y volví mi atención a sus manos. 

    —¿Para qué es la corbata? —Me aventuré a preguntar. 

    Él la miró entre sus manos y sonrió.  

    —He tomado dos cosas, ¿y tú solo te preocupas por la corbata?  

    Me mordí los labios y sonreí, pero sí, la corbata me resultaba más interesante que la caja blanca que parecía un estuche de audífonos inalámbricos de última generación.  

    Sebastián dejó de sonreír y se arrodilló frente a mí.  

    —¿Confías en mí, Amelia? —susurró. 

    Mis nervios se alteraron al escucharlo.  

    Había leído suficientes historias para saber que esa pregunta significaba que lo siguiente no sería algo que hubiese experimentado con él y que quizá, me causaría cierto temor. O lo que es peor… cierto dolor. 

    —¿Me atarás? —Logré preguntar. 

    Su sonrisa maravillosa reapareció y mi cuerpo se estremeció. 

    —Has leído muchas novelas, ¿verdad? —preguntó divertido.  

    Me avergoncé. 

    Él acarició el rubor que se me formó en las mejillas. 

    —No, no voy a atarte… 

    Su respuesta me tranquilizó porque aún no creí estar preparada para disfrutar de ese tipo de juegos. 

    —Confío en ti —respondí. 

    Su mirada ardiente por unos segundos se convirtió en pura devoción y mi corazón tembló cuando me besó la nariz. 

    Dejó la caja sobre la alfombra gris y se sentó a mi lado. 

    —Nunca pensé que fueras fan de Grey… 

    Reí ante el comentario y estaba por responder, pero mi corazón se alteró cuando cubrió mis ojos con su corbata.  

    —A veces mirar nos limita el placer —explicó entre besos mientras ajustaba bien su corbata detrás de mi cabeza—. Cuando no estamos concentrados en lo que nuestros ojos observan, nuestro cuerpo es capaz de disfrutar al cien por ciento. 

    Todo estaba oscuro, no pude verlo, solo lo escuchaba y mi corazón agitado parecía disfrutar del juego. 

    Terminó de atar su corbata y me besó el cuello. Su mano se coló entre la seda de su camisa y mis pechos desnudos. 

    —Eres la protagonista de todas mis fantasías… —me dijo. 

    Me concentré en su voz, en el movimiento de sus manos sobre mis pezones, en el sonido que hacía mi respiración agitada.  

    —Sé qué piensas que necesito del club para hacer realidad mis fantasías —susurró cerca de mi oreja—, pero no tienes una idea de cuántas pretendo hacer realidad contigo. 

    Me mordí los labios emocionada, excitada. 

    —Por ejemplo…  tu bonito culo virgen está en la cima de esas fantasías.  

    Ardí de deseo. 

    Al no poder verlo mi imaginación se encargó de recrear ese momento. Fue como cuando leía las novelas y podía ver a los personajes, de ese mismo modo creo que pude verlo, vernos y la imagen que recreó mi cerebro me encendió. 

    Una de sus manos abandonó mi pecho y bajó hasta el centro húmedo entre mis piernas. 

    —Sebastián… —susurré sin aliento. 

    —Eres tan hermosa, Amelia. 

    Dejé de respirar cuando frotó sus dedos sobre mi clítoris.  

    —¿Confías en mí? —preguntó de nuevo. 

    —Confío en ti… —respondí sin pensarlo mucho. 

    Estaba sumergida en la oscuridad y aunque me sentía un poco nerviosa, me excitó su juego. 

    —Abre más las piernas —ordenó. 

    —Amo cuando eres mandón… —confesé. 

    —Amo cuando finges ser obediente —respondió cuando obedecí. 

    Sonreí ante su respuesta y seguí retorciéndome de placer.  

    —¿De qué tamaño son los vibradores que usas? —preguntó. 

    Mis mejillas ardieron. 

    —Un caballero no hace esas preguntas —me quejé. 

    No lo veía, pero estaba segura de que estaba sonriendo. 

    —Follando no soy un caballero, Amelia. 

    Quise aplaudir ante su respuesta, pero solo me mordí los labios para no hacer más visible mi felicidad.  

    —Cuéntame, Amelia —susurró a mi oido dejando que su aliento me acariciara la piel—. ¿Qué tan exigente has sido? 

    Agradecí que estuviera detrás de mí y no pudiera ver la vergüenza que me producían sus preguntas indiscretas. 

    —No sé de qué tamaño es —admití—. ¿Es que tienen alguna medida?  

    —Sí, cielo… —mordió el lóbulo de la oreja y yo temblé—, tienen una medida; pequeños, medianos y grandes. 

    —¿Por qué quieres saberlo? 

    Intenté tomar la conversación como casual, pero no logré hacerlo porque me seguía sintiendo avergonzada al hablar de esas cosas con él. 

    —Siento curiosidad —dijo mordiéndome el hombro—. Quiero saber si cubro tus expectativas. 

    —Sabes que lo haces. 

    Su mano empezó a soltar los botones de la camisa que llevaba puesta mientras supongo esperaba una respuesta. 

    —No es mejor que tú —susurré. 

    —¿Qué no es mejor que yo?  

    —Mi amigo a pilas —respondí. 

    Su risa se escuchó por todo el lugar y me sentí feliz. 

    —Definitivamente, lo tuyo es superior —acoté. 

    Mordió suavemente mi oreja y disfruté de su respiración. 

    —Mi ego también te ama, Amelia. 

    Sonreí encantada. 

    —El mío a ti, Sebastián. 

    Me quitó la camisa y empujó mis piernas a cada lado del sofá dejándome abierta, expuesta. 

    Me excité, aunque me avergonzaba la idea de que pudiera verme a través de los espejos, pero al no tener la certeza de ese hecho solo dejé que el placer me dominara. 

    —Extiende tu mano —pidió. 

    Intentó no sonar mandón, pero incluso cuando hablaba más bajo podía sentir la determinación en sus palabras y eso me encantó. 

    Hice lo que me pidió y él tomó mi mano con una de las suyas.  

    —Tócalo —me susurró. 

    Con temor y muchos nervios obedecí. 

    Era tan suave como la seda, aunque por la flexibilidad parecía hecho de silicona. Por un instante pensé que era un consolador, pero no tenía la forma de un pene, era más bien como una especie de bolas, una más grande que la otra.  

    Tenía una pequeña en un extremo, luego sentí un espacio recto hecho del mismo material y encontré otra bola más grande, otro espacio recto y otra bola… aún más grande.  

    Eran cuatro y al final de ellas había una especie de aro de donde supongo se sujetaba. 

    —No lo sueltes —ordenó Sebastián. 

    El objeto sobre mi mano empezó a vibrar y debí tomarlo con fuerza para obedecer a su última orden y no dejarlo caer. 

    ¡Sí, es un vibrador! 

    No era la primera vez que tocaba uno, a decir verdad, tenía dos en casa con los cuales me consolaba en mis días de soledad, pero ninguno tenía la forma del que sostenían mis manos en ese momento. 

    Mientras exploraba el objeto, Sebastián volvió a acariciarme el coño. Disfruté la forma tan precisa en que movía sus dedos sobre mí. 

    —No sabes cómo me gustas mojada —susurró con una voz ardiente—. Me encanta tu humedad, Amelia. 

    Me quitó el vibrador de las manos y me besó el cuello. 

    —¿Sabes lo que estoy viendo?  

    No le respondí, no podía ni hablar del placer. 

    —Tu coño húmedo. —Su otra mano me abrió más las piernas—. Me encanta tu coño, me encanta saborearte… Sabes tan bien, Amelia. 

    Con ambas manos separó los labios de mi sexo y con otro dedo me acarició el clítoris, yo me retorcí de placer. 

    Buscó mi boca y me dio un beso intenso de esos que me dejaban sin aliento. Su lengua acarició la mía y mis labios chuparon los suyos, hasta que una de sus manos nos interrumpió. 

    —Chupa mis dedos, Amelia… —pidió Sebastián—. Siente el delicioso sabor de tu coño. 

    Sostuve su mano y metí dos de sus dedos en mi boca sintiendo el sabor de mi sexo impregnado ahora con el de su piel.  

    Un gruñido agudo salió de su garganta. 

    —Demonios, Amelia… Ahora quiero follarte la boca. 

    Su erección golpeó mi espalda y yo sonreí orgullosa. 

    —Y yo quiero que lo hagas…  

    Me dio un beso jodidamente ardiente y todo empeoró cuando sus dedos se unieron a ese beso.  

    Éramos dos locos saboreando mi excitación, mi necesidad. Su boca y sus manos me llevaron a un nivel de placer que casi no podía soportar. 

    Con un movimiento rápido se levantó del sofá y me hizo girar. Me apoyé en mis codos y él me sostuvo de la cadera para levantar un poco más mi trasero desnudo. 

    —Sueño con follar tu culo —la humedad entre mis piernas aumentó—, no te imaginas cuánto disfrutarás tenerme dentro de ti…  

    Mi cuerpo se agitó de placer cuando volvió a mi sexo y esparció la humedad hasta ese lugar que fantaseaba explorar. 

    —Te encantará —prometió. 

    El movimiento de su dedo en mi culo me puso nerviosa, pero cuando sentí su lengua acariciando mi sexo todo se redujo a ese placer.  

    Sus caricias lograron derribar mis temores y su dedo pulgar me invadió provocando un gemido profundo en mi garganta.  

    —Respira —ordenó con una voz gutural y sin apartar su boca. 

    Respiré y mi cuerpo tembló de placer con el movimiento de su dedo dentro de mi culo. 

    Dios, se siente tan bien. 

    La boca de Sebastián hacía maravillas en mi sexo y mis gemidos se volvieron profundos y ruidosos por toda la habitación.  

    —¿Te gusta? —preguntó. 

    —Por favor… —supliqué casi sin aliento. 

    Deseaba decirle que me encantaba, que todo lo que él me hacía me encantaba, pero lo único que salió de mi boca fueron gemidos de placer.  

    ¡Oh, Dios, qué maravilla! 

    Su boca me abandonó, pero sus dedos siguieron haciendo un excelente trabajo. 

    —Te gusta —susurró en mi oreja, yo temblé—. Espera a que sea mi verga la que te invada… te encantará, cielo. 

    Deseé con locura que ocurriera, aunque no fui capaz de decirlo. 

    —Juguemos, Amelia. 

    Me besó la espalda y me tensé cuando sentí el roce de algo redondo sobre mi clítoris. 

    —Relájate —pidió Sebastián—, prometo que te gustará. 

    Pasó el vibrador sobre la humedad de mi coño excitado y el deseo creció en mi interior. Quería sentirlo dentro de mí para saber qué de especial tenía, pero supe que mis ideas no eran iguales a las de Sebastián cuando lo llevó hasta mi culo y empezó a moverlo allí. 

    —Tu coño es mío —me aclaró con una voz pastosa—. Este juguete se divertirá en tu culo virgen... por ahora. 

    Ni siquiera dejó que mi cerebro comprendiera lo que había dicho y una de las bolas me penetró. Me abrumó la cantidad de sensaciones que se activaron en mí.  

    Él lo giró con suavidad y aumentó mi placer.  

    Demonios, se siente tan bien… 

    —Puedo ver en tu rostro cuánto te gusta. 

    Su voz ronca me encantaba, escucharlo, sentirlo, tenerlo me encendía de tal manera que me llevó al límite por más tiempo del permitido y lo disfruté, lo disfruté tanto… 

    —Tu nuevo amigo a pilas se encargará de tu culo —lo hizo girar y el placer aumentó—, y yo me encargaré de tu coño. 

    ¿Qué? 

    La cabeza de su miembro duro me rozó el clítoris, sonreí de placer.  

    —Respira profundo —me sugirió. 

    Lo hice y él me penetró con fuerza. 

    —¡Sebastián! 

    Una explosión invadió todo mi cuerpo cuando se hundió dentro de mí. Lo sentí más grande, más apretado… más delicioso. 

    —¡Madre santa! —lo escuché gruñir—. Amo tu estrecho coño. 

    Se movió dentro de mí y el vibrador empezó a moverse también. 

    —Oh, Dios… Sebastián… 

    El placer envolvió mis palabras y no pude decir nada más. 

    Sebastián se hundió con fuerza dentro de mí logrando que los temblores en mi cuerpo se agudizaran. 

    Era demasiado bueno, demasiado placer para alguien que hasta hace unos meses solo había alcanzado el orgasmo de forma tradicional.  

    Mi nuevo amigo a pilas se hundió un poco más y lo disfruté, descarada y placenteramente lo disfruté. 

    El movimiento de las bolas dentro de mi culo me dio un tipo de placer que nunca había experimentado. Uno placer diferente, pero tan bueno que fantaseé con la idea de que en un futuro fuera el miembro duro y grande de Sebastián el que me follara con fuerza. 

    —Córrete para mí, Amelia. 

    Su voz pastosa me hizo estremecer. 

    Mis fantasías se unieron a la realidad, mi cuerpo se sacudió. Grité cuando él tiró del vibrador sacándolo y causándome una arrolladora sensación de placer que terminó arrastrándome hasta la cima del clímax. 

    Mi garganta soltó gemidos escandalosos, pero no pude evitarlo, no pude controlarlo. Lo disfruté con descaro, con una sonrisa en mis labios que reflejaba la satisfacción que sentía mi cuerpo. 

    La tensión en mi coño después del orgasmo hizo que sintiera a Sebastián más grande y grueso dentro de mí.  

    Me moví buscando su liberación, su placer.    

    —¡Carajo, Amelia!  

    Sonreí, aunque no estaba mirando, pero imaginé su rostro, la tensión en su mandíbula, en todo su cuerpo y esa imagen me incitó a seguir moviéndome. 

    Gruñó como un animal, y gritó mi nombre con tanta satisfacción que fui feliz. 

    Clavó los dedos en mis caderas con fuerza cuando se sacudió y me llenó de su liberación. Sonreí orgullosa y no dejé de moverme hasta que él me detuvo. 

    —Ya no hay nada, mi amor —me dijo. 

    Su voz pastosa y extremadamente masculina me hizo estremecer y mi cuerpo perdió la fuerza obligando a Sebastián a sostenerme con más firmeza mientras me dejaba acostarme sobre el sofá. Esperé que mi respiración recuperara la calma y su boca llegó a la mía para darme un beso cálido y amoroso. 

    Sonreí como tonta, como una tonta enamorada. 

    Él me quitó la corbata de los ojos y lo miré frente a mí. 

    —Creo que te ha gustado jugar conmigo —susurró. 

    Fingí que me lo pensaba un poco. 

    —No estuvo mal… 

    Él se rio de mí, de lo mala que era mintiendo. 

    —La próxima vez tendré que esforzarme más —comentó divertido. 

    De solo pensar en esa próxima vez mi cuerpo se contrajo y mordí mis labios para no sonreír. 

    —¿Sabes qué creo, Amelia? —preguntó. 

    —¿Qué? 

    —Creo que tú serías de esas chicas exigentes que disfrutarían de la doble penetración. 

    Sentí mis mejillas arder al escucharlo. 

    —Apuesto mi vida que sería una de tus fantasías favoritas. 

    La idea se formó en mi mente y al hacerlo me vi fantaseando con él y su mejor amigo. 

    ¡Ay, Dios mío! 

    Sebastián me dio un beso ardiente, fogoso y se alejó. 

    —Es una lástima que no quieras volver al club… 

    Recogió sus cosas, entre ellas el vibrador y me miró con visible diversión. 

    —Tendrás que conformarte con tu nuevo amigo a pilas y yo. 

    Sacar a Andrés de mi fantasía y cambiarlo por mi nuevo amigo no me hizo ninguna ilusión.  

    Sebastián se giró y caminó hacia la salida de su vestidor. 

    —¿Podemos negociar? —pregunté sin vergüenza. 

    Él se carcajeó y entró al baño sin dejar de reír. 

    Me puse de pie con la intención de seguirlo y lograr que mi petición de no ir más al club fuera flexible. 

    Es verdad que no quería compartirlo, pero la idea de desechar esa fantasía me gustaba menos, así que supuse que podríamos llegar a un acuerdo… 

    ¡Necesito negociar con él! 

    Sebastián estaba dentro de su ducha cuando llegué al baño. El agua empezaba a caer sobre su cabeza humedeciendo su atlético cuerpo. Tenía una maravillosa sonrisa en sus labios cuando me miró y extendió su mano hacia mí.  

    —¿Está caliente? —pregunté mientras me acercaba. 

    —No tan caliente como tú… 

    Entré a la ducha y él me empujó contra la pared. 

    —¿Quieres negociar? —me preguntó mordiéndome los labios, yo asentí con sinceridad—. ¿Qué obtendré yo? 

    De solo imaginarlo con otra mujer se me esfumó la calentura y le di una mirada dura. 

    —¡No voy a compartirte! 

    Ni siquiera por una fantasía. 

    Sebastián rio y volvió a besarme. Mi boca lo tomó con exigencia, deseando que pudiera entender que era mío, solo mío.  

    Sonriendo se alejó de mí y me miró. 

    —Vivamos juntos… —Dejé de respirar al escucharlo—. Múdate conmigo Amelia, y haré realidad esa y muchas fantasías más. 

    Mi corazón latió con fuerza al escucharlo, no solo porque su pedido era fácil de complacer sino, porque saber que aún quería que viviéramos juntos me hizo muy feliz. 

    Habíamos pasado por momentos complicados en nuestra relación, pero sentí que los habíamos superado, pensé que lo malo había pasado y lo demás solo serían momentos como ese. Momentos llenos de sexo y amor. 

    Sonreí y levanté mi mano hacia él.  

    Sebastián levantó una ceja y tomó mi mano con dudas. 

    —¿Trato hecho, Amelia? —me preguntó. 

    —Trato hecho, Sebastián Bécquer. 

    Su boca tomó la mía y yo lo besé con amor y con felicidad. 

    Quizá era pronto, pero ya lo habíamos decidido y más que nunca me sentí lista para el siguiente nivel. 
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    El informe de producción me advirtió que pronto tendría que viajar a San Mateo para ocuparme personalmente de los problemas que se estaban suscitando. 

    Mi teléfono se iluminó sobre mi escritorio y respondí. 

    —Carol… 

    —Hola, jefe —me saludó divertida—. Hablé con Rick, el problema con los balances es a causa del stock que tiene materia prima, aún no han sido enviados al almacén y por eso no cuadran los números.  

    —¿No se supone que materia prima debe enviar el informe de acuerdo con su stock disponible? 

    —Sí, pero al hacer el inventario el supervisor no tuvo en cuenta que aún había stock sin entregar. 

    —¿Quién es el supervisor? —pregunté malhumorado. 

    —Gregory Olmos. 

    Masajeé mi ceño al sentirme impotente.  

    Si fuera cualquier otra persona la hubiera suspendido, pero al tratarse del sobrino de Marcela, me sentí con las manos atadas. 

    —El sábado iré San Mateo.  Parece que a Gregory le hizo mal el amor… está muy distraído, no es la primera vez que comete un error. 

    —Es verdad, pero se ha solucionado, no seas tan duro. 

    —No lo soy… pero debe ser responsable. 

    —Sí, pero a veces el amor no los deja trabajar. 

    Sonreí porque sabía que lo decía por mí. 

    —Otros ni siquiera aparecen por el trabajo —dijo. 

    —Ya… ya dejaste claro ese punto. 

    Ella se rio de mí. 

    —Les pasa a los hombres de cuarenta, imagínate a los de veinticinco. 

    Estaba a punto de responderle, pero ella se adelantó. 

    —¡Nos vemos, jefe! 

    Terminó la llamada y yo solo sonreí porque tenía razón. Si yo —un hombre maduro y responsable— había faltado al trabajo y cancelado unas reuniones por quedarme en casa con la mujer que amaba, ¿qué le podía pedir a Gregory? 

    Cerré mi computador y me levanté de mi sillón. 

    Había pasado casi una hora revisando los informes. Salí del estudio y caminé por el largo pasillo hasta mi habitación.  

    Abrí la puerta y escuché la voz de Amelia en el vestidor. 

    —El clima está agradable —dijo alguien al teléfono—, ya me he instalado y estoy paseando por la ciudad intentando conocer antes de que empiecen las clases. 

     —¿Es tan lindo como en las fotos? —pregunta Amelia. 

    —Ame, es mucho más hermoso… Es como un sueño. 

    Es Pamela. 

    Su amiga se había mudado recientemente y aunque ese distanciamiento entristeció a mi chica, le hacía feliz que su amiga cumpliera sus sueños. 

    —Ya te enviaré fotos, pero ¿tú cómo estás? Te escucho feliz, ¿o es idea mía? 

    —Estoy feliz. 

    Sonreí satisfecho. 

    —Imagino que eso significa que me hiciste caso y buscaste a Sebastián… 

    —Sí y no… 

    —¿Qué significa eso? —interrogó su amiga. 

    —Pasaron muchas cosas en pocos días, pero lo más impresionante fue que él compró la editorial. 

    —¿¡Qué!? 

    Me alejé del vestidor y me senté sobre la cama, donde sin querer aún podía oírlas. 

    —¿Qué me estáis diciendo, tía? 

    Amelia se carcajeó al oír el acento español de su amiga. 

    —Por favor, que no hables así… ¡Es horrible! 

    —¿Qué dices, tía? Si es de lo más majo. 

    Ambas se carcajearon y yo me reí de ambas.  

    —No, en serio Ame… ¿De verdad compró la editorial? 

    —Sí, lo hizo. 

    —¿Tanto dinero tiene? 

    —No sé, ni me importa… pero que lo hiciera por mí, porque eso me dijo, fue abrumador. 

    —Entiendo… No todos los días un novio compra la empresa donde trabajas —agregó Pamela—. Pero lo importante, ¿ya están bien?  

    —Tan bien, que me mudaré con él. 

    El silencio repentino entre ambas me sorprendió. 

    —Bueno, Ame… Si estás segura de hacerlo, está bien. 

    —Lo amo, Pam… Con todo mi ser. 

    Una sonrisa estúpida apareció en mi rostro al escucharla, al sentir ese amor en sus palabras. 

    Yo también te amo, cielo. 

    —Lo sé, lo sé… No hace falta que contamines el ambiente con corazones —se quejó su amiga. 

    —Te echo de menos, Pam. 

    —¡Yo también! —gritó la joven—. Creí que si Sebastián y tú no se reconciliaban terminarías apareciendo por aquí en cualquier momento. 

    —Puedo aparecer en cualquier momento… De vacaciones.  

    —¿De vacaciones? —gritó Pamela—. Oh, cierto… Olvidaba que tienes a tu «Sugar Daddy» y puede darte esos caprichos. 

    —¡Oye! No lo llames así. 

    Ambas se carcajearon y admito que yo también reí.  

    Jamás en mi vida me habían llamado de ese modo, ahora que tengo cuarenta y salgo como una chica de veinticuatro supongo que es de ese modo cómo muchos me ven. 

    —Es broma —dijo Pamela aún riéndose—. Ya quisieran los «Sugar Daddy» verse tan bien como Sebastián. 

    Las luces del vestidor se apagaron cuando Amelia salió de él. Al verme se quedó inmóvil donde estaba y sus mejillas se sonrojaron. 

    Yo sonreí ante su reacción. 

    —Ame, te llamo luego —dijo Pamela—, voy a subir al metro… ¡Te quiero! 

    —De acuerdo, cuídate… Yo también te quiero. 

    Terminó su llamada y me miró con cierta vergüenza. 

    —¿Hace cuánto estás aquí? —me preguntó. 

    Quise reírme de su nerviosismo, pero mantuve mi postura relajada. 

    —Lo suficiente para escuchar a Pamela llamarme «Sugar Daddy». 

     Amelia se mordió los labios intentando no reírse. 

    Yo hice un mejor trabajo manteniendo mi seriedad aun cuando me divertía mucho. 

    —Es una tonta —respondió.  

    —¿Tus amigos me ven de ese modo? 

    —¡No! Ella solo bromeaba —respondió muy seria—. ¡Ni siquiera sé lo que realmente significa ese término! 

    Al ver su preocupación dejé que la diversión oculta se hiciera presente y ella se sorprendió. Sus hombros que se habían tensado se relajaron cuando le extendí mi mano para que se acercara. 

    —¡Eres malo!  

    Se quejó cuando subió sobre mis piernas a horcajadas. 

    —Sí que lo soy —admití besando sus labios—. Nunca me habían llamado de ese modo. 

    Rio y me besó. 

    —Si tú fueras el modelo de los «Sugar Daddy» estoy segura de que todas querríamos uno. 

    Me acarició la barba y sonrió mirándome a los ojos con amor. 

    —Me encantan tus ojos —susurró, acarició mi cabello y me besó—. También tu cabello rizado… es hermoso. 

    —Estás tratando de hacerme sentir bien para olvidar que me han llamado… 

    Ella me besó dejando incompleta mi queja.  

    Le rodeé la cintura con mis brazos y la presioné a mi cuerpo disfrutando de su movimiento sensual sobre mi dura erección. 

    —¡Sebas! —gritaron a lo lejos. 

    Ella dejó de besarme y me miró sorprendida. 

    —Es jueves —recordé en un lamento—. Andrés desayuna aquí mientras me explica las finanzas del club. 

    Amelia se movió sobre mi necesidad y cerré los ojos para disfrutarlo.   

    Había elegido un vestido de seda azul que me dejaba sentir su cuerpo como si estuviera desnuda. Mis manos se metieron entre la tela y acaricié su vientre hasta llegar a sus pechos ocultos en el brasier que había elegido esa mañana. 

    Estuve por quitárselo cuando la puerta de mi habitación se abrió y ella se asustó. 

    —¡Lo siento! —exclamó Andrés sorprendido al vernos—. Creí que estabas solo… 

    Amelia saltó de mi cuerpo y se sentó sobre la cama totalmente avergonzada.  

    Él se burló de su reacción. 

    —Mi querida Amelia —susurró el idiota—, lamento la interrupción. No sabía que estabas aquí. 

    Ella sonrió aún con el rubor quemándole las mejillas. 

    —No me digan aguafiestas —continuó mi amigo—, pero a las once Mike irá al club y debo estar allí. 

    Me levanté de la cama resignado y él se rio al mirarla. 

    —Te espero abajo, Sebas. 

    Cerró la puerta y ella se dejó caer sobre el colchón con las manos cubriendo su rostro. 

    Quise recordarle que Andrés nos había visto follando, pero sabía que eso no la ayudaría porque, aunque poco a poco estaba perdiendo la vergüenza sobre el sexo, aún había cosas que la ruborizaban. 

    Me acosté a su lado y sonreí mientras acariciaba su cabello. 

    —¿Estás bien? —le pregunté.  

    Suspiró y después de unos segundos me miró. 

    —Hay cosas a las que nunca me acostumbraré. 

    Sonreí al escucharla. Se giró y se abrazó a mí. 

    —Te amo —susurré, ella me miró sobre sus pestañas—. Amo tu inocencia… —admití besándole la nariz—. Esa que te pinta las mejillas cuando te avergüenzas. —Amelia sonrió—.  Amo la osadía con la que me seduces cuando estoy enfadado contigo. —Su sonrisa iluminó sus ojos ante el orgullo que se reflejaba en su mirada—. Amo con locura la forma como me entregas tu cuerpo y me dejas darte placer… Y amo aún más tu sinceridad al admitir que quieres más… 

    —Tú me enseñaste a pedir más. 

    —Siempre te daré más. 

    Ella volvió a subir sobre mi cuerpo y nos besamos hasta que mi erección se hizo muy evidente y ella quejándose bajó de mí. 

    —¿Se irá pronto? —me preguntó, yo reí. 

    —Dijo que debe estar a las once en el club. 

    Amelia respiró resignada y se abanicó con sus manos. 

    —Bueno, entonces ve y termina pronto con él.  

    La tomé de la cintura y la atraje de nuevo a mí. 

    —Vamos a desayunar. —Mordí sus labios y ella pasó su atrevida lengua sobre los míos—. Cuando se vaya seguiremos jugando. 

    Sus ojos brillaron ante mi promesa. 

    —Está bien —me dio otro beso y se alejó de mí—, voy a refrescarme un poco y bajo. 

    Me puse de pie y ella caminó hacia el baño. Le golpeé el culo cuando se alejó y ella empezó a reír. 

    Amaba el sonido de su risa. 

    Salí de mi habitación intentando calmar mi erección, por lo menos para que Aurora no la notara. Cuando llegué al primer piso mi amigo ya estaba sentado en la mesa con una taza de té frente a él. 

    —Lamento haber interrumpido su mañanero. 

    Ni siquiera lo miré cuando dijo eso, estaba acostumbrado a sus comentarios fuera de lugar.  

    —Me alegra que las cosas estén mejor. 

    —Gracias… 

    Aurora regresó con unas tostadas, dejó la bandeja de pan y la ensalada de Amelia antes de irse. 

    —¿Mike llevará los planos?   

    —Sí, se supone que los tiene listos. —Tomó un sorbo de su té y me miró con interés—. ¿No irás a trabajar hoy? 

    —No, me tomaré un par de días libres —respondí—. El sábado iré a San Mateo. 

    —¿Problemas? 

    —Algunos, nada urgente. 

    Él asintió. 

    —Me alegra que Amelia y tú estén bien. 

    Lo miré y sonreí porque sabía que era sincero. 

    —Sí, creo que estamos bien. —Tomé el azúcar y vertí una cucharadita en mi café—. Vendrá a vivir conmigo. 

    Andrés me miró tan sorprendido que me hizo sonreír. 

    —Vaya… —susurró—. Me sorprende, pero eso significa que están muy bien entonces… Me alegro. —solo sonreí—. Pero ¿por qué dices creo? 

    Me encogí de hombros y miré hacia las escaleras esperando que no estuviera ella por allí. Al comprobar que seguíamos solos volví a mirarlo. 

    —No quiere volver al club —comenté en voz baja. 

    Andrés se sorprendió, pero no dijo nada así que continué… 

    —Bueno, en realidad lo que no quiere es que yo me relacione con otra mujer que no sea ella. 

    Mi amigo sonrió con diversión. 

    —¿Así qué esas tenemos? —preguntó, yo asentí—. Mi querida Amelia quiere la fiesta para ella sola. —Andrés rio—. Ella y Melissa serían buenas amigas. 

    La mención de la doctora no me sorprendió. 

    —Sigue ignorándola —le sugerí, como siempre. 

    Él sonrió y resopló. 

    El sonido de sus zapatos nos advirtió que Amelia estaba bajando.  

    —Buenos días, Andrés —lo saludó mi chica. 

    —Buenos días, Amelia. 

    Me puse de pie y retiré la silla para ella.  

    Me sonrió con amor y se sentó a mi lado. 

    —¿Como sigue tu pierna? —le preguntó Andrés, ella pareció no entender—. La otra noche te caíste… 

    —Ah, sí… Ya estoy bien. 

    —Me alegro —respondió levantándose de la silla—. Necesito hacer una llamada… permiso. 

    Él tomó su teléfono, caminó hacia la puerta y salió al jardín.  

    —¿Quieres algo especial? —le pregunté. 

    —¿Tú estás en el menú? —me preguntó, y yo sonreí. 

    —Siempre estoy en el menú. 

    Su sonrisa cayó. 

    —Quiero que solo estés en el mío —aclaró. 

    Me carcajeé al entender la razón de su repentina molestia.  

    —¿Desde cuando eres tan celosa? —pregunté besándola. 

    —Desde que tengo un novio tan deseable como tú. 

    Intenté que su respuesta no me afectara, pero la verdad era que no me habían dicho eso antes. 

    —Deseable eres tú. —Mordisqueé sus labios y sonreí—. Soy un «Sugar Daddy» con suerte. 

    Ella se carcajeó y me rodeó el cuello con sus brazos. 

    —No vas a superarlo —comentó entre risas. 

    —Jamás… —respondí.  

    Nos besamos hasta que de nuevo Andrés nos interrumpió.  

    —Parecen adolescentes —dijo Andrés mientras regresaba a su lugar en la mesa—. En Amelia es comprensible, es joven, pero tú ya no deberías actuar así. 

    Nos reímos sin poder evitarlo. 

    —Parece que hoy todos quieren recordarme que estoy viejo… —protesté. 

    Amelia extendió su mano y me acarició el rostro. 

    —A mí me pareces perfecto —me susurró. 

    Sonreí y me incliné para besarla por alimentar mi ego. 

    —El amor es ciego, mi quería Amelia —dijo mi amigo—. Me ha contado Sebas que vivirán juntos —comentó Andrés. 

    Ella me miró sorprendida y yo me encogí de hombros. 

    —¿Era un secreto? —le pregunté, ella sonrió. 

    —No, no lo era —respondió tomando su tenedor—. Ya lo habíamos pensado. 

    —Lo sé —respondió mi amigo—, así que quieren dejar de jugar a los novios para jugar a los esposos… yo no se lo recomendaría. 

    —No le digas eso —le pedí—. Tuve que hacer un trato para que aceptara. 

    —¿Qué trato? —preguntó Andrés. 

    Las mejillas de Amelia se encendieron. Intenté no reírme, pero me hizo gracia que se ruborizara cuando fue ella quien quiso hacer un trato a cambio de hacer realidad, en algún momento, una fantasía. 

    Quise decirle a Andrés que quizá él debía colaborar para cumplir con mi promesa cuando llegara el momento, pero sabía que hacerlo solo aumentaría el rubor en las mejillas de mi chica. 

    —No tienen que responder —agregó mi amigo riéndose—. Mi imaginación ya lo hizo por ustedes. 

    Aurora volvió solo a dejar el té de Andrés y él se lo agradeció. 

    —Espero que el trato sea bueno, mi querida Amelia —ella lo miró en silencio—, porque la convivencia pierde su encanto con el tiempo. 

    —Creo que eso sucede si no estás con la persona indicada —respondió mi chica, Andrés se sorprendió de su respuesta—. En tu caso, entiendo perfectamente que opines así. 

    Mi amigo rio con gusto y yo también. 

    —Tendría como refutar tu teoría —agregó él—, pero creo que al igual que con mi hermana, no lograré convencerte de nada bueno sobre mi ex. 

    —No, definitivamente no lo harías. 

    Andrés y yo volvimos a reír. 

    —Menos mal que no se llevan bien —comentó mirándome—. ¿Te imaginas que Fer y Amelia fueran amigas?  

    —Creo que el mundo no está preparado para algo así —respondí.  

    Él rio y ella negó divertida. 

    Durante casi dos horas estuvimos los tres en la mesa.  

    Mientras él y yo hablábamos sobre el club, Amelia recibió la llamada de su madre quien al parecer planeaba visitarla el fin de semana. 

    —¿Qué edad tiene tu suegra? —me preguntó. 

    —Creo que ha cumplido cuarenta y cuatro. 

    —¡Mierda! —respondió Andrés sorprendido—. Casi es de nuestra edad —solo asentí—, deberías estar follando a la madre y no a la hija. 

    Le golpeé el brazo ante su comentario y él se carcajeó. 

    —Es guapa, vi una fotografía en la oficina de Amelia. —Lo miré de mala gana—. ¿Qué? Soy un hombre libre. 

    —Ella no —le recordé. 

    —Qué aguafiestas —se quejó riendo. 

    Me reí de su respuesta y tomé su mano cuando me la extendió en despedida. 

    —Si tu suegra viene sola, ¿puedes invitarme a comer? 

    —¡Vete! 

    Él se carcajeó y camino hasta su auto, subió y cerró la puerta.  

    Bajó el vidrio y me miró mientras retrocedía. 

    —Si me has compartido a tu chica, ¿acaso no puedes hacerlo con tu suegra? —Le di una mirada de advertencia que lo hizo reírse—. ¡Piénsalo! 

    —¡Largo! —le grité. 

    Andrés salió de mi casa y aun estando en la calle podía oír su risa.  

    Cuando la puerta del estacionamiento se cerró no pude evitar reírme. Su descaro era insuperable. 

    Regresé a la casa y Amelia estaba de pie visiblemente preocupada. 

    —¿Qué sucede? —le pregunté. 

    —Mis padres vendrán el sábado. 

    Lo dijo con tanto pesar que me causó gracia. 

    —Espero que Anto jamás se sienta tan triste cuando yo vaya a visitarla. —Ella rio y me golpeó el pecho con suavidad antes de abrazarme—. ¿No quieres verlos? 

    —¡Sí! Pero su visita significa que no podré mudarme contigo aún. 

    —¿Acaso no piensas decirles que viviremos juntos? 

    Ella me miró sobre sus pestañas. 

    —Lo haré, pero no está vez. —Seguí esperando escuchar sus razones—. Ya te dije que ellos… ellos no… mi padre es algo anticuado y preferiría esperar un poco más antes de decirle que viviré contigo. 

    La idea de que no les contara nuestra decisión no me agradó y creo que lo notó porque me acarició el ceño que sin darme cuenta estaba frunciendo. 

    —No es que no quiera decírselos —me aclaró—, solo quiero alargar un poquito el momento. —Me besó y eso ayudó a relajar mi incomodidad—. En un par de meses, para mi cumpleaños vendrán y se los contaré… Lo prometo. 

    Respiré hondo y traté de entenderla, no era algo que me agradara, pero si ella creía que era mejor, lo respetaría. 

    —De acuerdo —susurré, ella sonrió—, pero les dirás antes de tu cumpleaños. 

    Amelia levantó su mano derecha y asintió. 

    —¡Lo prometo! 

    Saltó sobre mí y la levanté hasta que me rodeara la cintura con sus piernas. Su culo estaba libre para que mis manos lo tocaran y ella tembló, pero su mirada pícara se encendió y se movió sobre mi cuerpo provocando que mi erección regresara. 

    —Creo que ya podemos jugar —susurró lamiendo mis labios. 

    Escuché la música desde la cocina así que la sujeté con fuerza y caminé hacia las escaleras. Ella me besó con tanta pasión que cuando llegamos al segundo piso ni siquiera pude llegar a mi habitación. Abrí la puerta más próxima, la de mi estudio, y ella saltó de mi cuerpo. 

    De pie frente a mí tiró de mi correa mordiendo sus labios y sus ojos me miraron con un deseo descarado. 

    Me empujó sobre el sofá cerca de la ventana y yo caí en él sin quejarme. Su pequeña mano se hizo de mi erección y sus ojos brillaron cuando la sacó de mi ropa interior. 

    Sin dejar de mirarme se inclinó y lamió la punta de mi miembro haciéndome estremecer de placer. 

    —Oh, Amelia… 

    Con su lengua recorriéndome de arriba abajo y sus ojos chispeando de lujuria, se acomodó entre mis piernas y sonrió orgullosa de tenerme rendido a sus deseos. 

    —Relájate —me susurró haciendo círculos en la punta de mi verga—. Es mi turno de jugar… 

    Su boca se abrió y mi necesidad desapareció dentro de ella. 

    Eché la cabeza hacia atrás y disfruté de ella, de esa boca que en esos meses parecía haberse perfeccionado. De su lengua y esas manos ocupándose de mi placer.  

    La idea de ponerla sobre el escritorio y metérsela me tentó, tenerla de rodillas comiéndose mi verga aumentó mi egoísmo e hice lo que me pidió… Me relajé y dejé, por esta vez, que mi chica tomara el mando de la situación.  

    Total, en pocos días la tendría viviendo en casa y no quedaría rincón de esta donde no la follaría. 
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    Estaba sentada debajo del árbol mientras él cepillaba a Aquiles, un purasangre al cual Sebastián amaba con locura. 

    Sus manos se movían sobre el pelaje del caballo con devoción y yo lo contemplaba con amor, con admiración. Sus verdes ojos me miraron y su maravillosa sonrisa apareció. Mi estómago se emocionó de inmediato. 

    Lo amaba tanto, tanto… tanto. 

    Llevábamos dos días en su casa de campo, me había convencido de invitar a mis padres allí, la idea no me pareció tan buena, pero recordé que tenía todo empacado en el apartamento y si los llevaba tendría que contarles mi decisión, así que preferí aceptar la idea de Sebastián. 

    Él viajaría a San Mateo así que estaría sola con mis padres allí. Me levanté del césped donde estaba sentada y me acerqué a ellos. Su caballo no se inmutó cuando lo acaricié y eso hizo que Sebastián sonriera. 

    —¿Quieres montarlo? —me preguntó. 

    Lo miré sorprendida porque jamás me había ofrecido hacerlo. Siempre había montado a Maldi, una yegua muy mansa con la que me había dado clases de equitación. 

    —Dijiste que era peligroso —le recordé. 

    —Creo que se portará bien. —Se inclinó para besar a Aquiles y el caballo continuó calmado—. ¿Quieres que te monte? —le preguntó al caballo, yo sonreí—. Es buena haciéndolo. 

    Me ruboricé sin poder evitarlo y él sonrió. 

    —¿Qué dices? —me preguntó—. ¿Te atreves a montarlo? 

    —¿Contigo? 

    Sebastián asintió.  

    Miré de nuevo a Aquiles y aunque me puso nerviosa la idea, terminé asintiendo. Sebastián extendió su mano y sujetó las riendas de Aquiles para que no se moviera. 

    Estuve temblando mientras me ayudó a subir a su caballo. Me sudaban hasta las manos y mi corazón latía apresurado. 

    Cuando logré sentarme sobre la silla, Aquiles se quejó y yo sostuve con más fuerza las riendas. 

    —Tranquilo, Aquiles —ordenó Sebastián con una voz firme y segura—. Tranquilo…   

    Aquiles obedeció a su dueño y dejó de rechazarme. Respiré hondo para tratar de calmar mis nervios. 

    Sebastián haciendo gala de su experiencia, dio un salto y se sentó detrás de mí sosteniéndome de la cintura con firmeza. 

    Aquiles volvió a moverse quejándose de nosotros, pero Sebastián logró calmarlo. 

    —¿Asustada? —susurró en mi oreja. 

    Intenté respirar con más calma y lo miré. 

    —Un poco. 

    —Deja que se acostumbre a ti.  

    Sebastián me besó el cuello y movió las riendas. Aquiles empezó a caminar con calma. 

    —Hasta hoy, solo lo había montado yo.  

    Lo miré asombrada y él sonrió con orgullo. 

    —¿Nunca lo has montado con nadie? —Él negó—. Ni con tu espo…  

    No terminé de hablar porque él me dio una mirada de advertencia, de esas que me aseguraba que estaba diciendo tonterías y podría ganarme un regaño.  

    Me mordí los labios y él respiró profundamente sobre mi cuello controlando, como siempre, su mal humor. 

    —Marcela ni siquiera lo ha tocado —dijo. 

    Admito que me sorprendí. 

    —Cuando era niña se cayó de un caballo —comentó Sebastián—. Su madre no la dejó hacerlo de nuevo y nunca quiso hacerlo conmigo. Intenté subir a Anto cuando tenía cinco años… Aquiles no la dejó ni acercarse. 

    —¿Por qué crees que a mí sí? —le pregunté. 

    Me besó el cuello y temblé. 

    —Ya te lo había dicho, eres especial. 

    Me apoyé en su pecho y sonreí encantada.  

    —¿Lista para cabalgar? 

    Respiré profundo y asentí. 

    Sebastián tiró de las riendas y Aquiles empezó a moverse con más rapidez. Con el brazo derecho me sostuvo de la cintura con fuerza y después de unos minutos mis nervios se convirtieron en satisfacción, en placer. 

    La brisa de su pueblo acarició mi rostro, el calor de Sebastián envolvía mi cuerpo y ese momento, ese instante, fue mágico. 

    Durante más de una hora, supongo, disfrutamos del paseo. Aquiles se había portado tan bien que definitivamente lo haría de nuevo. 

    —¿Te gusta el lugar? —me susurró al oído. 

    —Me encanta —respondí apoyando mi cabeza sobre su pecho—. Este lugar es mágico. 

    —Es puro —dijo besando mi cabeza—. Aquí siempre encuentro paz. —Sonreí porque era lo que se sentía en ese lugar—. Y contigo aquí, también hay amor. 

    Me giré un poco más para mirarlo a los ojos, lo besé por unos segundos y volví a mirar el camino que nos llevó de regreso a su casa. 

    Sebastián saltó y me ayudó a bajar.  

    Había oscurecido, la luna brillaba sobre nosotros y yo la contemplaba con una sensación extraña en mi pecho. 

    —Es una noche hermosa —susurró Sebastián abrazándome 

    —No quiero que esto acabe nunca. —Fue todo lo dije. 

    —Apenas está empezando, cielo. 

    Sebastián me giró y acomodó mi desordenado cabello. 

    —A partir del lunes, vamos a despertar juntos. —Sonreí a pesar del nudo en mi estómago—. A partir de la próxima semana no solo compartiremos la cama o la casa, compartiremos una vida, Amelia. Pero si no estás segura… 

    Me puse de puntitas y lo callé con un beso. Sus manos me sostuvieron de la cintura y me presionó a su cuerpo. 

    Después de un beso amoroso, me alejé y él sonrío para mí. 

    —Estoy tan segura de que ya quiero que sea lunes. 

    La sonrisa de Sebastián me ayudó a calmar un poco ese sentimiento extraño en mi pecho y lo abracé con todas mis fuerzas intentando sentirme a salvo a su lado. 

    Caminamos de regreso, llegamos hasta los sofás cerca del área de parrillas y sonreí al recordar la noche del cumpleaños de Anto. 

    —¿Nos sentamos? —preguntó, asentí y tomamos el sofá de dos espacios. Sebastián levantó su brazo y me acurruqué sobre su pecho. 

    —Hace unos años… —empezó a decirme, levanté mi rostro para prestarle atención— no hubiera imaginado que estaría aquí con una mujer. —Me acarició el rostro y sonreí—.  Durante muchos años me sentí solo, Amelia. 

    Me sentí triste al escucharlo. 

    —Era extraño porque a pesar de sentirme de ese modo no intenté relacionarme con nadie. 

    —¿Por qué no? 

    Él se encogió de hombros y miró en otra dirección. 

    —Pensé que a mi edad era estúpido creer que necesitaba de alguien para ser feliz, me parecía ilógico que las personas pensaran que se necesitaba de una pareja para sentirse completo. —Volvió su mirada verduzca hacia mí y me acarició la nariz con su dedo—. Con Marcela fue distinto —aclaró—, ella era mi apoyo, mi fuerza para luchar, para seguir… Ella y Antonieta eran mi razón, pero jamás me sentí incompleto sin ella. 

    Frunció el ceño con cierta incomodidad y respiró profundo. 

    —Marcela fue un amor de adolescente, me convertí en hombre, en padre… en esposo con ella, pero empecé a sentirme solo, su amor y sus atenciones no me llenaron. 

    Le acaricié la barba y él me miró con amor. 

    —Y entonces apareciste tú. —Sonreí y él también lo hizo—. Cuando bajé de mi auto te escuché discutiendo con Octavio… 

    El recuerdo me hizo sonreír más. 

    —Estabas de espalda a mí —recordó con una voz dulce—, llevabas pantalones de deporte y una sudadera de Los Gigantes[1]. 

    Me reí avergonzada porque recordaba lo mal que lucía esa noche. 

    —Tu cabello estaba atado en una cola de caballo… 

    ¿Cómo puede recordar todo eso?  

    —Juro que pensé que eras una niña —rio suavemente—. Me acerqué pensando que te habías perdido o estabas en apuros. Entonces giraste… 

    Los ojos se Sebastián brillaron y yo sentí que iba a llorar. 

    —Me miraste y dejaste de respirar… —Me avergoncé al saber que se había dado cuenta de eso—. Y algo sucedió, porque, aunque en ese momento no lo entendí, no fui capaz de entrar al club hasta que te marchaste y cuando lo hiciste deseé haberte convencido de quedarte. 

    Tomé su mano y la llevé a mi pecho para que sintiera lo enloquecido que estaba mi corazón a causa de su conversación. 

    —Te deje ir porque tenías veinticuatro años, podía ser tu padre. 

    —Prejuicioso —lo acusé, él sonrió. 

    —Lo era —admitió sin problema—, la idea de haber querido llevarte al club me causó remordimiento, me sentí enfermo… Podrías ser mi hija. 

    La sinceridad de Sebastián era admirable, su calma y raciocinio me hacía sentirme más cautivada por él. 

    —Pero mis prejuicios se fueron al diablo cuando apareciste en la cafetería… Te veías tanto hermosa con ese vestido de flores amarillas y el suéter blanco… 

    Mi asombro se hizo visible al oírlo. 

    —Tu rostro sin maquillaje y llevabas gafas de medida. —Sonrió y yo me avergoncé—. Eras como un ángel… 

    —¿Cómo recuerdas todo eso? 

    —¿Cómo podría olvidarlo?  

    Subí sobre él y alejé algunos rizos que caían por sus ojos. 

    —Mi corazón se enamoró de ti mucho antes de que mi cerebro lo supiera… —dijo. 

    Lo besé sin poder evitarlo, sin poder contener mis ganas de llenarlo de amor, de ese mismo amor que sentía en sus palabras, en su versión del día que nos conocimos.  

    —Esa noche no dormí. —Lo miré sin entender—. La primera vez que estuviste en mi cama. Tú dormias sobre mi pecho y yo me sentía completo. 

    —Sebastián… —susurré con ternura. 

    —Pasé horas mirándote, oliéndote en mi piel —me acarició el cabello—, pensando cómo haría para no dejarte ir y no parecer un demente. 

    —Tú no eres real… 

    Sebastián sonrió y sus mejillas también tomaron color. Se había avergonzado, como siempre que le decía eso. 

    Lo amaba tanto. 

    —Me sentí completo, Amelia —repitió—, apenas te conocía, pero contigo entre mis brazos me sentí completo. 

    —De ese modo me siento contigo, Sebastián… Por eso me asusta —admití con pesar—. No quiero perderte. 

    Tomó mi rostro entre sus manos y me miró con seriedad. 

    —No vas a perderme, Amelia. 

    La seguridad en su voz me dio tranquilidad. 

    —Estaré siempre contigo… Incluso si en algún momento no estoy a tu lado, seguiré estando contigo. 

    —No digas eso —le pedí—. Te quiero siempre a mi lado. 

    —Entonces así será, cielo. —Me besó y lo abracé con fuerza—. Mientras me quieras a tu lado, ahí estaré. 

    —Entonces será para siempre… —le dije. 

    —Entonces será para siempre, cielo. 

    El relinchar de un caballo me sorprendió, él sonrió y besó mi mejilla. Me puse de pie cuando él se movió para levantarse. 

    —Ven… —dijo tomando mi mano. 

    Caminamos de regreso al establo y vi a Moisés, el hombre que cuidaba a sus caballos, a su lado tenía un hermoso caballo marrón. 

    —Buenas noches, señor Bécquer —saludó Moisés—. Señorita Amelia. 

    —Hola —respondí mirando al caballo a su lado. 

    Sebastián le dio la mano y se acercó al equino. 

    —Perdone que llegue tan tarde —se disculpó el hombre. 

    —No hay problema Moisés, llegaste a tiempo —aseguró mi hombre hermoso y luego me miró—. ¿Qué te parece, Amelia? 

    —Es hermoso, ¿lo compraste?  

    Él asintió. 

    —Gracias Moisés, yo me encargaré de guardarla. 

    —Está bien, señor Bécquer… Buenas noches. 

    El hombre se alejó de nosotros y Sebastián me sonrió. 

    —¿Me alcanzas el cepillo? 

    Él señaló detrás de mí, tomé uno de ellos y se lo ofrecí, él negó. 

    —Hazlo tú —susurró Sebastián. 

    Con gusto me acerqué al animal y con cuidado le pasé el cepillo. 

    —¿Es hembra? —le pregunté, él asintió y continuó acariciándola—. Es hermosa… ¿Es joven? 

    —Sí, solo tiene ocho años. 

    —¡Oh, pero eres una niña! —dije acariciándola—. Una hermosa niña —susurré encantada—. Debes tener cuidado —le dije cuando pasé el cepillo por su pelaje—. Ahí adentro hay un semental, bastante mayor que tú. 

    Sebastián se carcajeó. 

    —¿Pero te digo un secreto? —susurré. 

    Sentía la mirada de Sebastián sobre mí. 

    —Si es como su dueño, lo amarás. 

    La risa de Sebastián me hizo sentir cosquillas en mi estómago. Temblé cuando apareció por detrás y me abrazó por la cintura. 

    —Si es como su dueña, Aquiles perderá la cabeza. 

    Me giré y lo miré sorprendida. 

    —¿Su dueña? —pregunté—. Dijiste que es tuyo. 

    —No, dije que lo había comprado, pero no es mío. 

    Él me miró con una sonrisa divertida en los labios. Levantó una ceja como esperando que yo adivinara. 

    —¿De Anto? —Negó. 

    —Maldi es la yegua de Anto… —lo sabía—. Esta es tuya. 

    Creo que palidecí y mi corazón se detuvo. 

    Lo miré esperando que dijera que estaba bromeando, pero solo sonrió. 

    ¿Mía? No, él no ha podido comprarla para mí. ¿O sí? 

    —¿No te gusta? —preguntó algo preocupado. 

    Miré a la hermosa yegua y mis ojos se llenaron de lágrimas. 

    —¿No estás bromeando? —Él negó—. Sebastián tú…  

    La emoción me atrapó y sonreí mientras las lágrimas caían. 

    —Cielo, ¿por qué lloras? —me preguntó. 

    Lo abracé con fuerza sintiéndome abrumada, cautivada, enamorada… exageradamente enamorada. Era increíble, él era increíble… todo lo que hacía, lo que decía… todo él era increíble. 

    —Amelia —susurró besando mis mejillas húmedas—. Cielo, quería hacerte feliz y estás llorando. 

    —Lloro de felicidad —le aclaré mientras él secaba mis mejillas. 

    Intenté controlarme, me tomé unos minutos hasta que lo logré. 

    —Tú no eres real. —Sebastián me regaló una mirada dulce al escucharme—. Es irreal todo lo que sucede en mi vida desde que apareciste. —Contemplé sus hermosos ojos y acaricié su cabello—. Tu belleza, tu sencillez, tu caballerosidad… No eres real. 

    —El amor te ha cegado —dijo. 

    —No… el amor que siento por ti es producto de lo que eres, del hombre inteligente, amable, respetuoso que eres. 

    —Cielo… 

    —Nunca en mi vida he conocido a alguien como tú… Alguien tan amable hasta cuando se enfada. —Dejó de sonreír avergonzado—. Alguien que tiene claro lo que significa respetar a las personas, alguien tan sincero y consecuente con sus actos… —Sus ojos brillaron y me di cuenta de que se habían llenado de lágrimas—. Sebastián Bécquer, tú no eres real. 

    Su mirada dulce me abrazó el alma. 

    —¿De ese modo me ves? —preguntó sorprendido. 

    —De ese modo eres… tú eres esto, Sebastián… un hombre amoroso, romántico, dulce, controlado… ¡Jodidamente perfecto follando!  —Sebastián estalló en una carcajada y yo lo amé mucho más—. ¡Tú no eres real, Sebastián Bécquer! 

    —¡Suficiente! —exclamó riéndose—. Demasiados elogios, señorita Dagger. 

    Su boca tomó la mía y lo besé con descaro, con el amor quemándome el alma, con el deseo invadiendo mi cuerpo, lo besé como el alma vibrando de felicidad. 

    No sabía qué había hecho para merecer a un hombre como él, no sabía qué lotería había ganado, pero supe que siempre estaría agradecida con Pamela por haberme llevado esa noche al club, por haberme dejado esperándola, por haberme puesto en el camino de ese hombre que era tan perfecto que no parecía real, tan maravilloso que me faltaba corazón para tanto amor. 

    La vida había sido buena conmigo, pero cuando puso a Sebastián en mi camino, me dio todo lo que necesitaba para ser feliz, porque con él a mi lado… ya no necesitaba nada más. 
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    Eran casi las cinco de la tarde cuando salí de la junta y caminé hacia la oficina que solía usar en San Mateo.  

    Me había pasado el día entrando y saliendo de reuniones, pero me sentía más tranquilo al ver que los problemas eran manejables. 

    La jefa de control de calidad apareció en la puerta y se ganó una de mis sonrisas más sinceras cuando vi la taza de café que traía en las manos. 

    —No sé si le gusta el café… —comentó la joven de cabello cobrizo. 

    La invité a entrar cuando abrí la puerta de la oficina. 

    —Gracias, ingeniero Bécquer —susurró. 

    Intenté no mirar lo bien que le quedaba el uniforme de la fábrica, pero me resultó imposible porque tenía un culo demasiado llamativo. 

    —¿Sí le gusta? —preguntó. 

    Adopté mi postura de jefe y hombre serio hasta que entendí que su pregunta era por el café y no por su culo. 

    Concéntrate, Sebastián. 

    —Sin café no vivo —respondí caminando hacia mi sillón. 

    Ella dejó la pequeña bandeja que llevaba en las manos sobre el escritorio y me miró. 

    —Este café es de la región, personalmente es mi favorito… Espero le guste. 

    Sonreí mientras tomaba la taza. 

    —¿Azúcar? —preguntó levantando un sobre individual del azúcar que hacíamos. 

    —Obviamente —respondo. 

    Su sonrisa se ensanchó cuando llevó su mirada a mis manos, hasta se le iluminaron los ojos al ver que no llevaba ningún anillo. 

    Ilógicamente me di cuenta de que en ese momento de mi vida me sentía más comprometido que cuando lo llevaba. 

    —¿Cuántas? —preguntó levantando la cucharita. 

    —Una, por favor. 

    Tomé la taza cuando ella la dejó a mi lado y disfruté del sabor intenso del café. Mi cuerpo se sintió agradecido por eso, después de tantas reuniones era justo lo que necesitaba. 

    —¿Le gusta? —me preguntó, yo asentí. 

    —¿Dices que lo hacen aquí? —Ella asintió con orgullo—. Excelente, muy bueno. 

    —Me alegra que le haya gustado —respondió—. ¿Le parece si busco mi computador para revisar los informes? 

    —Sí, por favor. 

    —Está bien, enseguida regreso. 

    Ella salió de mi oficina y yo volví a beber mi café. 

    Encendí mi computadora para revisar los informes, pero mi teléfono se encendió sobre el escritorio y respondí. 

    —Hola, Andrés. 

    —Hola, Sebas. ¿Sigues en San Mateo? 

    —Sí, llegué a mediodía, me iré sobre las once. 

    La joven apareció con su laptop en las manos y la invité a entrar. Dejó su computador sobre mi escritorio, pero no se sentó. 

    —Vaya —dijo Andrés—, pensé que postergarías tu viaje por la visita de tus suegros. 

    La joven se mostró desencantada al oír a mi amigo, yo intenté no reír. 

    —¿Ingeniero? —susurró ella, Andrés se quedó en silencio—. ¿Puedo traer un café para mí?  

    —Claro.  

    —Iré por él. 

    Salió de la oficina y tomé mi móvil para quitar el altavoz. 

    —¿Quién es? —preguntó mi amigo. 

    —La jefa de control de calidad. 

    —¿Es guapa?  

    No pude evitar reírme de su comentario tan común. 

    —Ya te dije, necesitas buscarte a alguien —comenté bebiendo de mi café—. Le vas a todo lo que se mueve. 

    Él se carcajeó. 

    —Justo por eso te llamo —aseguró dejando de reír—. Necesito que hables con Esteban. 

    —¿Qué necesitas de él? —pregunté sorprendido.   

    —Necesito acceso al sistema, a los datos confidenciales de los socios… Me pide una clave. 

    La joven regresó y la invité a sentarse.  

    Me puse de pie y continué con mi llamada. 

    —¿Para qué lo necesitas? —pregunté. 

    —¿No puedes conseguir el puto acceso sin hacer tantas preguntas? 

    Me sorprendí de su repentina molestia, pero no tardé mucho en entender su razón. 

    —Cuando hablamos de confidencialidad, nos referíamos a que no deberías, a menos de ser muy necesario, indagar esa información. 

    —¡No me jodas, Sebastián! —exclamó mi mejor amigo. 

    Intenté no reírme para que no se diera cuenta de lo mucho que me estaba divirtiendo el asunto. 

    —No pretendo extorsionar o joder a nadie, ¡solo necesito un puto dato! 

    No pude evitar reírme al oírlo tan molesto. Él se quedó en silencio, aunque sabía que deseaba mandarme a la mierda. 

    —Estás de muy buen humor, ¿eh? —me dijo. 

    —Algo. —Volví a reírme—. Rati… 

    —¿Qué? —preguntó Andrés malhumorado. 

    —Es la clave de acceso: Rati. 

    —¿Qué coño significa eso? —Reí de nuevo. 

    —Es la musa del sexo, de la pasión, la lujuria… Del placer sexual en el hinduismo. 

    —¡Puta madre! —gritó mi amigo—. Nunca vas a dejar tu fetiche con los dioses y esa mierda. 

    —No es fetiche, es cultura. 

    —¡A la mierda tu cultura, Sebastián Bécquer! 

    Volví a reírme y al girar me encontré con la mirada de la joven que había olvidado que estaba allí. 

    Ella miró avergonzada su computadora, pero pude ver la sonrisa que trató de ocultar y no la pude culpar. Escucharme hablar con Andrés de sexo debía ser muy divertido para ella. 

    —¡Listo! —dijo Andrés—. Ya tengo acceso, gracias por tu ayuda. 

    —De nada. Espero que la joven haya llenado bien el formulario, de lo contrario tendrás que buscar un detective. 

    —Vete a la mierda, Sebastián —dijo mi amigo. 

    Volví a reír. 

    —Tú también ten un buen día. 

    La llamada terminó y yo seguí riendo hasta que me senté en mi lugar. 

    —Perdona… —me disculpé por hacerla esperar—, tu apellido es Malcon, pero no sé tu nombre. —Ella sonrió. 

    —Helena —respondió—. Soy Helena. 

    —De acuerdo, Helena, muéstrame los informes, por favor. 

    Adoptó una postura seria y segura cuando comenzó a explicarme todo el reporte de producción del mes anterior. 

    Me di cuenta de que los datos que ella manejaba eran los correctos y que solo en el área donde estaba Gregory había sido el error, la cual le costó una suspensión de tres días y aunque lo conocía desde niño no pude interferir en la decision de su jefe directo. 

    —Creo que fue exagerado —comentó Helena dejando los documentos en el escritorio. La miré sin entender—. La suspensión de Gregory, creo que fue exagerada. 

    —Yo no —respondí, ella se sorprendió—. No podemos trabajar en base a errores, eso podría ocasionar muchos problemas y no porque sea primo de mi hija y aún lo considere mi sobrino, debo pasarlo por alto. 

    —¿Su esposa no se enfadará? —me preguntó. 

    Cuando lo hizo volvió a mirar mis manos. 

    —Ya no estoy casado. 

    Firmé los reportes y cuando la miré ella estaba sonriéndome. 

    Le entregué los documentos y mi teléfono vibró sobre el escritorio. Mi sonrisa apareció al ver la imagen de Amelia junto a Aquiles. 

    —Perdona —susurré al tomar mi móvil—, es mi novia. 

    Helena dejó de sonreír y me sentí culpable de haberle arruinado, con intención, su visible entusiasmo. 

    —Está bien —dijo incómoda—, llevaré esto a logística y traeré los documentos que necesita llevarse.  

    —De acuerdo, gracias. 

    Esperé que saliera de la oficina y activé la llamada. 

    —Hola, cielo. 

    —¡Sebastián! —gritó mi chica—. ¡Gracias! 

    —¿Y ahora qué hice? 

    —Le pediste a Moisés que nos llevara a conocer el pueblo y mis padres están encantados. 

    —Me alegra mucho que les haya gustado. 

    —¿Puedes llegar más temprano? 

    —No, cielo, tengo una cena con los superintendentes. No puedo dejarlos plantados. 

    —¡Diles que tu novia te necesita con carácter de urgencia! 

    Ambos nos reímos. 

    Helena regresó y me extendió una carpeta. 

    —Estos son todos —dijo Helena, Amelia hizo silencio. 

    —Gracias. 

    —¿Necesita algo más? —me preguntó—. Quisiera ir a ver las inspecciones en las calderas. 

    —Ve, no necesito nada más. Gracias, Helena. 

    —Ha sido un placer, ingeniero Bécquer. 

    —¿Quién es? —preguntó mi novia celosa. 

    —Un segundo, cielo —susurré al teléfono—. Helena, no olvides que cenaremos esta noche. 

    Su semblante pareció mejorar un poco al asentir. 

    —Sí, allí estaré, ingeniero… Gracias. 

    Solo me limité a sonreírle y ella se marchó. 

    —Bueno, te dejo —gruñó Amelia—. Estás muy ocupado. 

    Respiré profundo al notar su mal humor.  

    —Sí, lo estoy… pero podemos hablar un poco más. 

    —¡No! —gritó—. Mejor prepárate para tu cena con esa mujer. 

    Presioné mi ceño cuando noté que sus celos locos se habían alterado. 

    —Amelia, no me grites, cielo. 

    Ella se quedó en silencio y fue algo que valoré.  

    —No cenaré solo con ella, lo haré con diez personas más. 

    Ella siguió en silencio. 

    —Mi amor, no te hagas ideas tontas —le pedí. 

    —¿Es guapa? —quiso saber. 

    Dios mío, dame paciencia. 

    —No sé si es guapa… —mentí. 

    Si algo había aprendido en mi vida era que admitirle a tu pareja que otra mujer era guapa podría ocasionar la Tercera Guerra Mundial, y Amelia celosa era más peligrosa que una bomba nuclear. 

    —Lo que sí sé es que nadie es como tú. 

    Rogué en silencio que mi respuesta calmara sus celos descontrolados. 

    —Eres un mentiroso —susurró con una voz menos agresiva. 

    —Mi corazón te pertenece, eso es lo único que debe importarte. 

    Su silencio significaba paz y si estaba en paz significaba que no encontraría a una fiera al volver. 

    —Te amo —susurré, ella suspiró. 

    —Nunca en mi vida había sentido celos de la forma como los siento contigo —se quejó—, es horrible… Ni siquiera logro pensar con claridad. 

    —Te amo —repetí. 

    —¿Aunque te grite sin razón?  

    Usó una voz infantil que me hizo sonreír. 

    —Te amo un poquito menos cuando me gritas, pero sigo amándote. 

    —Tú no eres real —susurró con amor. 

    —Espera tenerme entre tus piernas para que veas que tan real soy, cielo. 

    —¡Sebas! 

    Mi corazón se agitó cuando ella me llamó de ese modo. Sonreí como un tonto porque saliendo de sus labios sonó hermoso.  

    —Nunca me habías llamado así. 

    —¿Cómo así? —preguntó confundida—. ¿Sebas? 

    —Sí. 

    —Claro que sí… 

    —No… nunca. 

    —¿Te molesta? —preguntó sorprendiéndome. 

    —No, de ti suena diferente, más bonito… Me encanta. 

    —Debe ser porque lo digo con amor —dijo. 

    —Estoy seguro de que es eso, cielo. 

    Escuché la risa de sus padres y sonreí al imaginar lo bien que se la estaban pasando en mi pueblo. 

    —¿Me perdonas? —susurró Amelia. 

    —¿Por qué? 

    —Por mis celos tontos —respondió avergonzada—. De verdad no logro controlarlos. 

    —Inténtalo —le sugerí con tranquilidad—, cuando te sientas de ese modo piensa en cuánto te amo, en lo feliz que somos juntos… Piensa que eres la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida, y se te pasará. 

    Hizo silencio más tiempo del que esperaba, luego solo suspiró. 

    —¿Quieres pasar el resto de tu vida conmigo? —preguntó. 

    Su voz me recordó la conversación que tuvimos la noche anterior, a sus palabras, al amor en su mirada. 

    —Y si existe una próxima vida, espero tener la bendición de también tenerte allí, Amelia. 

    Un golpe en mi puerta me hizo girar y Gregory apareció. 

    —¿Tienes un minuto, tío? 

    Le hice señas con mi mano para que se sentara frente a mí. 

    —Te amo —susurró Amelia—. Y también te quiero en mi vida y en todas las siguientes. —Sonreí encantado con sus palabras—.  Ahora te dejaré trabajar. 

    —Está bien, te llamaré más tarde, disfruta de tus padres. 

    —Gracias. Te amo. 

    —Yo a ti, cariño.  

    La llamada terminó y yo miré al joven que sentado frente a mí. Guardé mi teléfono y presté toda mi atención a la conversación con él. 

      

    La cena con los superintendentes fue agradable. Me gustaba cada cierto tiempo confraternizar con ellos.  

    Mi padre decía que las personas trabajan con amor cuando se sienten parte de tu familia y cada mes se reunía con sus colaboradores y estos con los que tenían a su cargo. Cada día del trabajador nuestra casa abría sus puertas para homenajearlos y eso hacía que la empresa creciera, incluso en las épocas difíciles. 

    Después de la muerte de papá cuando tomé el mando de las empresas me prometí seguir con su tradición y me sentía orgulloso de haberlo hecho. 

      

    Dejé San Mateo sintiéndome confortado y confiado con el trabajo que estábamos haciendo. Me sentía tranquilo de haber ido y haber comprobado yo mismo que todo seguía el camino indicado. 

    Era casi medianoche cuando Augusto me esperaba de pie en la entrada del aeropuerto y me extendió la mano al recibirme. 

    —¿Cómo le fue, señor? —preguntó abriendo la puerta trasera. 

    —Déjame ir adelante —le pedí—, déjame ser yo y no el jefe de nadie. 

    Augusto sonrió y se hizo a un lado para dejarme tomar el lugar que durante años ocupé a su lado. No me gustaba viajar atrás, me hacía sentir distante de las personas y no me gustaba sentir que era superior a los demás, no por mi nivel social. 

    —¿Cómo estuvo el día? —pregunté. 

    —Los señores se la pasaron muy bien, están encantados. 

    —No los puedo culpar. 

    Mi teléfono empezó a vibrar y sonreí pensando que la impaciente de mi novia debía estar esperándome despierta. 

    Lo saqué de mi chaqueta, pero dejé de sonreír cuando leí el nombre de Jack en la pantalla. 

    —¿Jack? 

    —Hola, jefe —saludó el bartender del club—. Perdone que llame a esta hora, pero se le necesita con urgencia aquí. 

    —¿Qué? —pregunté preocupado—. ¿Qué sucede? 

    —Andrés no para de beber… —Me sorprendí—. Bajó cerca de las ocho, no se ha levantado de la barra y ya se ha bebido dos botellas de vino. 

    —¡Carajo! 

    —No sé qué le ha pasado, no ha querido hablar conmigo, ni siquiera con la doctora Mell. He intentado llevarlo arriba, pero no ha querido. 

    Respiré profundo y Augusto disminuyó la velocidad. 

    —Llévame al club, por favor —le susurré a Augusto, él asintió—. En media hora estaré allí, Jack… No dejes que se marche o haga alguna estupidez, por favor. 

    —No se preocupe, jefe. Me haré cargo. 

    La tranquilidad con la que bajé del avión se había ido a la mierda. Andrés no solía beber de ese modo y saber que no la estaba pasando bien me preocupó demasiado. 

    Le envié un mensaje a Amelia para avisarle que iba a tardarme un poco más, pero ella no respondió, supuse que se había quedado dormida y eso me hizo sentir más tranquilo. 

      

    Gracias al poco tráfico que había, Augusto llegó al club en menos tiempo del esperado. Bajé del auto y caminé hacia la entrada donde me recibió Octavio con cara de preocupación. 

    —¿Qué sucedió? —le pregunté. 

    —La señora Luciana estuvo aquí temprano. 

    Resoplé al suponer la razón de su crisis. 

    —¿Se quedó mucho tiempo? —pregunté entrando al salón verde. 

    —Quizá una hora. 

    —Gracias, Octavio. 

    Él asintió y regresó a la entrada.  

    Crucé el salón verde y llegué hasta el rojo donde pude ver a mi amigo sentado en una esquina poco iluminada. 

    A su lado estaba Melissa, él ni siquiera la estaba mirando.  

    Su atención la tenía el vaso que sostenía en su mano. 

    —¿Y si te doy unos masajes?  

    Escuché decir a la doctora cuando estuve cerca de ellos. 

    Andrés levantó la mirada y sonrió con pesar. 

    —Hoy no… —susurró Andrés—. Ve con Mike. 

    Ella no se movió, pero Andrés se giró en el banco y la ignoró. 

    Me acerqué y ella me miró. 

    —¡Seb! —exclamó aparentemente aliviada—. Menos mal que llegaste. 

    Me besó la mejilla y yo intenté sonreírle. 

    —¿Qué le pasa? —me preguntó Melissa. 

    —No lo sé, pero no te preocupes, yo me hago cargo. 

    Volvió a mirarlo y aunque noté que no quería dejarlo, lo hizo.  

    —Cuídalo, ¿sí? —pidió con sinceridad. 

    —No te preocupes —respondí. 

    Ella respiró profundo y se alejó de nosotros con visible preocupación.  

    Le di la mano a Jack y luego él se alejó de nosotros. 

    Tomé un lugar junto a Andrés y aunque supo que estaba allí, no me miró. Su atención parecía estar en la pareja de mujeres que se besaba en uno de los sofás, pero estaba seguro de que no era así. 

    Pasaron dos canciones cuando él terminó por completo el contenido en su vaso y se giró para llenarlo. Tomé la botella antes que él y clavó su mirada sobre mí. 

    —Es suficiente… —aseguré. 

    —Yo decido cuando es suficiente —respondió. 

    Intentó quitarme la botella, pero no lo logró. 

    —¿Qué haces aquí? —gritó—. ¿No deberías estar disfrutando de tu encantadora novia? 

    —¿Qué sucede? —pregunté preocupado—. ¿Por qué estás en ese estado? 

    —¿Cuál estado? —rebatió molesto. 

    —Vamos a tu casa —ordené dejando la botella lejos de él. 

    —¡No tengo casa! —gritó—. Mi exmujer se la quedó. 

    Bajé del banco e intenté ayudarlo a levantarse. 

    —¡Puedo caminar! —gritó—. Aprendí antes del año. 

    Me alejé de él y cuando comprobé que efectivamente podía hacerlo solo, lo dejé, pero me mantuve cerca por si necesitaba mi ayuda. 

    No sabía qué había sucedido, se me ocurrió pensar que la búsqueda de la joven no salió bien, pero estaba seguro de que Luciana tenía más culpa. 

    Andrés subió las escaleras sosteniéndose del pasamano y yo permanecí detrás para asegurarme que no fuera a resbalar.  

    Empujó las puertas del apartamento que había ambientado en el último piso del club y se detuvo en la entrada. 

    Observó el sofá y el dolor se hizo visible en su rostro. 

    —¿Qué sucede, Andrés? —pregunté a su lado. 

    Él no me miró ni respondió, solo caminó hacia el comedor y haló una silla para sentarse. 

    —¿Por qué estás así? —le pregunté. 

    Él cerró los ojos y trató de ocultar su sufrimiento. 

    —¿Qué sentiste cuando entendiste que tu matrimonio se había ido a la mierda? —preguntó—. ¿Qué sentiste cuando lo que te unió a Marcela ya no estaba? 

    Lo miré en silencio por unos segundos y decidí responderle. 

    —Me sentí vacío. Más de lo que ya estaba. 

    —Así me siento yo —admitió. Su mandíbula se tensó—. Me casé enamorado —recordó con el ceño fruncido—, durante todos los años que estuvimos juntos fui jodidamente feliz. 

    Caminé hasta la silla frente a él y me senté. 

    Quería encontrar las palabras adecuadas para hacerlo sentir bien, pero sabía que no podía dárselas. Sabía que su matrimonio se había arruinado en parte por mi culpa, y no fui capaz de decirle nada.  

    —Ella vino hoy —comentó mirando de nuevo el sofá—, me pidió perdón, volvió a decirme que me amaba. 

    Andrés me miró con lágrimas en los ojos. 

    —Quería creerle —admitió con dolor—. Quería darle una oportunidad… Quería recuperar mi puta vida feliz. 

    Él cerró los ojos. 

    —Follamos como cuando nos conocimos. 

    Presioné mi ceño cuando me empezó a doler la cabeza. 

    —Conozco su cuerpo —continuó hablando perdido en sus pensamientos—. Ella conoce el mío. 

    Aunque quise fingir que me alegraba por él, no pude hacerlo. 

    Luciana fue una buena esposa, o por lo menos eso pensé, pero la situación se le salió de las manos, empezó a lastimarlo, y yo dejé de sentir cariño por ella. Dejé de pensar que ella era lo que él necesitaba. 

    Quizá parezca estúpido que personas como él o como yo, queramos una relación respetuosa y sincera cuando somos parte de clubes dónde el sexo no tiene límites, donde lo único importante es hacer realidad tus fantasías, pero es solo eso… una fantasía que cuando termina no te afecta, un momento de lujuria que disfrutas y luego vuelves a casa y sigues siendo tú y la mujer que amas sigue siendo ella. Sigue estando el amor, el respeto y la sinceridad… algo que sabía que entre ellos se había acabado. 

    Nunca quise ser parte del juego entre Luciana y Andrés, pero entendí que para ella sería más fácil integrarse a ese mundo si sucedía con alguien que le diera confianza… Ese era yo.   

    Los hombres, y supongo que las mujeres, sabemos cuándo algo está cambiando. Cuando esa persona siente más, o menos, interés por ti. Cuando aparece sola en tu oficina para invitarte a comer o cuando te da un beso y su respiración se corta. 

    Es verdad, en algún momento puedes confundir la situación. En algún momento a nosotros se nos puede ir de la mano, pero podemos evitarlo. Podemos alejarnos, poner distancia y no dejar que ese interés deje de ser solo sexual, Luciana no lo hizo. 

    —¿Se han reconciliado? —pregunté. 

    Andrés me miró y negó, no pude ocultar mi sorpresa. 

    —La magia terminó cuando la calentura se me pasó. 

    Se llevó la mano al pecho como si sintiera dolor. 

    —Ya no está aquí —dijo golpeándose—. Ya no está… —Mierda—. Fue como follar con cualquier mujer del club, solo hubo placer, solo sexo… ya no hay amor. 

    —Lo siento. —Era todo lo que podía decirle. 

    —¿Cuándo pasó? —me preguntó—. ¿Cuándo dejé de amarla? —No tuve una respuesta a sus preguntas—. Solo han pasado cuatros meses, ¿cómo dejé de amarla, Sebastián?   

    Recordé bien lo que se sentía, lo que dolía cuando se acababa el amor. El vacío y el miedo que sentí fue más doloroso que la separación, pero así es la vida, no tenemos el destino escrito. 

    Sabía cómo se sentía Andrés, entendía el dolor que estaba sintiendo, pero a pesar de ello no pude evitar sentirme tranquilo de saber que Luciana no volvería a lastimarlo. 

    Me hizo sentir más tranquilo saber que, aunque en ese momento estaba sufriendo, con el tiempo entendería que dejar de amarla fue lo mejor. 

    Lo escuché cerca de media hora hasta que empezó a bostezar y lo llevé hasta la habitación. Él cayo rendido apenas tocó la almohada y me sentí agradecido de que lo hiciera porque en el estado que estaba, seguro que aceptaría los masajes de Melissa. 

    Cerré la puerta de su habitación y caminé fuera del lugar. 

    Me despedí de Octavio recomendándole que estuviera al tanto de él y subí al auto cuando Augusto se acercó a mí. 

    —¿Todo en orden, señor? —preguntó el hombre. 

    Yo respiré hondo. 

    —Lo estará —respondí recostándome en el asiento. 

    —La vida era más fácil cuando eran jóvenes —comentó el hombre, yo asentí—. Su única preocupación era que los padres de las chicas les dieran permiso para ir al baile del pueblo. 

    No pude evitar sonreír al recordarlo. 

    —La señora Marcela siempre tenía permiso porque usted siempre fue un chico correcto, pero el señor Andrés…  

    Augusto me hizo recordar esas épocas y me ayudó a distraer mi preocupación por Andrés. 

    Fueron épocas buenas, divertidas y felices. 

     —Él estará bien —susurró Augusto, yo asentí—. Es fuerte, todo lo malo que pueda estar pasando con él se solucionará. 

    —Confiemos que sí… —respondí cerrando los ojos. 

    —Descanse, lo despertaré al llegar. 

    —Gracias, Augusto. 

    Estaba seguro de que Andrés se sentiría mejor cuando encontrara a Ángela al despertar. 

    Yo por mi parte solo necesitaba una cosa para estar bien: tener a Amelia entre mis brazos. Y solo era cuestión de minutos llegar a ella, así que me relajé en el asiento y dejé que el agotamiento físico y mental me sumergiera en un profundo sueño que ayudara a llevarse toda la preocupación, porque mi felicidad estaría a mi lado cuando llegara a casa. 
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    Me giré sobre el colchón y no me sorprendió que ya no estuviera a mi lado. Sebastián era de esos hombres que siempre estaban de pie muy temprano por la mañana.  

    Me giré sobre las sábanas y sonreí al recordarnos en la madrugada. Ni siquiera sabía a qué hora llegó, pero como había prometido, él y su deseo por mí me regalaron una perfecta noche de pasión. 

    Sus besos me acompañaron hasta que el cansancio y el placer me sumergieron en un profundo sueño del que creo aún no he despertado porque mi felicidad sigue intacta. 

    Salté de la cama y corrí hacia el balcón. Empujé las puertas y enseguida lo vi montando su hermoso caballo.  

    —¡Buenos días, cariño! —gritó mi madre. 

    La busqué con la mirada y me di cuenta de que ella y mi padre estaban junto al árbol mirándome.  

    Les sonreí avergonzada porque era evidente que me habían visto babeando por el hombre que cabalga detrás de ellos. 

    —Buenos días —respondí.  

    Volví a mirar a Sebastián y sonreí admirando su forma de dominar al caballo, como a todo a su alrededor y sin necesidad de imponerse, con él todo era consensuado. 

    Qué afortunada soy. 

    —Me vestiré y bajaré —anuncié a mis padres, ambos sonrieron. 

    Regresé a la habitación y fui corriendo hacia la ducha. No me tomé más tiempo del necesario para asearme y vestirme de forma adecuada. 

    Corrí escalera abajo y salí de la casa hacia donde estaban mis padres mirando a mi hombre cabalgar como un profesional. 

    Salté sobre la espalda de papá y él empezó a reírse, como siempre que lo hacía. Se giró y me rodeó en sus brazos y como cuando era niña, me sentí a salvo. 

    —Hola, cariño —susurró mi padre besando mi frente. 

    —Buen día, papito. 

    Continué aferrada a él por varios minutos. 

    —Amo verte feliz —comentó papá, yo levanté la mirada. 

    —Estoy enamorada y estoy feliz de estarlo. 

    Pasó su mano sobre todo mi rostro y me hizo reír. 

    —Como si hiciera falta que lo dijeras… —dijo él—. Como si tus ojos no tuvieran forma de corazones rojos que brillan cuando lo ves. 

    —¡Exagerado! 

    Pero en ese instante mi corazón se detuvo cuando Sebastián saltó de Aquiles y se quedó de pie mirándome, sonriéndome. 

    Una carcajada de papá me hizo volver mi atención a él. 

    —Ahí están… tus ojos con forma de corazón. 

    Mis mejillas se sonrojaron y él besó casa una de ellas. 

    —Bien, no seré el padre celoso y dejaré que corras a saludarlo. —Mi sonrisa descarada se amplió—. Estoy seguro de que me empujarías si no lo hiciera. 

    —Estás de buen humor, ¡eh! —grité besando su mejilla. 

    Sin esperar más corrí hacia donde estaba Sebastián, salté los palos de madera que dividían el área de equitación. 

    —¡Cuidado te lastimas! —gritó Sebastián. 

    Yo lo ignoré y llegué a él. Salté sobre su cuello y me abracé a su cuerpo como si no lo hubiera visto en días, semanas. Como si no me hubiera hecho el amor durante toda la noche, como si no hubiera despertado con el aroma de su piel en la mía. 

    La sonrisa que me dio Sebastián me detuvo el corazón y observé embobada sus maravillosos ojos verdes, esos que brillaron y parecían iluminarse cuando me veían, esos que me llenaban de amor. 

    Sus mejillas estaban coloradas a causa de su paseo mañanero. Le acaricié con amor la suave barba que siempre dejaba en su rostro y admiré cada centímetro de su varonil y esculpido rostro. 

    Los vellos de su barba se mezclaban en tres distintos colores, una parte oscura, otra cobriza, que se asemejaba más al color de cabello, y otra blanca que delataba sus cuarenta años. Sus cejas eran pobladas, pero al no ser muy oscuras hacía que su mirada fuese suave… dulce. 

    Sus labios rosados, carnosos… deliciosos, y una nariz tan masculina como el cuadrado de su mandíbula. 

    Sebastián era tan hermoso incluso cuando su cabello estaba desordenado, era tan guapo siempre. 

    ¿Cómo es que tú, te has enamorado de mí?  

    Soy tan afortunada. 

    —Daría todo lo que poseo por leer tus pensamientos en este preciso momento —dijo.  

    —Pienso que eres el hombre más guapo del planeta. 

    Aunque parecía increíble que un hombre de su edad —con la cantidad de veces que imagino le habían dicho lo guapo que era—aún pudiera ruborizarse, lo hizo, gracias a mis palabras. Y eso aumentó mi amor y admiración por él, por su sencillez. 

    —Te amo —dijo—. Nos miran… 

    Intenté liberarme del hechizo que él me causaba y lo abracé.  Juntos salimos del área de equitación y nos acercamos a mis padres. 

    —¿A qué hora bajaste? —le pregunté. 

    —Sobre las siete —respondió cuando estábamos frente a mis padres—. No quería despertarlos, así que preferí dar un paseo con Aquiles. 

    Las bocinas de un auto se escucharon desde el otro lado de la casa haciéndonos girar a todos en dirección del ruido y me sorprendí al ver el auto de Anto estacionando. 

    —Mi hija ama llamar la atención —susurró Sebastián. 

    Lo miré al ver que no era una sorpresa para él.  

    —Le pedí a mi hija que nos acompañara a desayunar. 

    Mi padre asintió visiblemente complacido con la decisión de mi novio, pero poco después entró otro auto que reconocí de inmediato. 

    —También le pedí a mi mejor amigo y a mi prima que vinieran… —agregó Sebastián cuando Andrés estacionó junto a Anto—. No tengo más familia que ellos, son como mis hermanos y querían conocerlos. 

    —Nosotros encantados —respondió mi madre. 

    Anto como siempre saltó sobre Andrés y él la llenó de besos. Carol sostenía una bandeja y poco después bajó su esposo. 

    Estaba preparando a mi hígado para soportar a Fernanda, pero todos empezaron a acercarse y ella no apareció. 

    —No vino —susurró Sebastián.  

    Mi sonrisa fue descarada y él rio. 

    —¡Buenos días! —gritó Anto al acercarse—. Usted debe ser Victoria, la madre de Amelia. 

    —Y tú eres su nueva amiga… —dijo mi madre.  

    Anto la abrazó. 

    —Bueno, ahora sin Pam espero tener el título de mejor amiga —bromeó, mis padres se rieron—. Señor Roger, qué gusto conocerlo. 

    —El gusto es mío, Antonieta. 

    Ella agitó la mano de mi padre, luego se acercó a mí y besó mis mejillas. Me despeinó el cabello y me liberó para ir hacia su padre, en el cual se tomó todo el tiempo del mundo en abrazarlo y besarlo. 

    —Buenos días —saludó Andrés con voz de hombre serio—. Mi querida Amelia —susurró inclinándose para besar mi mejilla, yo intenté que mi incomodidad no se hiciera visible—. ¿Me presentas a tus padres? 

    —Mamá, papá… él es Andrés, el mejor amigo de Sebastián. 

    —Su hermano —me corrigió Andrés, yo sonreí con dulzura ante el cariño que dejó notar en sus palabras—. Andrés Brasher, es un placer conocerlos señor y señora Dagger. 

    Mis padres tomaron su mano encantados con lo educado y correcto que parecía Andrés. Carol y su esposo se acercaron a mí, pero para entonces Anto ya había liberado a su padre y fue él quien se encargó de hacer las presentaciones. 

    Mis padres estaban encantados de que ellos estuvieran allí. Estaba segura de que ver a los que Sebastián consideraba su familia los hizo sentir más seguros respecto a él. 

    Sebastián se disculpó para ir a ducharse y me quedé en el salón con los demás. 

    —Cuéntenme, por favor algo vergonzoso de la muy bien portada Amelia —pidió Andrés, mis padres sonrieron divertidos—. ¿Siempre ha sido así tan educada y tranquila? 

    Su sonrisa sincera me aclaró que no estaba burlándose de mí. 

    —Siempre ha sido así —aseguró papá tomando mi mano—. Siempre con un libro en las manos, siempre soñando con viajar y conocer las bibliotecas más famosas del mundo. 

    —Aún está en mi lista de cosas pendientes —admití. 

    —Ya conociste uno —me recordó mamá. 

    —La de Nueva York —admití—. Estuve allí el año pasado. 

    —Cuando conoció a Pamela ambas hablaban de ello… Todas en distintos países —comentó mamá. 

    —Pamela conoció ayer la de Madrid —dije emocionada. 

    —NatGeo hizo una lista el año pasado —intervino Carol—. Creo que de América solo están en esa lista la de Nueva York y la de Lima… ¿Verdad Amelia? —Yo asentí. 

    —Solo esas dos… Luego está la del Vaticano, la de Madrid, de Alejandría, Estocolmo… entre otras, pero estas están en mi top cinco. 

    —Pamela y ella siempre hablaban de esas bibliotecas… —comentó mi padre—. Ambas soñaban con terminar su carrera en Europa y conocer esos lugares. —Noté una pequeña tristeza en la voz de mi padre—. Pero los sueños cambian conforme pasan los años. Los de Amelia creo que han cambiado ahora. 

    —Los sueños están para hacerse realidad —dijo Andrés mirándome—. Estoy seguro de que los cumplirás todos. 

    Me giré hacia él y me di cuenta de que Sebastián estaba de pie en la escalera mirándonos. Su rostro parecía preocupado o triste, no estaba segura, pero cambió su expresión de inmediato.  

    Su sonrisa apareció y caminó hacia nosotros. 

    —Perdonen que me haya tardado —dijo Sebastián—. Vamos a desayunar, por favor. 

    Todos se levantaron y Carol continuó hablando de las bibliotecas y les contó que ella había conocido una de Italia que le pareció maravillosa. 

    Sebastián me dio la mano y lo miré preocupada, pero su sonrisa legítima apareció cuando me miró a los ojos. 

    —¿Estás bien? —le pregunté.  

    Me besó la frente y luego acarició mi rostro. 

    —Contigo siempre lo estoy. 

    Quise preguntarle la razón de su expresión de antes, pero decidí olvidarlo y solo me abracé a él. 

      

    Ese día fue perfecto, tenía a mi lado a todas las personas que amaba y me sentía bendecida. Pensé que nada podría arruinarlo, pensé que el destino me tenía deparada una vida maravillosa, perfecta… Creí que estaba destinada a ser feliz.  

      

    Dejamos a mis padres en el aeropuerto y Sebastián condujo con calma de regreso a la ciudad. Tenía las gafas de sol puestas y estaba en silencio, mucho silencio. 

    —¿Sucede algo? —pregunté.  

    Él tardó más de lo normal en responder. 

    —No pasa nada —dijo tomando mi mano—. Estoy cansado.  

    Mentía, yo sabía que mentía. 

    —Necesito terminar de empacar —susurré. 

    —¿Puede ser mañana? En verdad estoy cansado. 

    —Puedo hacerlo sola —aseguré—, no es mucho… Puedo quedarme hoy en mi casa y terminar todo. Tú ve a descansar. 

    —De acuerdo, entonces te dejaré allí. 

    Mi corazón cursi se oprimió con su respuesta. Creí que me pediría dejarlo para después, pero no fue así. 

    Su auto se detuvo frente al pequeño edificio. Lo vi bajar y me solté el cinturón cuando abrió mi puerta.  

    Él sonrió, pero no fue una sonrisa real, parecía triste, molesto. 

    —¿Segura que quieres quedarte aquí? —preguntó. 

    Quise decirle que no, quise decirle que quería irme con él y abrazarlo, quise decirle que fuéramos a su casa, pero solo asentí. 

    —De acuerdo, entonces nos vemos mañana —dijo besándome—. Tengo una reunión en la editorial muy temprano —yo me sorprendí—. Nos vemos allí… 

    —Está bien. 

    Él se acercó y volvió a besar mis labios.  

    Sin poder evitarlo me abracé a él con desesperación, quise llorar, tenía miedo por no saber lo que pasaba. 

    —No me dejes —le supliqué. 

    Sebastián se quedó en silencio, no me preguntó por qué había dicho eso, no me repitió que nunca iba a dejarme, él solo me abrazó. 

    —¿Qué sucedió? —pregunté de nuevo, él se alejó un poco. 

    —Nada —mintió—. No estés triste, me gusta verte sonreír. —Acomodó mi cabello y yo luché por no llorar como tonta—. Siempre quiero verte sonreír, de ese modo te amo. —No lo entendí—. El amor que siento por ti nunca va a detenerte. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que voy a amarte siempre —dijo, pero estaba triste—. A que siempre voy a elegir verte feliz. 

    —Soy feliz contigo —respondí, él sonrió mejor—. Solo contigo. 

    —Tienes que ser feliz siempre, no solo conmigo… no solo por mí. 

    —¿Por qué estás diciéndome esto? 

    —Porque no quiero que lo olvides —me dijo—. Siempre tu felicidad y tus sueños serán mi prioridad… Siempre, cariño. 

    —Te amo. 

    —Lo sé y yo te amo a ti. Y te voy a amar hoy, en un año o dentro de dos… Te amaré siempre y siempre estaré aquí, para ti. 

    Se inclinó y besó mi cuello haciéndome sonreír. 

    —Amo verte sonreír —me dijo de nuevo—, amo verte feliz… Quiero que siempre seas feliz. 

    —Mientras estés conmigo siempre lo seré. 

    Sebastián me besó y me acompañó hasta la entrada del edificio. Me besó de nuevo y me regaló una suave sonrisa antes de irse. 

    Lo vi alejarse de su auto y aun con ese sentimiento extraño decidí dejar ese tema allí.  

    Esa tarde empaqué lo poco que quedaba y ni siquiera recuerdo cuando me quedé dormida, pero lo hice en el sofá y por la mañana me dolía la espalda por la mala posición.  

    Me metí a la ducha y cuando estuve lista revisé mi móvil y me sentí triste cuando no encontré ni una llamada ni un mensaje de Sebastián, pero supuse que estaba ocupado así que traté de no darle mayor importancia. 

    Le di una mirada nostálgica a ese lugar que durante tres años había sido mi hogar porque ese sería el ultimo día allí para mí. 

    Pensar en Sebastián me hizo sonreír en medio de esas lágrimas que se habían acumulado en mis ojos. Ese día empezaríamos una nueva vida juntos y me sentí segura de lo que estaba haciendo. Nunca había vivido con nadie, nunca había tenido esa relación que teníamos él y yo. Por primera vez sentí que estaba donde pertenecía y quería empezar esa vida que sabía sería mi refugio incluso en los momentos difíciles.  

    Tomé mis cosas y dejé el apartamento.  

    Al salir del elevador sonreí encantada al ver el auto de Sebastián en la puerta. Casi corrí a la salida del edificio, pero mi alegría se vio opacada cuando Augusto bajó, sin Sebastián. 

    —Bueno días, señorita Amelia —saludó el hombre. 

    Necesité un segundo más para quitar mi decepción y le sonreí. 

    —Buenos días —susurré—. ¿Viniste solo? —pregunté. 

    —Sí —respondió abriéndome la puerta—, el señor se fue en su auto, me pidió que viniera por usted. 

    Tuve el impulso de no subir y hacerle saber que era consciente de que algo sucedía con él, pero controlé mis impulsos rebeldes y subí. 

    No estaba tranquila, así que decidí enviarle un mensaje de texto: 
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    Dejé mi teléfono en el bolso y me crucé de brazos sintiéndome molesta. Esperé recibir una respuesta, pero no sucedió nada.  

      

    Después de casi veinte minutos el auto se detuvo frente a la editorial y yo bajé incluso antes de que Augusto me abriera la puerta. Fingí mi mejor sonrisa y le agradecí por haberme llevado. 

    Cuando entré al elevador miré en mi móvil si Sebastián había dado señales de vida, pero mi mal humor aumentó de forma peligrosa cuando vi que había leído mi mensaje, pero no me había respondido. 

    Para ese momento ya estaba fuera de mí, así que marqué su número y esperé furiosa que respondiera, no timbró ni dos veces y me envió al buzón. Volví a llamar mientras el elevador se abría en el piso donde trabajaba. 

    —¡Buen día, Amelia!  

    El dejo español de la Fernanda terminó de arruinar mi día.  

    Giré y la vi de pie en la sala de juntas, a su lado y con su móvil en la mano estaba Sebastián mirándome y lo odié cuando rechazó mi llamada. 

    —Buen día —respondí mirándolos. 

    —Ve a dejar tus cosas, por favor —dijo Fernanda—, y regresa, porque tenemos una junta de último momento. 

    Sebastián se giró en sus zapatos y entró en la sala sin decirme nada. Quise ir tras él, pero mi jefa y otras personas estaban dentro así que tuve que contener mi rabia y seguir hasta mi oficina. Tiré mis cosas sobre el escritorio y di vueltas en mi oficina tratando de calmar mi rabia. No podía creer su actitud, no podía entenderlo. 

    Cuando logré controlarme caminé furiosa hacia la sala de juntas. Entré sin siquiera mirar a Sebastián sentado a la cabeza de la larga mesa y saludé en general mientras me sentaba junto a Raúl, le sonreí con la intención de molestar a Sebastián y cuando lo miré me di cuenta de que mi intención había dado resultado. Su mandíbula estaba tensa, pero como siempre, el «señor perfecto» mantuvo la serenidad. 

    —Buenos días —saludó Sebastián, mi traicionero corazón se aceleró al oírlo—. Muchas gracias a todos por estar aquí aun cuando no avisamos con anticipación… 

    Un coro de saludos se escuchó en la sala, pero yo ni abrí la boca. 

    —La razón por la que estamos aquí es porque tenemos noticias —dijo Fernanda tomando la palabra—. Como la mayoría sabe, nuestra editorial cada año realiza un concurso y ese es el motivo de esta reunión, tenemos los resultados. 

    La sala completa estalló en comentarios y emociones, yo seguía furiosa mirándolo y él, sin expresión alguna mantuvo su atención en mí. 

    —La ganadora de este año es nuestra editora: Amelia Dagger. 

    La mano de Raúl apretó la mía y todos empezaron a felicitarme. Mis ojos se fueron sobre Sebastián, quien se mantuvo inmóvil mientras la estúpida de Fernanda me miraba con reproche. 

    —¡Amelia! —gritó la señora Cleiton al acercarse. 

    Tuve que ponerme de pie y ella me rodeó en sus brazos. 

    Yo ni siquiera sabía qué decir, solo podía mirar a Sebastián, quien después de dejar que varios me felicitaran se levantó de la mesa y acomodó su saco.  

    —Felicidades, señorita Dagger… Parece que cumplirá su sueño de irse a Europa —dijo con una voz fría—. Perdonen, tengo que irme… Buenos días para todos. 

    Anto miró a su padre y luego me miró con confusión. 

    Me disculpé con todos y salí casi corriendo detrás de él. 

    —¡Sebastián! —grité cuando él casi entraba al elevador. 

    Se detuvo, clavó sus verdes ojos sobre mí y me miró molesto. 

    —¿Qué sucede, señorita Dagger? —preguntó con una voz seca. 

    Mi molestia aumentó al oírlo hablarme así. 

    Fue en ese momento donde creí comprender lo que había pasado… Él estaba molesto por eso. 

    —Lo sabias, ¿verdad? —pregunté. 

    —No, no tenía ni idea de que habías participado… — reprochó. 

    —Me refiero a que si sabías que yo había ganado… 

    —Sí, soy el dueño de esta editorial —me recordó—, ahora estoy al tanto de todo lo que sucede aquí, como ocurre con todo lo que me pertenece… —Su mandíbula se tensó un poco más—. Excepto lo que sucede contigo, de eso casi nunca tengo noticias. 

    Lo miré sorprendida y presa de mi mal humor, hablé: 

    —¡Es que no soy un mueble más de tu propiedad!  

    Su mirada se endureció más.  

    —Regresa —me ordenó—, aún no termina la junta, aún tienen que explicarte todo lo que debes hacer y cuándo deberías marcharte. —Su reproche me hizo sentir mal—. Felicidades de nuevo, Amelia. 

    Él entró en el elevador y marcó algún número del tablero.  

    Miré hacia la sala de juntas donde Fernanda tenía toda su atención puesta en nosotros. 

    Sin pensarlo mucho entré al elevador y él lo detuvo de inmediato cuando estuvo por cerrarse con nosotros allí. 

    —Sal —me ordenó de mal modo, no me moví—. Amelia, sal por favor, estoy apurado. 

    —Tenemos que hablar… 

    —No ahora… —apretó la mandíbula—. No ahora —repitió—. Tengo una junta, se hace tarde. 

    —Hablaremos mientras el elevador llega al primer piso —le dije. 

    Aún enfadado, lo pensó, luego dejó que las puertas se cerraran. 

    —¿Por eso estabas tan raro ayer? —pregunté, él no respondió—. ¿Por eso me dejaste en mi casa y te fuiste a la tuya? 

    —Te dejé en tu casa porque quisiste empacar —me recordó—. Solo hice lo que querías —reprochó de nuevo. 

    —Pero ya sabías que había ganado el concurso —él no respondió—, por eso estabas molesto. 

    —No estaba molesto —me aclaró—, estaba sorprendido de que hubieras participado, sorprendido de ser el último en enterarme. 

    Mi molestia se unió a ese sentimiento de tristeza al oirlo.  

    —He participado durante tres años —le aclaré—. ¿Sabes lo difícil que es el concurso? —Me miró sin responder—.  Independientemente de si te dije o no, lo último que esperaba era que ganar te molestara tanto… Porque a mí me hace sentir orgullosa… de mí, de mi trabajo, de lo mucho que he aprendido… y eso debería alegrarte. 

    —¡Por favor! —alzó la voz—. ¿Crees que estoy así porque ganaste el concurso? —No respondí—. ¿Crees que no sé el nivel intelectual que evalúan? Lo sé, y ayer a pesar de la sorpresa, me sentí muy orgulloso de ti, ¿pero sabes lo que me molesta, Amelia…? Llegar aquí y ver que hasta tu amigo Raúl sabía que habías participado, que querías irte del país. 

    Me quedé en silencio mirándolo. 

    —Lo que me molesta es saber que mientras yo planeaba una vida contigo, tú planeabas irte de aquí. 

    —¡No fue así! —exclamé—. No iba a participar, lo hice porque estaba molesta. —Su ceño se frunció—. Lo hice después del problema que tuvimos… cuando encontré a esa mujer en la oficina de Andrés, con ustedes. 

    Su sorpresa aumentó, así como su mal humor. 

    —¿Solo participaste porque habíamos peleado? —Fue un reproche y no supe que responder—. Vaya… muy maduro de tu parte. 

    Quise gritarle un par de cosas, pero terminé mordiéndome la lengua.  

    Las puertas se abrieron, pero ni él ni yo nos movimos.  

    —Solo me dejé llevar por mi mal humor —admití. 

    —Pues ahora tienes un premio que celebrar —respondió alejándose de mí—. Felicidades —repitió—. En verdad te lo mereces. 

    —Sebastián…  

    Él ni siquiera me miró cuando salió del elevador. 

    —Tengo que trabajar. 

    Caminó hacia el estacionamiento y lo seguí, sin saber qué decirle, sin saber qué hacer. Me sentía molesta y sabía que él estaba igual. 

    Me detuve a su lado cuando llegó al auto, me miró. 

    —Piensa bien en las cosas que haces —dijo aun molesto—, piensa bien en las decisiones que tomas, porque todo tiene una consecuencia. 

    —Ya te dije que lo hice porque estaba molesta, no porque me quiera ir. —Me atreví a dar un paso más cerca de él, pero no le afectó—. Quiero estar contigo —susurré—. Sebastián, voy a mudarme contigo. 

    —Esto también debes pensarlo. 

    Me dolió el pecho cuando lo escucha decir eso. 

    —Entiendo que estés enojado —dije—, pero… 

    —No lo digo porque esté enojado —me interrumpió—, a diferencia de ti, yo controlo mi mal humor. 

    —¿Eso significa que ya no quieres que me mude contigo? —grité. 

    —Lo que estoy diciendo es que pienses bien lo que realmente quieres para ti, para tu vida —su voz fue dura al hablarme—. Sé lo que quiero y necesito en mi vida, eso no cambia porque este molesto, pero creo que tú todavía no tienes las cosas claras y debes pensarlo mejor… —su voz se suavizó un poco—. Si tu sueño es ir a Madrid, hazlo… No sacrifiques tus ilusiones por nadie, ni siquiera por mí. 

    —Quería eso antes de ti —le dije. 

    —¡Quisiste eso hace unos días! —me recordó—. Cuando tuvimos una discusión —me reprochó—. Creo que aún lo deseas… Y no quiero ser la razón por la que tus sueños no se cumplan. 

    —¿Estás aconsejándome que me vaya? —pregunté molesta. 

    —Te estoy aconsejando que pienses en lo que realmente quieres, porque estoy viendo que no lo tienes claro. 

    Estaba molesto, hablaba molesto, pero sus palabras eran sinceras y me dolió porque quería que me pidiera que me quedara con él. 

    —Me tengo que ir —susurró—, supongo que hablaremos después. 

    Subió a su auto y se fue, sin mirarme, sin decir nada más, él solo se fue y yo de nuevo me quedé deseando que me pidiera que me quedara con él, pero no lo hizo y me sentí tan mal. 

      

    Subí en el elevador y gracias a Dios cuando llegué al piso donde trabajaba, la sala de juntas estaba vacía. Fui a mi oficina y tomé mis cosas, le envié un mensaje a la señora Cleiton disculpándome y me fui. 

    El taxi se detuvo frente a mi edificio y bajé sintiéndome mal. El nudo en mi garganta estaba matándome, pero me hice la fuerte y no lloré.  

    Cuando llegué a casa, dejé mis cosas y observé en silencio todo. Estaba lista para empezar una nueva vida, para seguir mi vida con él. Todo era perfecto, todo era como sueño y en ese momento sentía que empezaba a despertar. 

    Lloré durante horas, de tristeza, de dolor, de molestia… lloré mucho, lo necesitaba, y cuando logré calmarme ordené mis ideas y pensé en lo que había dicho Sebastián. 

    Era verdad, yo soñaba con irme a España, con estudiar allá… tenía muchos planes, pero en ese momento mientras me imaginaba haciendo realidad esos sueños sin él ya no se veían tan genial, tan bonitos… tan perfectos. En ese momento comprendí que no quería nada de eso sin él.  

    Había firmado un contrato en la editorial antes de la venta, tenía un trabajo que amaba, podía terminar mis clases y vivir con él, crecer y aprender con él.  

    No necesitaba dejar el país, los lugares que soñaba conocer los podría visitar con Sebastián, así que la decisión fue fácil… lo elegí a él, porque con él no iba a sacrificar mi profesión, mi vida; con él yo sería feliz.  

      

    Con las cosas más claras y con mi mente más calmada, busqué mi teléfono para avisarle que lo esperaría en su casa para hablar. 

    Me sorprendió encontrar muchas llamadas de Anto y aunque no quería hablar con nadie más que él, decidí llamarla. 

    —¿Amelia? —susurró Anto al responder—. ¿Qué sucedió? —me preguntó—. Acabo de hablar con papá… Se pelearon —susurró con pesar. 

    —No te preocupes, Anto… Lo resolveremos. 

    —Lo sé… Imagino que ver a papá molesto te ha sorprendido, y no es por defenderlo, pero ha pasado un mal rato esta mañana. 

    —¿Por qué? —pregunté y ella suspiró. 

    —Papá llegó cuando Fer ya había reunido a todos en la sala de juntas —me explicó—. La señora Cleiton no dejaba de decir lo feliz que estarías por el premio, todos comentando lo mucho que querías irte del país, los sueños que tenías… Raúl entre ellos.  

    Respiré profundo al oírla. 

    —Mi papá no estaba al tanto de todo eso, yo tampoco —dijo a manera de reproche—.  Sé que le cayó mal la noticia por eso, porque todos parecían conocerte más que nosotros… Por lo menos así me sentí yo… Creo que le pasó lo mismo a mi padre, se supone que vivirán juntos y sale esto… 

    —No te preocupes, más tarde iré a verlo y hablaremos de esto. 

    —Está bien —dijo—. ¡Amelia! —gritó de pronto—. ¡No te he contado! —Hasta me puse nerviosa por sus gritos—. Aquí se armó la Tercera Guerra Mundial. 

    Me alarmé al oírla. 

    —La tía Luciana vino a la editorial. —Mi estómago se revolvió con solo oír su nombre—. Quería invitarme a almorzar, creo que no sabía que Fer estaba aquí… Te juro que casi la arrastra del cabello por toda la editorial. 

    —¿Quién? —pregunté sin entender. 

    —¡Fernanda! —exclamó Antonieta—. Tuvo que llegar seguridad para evitar que Fer la golpeara, estaba fuera de control cuando la vio. 

    Lo admito, saber eso hizo que la antipatía que sentía por Fernanda disminuyera un poco, solo un poco. 

    —Fer cree que la tía engañó a mi tío Andrés… —¡Ja! Con tu padre—. En fin, fue una locura… 

    —¡Qué lástima que no estuve allí! —lamenté. 

    Anto empezó a reírse. 

    —Fer se puso más furiosa cuando Luciana dijo que ella y mi tío ahora son amigos. —En verdad saber de esa mujer me ponía de malas—. Incluso dijo que anoche estuvo en la casa de papá… 

    Sentí que me empezó a faltar el aire. 

    —Y supuestamente hoy cenaría con él. —Ella miente—. Le dije a Fer que lo dudaba, que a ti no te agrada y papá estaba contigo anoche. 

    Me sentí mareada. 

    —Seguro miente. —Fue todo lo que pude decir. 

    —También lo pensé, aunque ahora que hablé con papá, le dije que iría en la noche a verlo y me dijo que tenía una cena importante, que no estaría. 

    La rabia me golpeó con tanta fuerza que me costó respirar.  

    —En fin, Ame, seguro que son solo mentiras de Luciana, no sé por qué actúa de ese modo… Por favor, habla con mi padre y arreglen las cosas, no estén enfadados… —No pude responderle—. La señora Cleiton está llamándome, luego hablamos… Te quiero, ratón. 

      

    Ni siquiera pude decirle adiós, estaba en shock por lo que me había dicho. Estaba negándome a que todo lo que dijo de Luciana fuera verdad, pero lo cierto era que no podía estar segura de ello porque justo anoche, Sebastián no estuvo conmigo. 

    Quise actuar como una adulta y decidí no amargarme por las mentiras de esa mujer, así que marqué al número de Sebastián para confirmar que esa mujer había mentido. 

    La rabia se hizo más grande cuando él rechazó mi llamada luego de timbrar dos veces. Marqué de nuevo y lo volvió a hacer. 

    Furiosa fui directo al mensaje: 
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    Él ya no estaba en línea y yo solo me quedé leyendo nuestra corta conversación durante un largo rato, mientras procesaba todo lo que había sucedido.  

    «¿Mañana?» 

    Entonces dejé que la rabia y mi orgullo herido me dominaran. Tomé mi bolso y caminé hacia la puerta, estaba dispuesta a hacerle un escándalo de ser necesario, pero él y yo hablaríamos enseguida. 

    Cuando abrí la puerta me asusté al ver al portero de pie frente a mí. Él sonrió y tuve que controlar mi mal humor para no golpearlo. 

    —Dejaron esto para ti —dijo extendiendo un sobre.   

    Lo tomé y le dije adiós fingiendo una pésima sonrisa.  

    Cerré la puerta y abrí el sobre que me había entregado. 

    Era una tarjeta con el diseño de dos llaves doradas cruzadas entre sí que llamaron mi atención. Era una invitación a una fiesta de llaves en el club de Sebastián. 

    De inmediato busqué mi teléfono y sin comprobar el horario de Madrid llamé a la única persona a la que podía preguntarle sobre eso. 

    —¿Ame? —susurró Pam al activarse la video llamada. 

    Ni siquiera saludé, solo enfoqué la invitación. 

    —¿Harán una fiesta de llaves en Despertar? —preguntó emocionada—. ¡No puede ser! Esperaron a que me fuera para hacerla. 

    —¿Qué es una fiesta de llaves? —pregunté, ella frunció el ceño. 

    —¿No te invitó Sebastián? —Hice mala cara sin querer cuando lo mencionó—. ¿Qué ha pasado? De nuevo peleaste con él... 

    —Es una larga historia, háblame de esa fiesta. 

    —Ay, Ame… Tienes tanto que aprender… —su comentario me hizo gracia y a la vez me sentí triste porque la echaba de menos—. La fiesta llaves usualmente se realiza en un club privado como Despertar.  

    Intenté con todas mis fuerzas no dejar que la mención del club de Sebastián me llevara de regreso a mi ira irracional. 

    —Casi siempre se hace entre un pequeño grupo de personas, solo los más exclusivos —me explicó la experta en swinger—. Suelen llevar antifaces, los hombres que participan dejan las llaves de sus habitaciones en un recipiente y las chicas toman una de ellas, sin saber a quién le pertenece, y pasan toda la noche juntos… follando. 

    Cada vez que descubría cosas como esas sentía que había vivido engañada con una idea errónea de las relaciones porque no sabía que existían muchos clubes como Despertar donde las parejas disfrutaran de su sexualidad libre y sin prejuicios. 

    —¿Por qué me han invitado? —pregunté confundida. 

    —Eres socia exclusiva de Despertar, Amelia —me recordó—, te llegarán estas invitaciones siempre que haya algún evento especial —dijo. 

    Las llaves doradas estaban sobre el nombre del club y aunque sabía que no debía ni siquiera pensar en la idea de ir a esa fiesta, admito que deseaba poder hacerlo solo para molestar a Sebastián. 

    —¿Ya has participado? —pregunté con curiosidad, ella asintió con orgullo—. ¿Y qué tal es? 

    —¡Maravillosa! —La forma como lo dijo me dejó ver que realmente lo fue—. Nunca he ido a una en Despertar, pero supongo que debe ser igual de divertida… A mí en verdad me gustó mucho. 

    No había escuchado de esa fiesta y pensar que quizá Sebastián me lo ocultó con la intención de asistir sin mí, me llenó de rabia.  

    Tuve la intención de arreglar las cosas con él, pero me había rechazado y no sabía si era solo porque estaba molesto o como dijo Anto porque se reuniría con esa mujer… o lo que era peor, que participaría en esa fiesta de llaves, la cual ni siquiera me mencionó. 

    Sabía que era una locura, pero no me importaba. 

    —¡Iré! —exclamé, Pamela me miró sorprendida. 

    —Amelia, no sé qué motivos tienes para estar enfadada, pero… 

    —No necesito un discurso… no de ti —la interrumpí—. No ahora, no cuando no estás aquí. —Ella me miró preocupada—. Iré, así que ayúdame a elegir que ponerme. 

    —Amelia —susurró aun preocupada—, en esas fiestas no se va a tomar el té… allí follan y si participas tienes que estar clara que tendrás que hacerlo con alguien más.  

    Una parte de mí me decía que dejara de hacer tonterías, pero la parte irracional que estaba quemándome el alma decidió que, si él podía ignorarme, yo también podía hacerlo. 

    —Bien —susurré—. Igual iré. 

    —No voy a sermonearte ni nada, pero escúchame una cosa —me levanté y caminé hacia mi habitación con mi teléfono en la mano—: Esas fiestas son al azar, puedes tomar la llave de cualquier hombre… y si no estás segura, si lo haces solo por molestar a Sebastián… la pasarás mal.  

    —No solo quiero molestarlo —admití—. Estoy cansada de ser la buena, la decente… ¡La tonta que no sabe nada de la vida!  

    Pamela me miró en silencio. 

    —Estoy furiosa con él, sí, pero me aprovecharé de ello para ser más arriesgada, más valiente. —Sonrió un poco—. Y si asistiendo a esa fiesta puedo amargarle el día como él ha amargado el mío… pues créeme que lo disfrutaré. 

    Pamela me miró por un momento y terminó sonriendo.  

    —¡Joder! —gritó mi amiga—. ¡Mi mejor amiga ha crecido!  

    Sonreí y empecé a buscar qué ropa usar.  

    Sabía que no me atrevería a ir a esa fiesta de no ser porque estaba bastante molesta de saber que Sebastián y Luciana se verían.  

    La rabia no dejó de quemar desde que lo supe, los celos me estaban matando y como no quería cometer el error de ir hasta su trabajo y reclamarle, decidí que haría algo que Sebastián quería que sucediera y que esa noche pasaría, pero sin él. 
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    Andrés estaba de pie frente al espejo del baño, acomodó su antifaz y sonrió, parecía feliz, aunque sabía que no lo estaba del todo.  

    Apenas había firmado su divorcio dejando atrás una historia que durante varios años creí que nunca terminaría y sabía que eso le dolía. 

    —Solo habla con ella —me dijo, lo miré sin entender—. Con Amelia, habla con ella, dile cómo te sentiste y ya. 

    No respondí y continué mirando a las personas que llegaban al club. 

    —Soy el menos indicado para darte consejos —dijo—, sobre todo porque no gozo de una paciencia envidiable, pero tú sí y estás enamorado de ella… Solo háblale. 

    —Hoy no… Hoy solo quiero descansar. 

    Él se alejó del espejo y caminó hacía mí. 

    —¿Hablaste con Fer? —le pregunté. 

    —Sí, ya le advertí que, si vuelve a comportarse así, estará en problemas conmigo. 

    —No podía creerlo cuando Anto me lo dijo —admití—. No puedo creer que haya querido golpear a Luciana. 

    —Es una loca irresponsable —se quejó—. Pero ya está advertida. Si puedes, llámala. 

    —Lo hice —le conté—. Estaba furiosa. Luciana le dijo que había ido a verme ayer y que comeríamos hoy, lo cual le aclaré que era mentira. 

    Andrés me dejó ver su molestia por lo sucedido. 

    —Le expliqué a Fer que solo fueron dos minutos, que ni siquiera entró a mi casa y solo fue para disculparse. 

    —Creo que quería celebrar su libertad contigo —comentó el idiota. 

    —Solo se disculpó de nuevo por lo que sucedió. 

    Fue todo lo que dije con respecto a la visita que su ex me hizo. 

    —Sí, claro —respondió Andrés con molestia—. Da igual, lo que haga con su vida, ya no me importa… —mentía, lo sabía—. Ahora somos libres. 

    Se giró y me sonrió, yo intenté imitarlo, pero era malo fingiendo. 

    —No te dejes llevar por tu molestia —dijo de pronto—. Habla con Amelia, arregla las cosas con ella… Estaba molesta, es normal que actuara por impulso. 

    —No creo que haya sido impulso —respondí—. ¿Acaso no escuchaste a sus padres? Ella sueña con esa vida lejos de aquí. 

    —Soñaba —me aclaró—. Su padre lo dijo, lo soñaba, pero las cosas cambiaron. 

    Miré hacia el salón rojo que de nuevo había cambiado su decoración para la ocasión, estaba lleno de llaves doradas colgadas de forma delicada por el recinto.  

    —Amelia no necesita irse del país para cumplir sus sueños —dijo Andrés sin dejar el tema—. Contigo puede hacerlo, y si cuando termine de estudiar quiere viajar, pues, vas con ella. 

    —Es muy joven —susurré, él me miró sin entender—. No quiero detenerla, no quiero truncar su camino, no quiero atarla a mí. 

    —No digas tonterías —protestó mi amigo—. A lo único que podrías atarla sería a una cama… y para follarla. 

    —Tú mismo me lo dijiste —le recordé—. Me dijiste que ella tenía sueños y que merecía hacerlos realidad. 

    —Lo sé, lo recuerdo, pero si ella te ha dicho que no quiere irse, entonces deberías creerle. Si piensas que sacrificará su futuro por quedarse contigo, entonces hazle un futuro increíble a tu lado… Puedes hacerlo, tienes el dinero y el amor para hacerlo. 

    Cubrí mi rostro con las manos y no le respondí. 

    —Ella te ama —me dijo—. Lo he visto, ofrécele un sueño mejor que el que tenía y quédate a su lado.  

    Me alejé de él e intenté pensar con claridad, con la cabeza fría, pero me resultaba difícil sacar de mi cabeza todo lo que decían en la editorial, todos los que tenían años conociéndola. Amelia quería eso, soñaba con eso… ¿Como podía yo quitarle la oportunidad de hacer sus sueños realidad?   

    —Creo que es muy joven e inmadura aún —susurré. 

    —Por Dios, hasta nosotros lo somos en algún momento —aseguró—. Tengo cuarenta años y a veces reacciono sin pensar, me dejo llevar por el momento… ¿Por qué ella no podría hacerlo? —Sabía que tenía razón—. No todos somos como tú, no todos podemos controlarnos estando enojados. 

    —No quiero que sacrifique sus metas por mí. 

    —Sebastián —lo miré—. Ella está enamorada de ti… Déjala que decida qué camino tomar. —Para él era sencillo, para mí no—. ¿Por qué no la buscas? —inquirió—. Entiendo tu molestia, pero…  

    —Andrés —lo interrumpí—. No estoy molesto con ella… Aunque no lo creas comprendo su actitud. Estoy molesto porque no sé qué hacer. No quiero ser egoísta y perjudicarla. 

    —¿Podrías dejar de actuar como un hombre correcto alguna vez en tu vida? —cuestionó, algo que logró hacerme reír—. Déjala decidir, déjala tomar sus decisiones, y si decide quedarse… solo sé feliz.  

    Respiré hondo y no dije nada más. 

    Sabía que tenía razón, lo único que yo podía hacer era confiar en que ella tomaría la mejor decisión para su vida.  

    Las luces amarillas del salón se encendieron y poco a poco las personas empezaron a entrar. La fiesta estaba por comenzar y los socios que habían recibido sus invitaciones parecían emocionados de participar en un juego exclusivo para ellos.  

    —Ya deja de lucir como si te hubieran mandado a la mierda —pidió Andrés—. Ve a buscarla y fóllala duro —dijo acomodando el cuello de su camisa—. Muéstrale quién manda, así deja de hacer tonterías cada vez que pelea contigo. 

    Me hubiese gustado pensar como él y creer que un buen polvo dejaría atrás los problemas, pero sabía que no sería así. Aquello no era solo una pelea tonta, se trataba de su futuro, y no era capaz de no tomarlo en serio.  

    Un golpe en la puerta interrumpió nuestra conversación, Andrés giró cuando Ruth apareció con la caja de pulseras que esa noche no se repartiría a los invitados. 

    —Gracias, hermosa —dijo mi amigo, Ruth sonrió muy feliz por la forma como él la había llamado—. ¿Están todas? —preguntó al recibir la caja que ella llevaba en sus manos. 

    Volví a prestar atención al salón mientras él atendía a Ruth. 

    —No, eso quería preguntar… —respondió la joven—. Sil quiere saber si le debe entregar una pulsera especial a su novia.  

    Giré de inmediato hacia Andrés y este me miró sorprendido. 

    —¿La novia de quién? —pregunté solo para estar seguro de haber entendido bien. 

    —Su novia —respondió la joven mirándome—. Está en la entrada, por eso Sil quiere saber si debía darle a ella la pulsera, aunque hoy nadie la lleve. 

    —¿Le enviaron una invitación a Amelia? —pregunté mirando a Andrés. 

    Él parecía tan sorprendido como yo, por ello intenté controlar mi molestia al darme cuenta de que no lo había hecho con intención. 

    —Lo siento —susurró mi amigo—, no excluí a ningún miembro VIP de la lista de invitados. La verdad es que ni siquiera recordé que ella tiene esa membresía. 

    Me giré molesto, no sé si con él o conmigo por no pensar que ella estaría en esa lista de invitados. 

     Aunque sabía que mi verdadera molestia era con ella por atreverse a venir, porque sabía muy bien que solo lo estaba haciendo por molestarme y estaba haciendo un gran trabajo. 

    —No se la den —respondí después de pensarlo un poco.  

    Ruth y Andrés me miraron. 

    —Nadie llevará pulseras esta noche… —enfaticé. 

    —Está bien, señor… permiso. 

    La joven salió de la oficina y yo tuve que contener las ganas que tenía de ir por Amelia y sacarla de allí. 

    —Cálmate —susurró Andrés—. No hay nada que no se pueda solucionar. —Lo miré furioso—. Sácala de aquí.  

    —¿Por qué haría eso? —pregunté—. Ella quiere jugar… dejémosla. 

    —No digas estupideces —gritó Andrés—. Hoy no se viene aquí a solo a manosearse —acotó—. Si participa alguien la follará. 

    Me di cuenta de lo mucho que me molestaba ese hecho, porque no había tomado en cuenta mi opinión. Ella solo decidió asistir y sabía que lo hacía por joder mi paciencia… y era tan buena. 

    —Nos reservamos el derecho de admisión —me recordó Andrés—. Si no quieres que ella participe en esta fiesta, puedes prohibirle la entrada. 

    La idea me pareció tentadora, pero ni siquiera estando furioso con ella sería capaz de hacerla pasar por un momento tan vergonzoso. 

    Giré de nuevo hacia el salón y traté de verla entre todas las personas que había llegado, pero no la encontré así que solo negué. 

    —Si ella quiere estar aquí… ¡Pues que esté! —gruñí. 

    —Sabes bien de qué va la fiesta —insistió Andrés. 

    —Y estoy seguro de que ella también lo sabe —aseguré molesto—. Y si aun así ha venido, pues es cosa suya. 

    Tomé mis cosas y caminé hacia la puerta. 

    —¿Te irás? —preguntó Andrés sorprendido, yo asentí—. ¿En verdad la dejarás aquí? 

    —¿Acaso pidió mi opinión para atreverse a venir? —Él no respondió—. ¡Que haga lo que quiera!  

    Ese había sido un día de mierda y Amelia le estaba poniendo la cereza al puto pastel.  

    Me sentía casando de ese tipo de actitudes irresponsables, porque solo se dejaba llevar por su mal humor. Solo estaba allí para joder mi bastante tolerante paciencia, pero hasta esa virtud se había agotado. 

    En ese momento quise irme a casa, quise borrar ese día de mi memoria y pensar que, a la mañana siguiente, cuando despertará, todo estaría bien. 

      

    Amelia no tenía ni puta idea de lo que era ese tipo de juegos. No entendía lo desagradable que sería si solo participaba por molestarme, pero estaba seguro de que incluso si se lo pedía, ella no se marcharía. 

      

    Resignado y furioso tomé mi saco, saqué de mi billetera mi tarjeta de socio y se la entregué a Andrés, él me miró sorprendido. 

    —Regístrame —le pedí caminando hacia la puerta—, iré a casa a cambiarme y volveré. 

    —¿Vas a participar? —preguntó un poco más entusiasmado, asentí—. Bueno, entonces tienes un plan para que Amelia y tú… 

    —¡No! —grité de inmediato—. Ni tú ni yo vamos a alterar las reglas del juego. 

    —Sebastián… 

    —¿Te quedó claro? —le pregunté dejándole saber que era una decisión que esperaba pudiera respetar. 

    —Te arrepentirás… —sentenció. 

    —Lo sé, pero no fue idea mía que ella viniera aquí… así que solo voy a dejar que pase lo que tenga que pasar. —Aunque todo se vaya a la mierda—. Ya vuelvo. 

    Con la rabia quemándome por dentro salí de su oficina y bajé las escaleras. Cuando llegué al primer piso me detuve al mirar hacia el lobby donde varias personas esperaban poder ingresar… incluida ella. 

    Mi enamorado corazón, aun cuando estaba lleno de rabia, latió con fuerza al reconocerla. Las ganas de tomarla y sacarla de allí me invadieron mientras ella pasaba su tarjeta de socio y se registraba. 

    Amelia esa noche había elegido un vestido dorado, bastante pequeño y sugestivo. Lleva tacones altos y el cabello atado en una cola de caballo. La máscara que cubría sus ojos no me impidió reconocerla, ni admirar su hermoso rostro.  

    Las ganas de hablar con ella y convencerla de que estaba cometiendo un error me atacaron, pero ella levantó la mirada y al verme me di cuenta de que no importaba lo que dijera, ella estaba segura de lo que hacía, incluso sabiendo que cometía un error. 

    Amelia giró y con su fría mirada me hizo saber que, en ese momento, solo quería hacerme daño, solo quería lastimarme.  

    Se le veía furiosa, no sé si porque no acepté hablar con ella o por la discusión que tuvimos más temprano, pero en ese momento no pude sentir a través de sus ojos ese amor que decía tenerme.  

    Decidí comportarme como un hombre adulto y terminé de bajar. Me acerqué hasta donde estaba y ella se giró intentando darme la espalda. Su actitud infantil en ese momento me puso de peor humor, así que también la ignoré y solo miré a Sil quien estaba entregándole su credencial.  

    La pulsera que compré para Amelia estaba a un lado del estante, extendí mi mano y Sil me miró. 

    —¿Me pasas la pulsera, cariño? —le pedí a Sil. 

    Amelia me miró, y aunque deseaba hacer lo mismo, mantuve mi atención puesta en la mujer que sabía había despertado sus celos.  

    Sil me entregó la joya que elegí fantaseando con verla en la muñeca de Amelia cuando estuviera en el club, presioné la mano de Sil unos segundos antes de liberarla, ella me sonrió. 

    —Gracia —susurré. 

    Quise irme sin mirar a Amelia, pero no logré mi objetivo y me detuve unos segundos para contemplar a la mujer que lograba acelerar mi corazón con tanta fuerza que me costaba respirar. 

    —¡Seb! —gritó una mujer al acercarse a mí.  

    Amelia me regaló una mirada envenenada cuando la dama tomó mi mano y la llevó sobre su pecho, justo donde debía estar su corazón. 

    —Dime que estarás en la fiesta —pidió la mujer. 

    —Lo siento. —Fue todo lo que dije. 

    Me incliné y besé su mejilla incluso sin recordar su nombre.  Le di una última mirada a la mujer que amaba y que estaba deseando matarme por no mover mi mano del pecho de la dama. 

    —Espero que disfrutes de la fiesta —susurré mirando a la mujer. 

    —Sin ti será difícil, pero lo intentaré —respondió la desconocida. 

    Le regalé una mala sonrisa y me marché aun cuando seguía deseando llevar a Amelia conmigo.  

    Le sonreí a las personas que me saludaron al salir y caminé hasta mi auto. Cuando estuve dentro, lejos de las miradas de todas esas personas, golpeé el volante con frustración, con rabia e impotencia.  

    Estaba tan molesto que no recordaba cuándo había sido la última vez que me sentí de ese modo, pero estaba casi echando fuego por la boca. 

    ¿Qué haces aquí, Amelia? 

    ¿Quieres volverme loco y lo estás logrando? 

      

    Decidí ser parte de ese absurdo juego y conduje hasta mi casa. Llegué y me tomé el tiempo necesario para prepararme porque ciertamente no pensaba asistir a esa fiesta, y gracias a Amelia, y sus decisiones irracionales cambié de opinión. 

    La duda me atrapó cuando estuve por subir al auto.  

    Sabía que era una locura, sabía que esa noche ni ella ni yo la pasaríamos bien, pero cuando mi teléfono se iluminó con un mensaje de Andrés mis ganas de no ir quedaron en nada. 

    ¨Amelia pretende estar en el grupo de los chicos malos… ¨ 

    Golpeé el auto con fuerza y terminé subiendo en él lleno de rabia e impotencia. Lo eché a andar y mientras conducía traté de recuperar la cordura, pero se me hizo más difícil de lo normal.  

    Al llegar al club me puse mi antifaz y aunque las reglas dictaban que esa noche nadie debía usar una pulsera, la mía me daba ciertos beneficios, así que la saqué de la guantera y la abroché en mi muñeca, la oculté con mi camisa y terminé de salir. 

    La música que se escuchaba era la de un piano, algo relajante para cualquiera, menos para mí, no esa noche. Seguí hasta que logré ver a Andrés, quien estaba de pie mirando a las personas reunidas cerca del cuarto de castigo y por su expresión no parecía feliz. 

    Mi mal humor aumentó al verla. Amelia y dos mujeres más estaban hablando con un grupo de hombres, a los que reconocí sin problema, pues todos llevan camisas grises, lo que los identificaba como dominantes. 

    —¿Solo vas a quedarte ahí mirando? —preguntó Andrés. 

    No le respondí porque estaba pensando en mil maneras de hacerla entra en razón. 

    —¿Quiénes son ellas? —pregunté, él resopló. 

    —La alta, creo que es Diana y la pequeña es mi nuevo dolor de cabeza. —Lo miré sin entender—. Es Ángela. 

    Me sorprendí, porque hasta donde sabía, la joven no había tenido sexo con nadie allí, ni siquiera con él. 

    —¿Es broma? —pregunté mirándolo, él siguió con su atención puesta en ella—. ¿Por qué querría iniciarse con ellos? 

    —Por la misma razón que Amelia está ahí —respondió Andrés—, por joder… Está molesta conmigo. 

    Lo miré sorprendido y él se encogió de hombros. 

    —No soy como tú y no tengo tanta paciencia —me aseguró. 

    —Te aseguro que mi paciencia ha llegado a su fin. 

    Andrés sonrió, pero siguió mirando a la joven que parecía, al igual que Amelia, pasarla bien. 

    —Por eso estoy esperando que dejes la postura de hombre educado —susurró—, y saques a tu mujer de ese peligroso grupo. 

    —Creo que ninguna de ellas tiene idea de lo que significa divertirse para esos hombres. 

    —No sé, a Diana le daría un voto confianza. —Lo miré de nuevo sorprendido y él sonrió—. Si mi dolor de cabeza no hubiera venido, seguro me las ingeniaría para darle mi llave a Diana. —Negué de inmediato al oírlo—. La he visto, es muy receptiva al placer. 

    —No me sorprende que lo sepas —admito. 

    —No te hagas el santo —susurró tomando una copa cuando pasó el camarero—. Si te follaste a mi exmujer, es porque no lo eres. 

    —¡No la follé! —le recordé, él empezó a reír—. Nunca tuve esa fantasía. 

    —Lo sé, lo sé —respondió riendo—. Solo estoy molestándote, pero ni creas que yo tengo la misma decencia que tú. —Sé que no—. Yo sí le echaría un buen polvo a la dulce y rebelde Amelia —agregó con descaro, le golpeé el brazo apenas lo dijo, él se carcajeó—. ¿Qué? ¡Soy sincero! 

    —Hoy no necesito tu sinceridad. 

    Una de las chicas apareció con un cuenco de cristal en las manos y pasó por los hombres. Cada uno de ellos dejó su llave dentro del recipiente mientras que las chicas presentes se alineaban a un lado esperando su turno para empezar el juego. 

    —¡De acuerdo! —exclamó Andrés—. Tú mereces un premio por tu puto autocontrol, pero como yo no gozo del mismo don…  

    Andrés dejó su comentario inconcluso, se alejó de mí y caminó hacia donde los dominantes estaban reunidos. Dos mujeres habían tomado sus llaves y cuando Ángela estuvo por hacer lo mismo, Andrés la detuvo. 

    Se giró hacia los caballeros y sonrió con malicia. 

    —¡Caballeros! —dijo mi amigo—. Si alguno de ustedes toca siquiera el cabello de la señorita, nunca más volverá a este club. 

    ¿Está bromeando? 

    —¿Qué? —gritó la joven—. ¿Con qué derecho haces esto?  

    Andrés se giró y su alto cuerpo casi cubrió el de ella, pero Ángela no parecía intimidarse. 

    —¡No puedes hacer esto! —protestó Ángela. 

    —Ya lo hice —respondió Andrés con tranquilidad, ella parecía querer matarlo—, tienes tres grupos más, puedes jugar en cualquiera de ellos, ¡menos aquí!  

    Él le lanzó un beso y se giró con la intención de alejarse, pero al verme se detuvo. 

    —¡Lo siento! —exclamó Andrés mirando de nuevo a los hombres—. A ella… —dijo señalando a Amelia—, tampoco la pueden tocar.  

    —¿Qué? —gritó Amelia totalmente furiosa.  

    Me miró y yo me mantuve sereno, o por lo menos esperé dar esa impresión.  

    —¡No puedes hacer esto! —gritó mirando a Andrés. 

    —¡Mi querida Amelia! —exclamó Andrés—. Soy el dueño de este lugar… así que, de poder… claro que puedo. 

    Ella le regaló su peor mirada, pero él regresó su atención a la pequeña mujer que había provocado su ataque autoritario. 

    —Si quieren hacer un berrinche, tienen tres grupos más para elegir… ¡Menos este!  

    Esa fue una orden clara que, aunque no les gustara, tendrían que acatar. Andrés se giró ignorando los gritos de Ángela y la mala cara de Amelia, caminó hacia dónde yo estaba y me miró molesto. 

    —¡De nada! —exclamó al pasar a mi lado sin detenerse. 

    Diana estaba riéndose mientras Ángela y Amelia lucían furiosas.  

    Las tres se alejaron del grupo de dominantes y aunque pensé que Amelia seguiría ignorándome, se detuvo frente a mí. 

    —¿Me enviaron una invitación y ahora no me dejarán participar? —me reclamó con voz alzada. 

    Respira, Sebastián… respira... 

    —No tengo nada que ver con esa invitación —admití. 

    —Supongo que tampoco con lo que acaba de hacer tu amigo… —negué de inmediato—. ¡Claro que no! Tú no tienes el valor de hacer algo así. 

    Ella dio un paso al costado y tomé su mano, la halé hacia mí y la presioné a mi cuerpo. Amelia dejó de respirar, pero ni siquiera me dejó disfrutar de ello porque más pronto de lo que esperé me miró con odio e intentó liberarse de mí.  

    —¡Suéltame! —gritó, no lo hice—. ¡No tienes derecho a hacer esto! 

    La levanté con facilidad y la llevé hacia un lado del salón intentando que los presentes dejaran de mirarnos, aunque sus gritos lograban todo lo contrario. 

    —¡Suéltame, Sebastián! —gritó de nuevo, pero había dejado de luchar para liberarse—. ¡Déjame! 

    Empujé la puerta de uno de los baños y entramos allí. Pasé el seguro y la dejé sobre sus pies, ella golpeó mi pecho con fuerza. 

    —¡Eres un idiota! —gritó furiosa—. ¡Me ignoras todo el día y luego actúas como si yo fuese de tu propiedad! 

    —No te he ignorado —le aclaré—. Si no recuerdo mal, respondí tus mensajes. 

    —¡Vete a la mierda con tus mensajes! 

    Quise decirle que cuando estaba furiosa, era cuando más deseaba follarla, pero estaba tan fuera de sí que sabía no tomaría a bien mi comentario, así que continué en silencio.  

    —¡Vete a la mierda tú y tu estúpido egoísmo! 

    —Amelia, deja de gritarme —le advertí. 

    —¡No me da la gana! —gritó más fuerte. 

    Di un paso y ella retrocedió hasta chocar con la puerta del baño. Su pecho subía y bajaba con rapidez a causa de su molestia o sus nervios. 

    —¡No tienes derecho a hacer esto! —Su voz no sonó tan segura—. No porque tu machismo se sienta afectado de verme aquí, puedes intervenir en mis decisiones. 

    —¿Mi machismo? —pregunté sorprendido. 

    —¡Sí! —gritó—. Si no me hubieras visto aquí, seguro que estarías cenando con tu estúpida amiga. 

    —¿De qué estás hablando? —pregunté confundido—. ¿Qué amiga? 

    —¡No te hagas el tonto! 

    No tenía idea de lo que decía, pero en ese momento entendí un poco más por qué estaba actuando de ese modo. Amelia estaba celosa, no sabía de quién, pero como lo imaginaba, ella estaba allí solo para hacerme pagar por lo que creía que yo había hecho. 

    —Así que por eso estás aquí… para castigarme. 

    —¡Sí! —admitió sin problemas, sonreí sin poder evitarlo. 

    Admito que me hizo sentir menos enfadado comprobar que esa era la razón por la que estaba allí, ella solo quería joderme y aunque sonara loco… saberlo me hizo feliz. 

    —No hice planes con nadie —susurré al mirarla—. Iba a irme a casa… Ha sido un día de mierda para mí. 

    —¡Mientes! —No me defendí porque sabía que no lograría que me creyera—. Te quedaste solo porque yo vine, no pensabas estar aquí. 

    —Es verdad —admití, ella sufrió por un segundo—, no pensaba quedarme, y sí, eres la razón por la que cambié de opinión. 

    —¡Pues no vas a impedir que participe! —gritó—. Si tú puedes reunirte con la mujer de Andrés a mis espaldas, yo puedo hacer lo mismo. 

    Escucharla me hizo entender mucho mejor la situación. 

    Amelia se había enterado de que Luciana había ido a verme y no necesité ser adivino para saber quién se lo había dicho. 

    Te castigaré para siempre, Antonieta Bécquer. 

    La mirada furiosa de Amelia irónicamente hizo que mi mal humor se calmara un poco. Su postura retadora me encantaba, aunque no iba a admitirlo en ese momento. 

    Ella a simple vista lucía como una mujer calmada, dócil, tímida, pero cuando estaba de mal humor, cuando los celos la controlaban, Amelia era la persona más inestable y peligrosa del mundo. 

    Sin que pudiera o quisiera evitarlo, me acerqué a ella, la sostuve de la cintura y la presioné a mi cuerpo. Ella intentó alejarme, pero cuando mi boca se apoderó de la suya sus fuerzas cayeron y después de unos segundos, me besó con la misma desesperación que yo. 

    Sus labios, sus dientes, y finalmente su lengua, se apoderan de mi boca, de mis besos y sus gemidos me hicieron sentir mejor. 

    Sus besos me llenaron de amor, aunque sabía que un beso no la haría desistir de sus ganas de castigarme, pero tuve la esperanza de que por lo menos, al igual que a mí, la hiciera sentir mejor. 

    Mis manos se movieron sobre su cuerpo con desesperación, con necesidad, con ganas de recordarle que era mía, solo mía. 

    —Suéltame —murmuró entre besos, pero no se alejó y poco a poco, mi rabia se calmó y mi cordura regresó. 

    —Lo siento —susurré besando su cuello—. Lo siento. 

    —Eres un idiota —gruñó aferrada a mí—. Estuviste con esa mujer. 

    Detuve mis besos para mirarla, para ver sus ojos y entender que aquello le dolía, aun cuando de nuevo estaba equivocada. 

    —No estuve con ella —aclaré—. Luciana estaba esperándome cuando llegué a casa. 

    —No me interesa —gritó empujándome—. Viste a esa mujer. 

    —Solo fue a disculparse —le expliqué—. Ella y Andrés se han divorciado hoy… solo fue a disculparse. 

    —¡Qué casualidad! Tú me dejas en mi casa y ella aparece en la tuya. 

    —No te dejé, tú quisiste quedarte. —Ella me empujó y le di un poco de espacio—. No hables como si hubiera planeado verme con Luciana. 

    Su mala cara regresó al mencionar el nombre de la ex de Andrés. 

    —De nuevo estás haciendo conjeturas sin preguntarme —le recordé—, prometiste que no actuarías así. 

    —¿Cómo demonios quieres que te pregunte si rechazas mis llamadas? —gritó—. ¿Cómo pretendes que no piense mal si actúas de ese modo conmigo? —Sus ojos se llenaron de lágrimas y me sentí mal por ella—. ¡Cometí un error! Solo uno… Y tú me tratas como si yo no te importara. 

    Me sentí un imbécil, porque sin desearlo, la había lastimado.  

    Intenté acercarme, pero ella me empujó.  

    —Lo siento —susurré—, lamento haberte hecho sentir mal… Ayer todo se tornó confuso para mí —admití—. Primero ganas un concurso que no sabía que deseabas ganar, luego tus padres hablando de tus sueños… —Siguió mirándome molesta, pero no decía nada—. Hoy en la editorial todo el mundo parecía conocerte mejor que yo, todo el mundo celebraba que hubieras ganado un concurso que te alejaría de mí… fue demasiado para mí, Amelia…  

    Después de unos segundos, ella habló: 

    —No soy la mujer que tú necesitas —dijo y mi corazón se detuvo—. No puedo, ni quiero controlarme cuando estoy de mal humor… Y si por eso vas a juzgarme, entonces definitivamente no soy lo que necesitas. 

    —Amelia… —susurré. 

    —No eres el hombre que yo necesito —agregó para acabar conmigo—. Si me alejas cuando cometo un error y te reúnes con Luciana cuando no estás conmigo…  

    —Amelia, ya te dije que Luciana… 

    —¿Estaba o no Luciana en tu casa? —me gritó. 

    —Sí, pero… 

    —¡No necesito escuchar nada más! —gritó de nuevo. 

    —¡Nunca escuchas más! —gruñí también molesto—. ¡Siempre asumes las cosas y no me dejas explicarte nada! 

    —No quiero que expliques nada, porque no me importa a qué fue a tu casa. —¡Demonios, qué mujer tan desesperante! —. Si pasaste un minuto con ella, cuando debiste estar conmigo… entonces no necesito explicaciones. 

    Por varios segundos nos miramos, molestos. Ella por celos y yo porque sabía que no lograría calmar su mal humor. 

    —Vamos a casa —le pedí—. Hablemos, Amelia —susurré haciendo un último intento, ella negó. 

    —No quiero ir a tu casa —enfatizó la palabra tu—. Me dijiste que lo pensara bien, pues lo haré… Voy a pensarme todo de nuevo. 

    ¡Mierda! 

    —Pensaré en la locura que iba a cometer mudándome contigo —gritó—, pensaré en la estupidez de creer que soy todo lo que necesitas… Y sobre todo pensaré si me basta con tu cara bonita para ser feliz. 

    Estaba tan enojada que sabía, no lograría que me escuchara. 

    —Pero esta noche voy a dejar que mis ganas de joderte la paciencia me dominen y participaré en ese juego de llaves que seguro tú has disfrutado durante años. 

    Hubiese podido hacerla cambiar de opinión, pero no era de esos que se salían con la suya a como diera lugar, aunque admito que en este momento me hubiera encantado serlo… 

    —¿Siquiera sabes de que va el juego? —pregunté. 

    Amelia se acercó y clavó su molesta mirada sobre mí. 

    —Me puedo follar a cualquier hombre y mañana no debo sentir vergüenza, porque es solo placer… ¿Verdad, «Seb»? 

    Me gustaba su atrevimiento, me volvía loco su manera de retarme, pero me preocupaba mucho que ese ataque de rabia pudiese causarle más remordimientos de los que ella pudiera soportar. 

    Nos miramos por unos largos segundos y tragándome mis ganas de ser un machista y detenerla, caminé hacia la puerta y la abrí. 

    Amelia me miró, pero no se movió. 

    —Si estás segura de lo que harás, adelante —susurré, ella solo me miró—. No voy a detenerte. 

    —No puedes… —me retó. 

    —Sí puedo… —respondí con seguridad, sus ojos brillaron—. Pero, aunque no lo creas, lo que tú quieres seguirá siendo mi prioridad. —Ella giró los ojos—. Puedes tomar mi mano y marcharte conmigo a casa para tratar de arreglar nuestros problemas… o puedes salir, follarte a quien quieras, y cuando te calmes, podremos hablar.  

    Amelia frunció el ceño aparentemente sorprendida por mis palabras y traté de sonreírle. 

    —A diferencia de ti —le dije—, no voy a reprocharte nada… Eres libre Amelia, conmigo siempre serás libre. 

    Ella se quedó unos segundos debatiendo entre lo que quería hacer, y lo que su orgullo le decía que hiciera. Mientras lo pensaba yo seguí amándola, deseándola y sintiéndome mejor porque sabía que cuando el mal humor pasara podríamos hablar. 

    —¡Pues usaré mi libertad! —respondió finalmente. 

    La amaba, como nunca había amado a nadie. Amaba su valentía, su tonta rebeldía, amaba su fuerza para enfrentarme y su determinación para terminar con lo que había decidido hacer, aunque sabía que le asustaba un poco. 

    Me hice a un lado y ella caminó fuera del baño.  

    La observé mientras se alejaba y aunque no habíamos solucionado nada, me sentía mejor de haber aclarado la tontería que estaba imaginando sobre Luciana y sobre mí. 

    Después de hablarlo, de sentir que había autorizado su participación, me sentía mejor. Pensé que quizá solo necesitaba eso, todos necesitábamos un poco de sexo para calmar nuestras frustraciones y si ella creía que haciéndolo con alguien más lo lograría, pues así sería. 

      

    Acomodé mi camisa y salí del baño con la firme convicción de que esa noche, mi chica tímida se follaría a alguien más y deseé con sinceridad que lo disfrutara, porque esa sería su primera vez en el club y sabía que iba a arrepentirse, siempre era así, pero ahí estaría yo para repetirle que la amaba y que conmigo ella era libre, totalmente libre. 

      

    Regresé al salón y me aproximé al grupo donde se había detenido ella. Ruth pasó con el cuenco y yo dejé mi llave, Andrés sonrió mientras hacía lo mismo y luego la joven se acercó a las chicas para iniciar el juego. 

    —Ya no luces tan cabreado — susurró Andrés. 

    —Ya no lo estoy. 

    —¿Se reconciliaron? —Negué—. ¿Entonces qué, tienes un plan? —Volví a negar mientras una de las chicas tomaba una llave, Andrés sonrió—. Bueno, si Amelia toma mi llave, cambiamos de habitación —me propuso. 

    —No, no lo haremos… 

    Él me miró confundido así que decidí aclarar las cosas con él: 

    —Si Amelia toma tu llave, la llevarás a tu habitación y le mostrarás lo bueno de estar aquí. —La sonrisa descarada de Andrés, apareció—. Es su primera vez, quiero que la pase bien. 

    Él se burló de mí y volvió la mirada hacia las chicas. 

    —¡Oh, sí! —exclamó el descarado riéndose. 

    —Ella quiere jugar —susurré mirándola—. Dejémosla jugar.  

    Andrés sonreía porque evidentemente lo que le había dicho, le encantó. 

    —Toma mi llave, querida Amelia —lo escuché susurrar—, tu hombre me ha dado permiso de darte la bienvenida… y no sabes lo buen anfitrión que soy. 

    Me hizo reír, en verdad me hizo reír y ella nos miró confundida.  

    Andrés le lanzó un beso, Amelia giró los ojos y otra vez me reí esperando pacientemente saber quién tendría a mi chica esa noche… y con quien pasaría yo la mía. 

    Si quieres jugar, pues juguemos, cariño. 
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    Intenté que su mirada sobre mí no me afectara más de lo necesario, pero después del beso que nos dimos, me costó tanto trabajo seguir allí. 

    —¡Ustedes están locas! —exclamó la amiga de Ángela. 

    —¡Es un tonto! —se quejó esta mirando con molestia a Andrés—. ¿Qué se cree? 

    —El dueño del lugar —respondió su amiga con visible diversión—. Deberían estar agradecidas —agregó más seria—, no creo que hubieran disfrutado con esos hombres…  

    De solo pensarlo también me sentí agradecida. 

    —¿O tú ya has tenido sexo con ellos? —me preguntó, yo negué. 

    —Ni con ellos ni con nadie que no seas Sebastián. 

    —¿Qué? —gritó la mujer—. ¿Y pretendías tomar la llave de un dominante? —Me encogí de hombros—. ¿Fumaste algo antes de venir aquí? 

    —Solo quería molestar a Sebastián —susurré con tranquilidad. 

    —Sufren de la misma demencia —aseguró Diana mirando a Ángela—. Están aquí porque solo por joder la paciencia del hombre. 

    Le regalé una mala mirada mientras las mujeres seguían tomando las llaves y marchándose. 

    —Como soy la única con experiencia entre las tres diré una sola cosa… si no están seguras, mejor no lo hagan. 

    Observé con interés a cada mujer que tomaba una llave, rogando en silencio que ninguna se hiciera de la de Sebastián, aunque sabía que esa noche, aunque me molestara, él y yo, estaríamos con alguien más. 

    —Quedan cuatro llaves —susurró Diana—, y aquí somos tres… Es decir, que una de nosotras sí o sí, pasará la noche con uno de ellos. 

    La idea de que ella tomara la llave de Sebastián me molestó tanto que a duras penas pude disimular. En verdad no sabía qué demonios hacía allí si la sola idea de compartirlo me hacía sentir enferma. 

    La mujer que sostenía el cuenco de cristal se acercó a nosotras sonriendo. No quise mirar hacia Sebastián, pero sabía que tenía su atención así que debía fingir que era lo que realmente quería, aunque justo en ese instante no estaba tan segura de ello. 

    Diana resopló al vernos dudar, así que fue la primera en extender su mano. Tomó una llave y me sentí más tranquila al ver a un hombre con antifaz azul marino levantando su mano.  

    El sujeto hizo reverencia desde su lugar y se mantuvo allí mientras Ángela y yo buscábamos el valor para atrevernos a seguir con el juego. 

    —De acuerdo, voy yo —dijo Ángela. 

    Solo había tres llaves más, dos de ellas le pertenecían a ese par de hombres que nos impulsaron a estar allí.  

    La mano de Ángela tembló cuando tomó una y al elevarla noté que esa tenía algo distinta a las demás.  

    Tenía una letra S grabada, y me dolió el pecho al entender. 

    Llevé mi atención hacia ellos, Andrés había dejado de sonreír, pero Sebastián lucía aún más divertido que antes. Lo vi golpear con suavidad el pecho de su amigo y levantó la mano logrando que los celos me quemaran. 

    —Es mi llave —dijo con la mirada fija en Ángela. 

    Mis celos se alteraron tan rápido que ni siquiera sé cómo logré controlarme. Me hirvió la sangre cuando le dio toda su atención a ella.  

    —Hola —susurró Sebastián al acercarse, quise salir corriendo. 

    —Hola —respondió Ángela con voz débil. 

    —Tienes mi llave —repitió el muy tonto. 

    Sabía que esa no era su primera vez, ¡quién sabe cuántas veces había participado es esos juegos! Pero verlo en acción me molestó más de lo que quise admitir.  

    —¿Tomamos algo en el bar? —susurró Sebastián.  

    Lo miré furiosa al verlo coquetear con ella frente a mí sin ningún remordimiento, pero parecía haber olvidado que yo estaba allí. 

    Ángela me miró avergonzada y yo fingí una sonrisa.  

    Ella me dio una sonrisa falsa que supongo se parecía a la mía.   

    —De acuerdo —respondió ella después de un momento. 

    Me giré por completo dándoles la espalda para no verlos partir. Escuché sus pasos y respiré profundo para tratar de controlar todo lo que estaba sintiendo en ese momento: rabia, dolor, impotencia y muchos celos. 

    —Su turno señorita —susurró la joven con el cuenco frente a mí.  

    Estuve a punto de salir corriendo para no enfrentarme a lo que más temor me causaba: ver a Sebastián con alguien más.  

    Miré hacia el bar con dolor y lo vi ayudándola a sentarse en un taburete lo cual aumentó mis dudas. 

    —No lo hagas —susurró Diana, la miré y ella me sonrió con dulzura—. No estás lista… 

    Escuché a Sebastián reírse con Ángela y volví a mirarlos.  

    Él actuaba con esa galantería que era capaz de conquistar hasta a una piedra y yo dejé que la rabia y los celos me ayudaran a continuar. 

    —Pero lo estaré —aseguré mirándola—. Si él puede, yo también. 

    Dejé que los celos me dominaran y extendí mi mano para tomar una de las llaves que quedaban. Cuando la tuve me di cuenta de que al igual que la que tomó Ángela, esa también tiene una letra… una A, algo que me hizo suponer a quién le pertenecía… 

    —¡Rayos! —Oí exclamar a Diana—. Esto debe ser una broma. 

    Giré hacia Andrés cuando la joven con el cuenco lo miró. Él estaba tan distraído mirando hacia el bar sin darse cuenta de lo que había sucedido. 

    —Señor… —susurró la joven encargada de las llaves, Andrés pestañeó y la miró—. Creo que es su llave. 

    Él miró mi mano y hasta parecía que realmente había olvidado dónde estaba. Agitó su cabeza y fingió una sonrisa mientras levantaba la mirada y se encontraba con la mía. 

    La sorpresa se hizo presente en su masculino rostro, frunció el ceño y creí que en verdad no esperaba que eso sucediera. 

    —Olvídate de Sebastián, por lo menos esta noche —sugirió Diana—. Solo disfrútalo. 

    El dueño de la llave que tomó se acercó y le ofreció su brazo. Ella la aceptó y se alejó de mí con una gran sonrisa.  

    Respiré profundo y volví mi atención a Andrés, quien metió las manos en los bolsillos de su pantalón y se acercó haciendo gala de su sensualidad y elegancia. 

    Se detuvo frente a mí y gracias a Dios sus hermosos ojos brillaron con un poco más de entusiasmo. Me miró en silencio por varios segundos, algo que me hizo sentir un poco incómoda. 

    —Estoy preguntándome cómo voy a hacer para que tu primera vez aquí sea tan buena que quieras volver —me aseguró. 

    Sonreí con nerviosismo, pero no dije nada. 

    —A pesar de que no quieres estar aquí, realmente espero que esta sea una buena noche para ti. 

    Quise decirle que estaba equivocado, quise fingir que eso era lo que deseaba, sin embargo, delaté mis sentimientos al mirar hacia el bar donde esperaba ver a Sebastián y a Ángela, pero ya no estaban allí. 

    Con una mezcla de dolor y orgullo miré de nuevo a Andrés. 

    —Haz que quiera estar aquí —susurré cuando los celos me atraparon con más fuerza. 

    Él miró hacia él bar y volvió su atención a mí. 

    —¿Quieres que cambiemos de pareja? —pregunté, él sonrió y negó—. No pareces feliz de compartir a Ángela con él… 

    —No la estoy compartiendo —respondió con tranquilidad—, ella y yo no somos una pareja…  

    —Pero te molesta que haya tomado su llave… 

    —Del mismo modo que supongo te molesta a ti. —Sonrió y levantó su mano para acariciar mi rostro, algo que me hizo temblar—. Pero tú no deberías sentirte mal… Sebastián está enamorado de ti. —Giré los ojos porque no era lo que sentía en ese momento—. Sabes que te ama. 

    —Y se fue con otra. 

    —Tú quisiste jugar —me recordó—, él solo está complaciéndote. 

    Me burlé de su respuesta sin poder evitarlo. 

    —¿Y entonces qué? —pregunté mirándolo—. ¿Cambiamos de llave con ellos?  

    —No —respondió con calma—. Ya se lo propuse, pero él lo rechazó. 

    Mi cara se descompuso al oírlo. 

    ¿Sebastián lo rechazó? ¿Él quería pasar la noche con ella? 

    Sentí ganas de llorar, me empezó a doler el corazón.  

    Andrés dio un paso más hacia mí y su imponente presencia me distrajo. De pronto me sentí acalorada cuando me miró con tanta intensidad y me recordó lo sucedido en el elevador. 

    —No te sientas mal —susurró con una voz tan varonil que me secó la garganta—. Te dio la opción de salir de aquí y lo rechazaste —me recordó—. Lo que suceda esta noche es tu decisión, Amelia. 

    Me sentí como una tonta al escucharlo, porque tenía razón. Sebastián me dio la oportunidad de irnos y yo elegí quedarme, pero las ganas de hacerlo sufrir se habían invertido, porque quien estaba sufriendo, era yo. 

    —Él quiere que la pases bien esta noche —aseguró con voz suave—. Sé que lo haces por castigarlo, pero él está de acuerdo, así que disfrútalo. 

    —¿Sabía que… que tomaría tu llave? —pregunté, él sonríe. 

    —Mi querida Amelia, nada de lo que pasa aquí es planeado. —Se inclinó hacia mi oreja, yo temblé—. El destino te apartó para mí esta noche. 

    Su nariz rozó la mía y respiró con fuerza logrando que la humedad se concentrara entre mis piernas a causa de la sensualidad en sus palabras. 

    —Vaya… No te ha costado nada tener mi atención. —Mordió mi lóbulo y temblé—. Me pregunto si yo tengo la tuya… 

    La mano de Andrés bajó hasta el filo de mi vestido, casi no pude respirar cuando pensé que iba a meter su mano entre mis piernas, pero solo se quedó ahí haciendo círculos sobre mi piel. 

    —Juguemos, Amelia —susurró presionando sus labios sobre mi cuello.  

    Tuve que sostenerme de su camisa al sentir que perdía el equilibrio. 

    —Voy a hacerte una pregunta —me dijo—, si mientes te castigaré. 

    —¿Me castigarás? —pregunté asustada, él rio cerca de mi cuello. 

    —Un castigo que disfrutarás más que yo… 

    Besó mi cuello y luego me miró, se mordió los labios y siguió moviendo sus manos sobre mis piernas. 

    —Una pregunta… una respuesta —susurró—. ¿Estás lista? 

    No entendía cómo es que hacía escasos segundos me sentía dolida porque Sebastián se había ido con Ángela, y de pronto estaba excitada y nerviosa a causa de las palabras de Andrés… 

    ¡Dios, no me iré al cielo, lo sé! 

    —¿Amelia?  

    Su voz gruesa y varonil me obligó a concentrarme, al no tener una respuesta dejó mi cuello y me miró. Esos ojos verdes, con esas cejas pobladas hacían que su mirada fuera aún más intimidante. 

    —Creo que empezaré a castigarte —dijo dejándome sin aliento. 

    —¿Por qué? —pregunté sin entender la razón. 

    —Porque estás pensando en él. —Andrés se inclinó más cerca de mi boca—. Y por esta noche, mientras estés conmigo, quiero que pienses en mí. 

    Su intensa mirada me hizo saber que no bromeaba.  

    Andrés además de todo, era exigente y muy dominante. 

    —¿Acaso tú no estás pensando en ella? —inquirí. 

    Rozó su nariz con la mía y me costó pensar con claridad. 

    —Solo con temblar cuando me acerqué obtuviste toda mi atención. 

    El placer se acumuló dentro de mí al escucharlo. 

    —Creo que necesito un poco más de esfuerzo para conseguir la tuya. 

    Quise decirle que mientras hablaba me seducía con el movimiento de sus dedos sobre mi pierna, y mi atención e interés se habían rendido ante sus exigencias. 

    Andrés tomó mis manos, una de ellas la levantó hasta su cuello y con la otra me hizo rodearle la cintura.  

    —Hueles tan bien, mi querida Amelia —me hizo mover al ritmo de la música—. Una mezcla entre dulzura, juventud y deseo. 

    Su mano me acarició la espalda y bajó hasta el final de esta. 

    —Juguemos —dijo en mi oído—. Si no respondes voy a castigarte. 

    Me obligué a actuar como una mujer y no una tonta cobarde.  

    Él me miró y yo me hice la valiente. 

    —Eres un dominante —susurré—. ¿Por qué no estás ese grupo? 

    Sonrió visiblemente divertido con lo que había dicho. 

    —No me causa placer golpear a las mujeres —me aclaró—, mis castigos son vergonzosamente placenteros, Amelia. 

    No entendí y él volvió a mi oreja. 

    —Sentarte sobre la barra y comerte el coño frente a todos, puede ser buen castigo para ti. 

    Mi cuerpo se sacudió delatando el placer que me causó con solo imaginar ese momento. Una parte de mí, la rebelde y valiente, me aconsejó perder el juego, pero yo, la que aún creía que estar en ese lugar no era adecuado, se asustó. 

    —¿Jugamos? —preguntó.  

    Tomé aire y me hice la valiente. 

    —Juguemos —respondí con una voz ridícula. 

    Se tomó unos segundos mientras seguía sujetando su cintura y distrayéndome con la firmeza de su cuerpo. 

    —Cuéntame, Amelia, ¿qué estás pensando justo ahora? 

    —No pienso en nada. —Frunció el ceño al no creerme y respondí—: Tu perfume me perturba y no logro pensar con claridad. 

    Esa sonrisa seductora apareció, amplia y perfecta en su rostro.  

    Le había gustado mi respuesta. 

    —¿Tú en qué piensas? —pregunté intentando calmar mis nervios. 

    —En todo lo que quiero hacerte esta noche. 

    ¡Demonios! 

    Se suponía que era una conversación casual. 

    —Admito que he evitado fantasear contigo —dijo levantando su mano y acariciando mi cuello—. Cuando te besé en el elevador deseé con locura que quisieras más de mí. —¡Quería más de ti!—. Tuve que invitar a una amiga a pasar el día conmigo para poder quitarme las ganas que me dejaste. 

    Andrés se inclinó y mordió mi oreja con suavidad, una corriente atravesó mi cuerpo. 

    —¿Querías más, Amelia? —preguntó, no quise responderle, me asustaba admitirlo—. Si no respondes, te pondré sobre la barra.  

    —Sí —confesé de inmediato—. Quería más… 

    Andrés se alejó y me miró con satisfacción. 

    —El rubor en tus mejillas, me encanta —susurró mordiéndose los labios—. ¿Te ruborizas cuando tienes sexo?  

    Dejé de mirarlo porque no podía llevar ese tipo de conversación con él sin sentirme avergonzada. 

    —No respondas, pronto lo averiguaré. 

    Mis mejillas se encendieron al imaginar ese momento, al desearlo.  

    Él se acercó más y me presionó a su cuerpo dejándome sentir su evidente y dura erección. Me quedé sin aliento cuando se inclinó y sus labios apenas rozaron los míos. 

    —Estoy listo para ti. —solté un gemido—. ¿Estás lista para mí?  

    No pude responder porque su erección palpitaba sobre mí y estaba perdida en el deseo que me causaba con solo hablar. 

    —Responde —exigió mientras su boca me seducía—. Sabré si dices la verdad… Y si mientes tendré que arrodillarme para descubrirlo. —¡Santo Dios!—. Si dices la verdad, me arrodillaré cuando estemos solos y lo disfrutarás sin que nadie más que yo, te vea.  

    Ambas opciones eran una promesa que me calentaba hasta las pestañas. 

    —¿Te has mojado, mi querida Amelia? 

    Me atreví a mirarlo y decidí, porque no tenía fuerzas para negarme más, que, por esa noche, por esa vez, dejaría mis miedos, mis prejuicios y permitiría que mi cuerpo me dominara y disfrutara de lo que él me diera. 

    —Mucho —admití, los ojos de Andrés brillaron con intensidad. 

    —¿Mucho? —susurró justo antes de meter una de sus manos entre nosotros—. No te muevas —ordenó. 

    Presionándome con firmeza, movió su mano hasta llegar a mi sexo húmedo. Me quedé inmóvil sintiendo sus dedos acariciando mi intimidad. 

    —Mi querida Amelia… —susurró con voz áspera—. Si se tratara de otra persona, te pondría contra la barra y te follaría… duro. —¡Dios mío!—. Pero a ti… a ti te voy a disfrutarte lento, sin prisa… 

    Su boca regresó a milímetros de la mía y el deseo de besarlo aumentó cuando sus dedos se resbalaron en la humedad de mi sexo.  

    Me atreví a mirarlo cuando ambos soltamos un gemido, él sonrió, llevando la mano que estaba en mi centro a su boca y la expresión de placer en su rostro me hizo sentir maravillosa. 

    —Estás húmeda —susurró—, y sabes tan bien… —Saboreó una vez más sus dedos y de nuevo me presionó a su cuerpo—. Has ganado, así que voy a complacerte. —Su boca se acercó y se alejó, una y otra vez—. Puedes elegir dónde quieres que empecemos… —Deseaba tanto volver a besarlo que no fui capaz de pensar en nada más—. ¿Quieres que elija yo? —Asentí de inmediato—. Bien… 

    Sin que lo esperara su boca finalmente se apoderó de la mía. Su lengua entró con fuerza y me besó con exigencia.  

    Olvidé todo y me dejé llevar por lo único que tenía claro: el deseo desesperado que sentía por él. 

    Las manos de Andrés se movieron por todo mi cuerpo y yo disfruté de cada movimiento, disfruté con descaro del placer que él me hacía sentir. Su atención regresó a mi sexo y solté un gemido profundo que me hizo sentir tan avergonzada que creo que lo notó porque detuvo sus besos. 

    —Tengo una idea… —me dijo. 

    Mordió mi labio inferior y luego se alejó, tomó mi mano y me haló. Llegamos a un espacio pequeño que llevaba hacia otro salón y me arrinconó a un extremo para besarme otra vez.  

    En medio de la oscuridad de ese lugar, mis manos se movieron sobre su pecho duro, las subí hasta su cuello y lo besé con la misma exigencia que tenía él. Su cuerpo se presionó al mío causándome tanto placer podía correrme sin ningún problema.  

    Estaba tan excitada que él no necesitaría de mucho trabajo para hacerme terminar. 

    Presa de la calentura que sentía, del deseo que quemaba dentro de mi cuerpo, me atreví a tocar su erección, y comprobé que, además de todo lo bueno que tenía Andrés, Dios lo había dotado de un miembro impresionante que hacía ver muy pequeña mi mano. 

    —Quise besarte aquí esa noche de la fiesta —susurró casi sin aliento mientras me comía la boca—. Si no hubieras estado tan asustada, lo hubieras disfrutado. 

    —Lo estoy disfrutando ahora —admití y él sonrió.  

    —Voy a follarte esta noche, Amelia… —La descarada que había tomado mi cuerpo sonrió emocionada—. Y voy a follarte duro. 

    Sin que pudiera terminar de disfrutar de sus palabras, él me giró y me presionó contra unos espejos que no había visto antes. Se quedó detrás de mí y sus manos presionaron mis pechos con fuerza. 

    —¿Qué parte de tu cuerpo no puedo tocar? —me preguntó justo cuando su miembro golpeó mi trasero. Me tensé de inmediato—. ¡Demonios! —maldijo—. Sebastián está tomándose su tiempo contigo. 

    Al mencionarlo, en lugar de arruinar el momento, aumentó el placer que estaba experimentando. 

    —¿Como es que aún no ha disfrutado de todo tu cuerpo? —me preguntó—. Si estuviese en su lugar, te follaría hasta el apellido. 

    Sonrió y metió sus dedos debajo de mi vestido, debajo del encaje beige que había elegido esa noche. Mis pezones se endurecieron al sentirlo, cuando las cortinas se abrieron, yo intenté cubrirme, pero él me sostuvo con más fuerza, inmovilizándome. 

    —Mírame —ordenó y lo hice a través del espejo—. Tu atención es mía y en este momento tu cuerpo también lo será. 

    Sus manos empujaron por completo mi vestido dejando mis pechos descubiertos, y olvidé si estábamos solos o no, porque mi atención como lo había exigido estaba puesta en él. 

    Pellizcó mis pezones causándome dolor, un dolor tan delicioso que liberé un gemido profundo y descarado. Lo miré avergonzada, con mis mejillas ardiendo y él sonrió mientras mordía mi oreja. 

    —¿Te ruborizas por el placer que te hago sentir? —Pasó su lengua por mi cuello y de nuevo temblé—. Ay, Amelia, apenas estamos comenzando. 

    Tomó mi rostro y me hizo mirarlo, lamió mis labios y luego me besó, de esa forma salvaje y dominante que tenía de besar. Todo en mi cuerpo se derritió, todo en mí se rindió de placer.  

    Andrés me giró dejándome frente a él, con el vestido enrollado en mi cintura, con mis pechos libres y el trasero al aire.  

    Pasó su lengua por mis labios y sonrió sabiendo que podía hacer lo que quisiera conmigo porque en ese instante, quería todo con él.  

    Metió sus dedos dentro de mi ropa interior y la empujó hacia abajo. Se inclinó para poder sacarla por mis piernas, pero al estar frente a mis pechos se tomó el tiempo necesario de chuparlos.  

    Mis gemidos debieron escucharse por todo el lugar, pero no me importaba, lo único que importaba era el placer que estaba sintiendo gracias a las atenciones de Andrés quien se tomó el tiempo necesario para aumentar mi placer y luego terminó arrodillándose frente a mí.  

    Levantó su verde mirada cargada de lujuria, y mordió sus labios cuando levantó mi ropa interior. 

    —Huele a ti —dijo acercando la prenda a su rostro. Me encantaba su descaro, su indecencia—. A esas ganas que tienes de mí.  

    Involuntariamente me moví y mi cuerpo desnudo se acercó a su rostro, reaccioné y quise retroceder, pero él me sostuvo con fuerza.  

    Me dio una mirada caliente y luego llevó su atención a mi sexo, ese que latía con necesidad, ese que estaba esperando su atención y que se sintió en la gloria cuando su lengua tocó la piel suave de mi clítoris. 

    —¡Oh, Dios! 

    Él me miró complacido mientras seguía moviendo su boca sobre mi necesitada humedad. 

    —Quería estar justo así en el elevador —confesó pasando su lengua lentamente por mi sexo—. Quería verte así… quería que también me desearas… porque me deseas, ¿verdad? 

    —Sí —admití sin pensarlo mucho. 

    —Y ahora, ¿qué deseas, Amelia? 

    Nunca, jamás había estado con un hombre como él. Un hombre que exigía tanto, que dominaba tanto. Un hombre que con las palabras precisas te provocaba un orgasmo con solo escucharlo. Andrés se apoderaba de tu mente a tal punto que solo lo deseabas a él y te hacía sentir tan carnal, tan salvaje… tan animal. 

    Nunca había estado con un hombre que me hiciera sentir que solo necesitaba una cosa de él:  sexo. Y si era el sexo duro y salvaje que parecía gustarle… mejor. 

    —A ti —respondí sumergida en ese placer que nublaba mi mente—. A ti entre mis piernas. —Andrés mordió sus labios y sus dedos se movieron con más fuerza—. Oh, Dios… 

    —Quiero saborearte —susurró mirándome—. Quiero lamer esta humedad que he provocado… —Yo quería que lo hiciera—. Creo que vas a correrte muy rápido… ¿verdad?  

    Asentí mientras el placer me consumía lentamente. 

    —Te dejaré elegir cómo quieres correrte… —Quise decirle que cuando hablaba así no necesitaba nada más porque su voz era suficiente—. ¿Quieres mi boca o me prefieres dentro de ti? 

    No puede responderle porque regresó a mi sexo y el mundo desapareció. Se me nubló la mente otra vez gracias a él. Lo miré y el placer que reflejó su rostro mientras me comía el coño, aumentó el mío. 

    Me moví sobre su rostro buscando más, y él me dio más.  

    Y allí estábamos, como lo deseé en el elevador… Solo que en ese instante Sebastián no nos miraba y así podía disfrutar sin vergüenza del placer que su amigo me daba. 

    Cerré los ojos cuando el orgasmo me atrapó y me quemó desde la cabeza hasta la punta de los pies. Mientras que su lengua y sus dedos se movían con experiencia y precisión, yo me desarmaba en su boca. 

    Sentí sus manos rodeando mi cintura cuando mi cuerpo se debilitó a causa de ese maravilloso orgasmo. Ni siquiera pude mirarlo, solo estuve ahí disfrutando de esa sensación indescriptible que estaba experimentando. 

    Era diferente, era sexo, salvaje sincero. No sentí vergüenza, ni remordimiento por estar dejando que el mejor amigo de mi novio estuviera dándome la libertad de ser una perra en el sexo y sentirme feliz con ello. 

    Supe que nos estábamos moviendo, pero me mantuve escondida en su cuello. Él me había cargado y olía tan rico… un aroma a madera y miel, un aroma delicioso y seductor, como él. 

    —Señor —escuché decir a un hombre—, ¿necesita ayuda?  

    Yo ni siquiera intenté saber quién era. 

    —No te preocupes —respondió Andrés—. Puedo solo. 

    Escuché el sonido de una puerta al cerrarse y poco después mi cuerpo se relajó sobre una tela suave.  

    Abrí los ojos y lo vi, estaba de espaldas y se quitaba la camisa. Abría los botones de las mangas y cuando dejó caer la prenda, me mordí los labios al ver el maravilloso físico que poseía.  

    Giró y me ruboricé cuando me encontró mirándolo con deseo, un deseo que aún no se calmaba. 

    —¿Te gusto? —me preguntó mientras se quitaba el reloj. 

    —Más de lo que debería admitir —susurré, él sonríe. 

    —Esta noche tienes permitido todo, Amelia. 

    —Todo… —repetí.  

    De nuevo sonrió, pero por un segundo su mirada ardiente se relajó y me miró con cierta preocupación. 

    —Si quieres puedo llevarte a tu casa… —me ofreció. 

    Me sentí agradecida, me sentí conmovida de que incluso con esa visible erección que delataba sus ganas de seguir, él estaba ofreciéndome la oportunidad de no llevar a más la situación. 

    La idea viajó por mi cerebro entendiendo que tenía la oportunidad de dejar esa experiencia en algo medianamente inofensivo, pero ya no se trataba de molestar a Sebastián, se trataba de averiguar si en verdad esa vida, esa libertad con la que vivían los amantes del swinger, era para mí. 

    Sabía que al amanecer iba a arrepentirme, sabía que mis principios y las normas con la que había crecido se encargarían de hacerme sentir miserable por disfrutar del sexo libremente, así que decidí que esa noche podía permitirme tomar decisiones estúpidas.  

    Esa noche podía averiguar si lo que tanto le gustaba al hombre que amaba, también estaba hecho para mí y sabiendo que él había aceptado la locura de participar en el juego, decidí que jugaría, quizá no ganaría nada, pero iba a jugar.  

    —¿Quieres llevarme a mi casa? —pregunté. 

    Me sentí avergonzada porque le estaba coqueteando. 

    —Estás casi desnuda frente a mí —me recordó, me ruboricé al darme cuenta de que era verdad—. Lo último que deseo es dejarte ir… pero por tratarse de ti, quiero darte cierta libertad. 

    Fue ese el instante en el que supe que estaba a punto de cruzar la línea. Si elegía quedarme sería parte del juego, parte del club, y eso me asustó, incluso estando tan excitada, me asustó. 

    Su mano se movió sobre su miembro, no sé si intentaba ocultarlo o si por el contrario lo que quería era que me diera cuenta de que si me marchaba me perdería de su visible y apetecible necesidad de mí, así que lo pensé un poco más.  

    Pensé en lo que había dicho Andrés; Sebastián había estado de acuerdo, él podía cambiar de pareja con su amigo y lo rechazó, él quería que aquello sucediera, así que no lo pensé más. 

    —Creo que usaré esa libertad —dije—, me quedaré un poco más. 

    La sonrisa de Andrés se amplió y su mirada ardiente me calentó de nuevo mientras se quitaba la correa y soltaba el botón de su pantalón. 

    Pude ver un bóxer negro de una marca de la que él podía ser modelo con honores con ese cuerpo tan provocativo que tenía.  

    Había un sofá detrás de él y sin decir nada se sentó 

    —Levántate, Amelia —ordenó con voz ronca—. Desnúdate para mí. 

    Mordí mis labios al ver su mano escondiéndose dentro de su ropa interior. Presa del deseo que sentía me quité el vestido.  

    Sus ojos brillaron con deseo y me animó a seguir. 

    Solté el broche de mi brasier y lo dejé caer. 

    Andrés me miró de pies a cabeza y movió la mano que tenía escondida. Mordí mis labios sin poder evitarlo y él sonrió con suficiencia. 

    —Acércate —pidió el mandón y obedecí.  

    Caminé hasta estar frente a él y me miró sin decir nada más. 

    El recuerdo de su boca en mi sexo me humedeció con rapidez y todo empeoró cuando su mano libre se movió sobre mi ombligo. 

    —Necesito hundirme dentro de ti, pero no sé si estás lista… 

    Su mano, con esos dedos largos se movieron hasta mi sexo y al notar la humedad sonrió con orgullo, de nuevo me avergoncé. 

    —¿Por qué te avergüenzas? —me preguntó, intenté recuperarme, pero fracasé—. Me deseas aún, lo cual agradezco porque tienes que encargarte de esta erección que has provocado. —Sin darme cuenta sonreí con orgullo, él también lo hizo—. Eso es, siéntete orgullosa de provocar el deseo de un hombre… Yo me siento orgulloso de tu humedad. 

    Alejó su mano y la llevó a su boca. Su mirada se oscureció. 

    —Sube sobre mí —ordenó. 

    Con nerviosismo me acerqué más, pero no me atreví a sentarme sobre él. Andrés tomó mis pechos y los mordió causándome una explosión deliciosa. Era brusco, pero mi cuerpo lo disfrutaba con descaro.  

    —Tócame —ordenó, llevando su mano a su miembro duro y palpitante—. Amelia, sé que eres nueva en esto, pero el secreto es no quedarte con las ganas de más. —Lo miré sin entender—. Me deseas tanto como yo a ti, y eso está bien, porque esta noche te follaré con gusto. 

     Todo empezó a quemar de nuevo dentro de mí. 

    —Haré que te corras de todas las formas que pidas —temblé y él sonrió—, porque necesito que cuando dejemos esta habitación no haya nada que deseemos el uno del otro. 

    Entonces creí entender el juego. El secreto era hacer realidad todas tus fantasías y no quedarte con ganas de más.  

    ¿Así que lo único que debo hacer es follar con Andrés, las veces que quiera, de la forma que quiera, y luego mi cuerpo no querrá nada más, porque ya tuve todo? 

    Suena sencillo, espero que lo sea... 

    Mi mano se movió sobre su dura y palpitante erección y él soltó una maldición que me hizo sentir orgullosa. 

    Me moví hacia atrás para tener más espacio y liberar el miembro maravilloso que ese hombre poseía. Mis manos nerviosas se metieron dentro de su ropa interior y cuando logré liberar su virilidad, mi boca se abrió ante el asombro. 

    Era grande, muy grande y gruesa… Maravillosamente gruesa. Nunca había visto algo tan magnífico y cuando vi la sonrisa en sus labios supe lo orgulloso que se sentía de tener algo tan magistral. 

    —Mi querida Amelia —susurró acariciándome la mejilla y llevando sus dedos hasta mis labios para meterlos en mi boca y aumentar mi deseo—. Me encanta tener el control —dijo, quise decirle que ya lo había notado—, pero si quieres puedo dejarte por un momento decidir lo que seguirá…  

    Mis dos manos tomaron su miembro duro y empezaron a moverse de arriba abajo logrando que él cerrara los ojos emitiendo un sonido gutural que alimentó mi ego. 

    Disfrutaba tanto mis manos que sentí la necesidad de darle más. Fui bajando por sus piernas y caí sobre la alfombra. Andrés clavó su mirada sobre la mía y se mordió los carnosos labios cuando supo cuál era mi intención. 

    —Eres valiente —dijo, yo sonreí. 

    Mientras mis manos seguían moviéndose, su rostro mostraba un placer maravilloso que terminó de animarme a continuar. Me incliné y sin tomarme un segundo metí la punta de su miembro en mi boca. Andrés emitió un gemido profundo y cuando lo miré me sentí muy excitada. 

    Él sujetó mi cabello y presionó su mano en mi cabeza para animarme a seguir y lo hice… descarada y satisfecha llevé su grandeza hasta mi garganta tanto como me fue posible. 

    —¡Oh, mierda! —gritó Andrés con los ojos inyectados de lujuria mientras yo intentaba darle el placer que él me había provocado—. ¡Mierda, Amelia! 

    Mi lengua se movió sobre la punta de su glande y su miembro se sacudió con fuerza logrando endurecerlo aún más. 

    —Dime que volverás al club —pidió, yo sonreí mientras continuaba mi trabajo—, dime que voy a disfrutar de esta boca otra vez. 

    —Volveré —prometí lamiéndolo. 

    Él sonrió satisfecho y sin decir nada más me sostuvo por los hombros y me levantó del piso. Lo vi sacar un preservativo de su pantalón y me besó mientras se ocupada de protegerse.  

    Me subió sobre sus piernas mientras su lengua y la mía se seducían con cada caricia, con cada movimiento que solo aumentaba el deseo que nos consumía. 

    Sentí su miembro rozando mi sexo y lo disfruté. 

    Andrés sonrió sin dejar de rozarme, excitarme, complacerme. 

    —Creo que ya estás listas para mí —dijo mordiéndome el labio. 

    Con ambas manos me sostuvo de la cintura y me hizo moverme en círculos sobre su erección, me dejó caer lentamente, despacio, con calma. 

    Mi cuerpo explotó de placer apenas empezó a invadirme con su grandeza y supe que no importaba lo que sucediera después. En ese momento, cometiendo quizá el peor error de mi vida, me sentía la mujer más valiente, satisfecha y complacida del mundo. 

    Allí mientras Andrés invadía mi cuerpo y mandaba al diablo mis miedos, me dejé atrapar por el placer que él me provocaba y olvidé el caos que era mi vida.  

    Sabía que era un error, pero no me importaba, porque el placer que estaba sintiendo mientras me follaba al mejor amigo de mi novio merecía la pena y me prometí disfrutarlo sin reparos esa noche. 
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    Era de los que solían despertar temprano y aprovechar al máximo el día, por esa razón evitaba desvelarme, pero había ocasiones, como esa, que no podía evitar. 

    Había planeado ir a casa y terminar de ver un documental que por falta de tiempo lo tenía en espera desde hacía varias semanas, pero al verla allí, no me pude resistir, con Amelia nunca podía. 

    Mientras el agua caía sobre mi cuerpo desnudo, intenté dejar atrás todo lo que sucedió la noche anterior, intenté concentrarme en el presente sin darle muchas vueltas al pasado. 

    No era un hombre celoso, por lo menos eso había creído durante casi cuatro décadas, pero cuando se trataba de Amelia, no podía reconocerme.  

    Quería ser todo para ella, quería estar a la altura de sus exigencias, de sus necesidades, quería verla sonreír… y si eso incluía dejarla participar en eventos para los cuales sabía no estaba lista, pues lo hacía, aunque eso significara que nuestros problemas aumentarían. 

    Pequeña rebelde, yo yendo con calma y tú queriendo correr. 

      

    Era domingo y aunque lo que más deseaba era ir a verla, sabía que era mejor dejarla sola, por lo menos ese día, ya que imaginaba que los remordimientos la atacarían. 

    Quería decirle que no tenía que avergonzarse, que yo la había empujado a eso y todas esas frases que quizá pudieran hacerla sentir mejor, pero la situación con Amelia estaba tensa y si forzaba las cosas, terminarían peor y era lo que menos deseaba. Así que, ya que no podía hacer planes con ella me comprometí en supervisar las reformas del club.  

    Andrés siempre estaba rompiendo algo, ampliando algo… nunca podía pasar un fin de semana en paz, y en esa ocasión había prometido ayudarlo, así que, aunque podía dormir un poco más, cumpliría mi palabra. 

    Después de una taza de café estaba listo para aburrirme viendo a varios hombres destruyendo lo que en algún momento fue un invernadero y que con los años se deterioró tanto que nunca pudimos reformarlo, por ello mi socio había decidido hacer en ese espacio el nuevo salón de bondage. 

    Andrés era de esos hombres que, aunque en el sexo era bastante exigente y controlador, sus fantasías nunca se mezclaban con la de un dominante que sentía placer causando dolor y como yo tampoco disfrutaba del sonido que hacían las fustas al golpear el culo de alguna chica, estuve de acuerdo en llevar el cuarto de castigo a un lugar más privado. 

      

    Cuando estacioné dentro del club, uno de los chicos de seguridad me dio la bienvenida y me informó que Andrés estaba en el jardín.  

    No entré por los salones del club, sino que rodeé la gran mansión y disfruté de ese sol primaveral que había aparecido. 

    Pasé por la piscina y llegué hasta el lugar donde Andrés estaba de pie. Tenía una taza de té en la mano, estaba descalzo y solo se había vestido con un pantalón jean rasgado de esos que no lo hacían lucir como el hombre de negocios que solía ser casi siempre. 

    —¡Buenos días! —exclamé detrás de él.  

    Mi mejor amigo y casi hermano se giró.  

    Su rostro delató la buena noche que habia pasado. 

    —Buenos días, Sebas —saludó reprimiendo una descarada sonrisa. Le di una mirada de advertencia que lo hizo sonreír más. 

    No quise esperar a ver con quién se iba Amelia la noche anterior, pero al dejar el club me enteré que él habia sido el afortundado. 

    —¿Dormiste bien? —preguntó tratando de ser causal. 

    —Lo necesario —respondí. 

    —Te escribí al móvil —dijo—. ¿Por qué no lo has leído? 

    —Es domingo —le recordé—, sabes que trato de desconectarme.  

    Dejé de mirarlo porque Andrés solía ser así, si pasaba una noche buena, su sonrisa de niño feliz estaba en su cara todo el puto día, y eso no me molestaba, pero si esa sonrisa se la había dejado la mujer que amaba, yo solo deseaba golpearlo para borrársela. 

    Me acerqué a Mike, nuestro arquitecto miembro del club que se había ofrecido a ayudarnos con la construcción. Le di la mano y pasé cerca de media hora escuchando todo el trabajo que haría. Le di algunas indicaciones, algunas ideas que él aceptó y prometió incluirlas en la construcción. 

    —¿Quieres café? —preguntó Andrés. 

    —Ya tomé antes de salir. 

    —Lo sé, pero te pregunto si quieres más. 

    No seas idiota, Sebastián, es tu amigo, sin importar lo que haya hecho en el cuerpo de tu mujer… él es tu amigo. 

    —Está bien —respondí, él sonrió— Después de una mala noche nada mejor que exceso de café. 

    —¿Fue mala tu noche? —preguntó mientras caminamos hacia la puerta trasera de la mansión, le regalé una mala mirada a su pregunta—. ¿Qué? Fue una pregunta casual… 

    Negué porque sabía que no tenía nada de casual.  

    Andrés solía siempre querer contarme lo buena que fue su noche y yo siempre intenté evadir sus preguntas porque nunca se me dio bien hablar del sexo que había tenido, fuera bueno o malo. 

    —Solemos hablar de esto siempre… —dijo. 

    —Sueles hablar tú —le corregí—, yo casi siempre te ignoro. 

    Él rio mientras empujaba una de las puertas doradas. 

    —Bueno, pero es una conversación casual, no es que te esté dando detalles de mi noche. —Me detuve en el inicio de la escalera y de nuevo lo miré de mal modo—. De acuerdo, de acuerdo… no diré nada. 

    Se mordió su labio intentando no sonreír, yo deseaba golpearlo. 

    —Si sonríes, te golpearé —advertí antes de empezar a subir. 

    Andrés me siguió en silencio hasta el cuarto piso que desde que se separó de Luciana se convirtió en su hogar.  

    —¿Has hablado con Mike sobre los arreglos que quieres hacer aquí? —pregunté cuando llegamos al tercer piso. 

    —Sí, más tarde se pasará por aquí para explicarle lo que quiero. —Asentí y seguí subiendo—. Oye, ¿te puedo preguntar algo?  

    Me detuve. 

    —Si no tiene nada que ver con la noche de ayer… sí. —Él hizo una mueca—. No quiero hablar contigo de lo que pasó entre Amelia y tú, o entre Ángela y yo, ¿de acuerdo? 

    —Ni siquiera iba a preguntarte por Ángela —aseguró llegando hasta donde estaba—. Solo quería saber por qué aún no le enseñas a Amelia, lo placentero que es el sexo anal.  

    Él subió más rápido y se detuvo lejos de mí, lo miré furioso. 

    —Lo siento, es que no lo entiendo —agregó—, es decir, ya llevan tiempo… ¿Cómo le privas ese placer? 

    —¿Quieres que te rompa la cara? —pregunté, él rio. 

    —Solo es curiosidad, no te enfades —respondió con diversión. 

    —Amelia no tiene suficiente experiencia —expliqué, aunque no deseaba hacerlo—. Algo que a Ángela le sobra…  

    La sonrisa burlona de Andrés desapareció, frunció el ceño mientras sabía que intentaba no imaginar todo lo que le había podido hacer a esa mujer que él aún no había podido follar. 

    —¿Seguimos con esta conversación o vamos por mi café? —pregunté.  

    Con mala cara, Andrés se giró y subió. 

    —Vamos por tu puto café. 

    En ese momento me reí al ver que había logrado mi objetivo, pero cuando abrió la puerta de su apartamento y la mirada de Amelia me recibió, las ganas de matarlo regresaron. 

    Sus mejillas se encendieron al verme, miré al idiota de Andrés y él retrocedió como adivinando que quería matarlo. 

    —Se quedó dormida —me explicó el imbécil—. Te llamé y no respondiste. —Sus palabras se chocaban mientras intentaba darme una explicación—. No quise dejarla en las habitaciones y la traje aquí. —¡Te mataré!—. Durmió sola, en la habitación de visitas.  

    Tuve que respirar hondo y recordarme que ese hijo de puta era mi mejor amigo para no romperle la cara. Tuve que recordarme que él no se saltaría una regla fundamental y menos con la mujer que yo amaba. 

    Conseguí controlar mi ira y volví a mirarla, algo que empeoró la situación.  

    Su cuerpo estaba cubierto con una sábana, su cabello desordenado y ella lucía cansada, algo que arruinó por completo mi día. 

    No necesitaba eso, no era necesario verla justo así, es que hasta parecía que hubiera echado un polvo al despertar. 

    —Yo… —susurró avergonzada—. No encuentro mi ropa. 

    —Está en el estante del baño —respondió el imbécil de Andrés, ella volvió a mirarme, me sentía tan molesto—. Pensé que querrías ducharte —dijo el idiota, de nuevo tuve ganas de matarlo y él lo sabía porque se alejó más de mí—. Eh… Iré a preparar café… 

    Amelia me miró con temor, con vergüenza, y odié que se sintiera de ese modo. Por eso no quería verla, porque sabía que esos sentimientos iban a joderla quizá por el resto de la semana, pero no esperé encontrarla allí. 

    —¿Qué lugar es este? —susurró de pronto mirando a su alrededor. 

    —Es su casa —mi voz sonó muy molesta. 

    —¿Su casa? —preguntó horrorizada—. Pero, ¿cómo? —Miró hacia la ventana y frunció el ceño—. Ni siquiera recuerdo cómo llegué aquí… 

    Lo intenté, pero no pude reprimir burlarme de lo que había dicho.  

    Ella bajó la mirada y yo respiré hondo. 

    —No estoy pidiéndote explicaciones —terminé diciendo.  

    Mi voz siguió siendo ruda, pero no logré calmarme. 

    —No tienes por qué dármela, de todos modos. 

    —¿No tengo? —preguntó con una voz que no supe definir, parecía molesta o preocupada… o ambas—. ¿Qué significa eso? 

    Al ver la preocupación en sus ojos intenté calmarme, pero los celos me estaban quemando y sabía que si abría la boca todo se iría a la mierda. 

    Masajeé mi cuello y tomé un poco de aire. 

    No han dormido juntos, no ha amanecido en sus brazos, no ha sucedido. 

    ¡Más te vale que no, Andrés! 

    La miré y ella de nuevo no fue capaz de mirarme a los ojos. 

    —¿Quieres que hablemos? —le pregunté, ella se tardó un poco, pero terminó asintiendo—. Bien, entonces ve a vestirte y salgamos de aquí… Encontrarte casi desnuda en la casa de mi mejor amigo, no es una fantasía que haya tenido nunca. 

    ¡Mierda!  

    Se suponía que yo no debería estar tan molesto, se suponía que ella debería estar en su casa… ¡Demonios! 

    —No dormimos juntos. —Me burlé de nuevo de lo que dijo—. Es decir, no dormimos en la misma habitación…  

    —¿Cómo lo sabes si ni siquiera recuerdas cómo llegaste aquí?  

    Estaba siendo un verdadero hijo de puta, pero no podía controlarlo. 

    —Él lo dijo —respondió más avergonzada—. ¿Crees que miente?  

    Me miró preocupada y creo que recién fue consciente de lo que significaba para mí que ella estuviera allí.  

    —Vístete, Amelia —le ordené. 

    Caminé hacia la cocina donde se había escondido Andrés. 

    —¿Vas a esperarme? —preguntó con voz débil. 

    Me detuve y respiré hondo una y otra vez hasta que volvía a mirarla. Ella se cubrió más el cuerpo con las putas sábanas. 

    —No sé, ¿quieres que te espere o prefieres terminar el día aquí? 

    —¡No te pases! —Escuché decir a Andrés al volver.  

    Lo miré furioso, él también parecía molesto. 

    —Ve a vestirte, Amelia —le dijo el idiota. 

    Ella no se movió y siguió mirándome. 

    Estaba seguro de que si lo obedecía mi rabia aumentaría porque no tenía derecho a darle órdenes, pero ella siguió allí, mirándome y yo solo deseaba que se alejara para poder romperle la cara al idiota. 

    Apreté mi puño y llevé toda mi ira a mis manos para trata de que por lo menos no se notara tanto en mi cara, aunque dudaba que funcionara.  

    —Vístete, Amelia —repetí, ella siguió sin moverse así que la miré—. Ve… voy a esperarte. 

    No sé si no me creía, pero se tardó un poco y luego se alejó de nosotros. Escuché una puerta cerrarse y Andrés dejó las tazas de café sobre su mesa.  

    Se giró hacia mí y sin tener la intención de evitarlo, mi puño se fue con fuerza hasta su cara golpeándolo con todas mis fuerzas. 

    —¡Mierda! —gritó. 

    Su cuerpo retrocedió varios pasos por mi agresión. 

    Masajeé mi mano y lo miré con ganas de golpearlo otra vez, pero me contuve, porque, aunque lo estaba odiando, recordé que ese idiota era mi hermano. 

    —¡Carajo! —gritó de nuevo masajeando su cara. 

    Me miró furioso. 

    Giré y salí de su casa sin mirarlo. 

    —¿Te volviste loco? —gritó sobre mí—. ¡No dormimos juntos!  

    —¡Cállate! —le ordené bajando las escaleras. 

    —¡No dormimos en la misma cama, ni en el cuarto! 

    —¡He dicho que te calles! —grité—. Parece que se te olvidaron las reglas del juego… 

    —¡No olvide una mierda! —gritó cuando yo ya estaba en el primer piso—. ¡Sebastián!  

    Llegué hasta el jardín y traté de quitarme la rabia que sentía. 

    —Ella se quedó dormida —repitió, quería golpearlo para que se callara de una buena vez—. ¡Te llamé y no respondiste! 

    —¡Estaba ocupado con Ángela! —grité. 

    —Si lo dices para molestarme, ella no me importa, pero que pienses mal de mí sí que lo hace. 

    Su rabia se acumuló en sus ojos, pero después de todo, él tuvo más control que yo, en ese momento. 

    Tenía los puños apretados, su mandíbula dura, pero no se movió. 

    —Te llamé —repitió con una voz envenenada—. No quería despertarla y si la dejaba en la habitación tendría que irse cuando llegaran los de limpieza. —Me giré sin querer escucharlo—. Te volví a llamar para decirte que la estaba llevado arriba, para decirte que vinieras por ella. —Sabía que decía la verdad, porque ese idiota nunca mentía—. Si estabas ocupado follando a otra, no es mi culpa. 

    Sabía que había una explicación, siempre la tenía y siempre decía la verdad. Desde jóvenes esa fue su virtud y también su defecto porque solía ser más sincero de lo que la sociedad aceptaba. 

    La rabia empezó a calmarse, aunque los celos no pretendían hacer lo mismo, pero mi cerebro volvió a pensar y me sentí fatal. 

    Giré hacia él y vi la marca que había dejado en su rostro. Me miró furioso y cuando estuve por disculparme, Amelia apareció.  

    Ella lo miró un segundo y luego giró hacia mí asustada, preocupada y deseé regresar el tiempo y no ir allí, no golpear a mi amigo y no sentirme como me estaba sintiendo. 

    —Lo siento —susurré mirándolo, él negó molesto. 

    —Cuídate, Amelia. —Fue todo lo que dijo antes de irse. 

    Ella me miró con lágrimas en los ojos y me sentí peor. 

    —He pedido un taxi. —La escuché decir cuando pasó junto a mí—. Creo que no es el momento apropiado para hablar… 

    Amelia caminó por el jardín hacia el estacionamiento.  

    Sabía que debía dejarla ir, sabía que tenía razón, que en ese momento no debíamos hablar de nada, pero la seguí. 

    Se detuvo en la entrada y observó su teléfono ignorándome. 

    —Déjame llevarte —susurré detrás de ella.  

    —Mi taxi está cerca… 

    —Amelia…  

    Guardó su teléfono y después de unos segundos me miró. 

    —¿Lo golpeaste? —me preguntó, no respondí—. Andrés tiene la cara roja… ¿Tú lo golpeaste?  

    Ni siquiera pude admitirlo, me sentía como una mierda por haberlo hecho. 

    —Dios mío… —lamentó cubriendo su rostro. 

    —No fue tu culpa, fui un idiota. 

    Ella volvió a mirarme y sus ojos estaban llenos de lágrimas. Mi rabia y los celos se calmaron, y solo quería abrazarla y quitar de su pecho lo que fuera que estuviese haciéndola sentir triste, aunque sabía que yo era responsable de su tristeza. 

    —Esto es mucho para mí —susurró con una voz rota. 

    Amelia se limpió las mejillas cuando las lágrimas cayeron. 

    —Sabía que no estaba lista…  

    —Amelia, no es tu culpa. 

    —¿Por qué lo golpeaste? —me preguntó, no respondí—. Lo has golpeado porque me has encontrado en su casa, desnuda… 

    —Amelia… —gruñí intentando no recordarla así. 

    —¡Has golpeado a tu amigo! —gritó con dolor—. A tu hermano… ¡por mi culpa! 

    —¡No es tu culpa! —grité desesperando al verla sufriendo—. He sido un idiota, no es tu culpa. 

    —Estabas sonriendo —susurró—, cuando llegaste sonreías… 

    —Amelia —tomé aire—, no esperaba verte aquí y… 

    —¡Ustedes estaban sonriendo! —La miré sin entender a dónde quería llegar—. Y ahora lo has golpeado. 

    —Amelia… 

    —Fue un error —dijo con dolor. Me dolió el pecho al escucharla—. Desde el inicio lo fue. 

    —Espera, espera… —la interrumpí—. Cálmate, no es el momento para hablar, no estamos bien…  

    —¡Nunca estaremos bien! —gritó, me dolió escucharla—. Has golpeado a tu amigo, no porque haya dormido en su casa, lo has golpeado porque he pasado la noche con él. —Escucharla me molestó—. Y mientras estás aquí, frente a mí… yo… no puedo soportar el dolor que siento de solo pensar que tú también estabas con alguien más. 

    —Amelia… yo… 

    —¡Ni siquiera levantas la voz! —exclamó—. Sebastián, tú no eres así. 

    —Sí, lo sé y me siento avergonzado de la forma como he actuado…   

    —¿No te importa? —La miré sin entender—. ¿Que haya pasado la noche con él no te importa? —No le respondí. 

    Ella secó sus mejillas y tomó aire, mientras yo sentía que de nuevo iba a perderla y no sabía qué decir para detenerla, para que no se alejara, para que no me dejara. 

    —Explícame algo —pidió, la miré en silencio—. Hoy me siento mal, pero mañana, ¿se me pasará? 

    —Sí. 

    —¿Y tú olvidarás que estuve con él? —me preguntó. 

    —Amelia… 

    —¿Acaso cuando me beses no pensarás que estoy recordando sus besos? —inquirió. 

    —Basta, por favor. 

    —¿No vas a pensar que los comparo? —¡Por Dios!—. Sabes que no he tenido muchas parejas —me recordó—. Sabes que siempre he tenido sexo con mis novios… —Los celos se alteraron dentro de mí, pero logré controlarlos— ¿Crees que no va a afectarnos? 

    No pude responderle porque no lo sabía, porque mientras ella hablaba de él, yo quería golpearlo de nuevo.  

    —Supongamos que nada de eso pasa… —susurró—. Supongamos que tú olvidas que pasé la noche con tu mejor amigo, que yo también lo olvido…  

    La miré en silencio esperando saber a dónde iba con todo aquello. 

    —¿Crees que olvidaré que tú pasaste la noche con Ángela? 

    —Amelia… 

    —¡No sucederá! —gritó otra vez llorando—. Porque cuando me beses pensaré que estás recordando sus besos… ¡Y cuando me toques pensaré en cuánto has disfrutado tocarla a ella! 

    Entonces lo supe, lo comprendí y aunque me dolía… lo acepté, acepté que todo había terminado, que no había marcha atrás… el juego estaba terminando y nosotros habíamos perdido. 

    —Te vi coqueteándole ayer —susurró con dolor—. Te vi sonreír cuando tomó tu llave, te marchaste con ella, dejándome ahí… —Amelia se acercó y aunque quise abrazarla, no lo hice—. Te fuiste sin importarte con quién pasaría yo la noche… Eso Sebastián, eso no es amor… no para mí. 

    El taxi se detuvo en la entrada y ella secó sus lágrimas. 

    —Es verdad, no estaba lista para esto. —Ella observó el club y trató de no llorar más—. No sé cómo las personas como ustedes follan con alguien y al día siguiente siguen con sus vidas como si nada. 

    —Es solo sexo —me atreví a decir, ella se burló de mí. 

    —¡Pues el sexo con Andrés fue magnífico! —gritó, tuve que contener la rabia que sentí al oírla—. ¿Saber eso te gusta? 

    Esperé que con mi mala cara supiera que no. 

    —Porque cuando me desperté y aparecieron frente a mí, me he sentido como una puta. 

    Podía decirle tantas cosas para hacerle sentir mejor, podía explicarle que eso pasaría, que era mi culpa, que había sido un imbécil y que no volvería a ocurrir, pero no quise mentirle.  

    No quise fingir que, como otras veces, con otras mujeres, lo había disfrutado, porque no era así. Compartirla había sido una mierda, pero había actuado como un adulto, un estúpido adulto que enfrentaba sus errores y dejarla participar en el juego era la forma como debía enfrentar los míos.  

    Quería decir tantas cosas, pero en ese momento verla llorar acabó conmigo.  

    Con todo el amor que sentía por ella y la poca sensatez que me quedaba, me dije a mí mismo que lo mejor era dejarla ir. 

    —¿Sabes qué es lo peor, Sebastián? —preguntó, solo la miré—. Que mientras follaba con Andrés, no pensé ni un segundo en ti. 

    Una de las bases de toda relación es la honestidad, pero justo en ese momento deseaba que no existiera entre nosotros. 

    —Él me dio la oportunidad de irme —¡Cállate, por favor!—. Me dio a elegir… y yo lo elegí. 

    —Amelia, détente… por favor. 

    —Así como te dio la oportunidad de cambiar su llave y te negaste.  

    El dolor en sus ojos me estaba matando. 

    —Cometí un error al venir aquí y querer participar —lamentó—. Cometiste un error al no cambiar tu llave con la de él porque si tu no ibas con ella, no me hubiera atrevido a seguir. 

    ¡Mierda! 

    —Me quedé porque quería que te doliera cuando lo supieras, Sebastián, pero tú estás aquí… otra vez impecable, sereno, calmado…  

    —No tienes idea de lo que dices. 

    —¡Te estoy diciendo que me encantó follarme a tu amigo y tú solo me miras! 

    —No te hagas esto… —Fue todo lo que puedo decirle. 

    —Esto no es amor, Sebastián… —repitió—. No lo es para mí. 

    Amelia miró hacia el taxi para marcharse, pero se lo pensó, y aunque quería hacerla cambiar de opinión no lo hice.  

    Me miró y dejó escapar algunas lágrimas, ella me miró y sentí como mis mejillas también se humedecieron al aceptar el inminente adiós que me daría. 

    —Me siento avergonzada de lo que soy justo en este momento —lloró, frente a mí lloró y dolió mucho—. No quiero esto para mí —susurró haciendo el dolor más profundo en mi pecho. 

    Amelia limpió sus mejillas y trató de calmarse. Abrió la puerta del auto y aunque esperé que se marchara solo dejó su bolso allí y le dijo al hombre que la esperara un momento. 

    Cuando volvió a mirarme vi la determinación en su rostro y me preparé para escuchar su definitivo adiós. 

    —Nunca en mi vida me había enamorado de la forma como me enamoré de ti… —Las lágrimas cayeron por mis mejillas porque sus palabras eran su despedida—. Nunca voy a arrepentirme de lo que vivimos. 

    ¡Mierda! 

    Ella dio un paso más hacia mí y con una mano temblorosa limpió mis mejillas. Las suyas también se humedecieron y yo las sequé. Nos miramos y sabía que nos sobraba amor, nos sobraba ese sentimiento perfecto, pero la habíamos cagado, sabía que todo se había ido a la mierda. 

    Ella se impulsó y sin que lo esperase me besó. 

    Mis manos sostuvieron su cintura y la presioné más a mí deseando quedarme en ese instante para siempre. Deseé que ese beso y ese amor pudieran ser suficientes, pero sabía que no sería así, sabía que era un adiós y con lágrimas cayendo por nuestras mejillas nos despedimos en silencio. 

    Amelia me abrazó y yo me aferré a su delgado cuerpo con amor, con devoción, con resignación. 

    Un minuto después se alejó y me hice el valiente para lo que se venía. 

    —Me iré a Madrid. —El dolor me golpeó con fuerza al oírla—. Voy a intentar recuperar mi vida… o lo que era antes de ti. 

    Quería suplicarle que no lo hiciera, que no se marchara, pero me quedé en silencio, me quedé con todo lo que deseaba decirle. 

    —No me busques, Sebastián —suplicó—. No quiero esto para mí…  

    Se quedó unos segundos ahí mirándome y al ver que no iba a decirle nada, ella se giró con la intención de subir al taxi.  

    Di un paso para detenerla, para suplicarle que me perdonara, para implorarle que no me dejara, pero me detuve y solo la miré, aun cuando quería detenerla, la dejé ir, porque eso es el amor.  

      

    El amor, es dejar ir a la persona que amas cuando esta no puede ser feliz contigo. El amor que sentía por ella no la hacía feliz, mi amor era el causante de sus lágrimas, de la forma como sufría en ese momento… Y por mucho que la amara no estaba dispuesto a sacrificar su felicidad por mantenerla conmigo. 

      

    Amelia subió al auto y no me miró más, cerró la puerta y se marchó. 

    Me quedé viéndola partir, me quedé de pie como esa noche cuando la conocí, esa noche cuando quería que entrara al club conmigo, pero supe que sería demasiado para alguien como ella.  

    Lo supe esa noche y lo olvidé… lo olvidé y por eso la estaba perdiendo.  

    Amelia se había ido y supe que esa vez sería para siempre. 
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    La vida está llena de errores, de decisiones malas que cambian el destino, de momentos tan duros que a veces piensas que no lograrás superarlos, pero el tiempo te ayuda. El tiempo te pone en el lugar indicado, con las personas indicadas y te hace entender que eres la responsable de todo lo que ocurre en tu vida. 

      

    Esa mañana, fue un error… la noche antes, lo fue más. Mi inmadurez y esos celos que no logré controlar, fueron la causa del error más grande que cometí. Pasó un tiempo para que pudiera entenderlo, para aceptar que mis estupideces me alejaron del hombre que amaba, pasó un tiempo para que aceptara que fui la responsable de toda esa locura, de una separación para que la no estaba preparada, pero así es la vida. 

    Cuando tomas el camino equivocado cambias tu destino, si el mío estaba con él, no lo sabré, porque mis errores lo alejaron y mi orgullo me trajo a un lugar lejos de él donde no tendría que sufrir al verlo bien sin mí. 

      

    Ella solo me mira y yo me tomo un momento para alejarme de ese recuerdo que aún me causan dolor. 

    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde entonces? —me pregunta Carmen, mi psicóloga. 

    —Dieciséis meses y tres semanas… 

    Ella asiente y se mueve en su sofá. 

    —Al principio contaba los días —susurro mirando mis manos—, llegué a contar trescientos ochenta y seis días sin él, luego tuve tanto trabajo que perdí la cuenta y empecé a contar por semanas, luego por meses… así que han pasado dieciséis meses y tres semanas desde que Sebastián y yo nos separamos. 

    La miro esperando que diga algo. 

    —Cuando iniciamos hace doce sesiones te pregunté cuál era el motivo porque el que estabas aquí. —Yo asiento recordándolo—. Dijiste que creías que necesitabas hablar con alguien que no te juzgara. —Muevo la cabeza afirmando lo que dice—. Volveré a preguntarlo… ¿Por qué estás aquí?  

    Estoy por repetir lo que dije la primera vez, pero ella levanta la mano. 

    —Piénsalo un poco —sugiere—, piensa en todo lo que me has contado y piensa en la verdadera razón por la que estás aquí. 

    —Creo… —Me tomo un segundo y ordeno mis ideas—. Creo que necesitaba contarle mi historia con Sebastián a alguien… —Ella asiente—. Creo que necesitaba preguntarle a alguien si en algún momento dejaré atrás esa historia. 

    —Las historias se cierran cuando tomamos el valor de no añorarlas —dice—, cuando dejamos de buscar la felicidad que teníamos en determinado momento, cuando dejamos de comparar la sonrisa de hoy con la de ayer… Las historias se cierran cuando decides seguir sin mirar atrás. 

    —Irse del país, salir con otras personas… tener una pareja nueva, ¿eso no es seguir? —pregunto—. Han pasado dieciséis meses y tres semanas desde que me fui… ¿Eso no es pasar la página? 

    —¿Lo es para ti? —me pregunta, yo suspiro—.  ¿Crees que has pasado la página, Amelia? 

    No sé qué responderle y solo espero que ella me dé la respuesta. 

    —Los seres humanos creamos vallas que conforme vamos conociendo a las personas, se van haciendo más altas —me dice, yo solo la miro—. Cuando creces en un buen hogar, con padres amorosos, estos te muestran que ese tipo de amor es el que mereces, cuando tienes un novio bueno y se va, ese novio se convierte en tu valla… Buscas a alguien igual, y de ser posible mejor, por eso muchas veces nos cuesta mucho volver a enamorarnos o iniciar una relación. 

    Sé bien a lo que se refiere, lo sé porque he pasado estos meses comparando el comportamiento de los hombres que se acercaron a mí y ninguno siquiera llegaba a los talones de Sebastián. 

    —Creo que la razón por la que estás aquí es porque sabes que, aunque haya pasado un tiempo prudente y ahora estés saliendo con alguien más, una parte de ti sigue añorando a ese hombre que describes como perfecto. 

    —¿Cómo no añorar a alguien que te hizo sentir tan feliz? —le pregunto—. ¿Cómo no comparar sus atenciones, su dulzura, su madurez, con las de otros hombres? 

    —Está muy bien que compares, eso te sirve para saber qué es lo que quieres para ti, pero cuando buscas solo lo que él tiene… entonces ahí empieza el problema. 

    —Javier es un buen hombre —aseguro sonriendo—. No es como Sebastián, pero me siento bien con él. 

    —Pero todavía sientes que tu historia con Sebastián pudo tener otro final… 

    —Sí —admito—, lo sentí incluso antes de irme, incluso cuando estaba preparando todo para mudarme aquí… sabía que podía tener otro final. 

    —Pero no intentaste darle ese otro final. 

    —Me sentía avergonzada —confieso—. Ese día… fue demasiado para mí. Me sentía culpable por la pelea entre ellos. 

    Recordarlo me causa angustia, impotencia… tristeza. 

    Pasé días, semanas, meses, imaginando las diferentes formas como hubieran podido terminar esa noche. 

    Me imaginé marchándome a casa, sabía que me iba a sentir avergonzada, pero Sebastián iba a entenderme, él no me reprocharía nada. Imaginé que después de unos días alejados encontraríamos la forma de arreglar todo, pero nada de eso sucedió.  

    No me fui esa noche, él llegó y todo se fue al diablo. 

    —Me sentía culpable de haber tenido relaciones con su amigo —confieso con sinceridad—, me sentía culpable de haber llevado nuestra relación a ese punto… Además, estaba celosa de que él hubiera pasado la noche con Ángela. 

    —Crees que si hubieran actuado de otro modo… tú no estarías aquí. —Asiento convencida de ello—. Dejaste que tu orgullo te alejara de él. 

    —Sí, pero además sentí que después de eso él no me quería de vuelta. Fui a verlo… —Ella se sorprende—. Antes de venir, unos días antes cuando todo estaba listo… fui a su casa, estuve allí, estuve en su habitación. 

    Mi mente me lleva a ese momento, a ese instante en el que entendí que él me había sacado de su vida. 

    —Entre en la habitación y todo había cambiado —Mi terapeuta me mira sin entender—: La cama, su ubicación, el color de las paredes, de las cortinas… todo allí era distinto, había cambiado todo… ni siquiera podía reconocer el lugar. Caminé hasta su vestidor donde él había puesto mi ropa… Y ya no estaba. 

    Él había cambiado todo para olvidarme, para que nada allí le recordara a mí. Fue en ese momento que dejé de dudar, que acepté que todo había terminado, acepté que Sebastián me había sacado de su vida y que yo, aunque me doliera debía hacer lo mismo. 

    —¿Lo viste? —me pregunta Carmen. 

    —Sí, estaba subiendo al taxi cuando llegó. —El pecho se me oprime al recordarlo—. Bajó junto a Fernanda, estaba sonriendo… Mientras que yo llevaba semanas llorando, él sonreía. 

    —¿Te vio?  

    —No, me fui antes de que pudiera saber que estuve allí. 

    Intento alejar ese recuerdo doloroso y la miro. 

    —Después de eso no volví a verlo, no intenté contactarlo y él jamás lo hizo, él solo cumplió mi petición y no me buscó más. 

    Ella me mira con pesar, quizá siente lastima de mí. 

    —¿Aún te sientes avergonzada por lo que pasó con Andrés? —pregunta Carmen, yo sonrío. 

    —No —admito con descaro—, me siento avergonzada por la forma en que actué al día siguiente, por no asumir las consecuencias de mis actos… Pero hoy, hoy no siento vergüenza de eso, al contrario, gracias a esa experiencia dejé de pensar que el sexo debía ser exclusivo con tu pareja. 

    —¿A qué te refieres? —pregunta sorprendida. 

    —Creo que, si tu pareja y tú deciden que solo serán ustedes, está bien… pero para mí ese tipo de juegos, de fantasías… hacen bien a la relación, ayudan a no saturarlas. 

    Ella asiente y sonríe. 

    —¿Has frecuentado algún club parecido?  

    —Sí —confieso—. Bueno, lo frecuenté durante algunos meses… pero desde que Javier y yo estamos… saliendo, estoy bien solo con él. 

    —¿Él opina igual que tú sobre compartir parejas? 

    —No, él respeta y entiende los gustos y decisiones de las personas, pero no se ha visto interesado ni me ha insinuado nada. 

    —¿Te gustaría que lo hiciera? —pregunta—. ¿Te gustaría ir con él a esos clubes? 

    —Estamos bien así. 

    —¿Son novios? 

    —Creo que sí —respondo riéndome—, salimos hace tres meses… pero, no sé si somos novios. 

    —¿Cuéntame más de él? 

    Respiro profundo y sonrío, mis pensamientos se van hacia esos primeros meses en Madrid, al refugio que se convirtió mi trabajo para poder mantenerme fuerte, mantenerme firme. 

    —Llevaba seis meses aquí y estuve obligada a ir de compras porque el clima estaba cambiando y necesitaba un abrigo —suspiro y continúo—, subí al elevador para encontrarme con Pamela… 

    Recordarlo me hace sonreír. 

    —Él entró poco después, con unos ojos azules maravillosos. —Vuelvo a sonreír—. Solo me miró un segundo porque estaba al teléfono, pero noté sus ojos. El elevador se descompuso y yo estaba por tener una crisis nerviosa, nunca me había quedado atrapada en uno. 

    Frunzo el ceño al recordarme tan asustada. 

    —Él empezó a hablarme como si me conociera, me preguntó si había leído El Club de los Trágicamente Enamorados, quise decirle que no era el momento, pero solo negué y él empezó a contarme la historia… 

    Me recuerdo cautivada por su voz, por la forma cómo me narraba una historia de amor, una de las tantas que hay en ese libro.  

    —Cuando nos sacaron hasta lamenté que lo hubieran hecho… —Carmen sonríe—. Quería seguir escuchándolo, pero lo estaban esperando y me dijo que si nos volvíamos a encontrar me invitaría un café para terminar de contarme la historia. 

    —Es un bonito comienzo para una gran historia —me dice. 

    —También lo creo —coincido—, la cuestión es que compré el libro y lo leí. Cuando lo terminé supe que el autor estaría firmando autógrafos en la feria de Madrid. 

    Me sentía la más fan, había amado la historia y quería preguntarle por qué una de ellas no tenía final. 

    —Recuerdo que fui con Pamela, ambas trabajamos en la misma editorial y ella haciendo uso de sus contactos nos facilitó la reunión con el autor antes de que empezara su firma de autógrafos. 

    Vuelvo a sonreír porque desde que él apareció me sentía feliz. 

    —¡Era él! —le digo—. Javier, era el autor del libro. 

    Él sonrió apenas me vio, se sorprendió tanto como yo y me sentí cautivada cuando vi en sus ojos emoción. 

    —¿Qué te dijo? —me pregunta Carmen—. Cuando te vio… 

    —Dijo… ¿A qué hora tomamos el café? —Ambas reímos—. Después de firmar autógrafos nos fuimos por el café y desde ese día ha estado siempre ahí. Hace ya casi un año de eso. 

    —¿Le has hablado de Sebastián? —pregunta, yo suspiro. 

    —Todo el que me conoce sabe de Sebastián —admito. 

    —¿Sabe que lo amas?  

    Que me lo pregunte en presente me hace sentir incómoda porque he dejado de pensarme así. 

    —Se lo dije cuando le hablé de mí, hace casi un año… pero empezamos a tener relaciones hace poco más de seis meses y desde hace tres estamos más… estables. 

    —¿Lo amas? —pregunta, yo suspiro. 

    —Si lo amara no estaría feliz con Javier, ¿verdad? 

    Ella sonríe. 

    —Yo hablo de Javier —dice y yo me siento avergonzada—. ¿Amas a Javier? 

    —Me hace sonreír —le digo—, se preocupa por mí, dice que me ama… 

    —Y tú, Amelia… ¿lo amas? 

    Me siento triste al no poder decirle que sí, pero por eso estoy aquí, para hablar sin vergüenza.  

    —Como dices, uno se crea vallas emocionales… Y el amor para mí es eso que sentía con Sebastián —confieso con pesar—. Javier es maravilloso y el sexo con él es estupendo, pero mi corazón y mi alma no reaccionan del mismo modo que lo hacían con Sebastián. 

    —Amelia —dice quitándose las gafas—, el amor para ti no es ese sentimiento que nació con Sebastián… El amor para ti… es Sebastián. 

    —Pero estoy con Javier… me siento bien con él, me olvido del mundo cuando está conmigo… pensé que no podría volver a tener una relación, pero lo estoy haciendo. 

    Ella me mira y asiente. 

    —¿Cómo fueron los primeros meses aquí? 

    —Terribles —le confieso—, lloré por semanas. 

    Intento alejar esos recuerdos, pero mi pecho se oprime. 

    —Fui impulsiva —admito—, y luego fui orgullosa, lloré porque lo había dejado, porque no vino por mí, lloré porque nunca escribió…  Lloré porque mi historia de amor terminó. Por mi decisión, pero eso no significa que no duela… porque dolió. 

    —¿Aún duele? 

    —No —admito sin problema—, dejé de llorar, dejé de esperar que apareciera, que me llamará… que siquiera escribiera. —De pronto me siento molesta—. Volví al trabajo, a los estudios, a lo que era mi vida antes de Sebastián… y me ha ido bien. 

    —Entonces repito mi pregunta… ¿Por qué estás aquí? 

    —Javier es de Barcelona, está aquí en Madrid porque la editorial está preparando su nuevo libro, pero reside allá… Y quiere que me mude con él… que vivamos juntos. —Carmen me mira y sigue en silencio—. Nos conocemos desde hace casi un año, sé que es un buen hombre, tenemos muchas cosas en común, y respetamos nuestros espacios, pero… 

    Respiro profundo y pienso antes de hablar. 

    —Pero… —repite Carmen. 

    Pellizco mis dedos y trato de controlar ese ataque de ansiedad. 

    —Tengo miedo —confieso—, me asusta tomar una mala decisión. 

    —Es normal, Amelia… todos temen eso. 

    —Lo sé, pero… ¿qué tal si él no es el hombre indicado? —pregunto con temor—. ¿Qué tal si lo que siento por él no es suficiente?  

    —Creo que tus miedos no van por ahí, creo que tu miedo se debe a que aún tienes sentimientos fuertes por Sebastián… 

    Solo la escucho, no digo nada y ella continúa. 

     —Creo que aún lo amas y te da miedo empezar una vida con Javier porque eso significaría terminar definitivamente la historia que tuviste con Sebastián. 

    —Tengo casi año y medio aquí… La historia terminó. 

    —Hay historias que toman una pausa, un descanso —susurra. 

    —¿De dieciséis meses? —pregunto incrédula—. Vale, supongamos que sí, que yo sin querer albergo esa ilusión —ella asiente y espera que siga hablando—, él nunca me buscó y sé que en este tiempo no ha estado llorando por mí o esperándome, lo vi sonriendo cuando yo me sentía morir —me quejo—. ¿Cómo puedo aferrarme a alguien que no me detuvo… que no me pidió que me quedara a su lado? Explícame cómo puedo ser tan tonta de esperar por alguien que evidentemente está mejor sin mí. 

    El sonido suave de su cronómetro nos avisa que la sesión ha terminado. Me cubro el rostro con las manos y vuelvo a mirarla. 

    —No has cerrado ese capítulo en tu vida. 

    —Lo hice esa mañana en el club…  

    —No lo hiciste —contradice—, actuaste así porque estabas molesta, asustada, avergonzada… Solo actuaste por impulso y en el fondo esperaste que él intentara arreglar las cosas como siempre lo hacía… 

    —Ha pasado mucho tiempo —la interrumpo—. No estoy llorando por los rincones, no me paso la vida queriendo saber de él… Seguí con mi vida como supongo Sebastián lo hizo…  

    —Aprendiste a vivir sin él, pero no creo que lo hayas olvidado… creo que aun estás enfadada porque arruinaste tu relación, porque él no te buscó. —La miro de mala gana—. No eres sincera contigo misma y por eso te asusta tomar una decisión tan importante como vivir con Javier. 

    Un golpe en la puerta nos hace girar, su asistente aparece y yo me pongo de pie. Tomo mis cosas y extiendo la mano hacia la psicóloga. 

    —Piensa en lo que te he dicho —dice—. ¿Nos vemos el martes? 

    Asiento y salgo del consultorio pensando en lo que me ha dicho. En sus palabras, en sus consejos, pero sobre todo en lo mucho que me asusta la idea de aún estar enamorada de él, no quiero amarlo. 

    Saqué a Sebastián de mi vida unas semanas después de llegar aquí. Eliminé su número, sus fotos… incluso eliminé a Antonieta de mis redes sociales para no tener que ver nada de su padre, fue más fácil seguir sin saber de él, y por eso estoy bien ahora. 

      

    Termino de bajar las escaleras y me sorprendo cuando veo a Javier de pie en la entrada del pequeño edificio. Él se quita los lentes cuando me ve y sonríe ampliamente… también sonrío sintiéndome encantada. 

    —¡Chiquilina! —exclama—. ¿Ya te dijo la doctora que estás loquita o aún no? 

    Él me rodea la cintura y me besa con pasión por unos segundos.   

    —Todavía no —respondo mientras recupero el aliento. 

    —Ya lo hará —bromea mordiendo mi labio. 

    —¿Quién te dijo que estaba aquí? —pregunto, me sonríe—. Pamela. 

    —La llamé antes de ir a verte. —Besa mi frente y abre la puerta del auto—. Sube, voy a secuestrarte. 

    Sonrío y subo, se inclina y vuelve besarme, pero con más pasión dejándome de nuevo sin aliento. Me sonríe y se aleja cerrando mi puerta.  

    Intento recuperarme después de esos besos maravillosos que me da y lo veo caminar frente a mí mientras me abrocho el cinturón y mueve su cuerpo varonil hacia su lado del auto. 

    Es muy guapo, con un rostro maravilloso, unos ojos azules impresionantes y músculos marcados, pero no llamativos. Tiene un culo envidiable, todo él está muy bien equipado, pero si a toda esa belleza física le sumamos que es escritor… pues sale él: Javier Sálamo. Un tipo maravilloso con una creatividad envidiable y que escribe historias deliciosas. 

    Con él puedo pasarme el día entero hablando de libros, novelas, historias. Me hace feliz, me calma, me da paz… ¡Me encanta! 

    Lo veo subir al auto y se abrocha el cinturón, entonces me doy cuenta de que se le ha puesto dura con el beso que me dio y me hace sonreír. 

    —Hace una semana que no te veo, no me puedes culpar —susurra. 

    —No te estoy culpando —respondo llevando mi mano hasta el bulto entre sus piernas. 

    —Joder, Amelia —gruñe cuando lo toco—. Pórtate bien que pretendo llevarte hasta la casa de la playa. 

    Sonrío, me encanta su casa de playa, me encanta la paz que hay allí y me encanta porque siempre que va es para escribir y ambos, además de tener sexo libremente, nos desconectamos del mundo y trabajamos en paz. 

    —Primero llévame a casa, debo buscar ropa. 

    Hace señas detrás de mí y cuando giro veo mi pequeña maleta. 

    —Pam me ayudó —explica mientras toma la autopista—. Le dije que ropa no necesitabas, que nos gusta jugar a ser Adam y Eva. —Le golpeo el brazo y ríe—. Tu laptop y todo lo demás sí está allí. 

    —Ni siquiera sabes si puedo faltar al trabajo. 

    —Sí lo sé —responde con calma—, hable con Anabelle, me dijo que podías trabajar en casa. 

    —Eso de que seas amigo de mi jefa no es algo bueno —me quejo, él ríe porque sabe que no lo digo en serio—. ¿Así que hasta cuando estoy libre? 

    —Hasta el viernes. —¡Tres días!—. ¿Olvidas el lanzamiento del libro? 

    —No lo he olvidado —susurro soltándome el cinturón. 

    —¿Qué haces? —pregunta justo cuando mi otra mano se une a su erección—. Amelia, estoy conduciendo. 

    Me detengo y lo miro. Se muerde los labios para no reír. 

    —Si me abrocho el cinturón tú te lo perderás… 

    Espero que vuelva a quejarse, pero no lo hace, así que le bajo el cierre del pantalón y busco su gorda erección. 

    —Y así quieres que no te ame —susurra. 

    —Me encanta que me ames —susurro besando sus mejillas—. Solo no quiero que sufras por mí. 

    —Vale, por una mamada creo que merece la pena el riesgo. 

    Me rio y me inclino sobre él para darle la atención debida a su erección. Él lo disfruta, lo sé por sus gruñidos, por lo lento que está conduciendo y por lo dura que se le pone. 

      

    El viaje hasta El Pantano de San Juan no nos toma más tiempo del necesario, o quizá es que disfruto tanto del camino que me la paso bien. Javier estaciona fuera de la casa que compró hace un par de años y en la que suele esconderse cada vez que tiene una historia nueva que crear. 

    La primera vez que estuve allí fue hace casi siete meses, me sentía estresada y no lograba concentrarme del todo en lo que hacía. Javier estaba aquí y me invitó a venir. Amé el lugar desde que llegué, amé la habitación que me dio para trabajar, esa que aún uso cuando venimos. 

    —Estás tan callada… pareces preocupada… —dice. 

    Pestañeo y le sonrío. 

    —Estaba recordando la primera vez que estuvimos aquí… 

    —A que pensaste que quería seducirte… 

    —Querías seducirme —aseguro, él sonríe. 

    —Pero no lo hice… —No, no lo hizo—, solo disfruté de tu compañía. 

    Se inclina y besa mis labios. 

    —Gracias por las atenciones —me susurra—. Mi polla está feliz contigo como novia. 

    Frunzo el ceño cuando dice eso y él sonríe. 

    —¿Qué? —pregunta sonriendo. 

    —¿Somos novios? 

    —¿No lo somos? 

    —Nunca me lo has pedido —respondo liberándome del cinturón.  

    Ríe cuando salimos del auto y toma mi maleta. 

    —¿Quieres un anillo? —pregunta entregándome las llaves de la casa. 

    —No, pero por lo menos una petición romántica digna de un escritor cursi. 

    —Amas mis cursilerías… 

    Las amo. 

    Él se carcajea y entramos a su casa. 

    Mi móvil vibra dentro de mi bolso y lo tomo.  

    Creo que palidezco cuando leo el mensaje. 

    —¿Qué pasa, cariño? —pregunta Javier. 

    —El cumpleaños de mi padre —respondo aún sorprendida—, es el próximo viernes. 

    —¿Lo habías olvidado? 

    —No, pero… no le he comprado los billetes para que vengan. 

    Deja mi maleta a un lado y toma mi mano. Me lleva hasta el jardín y se sienta sobre la mesa halándome hacia él. 

    —Cariño, el mes pasado me contaste que tu padre no podría venir este año —lo miro sorprendida—, lo van a condecorar por el asunto del tráfico de niños. 

    —¡Es verdad! —exclamo recordándolo. 

    —Sí, claro que lo es… tengo excelente memoria, cariño —sonrío—, eso sería un día después de su cumpleaños… y te sugerí que fueras a verlo. 

    Me libero de él y camino a un lado del jardín negando de inmediato. 

    —No puedo, tengo mucho trabajo. 

    Tira de mi mano y vuelve a ponerme entre sus piernas. 

    —Anabelle te daría permiso sin problema —dice. 

    —No puedo —repito, él deja de sonreír. 

    —¿Nunca vas a volver? —pregunta, bajo la mirada y él levanta mi rostro—. Es tu casa. Amelia, son tus padres… No puedes negarte a volver. 

    —No es que me niegue… 

    —Mientes muy mal, tía. —Sé que es así—. No me trates como si solo fuese el tipo que te folla… ya sé que soy muy bueno en ello, pero como amigo tengo mis reconocimientos. —Vuelvo a sonreír y él acaricia mi cabello—. No puedes dejar tu hogar por él. —Intento alejarme, pero no me deja—. Amelia… —su voz ahora es firme y vuelvo a mirarlo—. No tienes que verlo si no quieres. 

    —¿Me sueltas? —le pregunto.  

    Al ver que ya no estoy riéndome, lo hace. 

    —No te enfades —me pide—, te estoy hablando como tu amigo, el mismo que te contó una historia dentro de un elevador —no respondo—, nada me gustaría más que saber que esa historia ya es parte de tu pasado. 

    Quiero decirle que lo es, pero él pone sus dedos sobre mis labios. 

    —Amelia, que busques cualquier pretexto para no volver me hace saber que no es así. —De nuevo quiero hablar, pero no quita sus dedos de mis labios—. No te estoy juzgando, solo te estoy diciendo lo que pienso.  

    No digo nada y solo lo miro. 

    —Amelia, yo te amo —sonrío al oírlo—, y me encantaría que aceptaras vivir conmigo, pero sé que lo estás pensando por la misma razón que no quieres volver a tu país… por él. 

    —No es eso… 

    —Cariño, sé que no quieres romperme el corazón, pero si hay algo que tengo muy claro es que tu corazón aún no es libre. 

    —¿Crees que estaría contigo de no ser así? —pregunto. 

    —Así es cariño, lo creo y lo sé. 

    Intento protestar, pero se adelanta…  

    —Escúchame y no te ofendas, no te estoy juzgando.  

    Respiro profundo y trato de no sentirme atacada por él. 

    —No soy tonto —me dice—. Desde que nos conocimos me dijiste que amabas a otro hombre y aunque de eso hayan pasado varios meses, aunque ahora tengamos una relación, que follemos como locos y que me encante estar contigo, sé que no me amas del modo que me gustaría… Y no me amarás a menos que enfrentes ese pasado. 

    —Soy feliz aquí… —le digo—, contigo, mi trabajo, con mi vida.  

    —Tu trabajo, tu vida y yo, no nos iremos de aquí… No desapareceremos porque vuelvas a tu país, porque vayas a tu casa. —Javier ni siquiera se imagina lo difícil que es para mí—. Ya no estás triste, ya no te pierdes en tus recuerdos… eres fuerte Amelia y sé que eres valiente. —No lo soy—. Estoy loco por ti y nada me gustaría más que saber que esa historia con el tipo mayor es solo parte de tu pasado, pero hasta que no lo enfrentes, ni tú ni yo estaremos seguros de ello. 

    Respiro profundo porque sé que es así. 

    —Me da miedo… 

    —¿Verlo? —No puedo responderle—. También me da miedo que lo veas —me confiesa—, me asusta la idea de que se encuentren y se den cuenta que el puto hilo rojo no se ha roto. 

    Me hace sonreír y él también lo hace, me besa la nariz y lo abrazo. 

    —Ve, cariño —dice—, ve y que pase lo que tenga que pasar. 

    —No pasará nada —le aseguro mirándolo—, él siguió sin mí y yo estoy siguiendo sin él. 

    —Vale, entonces ve —me anima—, párate frente a él. Y si no pasada nada, regresa y yo te daré el puto anillo para que seamos oficialmente novios. —Acaricia mis mejillas con ambas manos y me mira—. Te amo… 

    Lo beso, él me sube sobre su cintura y camina conmigo hacia el sofá y nos dejamos caer sobre este. Javier acaricia mi rostro y me mira a los ojos. 

    —Que sepas que si no vuelves escribiré una novela trágica donde mataré a los protagonistas —me echo a reír al escucharlo—, y pediré que seas tú quien lo edite para que sufras. 

    —¡Eres cruel! —protesto riendo. 

    —Lo soy… y serás responsable de mis novelas sin finales felices. 

    —Voy a volver —prometo, él deja de bromear. 

    —Hazlo, tengo planes perfectos para nosotros. 

    Me besa llevando su boca hasta mi ombligo y yo me preparo para otra dosis perfecta de sexo con él. 

      

    Javier tiene todo lo que necesito, lo que deseaba tener, pero tiene razón, no puedo pensar en un futuro si solo estoy pensando en el pasado.   

    Sé que debo dejar todo atrás, debo cerrar esa historia para poder seguir adelante con mi vida del modo que elegí vivir, porque quizá no tenga el tipo de amor que conocí con Sebastián, pero dejé de llorar, de esperarlo… dejé de sufrir sin él. 

    Ya no soy la niña que él conoció, crecí, maduré y ahora sé lo que es bueno para mí. Sé que seguir aquí es lo mejor, así que iré y cerraré ese capítulo de mi vida y escribiré una nueva historia, una mejor.  
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    El clima en San Mateo es bastante agradable, el frío ha empezado a dejarnos y eso hace que la gente luzca más feliz. 

    La reunión termina y yo me despido de todos, camino hacia mi oficina mientras espero la próxima reunión. 

    La fábrica está en mantenimiento y como siempre me encargo personalmente de supervisar que el trabajo se haga de forma correcta. 

    Un golpe suave en la puerta me hace girar, Helena está de pie en la entrada y me sonríe. 

    —Ingeniero —me saluda, yo le sonrío—, se ha hecho el mantenimiento a las turbinas. ¿Quiere revisarlo?  

    Ella luce indiferente, como si nada hubiera pasado, pero ha pasado… lamentablemente estuvo a mi lado en el momento equivocado, justo cuando mi casi hermana me dijo «Amelia se ha echado un noviecillo.» 

    Después de un año eso debería ser normal, debería no importarme… no doler, pero es pura mierda, fingir que ese sentimiento ya no habita en mí, es una mierda. 

    Tuve una mezcla de rabia, celos… tristeza, miedo. 

    Corrí ese riesgo porque ella lo decidió, ella eligió irse, eligió dejarme, y aunque moría por detenerla, no lo hice.  

    No me arrepiento porque sé que ese viaje ha sido muy bueno para ella, para sus estudios, su carrera, para su vida. Era la oportunidad de cumplir su sueño y aunque sabía que sería difícil, me contuve y no la busqué.  

    Amelia se alejó de todos los que podían recordarle nuestra relación y me fue un poco difícil saber de ella, pero Pamela siempre tuvo la delicadeza de recibir mis llamadas, por lo menos los primeros meses cuando necesitaba asegurarme de que ella estaba bien. 

    Supe que tardó algunos meses en acostumbrarse, supe por ella que Amelia esperaba que la buscara, pero no tenía la intención de hacerlo, no si no me pedía que lo hiciera y después de lo que dijo aquella mañana, sabía que lo mejor para ella estaba lejos de mí. 

    La mujer que gritaba con dolor, confusión y molestia frente a mí no era la misma que había conocido en el estacionamiento. Amelia no podía manejarlo, incluso intentándolo, mi forma de vivir era demasiado para ella y no quería que se sintiera de ese modo nunca más. 

    —¿Ingeniero? —susurra Helena regresándome a la realidad. 

    —Disculpa —dijo avergonzado—. Sí, iré en seguida. 

    —De acuerdo.  

    Ella se gira con la intención de irse. 

    —Helena… —Se detiene y me mira—. ¿Tienes planes para hoy? 

    Ella se sorprende y frunce el ceño un poco, luego entra a mi oficina y cierra la puerta. 

    —No tengo —responde—. ¿Por qué? 

    —Me preguntaba si querías ir a cenar conmigo.  

    Me mira por un largo momento. 

    —¿Hay una cena de trabajo? —me pregunta. 

    Es inteligente, no está asumiendo que podría tratarse de una cita. 

    —Solo seríamos tú y yo —le aclaro y sonríe—. El hotel donde me hospedo tiene un buen restaurante… si quieres podemos… 

    —Creo que una vez me dijo que la «cercanía» entre jefe y empleado no era recomendable —me interrumpe. 

    —Eso lo dije antes de que folláramos en el sofá… 

    Ella muerde sus labios para evitar sonreír. 

    —Pero después de eso me dejó claro que fue un error. 

    —No dije eso —le aclaro—, dije que en la medida de lo posible evito tener ese tipo de acercamiento con alguien que trabaja para mí, pero que a veces se va de las manos. 

    Helena me mira y noto como su cuerpo se siente afectado por mí. Mientras sigue de pie la recuerdo gimiendo, recuerdo su cuerpo temblando, recuerdo lo bien que se sintió estar dentro de ella. 

    Intento alejar ese momento de mi memoria, pero ella y sus labios rosas me hacen difícil la lucha.  

    —¿A qué hora quiere cenar? —pregunta con tranquilidad. 

    —¿A las ocho te va bien?  

    —Me va perfecto —susurra haciendo más evidente su felicidad—. Me envía la dirección por mensaje y estaré allí. 

    —¿No quieres que pase por ti? —le pregunto. 

    —Es mejor que no, la gente empezará a murmurar si lo ven llegando a mi casa. —Le sonrío y asiento—. Nos vemos en la noche, ingeniero. 

    —Hasta entonces, Helena. 

    Ella se marcha y yo me quedo intentando verle el lado positivo a las cosas. Helena es el lado positivo de estar en San Mateo y quiero compensarla con una cena por la forma como hace que mi soledad sea un poco más llevadera. 

      

    Así ha sido mi vida desde hace casi año y medio. He trabajado, me he divertido en el club y he regresado a casa… solo. Al principio fue difícil, fue duro. Mi casa, mi cama, mi vida, estaba llena de Amelia, y dolió dejarla ir, soltar su mano dolió mucho, pero no me arrepiento y sé que nunca lo haré. 

    Esperé que llamara, que lo pensara mejor, que me prometiera que volvería, que me pidiera que esperara por ella, pero no lo hizo. Ella nunca llamó, solo cerró esa historia y me dejó siendo solo un personaje secundario en su vida.  

    La vida sigue, sin ella, pero sigue… vacía, pero sigue. 

      

    Al llegar al hotel dejo mis cosas en la mesa y pongo un poco de música mientras tomo un cigarrillo y camino hacia el balcón. Apenas son las siete de la noche así que aún puedo relajarme antes de la cena con Helena. Le doy una jalada a mi cigarrillo y me mantengo de pie mirando la ciudad desde ese lugar donde alguna vez estuve con Amelia. 

    Enamorarse a mi edad ha sido una mierda, un error. Y no hablo de lo que siento por Amelia, hablo del sentimiento, ese que no desaparece, que no disminuye, ese que sigue doliendo, quemando… y al cual me he tenido que acostumbrar para poder seguir de pie. 

      

    Casi una hora después termino de vestirme y decido bajar antes para beber algo mientras espero a Helena. 

    No he planeado tener sexo con ella, realmente no quiero que suceda más y no porque haya sido malo, al contrario… fue tan bueno que sé que si no me detengo terminaré usándola y no quiero hacerlo. 

    Sexo es algo que puedo encontrar en el club, sin ilusionar o involucrarme con alguien a quien podría lastimar. Así que solo cenaremos, le haré pasar un rato agradable y luego la llevaré a su casa, esa será mi forma de disculparme por haberla seducido aquella noche, por haberla follado en el sofá de la oficina, por haber invadido su cuerpo sin tener la intención de quedarme en su vida.  

    Estoy entrando al restaurante casi a las 07:50 de la noche. Tomo la mesa que he reservado y ojeo la carta de vinos mientras disfruto del agradable sonido de un piano de cola. 

    Mi teléfono se enciende sobre la mesa y la cara de Andrés aparece. 

    —Andrés… —susurro al responder. 

    —¿Dónde estás? 

    —En San Mateo. 

    —Eso lo sé —dice con una voz aburrida—, me refiero a qué lugar, porque puedo oír el sonido de un piano. 

    —Estoy en el restaurante del hotel.  

    —¿Estás de humor para salir a cenar? Eso suena bien. —No respondo a su sarcasmo—. Se ve que no sabes las últimas noticias… 

    —¿Qué sucede? —pregunto un poco consternado por su voz. 

    —¿No sigues a Pamela en sus redes sociales, ¿verdad? 

    La sola mención de la amiga de Amelia revuelve mi estómago. 

    —No, dejé de hacerlo hace mucho —le aclaro. 

    —Supongo que desde que subió esa foto de Amelia con el escritor… 

    Los celos me queman apenas menciona esa foto.  

    Fue hace casi un año, Pamela y ella lucían felices junto a ese escritor, el mismo con el que supe por Fernanda que estaba saliendo.  

    Helena aparece por la puerta del restaurante usando un maravilloso vestido gris que se ajusta de manera perfecta a sus caderas. Me pongo de pie y cuando ella me ve, su gran sonrisa aparece en su rostro. Alejo la silla frente a mí y espero que llegue hasta donde estoy. 

    —Andrés, te llamo después. 

    —Ingeniero Bécquer —me saluda Helena cuando está frente a mí.  

    Me inclino, le beso la mejilla y retiro la silla para ella. 

    —Dime que no es Helena —dice Andrés. 

    —Te llamo después —respondo. 

    —Está bien… ¿Cuándo regresas? 

    —Mañana, Fernanda tiene que viajar y debo ocuparme unos días de la editorial. 

    —Es verdad… me dijo que la editorial participará en el lanzamiento del nuevo libro del novio de Amelia. 

    —¿Qué? —pregunto sorprendido—. ¿De qué estás hablando? 

    —¿No lo sabías? —pregunta con ironía—. Cierto, desde que Amelia se fue nunca más te interesaste en la editorial. 

    Me reprocha, pero estoy tan sorprendido que lo ignoro. 

    —Bueno eso —dice Andrés—. Sfera tiene los derechos de distribución del nuevo libro de Javier Sálamo en este lado del mundo. Es decir, que cuando haya una firma de autógrafos tendrás el gusto de conocer al hombre que se está follando a la mujer que amas y que, por imbécil, perdiste. 

    ¡Hijo de puta!  

    —Disfruta de tu cena, nos vemos mañana. 

    La llamada termina dejándome furioso, a punto de echar fuego por la boca, pero no es para menos, no puedo creer que a Fernanda se le haya ocurrido la estupidez de querer trabajar con ese hombre. 

    —¿Estás bien? —susurra Helena mirándome preocupada. 

    —Surgió un problema… —admito—. Dame unos minutos, necesito hacer una llamada. 

    Camino fuera del restaurante y me detengo cerca de los elevadores. Marco al número de Fernanda y espero impaciente que responda. 

    —¿Sebas?  

    —¿Por qué demonios quieres trabajar con ese tipo? 

    —¿De qué tipo estás hablando? 

    —De Javier Sálamo. —La escucho resoplar—. ¿Te volviste loca? 

    —Loca estaría si no hubiese adquirido los derechos de un escritor tan bueno —dice con calma—. Y no me importa si está follando o no con tu ex. 

    —¡Pues debería importarte porque soy el dueño de la puta editorial! 

    —Pues durante más de un año he sido yo la que se ha partido el lomo en esta mierda —me grita—. Gracias a mí tu editorial está situada entre las cinco mejores de América… ¡No seas tan malagradecido!  

    Quiero responderle, pero logro controlarme. 

    —Deshazte de ese contrato —le ordeno. 

    —¡Ni de coña! —grita—. No lo haré y si insistes, entonces te haré llegar mi renuncia en este momento.  

    La idea de que renuncie calma un poco mi mal humor. 

    —No puedo creer que actúes de este modo —se queja Fernanda—. ¿No se supone que no te importa Amelia? 

    —Jamás he dicho que no me importa —respondo molesto—. Pero al hacer esto parecerá que estoy intentando involucrarme en su vida. 

    —¡Vamos, Sebastián… Son adultos! Y esto son negocios. Sería ridículo si no intentábamos adquirir los derechos de Sálamo, entonces sí que sería evidente que se trata de algo personal. 

    —Lo has hecho a propósito —la acuso. 

    —¡Ay, por favor! —protesta—. Solo estaba pensando en lo que más le conviene a la editorial. Y te guste o no, Javier Sálamo es uno de los mejores escritores españoles de la época… y no porque se folle a tu ex voy a descartarlo. 

    ¡Mierda! ¡No puedo creer lo que ha hecho! 

    —Ahora si me disculpas, estoy cenando —dice molesta—. Me avisas si quieres mi renuncia o si vas a dejar de temblar cada vez que algo relacionado con Amelia aparece en el camino. 

    La llamada termina sin que yo pueda decirle nada más. 

    Aprieto con fuerza mi mano intentando contener mi frustración. 

    ¡No es posible que ella haya hecho esto, que de tantos escritores ella haya incluido a ese hombre en la editorial! 

    —¿Estás bien?  

    La voz de Helena me hace recordar que tengo una cena con ella y me giro además de molesto, avergonzado. 

    —¿Problemas? 

    Hasta podría sonreír al escucharla, al darme cuenta de que por segunda vez ella está en mi camino cuando la ira por algo relacionado con Amelia me atrapa y no logro controlarme. 

    —Sí —respondo intentando calmar mi molestia. 

    —Está bien… No te preocupes por mí. 

    ¿Qué me pasa? No puedo actuar así, no después de todo este tiempo, no después de que sé que ella está haciendo su vida sin mí. 

    Recuerdo la foto que colgó el escritor en su red social y donde solo enfocaba el mar, pero a un lado estaba ella… Quizá nadie podría reconocerla, pero yo sí.  

    Ella estaba allí y él presumía lo feliz que se sentía. Aseguraba que llevaba una semana aislado del mundo digital y siendo feliz en el real. 

    —Pediré un taxi —susurra Helena, regresándome a la realidad—, espero que su problema se resuelva. 

    —Quédate —le pido sin pensarlo—, quédate conmigo. 

    Es una estupidez y lo sé, intentar ocupar mi mente follando a otra mujer es una locura, pero en este momento me permito ser estúpido.  

    Extiendo mi mano y ella se tarda un par de segundos, pero la toma. Entramos al elevador y Helena se queda a mi lado hasta que las puertas se cierran dejándonos solos. 

    Tiro de su mano y la halo más cerca de mí. Ella, como la primera vez, toma mi boca y se entrega sin protestar, sin hablar.  

    Levanto su vestido y la toco con desesperación, con la misma necesidad que sentía siempre que follaba con alguien… con el mismo deseo de que mis manos, mi boca y mi cuerpo olviden lo maravilloso que era todo cuando además de pasión, había amor, pero no lo hacen, solo se conforman, solo lo disfrutan. 

    Follar sigue siendo bueno, lo sigo disfrutando, pero cuando al sexo le sumas una buena cantidad de amor, entonces encuentras la perfección, esa que ya no tengo, esa que ahora disfruta el escritor… esa perfección que solo está con Amelia, que se fue con ella. 

    Las puertas se abren y no dejo que se aleje, la levanto sobre mí y la llevo hasta mi suite mientras ella sigue besándome, sigue entregándose a mí, sin darse cuenta de que mientras me besa yo sigo pensando en ella… siempre en Amelia. 

    ¡Mierda! 
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    Las noches frente al mar tienen su magia. El sonido de las olas rompiendo, el silencio, la luna brillando… todo es perfecto. Es como si nada malo ocurriera, como si el mundo no tuviera problemas, como si las agujas del reloj se detuvieran y te dejaran ser feliz un poco más.  

    Este lugar se convirtió en mi favorito. La casa de Javier tiene una vista privilegiada y desde la habitación que ocupo puedo ver el mar, las estrellas… la paz. 

    Nunca hemos dormido juntos, nunca me he quedado dormida sobre su pecho ni he despertado a su lado. Javier es de los que se desvela escribiendo, se le da mejor por las noches y a solas, así que no compartimos habitación. 

    Fue extraño, pero me sentí aún más cómoda con él. 

    Así que eso somos, un par de buenos amigos que follan mucho y pasan horas hablando de novelas o películas, de música o de historia… y es por eso por lo que me siento tan bien a su lado. 

    Un golpe en la puerta me hace girar y espero que él entre.  

    Javier aparece frente a mí, ya listo para irnos al lanzamiento de su nuevo libro. Sus hermosos ojos azules me miran y le sonrío con cariño, pero cuando tira de sus tirantes mi memoria trae a mi mente un momento que no esperé asociar a este instante. 

    ¡No los compares, Amelia! 

    —¿No te gusta? —me pregunta algo preocupado. 

    —Sí, claro que sí —respondo alejando mis recuerdos y acercándome a él—. Te ves perfecto. 

    Y no estoy mintiendo, Javier siempre luce perfecto a pesar de ser bastante informal, pero hoy ha elegido llevar una camisa blanca y pantalones negros que junto a los tirantes le dan un aspecto elegante, pero moderno.  

    Luce tan guapo que estoy segura de que volverá locas a sus admiradoras. 

    Me besa y toma mi mano para hacerme girar. 

    —¡Joder, tía! —exclama mirándome—. Si no estuviera con el tiempo exacto —me toma de la cintura y me abraza a él—, te convencería de echar un polvo antes del evento. 

    —Guardaré tu propuesta para cuando termine la fiesta. 

    —¡Vale! —dice besando de nuevo mis labios.  

    Toma mi mano y me lleva de regreso al balcón.  

    —¿Cuántas noches hemos pasado juntos? —pregunta abrazándome desde atrás—. Creo que solo desde que llegaste aquí este lugar se ve tan hermoso… 

    Javier me mira con tanto amor que desearía devolverle el sentimiento porque se lo merece. 

    —Ni siquiera sé cuándo me enamoré de ti —susurra. 

    —Creo que tu piscina sí lo sabe. 

    Él estalla en una carcajada. 

    —No, no… ¡No fue por eso! —se defiende riendo—. Vale, fue el primer mejor polvo de mi vida —admite mordiéndose el labio—, pero creo que ya te miraba con cara de idiota antes de eso. 

    Le rodeo el cuello con cuidado de no arruinar su camina y lo beso. 

    —¿Te has dado cuenta de que nuestra historia es bonita? 

    —Sí, claro que me he dado cuenta —susurra—, pero las historias bonitas usualmente terminan mal. 

    —No siempre —aseguro, él sonríe—. Depende del escritor… 

    —Cierto, pero presiento que quien escribió nuestra historia no tenía la intención de darle un final feliz, de ser así debió traerte a Madrid un año antes. —Me siento triste porque estoy de acuerdo—. Entonces yo sería el hombre perfecto para ti. 

    —Eres el hombre perfecto para mí —le digo con sinceridad. 

    Sé que tiene razón, si hubiera ganado el concurso un año antes, no hubiera conocido a Sebastián y entonces, quizá Javier y yo viviríamos una perfecta historia de amor. 

    —Pero… —dice trayéndome de regreso—, toda historia de amor tiene sus momentos difíciles, sus pruebas… y creo que pronto nos tocará vivirlas. 

    —¿Por qué dices eso? Me gusta la paz que tenemos —susurro—, quedémonos así. 

    Javier se apoya en el balcón y me sostiene de la cintura para halarme hacia él. Acomoda mi cabello y me mira ahora muy serio. 

    —Yo no podría vivir tranquilo si no estoy seguro de que estar a mi lado es lo que te hace feliz. 

    —Soy feliz contigo —le repito—, muy feliz. 

    —También lo eras con él —me recuerda y el dolor golpea mi pecho—, y por la forma en la que tu mirada entristece al mencionarlo, sé que necesitas enfrentarlo. 

    Quiero decirle que preferiría no hacerlo, pero hago silencio. 

    —Sé que me quieres, ¿vale? —susurra—. Y sé que eres feliz conmigo, pero tú y yo hemos sido sinceros siempre. —Asiento y él quita su mano de mi boca—. Quiero que vayas a San Francisco y enfrentes tus miedos. —Intento alejarme, pero él me sostiene con más fuerza—. Amelia, no podrás ser feliz con nadie si no lo haces. 

    —No necesito esto. 

    —Sí que lo necesitas —repite ahora más serio—. Y esto no tiene nada que ver con la propuesta que te hice… pero quiero verte feliz. —Solo lo miro porque no sé qué decir—. Amelia, soy feliz contigo y te veo feliz conmigo, vale… pero basta que mencione a Sebastián y tu mirada cambia… Aún cambia.  

    Me siento avergonzada por ello, porque sé que es verdad.  

    Sé que aún me afecta recordarlo, pensarlo… hablar de él. 

    —Soy feliz contigo y él es feliz sin mí. 

    —¡Vale! —dice—. Entonces volverás a tu país y comprobarás que es verdad, que el gilipollas está feliz sin ti. Y entonces dejarás de sentir que esa historia entre ustedes se fue a la mierda por tu culpa.  

    Me cubro el rostro al ver que no va a desistir. 

    —Amelia… —Abro mis dedos para verlo y él sonríe—. Si tengo que volver a secar tus lágrimas por «Don perfecto» lo haré, pero después de eso, te aseguro que te sentirás mejor. 

    —Tengo trabajo…  

    Es lo único que se me ocurre decir. 

    —Ana ya sabe que viajarás. —Hago mala cara y él sonríe—. No busques excusas… Lo he planeado todo muy bien. 

    —Ya veo… Creo que estás tratando de deshacerte de mí. 

    —Oh, sí… no sabes el plan que tengo con unas gemelas que me escriben en Instagram —sonrío al escucharlo—. Ni te haces una idea de lo bien que me la pasaré sin ti. 

    Termino abrazándolo y él besa mi cuello. 

    —Cariño —susurra—, que se me hace tarde y no me estás aceptando el primer regalo. 

    —De acuerdo… ¡Está bien! —exclamo—. ¡Me iré! —Sonríe—.  Espera… ¿el primer regalo? 

    Sin dejar de mirarme a los ojos pone una caja en mi mano izquierda. No puedo ocultar mi cara de miedo al ver la pequeña caja de joyería que me ha dado. La idea de que se le ocurra formalizar ahora me aterra. 

    —Me preguntaste si éramos novios —dice—, eres más que eso para mí. —No hagas esto—. Eres tanto que me casaría contigo sin pensármelo mucho —Ay, Dios mío—. Pero como dije, no tenemos secretos… y es por ello por lo que nunca te he pedido que lo seamos, pero que sepas que yo y mi desordenada vida somos felices contigo… Y cuando estés lista, cuando estés segura, pondré el anillo en tu dedo y hasta mi apellido en tu nombre si así lo quisieras.  

     Me abrazo a él aferrándome a ese hombre maravilloso que entró al elevador y llenó de paz mi guerra personal. 

    Beso sus labios y él me sonríe. 

    —¡A que soy un bombón! —bromea y yo asiento—. Pues este bombón ahora tiene que ir a explicar de qué va su nueva maldad… digo, de que va mi novela. —Rio y miro la caja en mi mano sin querer abrirla y él me la quita—. Te la guardaré para cuando vuelvas —dice como si hubiera leído mi mente—. Cuando no tengas dudas de lo que sientes y de lo que necesitas en tu vida. —Besa mi nariz y suspira—. Que sepas que no me iré al cielo por tu culpa. 

    —¿Por mi culpa? 

    —Sí, tía —se queja—. Dios ama a los buenos, más no a los imbéciles. Y estoy siendo muy imbécil al enviarte de regreso a tu país corriendo el riesgo de que no regreses.  

    —Regresaré… 

    —Vale, pero si no lo haces ya te dije… te culparé por todas las historias sin finales felices que escriba en adelante. 

    Él empieza a reír y me abraza con fuerza. 

    Su móvil empieza a sonar y yo sonrío porque sé que se acabó el relajo. 

    —¡Mierda! —exclama mirando su reloj—. Que se nos ha pasado media hora, tía… contigo el tiempo no parece correr. 

    Ese es él, lleno de risas, de comentarios románticos que le salen natural… es maravilloso. 

    Nos besamos y me aleja para acomodar mi ropa. 

    La suya gracias a Dios está impecable, regreso a la habitación. 

    —Venga —susurra extendiéndome la mano—. Marchémonos. 

      

    Madrid de noche luce hermosa, más de lo que es normalmente y yo disfruto de la vista a través de mi ventana. 

    El teléfono de Javier vuelve a timbrar con un mensaje, pero él lo ignora.  

    —¿Si irás mañana a Barcelona? —le pregunto. 

    —Sí, me iré por la noche porque tengo una reunión con la editorial de América —responde con la vista en el camino—. Pilar apenas hoy coordinó, me harán una sesión de fotos para los banners de la promoción. 

    —Vaya… estarás de modelito. —Me regala una mirada acusadora y yo me rio porque sé que lo de las fotos no es lo suyo—. Te verás guapísimo.  

    —Vale, gracias… pero si no me lo recuerdas, me irá mejor. 

    Decido llamar a Pam para avisarle que estamos llegando, pero me doy cuenta de que mi móvil está descargado.  

    —Olvidé cargarlo —digo y él toma su cable para prestármelo—. No, ya estamos llegando. Lo cargaré luego. 

     —Vale, cariño. 

    La presentación del nuevo libro de Javier será en un hotel hermoso al que solo una vez había asistido para otro evento de la editorial. El lugar es exclusivo de esos que se usan para grandes eventos y me hace feliz que la editorial tenga esa deferencia para con él y su trabajo. 

    —¡No me has contado el final! —exclamo al recordarlo. 

    Javier sonríe mientras entra al estacionamiento del hotel. 

    —Dijiste que comprarías el libro…  

    —Seguro, pero tener la primicia del autor es otra cosa. —Él sonríe negando—. Solo quiero saber una algo… ¿Mateo se queda con Laura? 

    Javier vuelve a reír mientras termina de estacionar y apaga el auto. Me mira y se inclina para abrir la guantera, dentro hay una bolsa de organza roja y me la entrega. 

    Sonrío emocionada y feliz al ver que es un ejemplar de su nueva historia y que además ha tenido la amabilidad de autografiarla. 

    Sin poder evitarlo me inclino y lo beso. 

    —Gracias —susurro. 

    —Disfrútalo —dice antes de soltar mi cinturón. 

    Dejamos de besarnos y salimos del auto, yo con el libro en mi mano ojeándolo encantada. 

    —Igual quiero que me digas si Mateo y Laura se quedan juntos…   

    —Léelo —repite llamando al elevador—, lo disfrutarás… 

    —Vamos, no seas así —suplico, vuelve a reírse. 

    El elevador se abre y juntos entramos, marca el primer piso y esperamos hasta que este se cierre.  

    Me acerco y le acaricio los tirantes. 

    —Cuéntame… —susurro. 

    —No quieres que te cuente… 

    Lo miro asustada ante su respuesta. 

    —Dime que no los separaste… —Él se ríe de mí—. ¡Javier! 

    —Cariño, yo no los separo —se defiende—. No es mi culpa que Mateo haya dejado que su mejor amigo cuidara a Laura todo ese tiempo. 

    —¡Pero ella lo amaba a él!  

    —Ya, pero el amigo de Mateo follaba mejor. —Le regalo una mala cara y él ríe—. No siempre las historias tienen finales felices. 

    —¡No me vengas con eso! —protesto—. Siempre se puede tener un final feliz. 

    —Lo que para ti es felicidad, quizá para mí no. —Lo miro sin poder creer su descaro—. Yo creo que un final feliz es que los protagonistas no sufran más, y a veces las parejas los hacen sufrir. 

    —El amor es así —digo con tristeza—. Voy a llorar pensando en Mateo. 

    Javier me rodea con sus manos la cintura y se ríe de mí. 

    —Quedan juntos —dice de pronto—. Solo por ti los he dejado juntos… 

    —¿De verdad? —pregunto emocionada. 

    —Sí —susurra y lo beso feliz—. Que sepas que por primera vez en todos los años que tengo escribiendo he cambiado el final que yo planeaba darle… Y solo por darte tu perfecto final feliz. 

    —Todos merecen un perfecto final feliz —sentencio. 

    Sus labios se pintan por mi labial y lo limpio justo cuando las puertas del elevador se abren, pero él no me libera. 

    —Podría escribir mil historias con finales felices solo para verte sonreír así —susurra y yo le acaricia el rostro—. Te amo… 

    —Lo sé…  

    Besa mi nariz y toma mi mano para salir.  

    Me siento avergonzada cuando veo a las personas mirándonos, ni siquiera me había dado cuenta de que todos estaban en el lobby esperando por él y estoy rogando que nadie nos haya fotografiado porque de lo contrario, mañana seremos la noticia del día. 

    —Qué vergüenza —susurro. 

    —No pasa nada. Todos saben que me tienes loco. 

    —Yo ya te conocí así. 

    —Vale, pero la que visita un loquero eres tú. 

    Me rio con gusto mientras caminamos hacia donde está Pilar. 

    Quiero soltar su mano, pero él no me deja.  

    —Estaba empezando a preocuparme —dice la mujer mientras besa nuestras mejillas—. Pensé que había tráfico o algo.  

    —No —responde Javier mirando su reloj—. He llegado cinco minutos antes… 

    —Igual me he preocupado —dice Pilar pareciendo sincera—. Anabelle ha estado llamando a Amelia y no ha cogido el móvil. 

    —Me he quedado sin pila —le explico y ella asiente—. ¿Dónde está Anabelle?  

    Pilar hace señas hacia mi izquierda. 

    Giro hacia mi jefa buscándola con la mirada, pero se me olvida hasta mi nombre cuando me doy cuenta de que no está sola. 

    Sin darme cuenta aprieto con fuerza la mano de Javier llamando su atención de inmediato. 

    —¿Estás bien? —me pregunta, pero no logro reaccionar—. ¿Amelia? 

    —¡Al fin han llegado! —exclama Anabelle cuando se detiene a mi lado—. Te he estado llamando y tu móvil está apagado. 

    Ni siquiera soy capaz de mirarla, siento que voy a desmayarme. 

    —Se le ha acabado la pila —responde Javier por mí. 

    Anna sigue hablando, pero he dejado de escucharla y solo lucho con todas mis fuerzas por mantenerme en pie. 

    ¡Estoy soñando… Despierta Amelia, despierta! 

    —Señor Bécquer… —susurra Pilar halando a Javier más cerca de ellos y aunque intento liberarme, Javier no suelta mi mano—. Le presento a Javier Sálamo… Javier, cariño… el señor Bécquer es el dueño de la editorial de América. 

    Javier extiende la mano hacia el que aparentemente aún es dueño de los latidos enloquecidos de mi corazón. 

    —Es un placer conocerlo, señor Bécquer —dice Javier con voz educada—. Gracias por venir. 

    —Es un placer conocerte, Javier. 

    Mi corazón se agita con fuerza al oír su voz, su maravillosa voz...  

    —Por favor, llámame Sebastián. 

    Sin querer aprieto de nuevo la mano de Javier y este se gira a mirarme. Su sonrisa ha desaparecido y mira sobre sus pestañas a Sebastián. Su ceño se frunce, pero se inclina y besa mi mejilla. 

    —Respira —me susurra preocupado—. No te vayas a desmayar. 

    Hago lo que me dice y me armo de valor para enfrentar esta absurda realidad para la que definitivamente no estaba preparada. 

    —Amelia, cariño… ¿estás bien? —pregunta Anabelle acercándose. 

    —Está bien —asegura Javier—. Creo que tiene insolación… Hemos pasado los días bajo el sol. 

    —Y tienes un divino bronceado —agrega mi jefa, yo le sonrío en respuesta—. Justo le preguntaba al señor Bécquer si había comprado la editorial cuando trabajabas en ella. 

    Respira, Amelia, respira… 

    —Por supuesto —responde Sebastián. 

    Mi corazón vuelve a saltar con fuerza al oírlo. 

    Anabelle se hace a un lado y él aparece frente a mí. 

    Sus hermosos ojos verdes, su sonrisa suave y calmada, su aspecto de hombre perfecto y esa forma de mirarme aun después de dieciséis meses, tres semanas y cinco días siguen acabando conmigo.  

    Porque mi corazón, alma y todo mi cuerpo le rinden pleitesía a su belleza masculina. 

    —He tenido el gusto de conocerla —agrega Sebastián levantando su mano hacia mí—. Qué gusto verte, Amelia. 

    Sé por la forma como me mira que en verdad le da gusto y no sé si alegrarme o entristecer, así que solo me obligo a actuar como una mujer adulta y extiendo mi mano para tomar la suya. 

    —¿Cómo está, señor Bécquer? —pregunto, mi voz tiembla. 

    —Encantado de verte —responde regalándome otra radiante sonrisa—. Luces maravillosa. 

    —Gracias… —Es lo único que puedo decir.  

    Me libero de su mano a pesar de que mi piel no desea hacerlo y es entonces cuando me doy cuenta de que no está solo. 

    Anto está de pie a su lado y me mira en silencio. Me siento avergonzada de inmediato, me siento culpable por no haberme despedido de ella, por haberla bloqueado, por no abrir mi puerta cuando fue a buscarme. 

    Ella extiende su mano hacia Javier, quien le regala una sonrisa amable, ella también sonríe, pero cuando me mira deja de hacerlo. 

    Lo siento, Anto.  

    —Hola, Amelia —dice con frialdad. 

    —Hola —susurro aguantando la abrumadora emoción que me invade. 

    —¡Bueno! —exclama mi jefa—. Ya que todos se conocen, deberían ir al salón. 

    Pilar obtiene la atención de Sebastián y se lo agradezco porque entonces puedo volver a respirar con normalidad.  

    Javier se detiene frente a mí y me acaricia la mejilla. 

    —Parece que el puto hilo rojo no se ha roto… —me dice, y no sé qué responderle—. Parece que el destino se adelantó a mis planes. 

    —¿Sabías que era él? —le pregunto, Javier no entiende mi pregunta—. El de la editorial de América. 

    —Pilar me lo dijo esta mañana, pero no quería perturbarte al decírtelo, sabía que te enterarías aquí. —Respiro una y otra vez tratando de recuperar la calma—. Pero no sabía que sería él quien vendría, me dijeron que asistirían dos chicas. 

    Me alejo un poco de él y tomo aire para calmar mis nervios. 

    —Vaya mierda —dice Javier—. Ni de coña me hubiese imaginado que él vendría hoy. —Respira, Amelia, respira…—. Creí que era causalidad el interés de su editorial por mis libros, no quise creer que su interés era por mí… Mejor dicho por ti, pero me he equivocado. —Lo miro y él me mira con pesar—. Lamento no haberte advertido… Te juro que no pensé que él… 

    —Está bien —lo interrumpo acercándome para acomodar el cuello de su camisa—. No te preocupes, solo estoy sorprendida… No me esperaba algo así, no pasa nada. 

    —Pasa mucho, Amelia —dice—. Quiero pensar que está aquí porque sintió curiosidad de conocer al hombre con el que sales, pero él me tiene sin cuidado. Lo que me preocupa es el hecho de que casi te desmayas al verlo. —Me siento avergonzada—. Estás temblando y no logro entender cómo es que has podido vivir tanto tiempo lejos de alguien que evidentemente amas con locura. 

    —Javier… 

    —No es un reproche —asegura tomando mi rostro entre sus manos—, no te estoy juzgando, solo que pensé que ibas a desplomarte frente a todos… Me asusté. 

    —Estoy bien —aseguro intentando sonreírle—, ya estoy bien. 

    Un mesero pasa junto a nosotros, Javier toma un vaso de agua y me lo entrega. Se lo agradezco mientras lo bebo y logro calmar por completo la infinidad de emociones que me abruman. 

    —Javier, cariño —llama Pilar acercándose—, vamos para que te hagan fotos los medios. 

    Él hace una mueca y yo sonrío. 

    —Venga, si no tengo de otra —responde y me extiende la mano, yo niego—. Vamos… 

    —No, creo que puedes hacer las fotos sin mí. —Intento bromear. 

    —¿Estarás bien? —pregunta acercándose un poco más.  

    Asiento y él me besa la frente antes de alejarse junto a Pilar. 

    Con temor me atrevo a mirar hacia donde está Sebastián y me encuentro con toda su atención puesta en mí. 

    La música instrumental que se oía antes ha dejado de sonar. La luz cálida parece solo iluminar su rostro y mi corazón golpea con tanta fuerza mi pecho que creo todos podrían oírlo. 

    Entonces sé que Javier tiene razón porque yo también me lo estoy preguntando…  

    ¿Como he podido vivir tantos años lejos del amor de mi vida? 

    ¡Demonios! Esto no puede estar pasando… no ahora.  

    

  


  
   46 

      

    Lo más ridículo es explicar cómo un hombre de cuarenta y dos años con una facilidad envidiable para controlar sus impulsos, no ha vacilado en subirse a un avión y cruzar el mundo apenas ha encontrado la oportunidad. 

    Fernanda se ha enfadado conmigo y me ha mandado a la mierda dejando a Anto sola para hacer este viaje, y yo —el cabrón más grande del mundo—, me he dejado manipular por las insistencias de Andrés y aquí estoy: mirando como el escritor intenta que Amelia recupere la calma después de haberme visto frente a ella. 

    —Creí que se desmayaría al verte —susurra Anto también mirándolos—, mientras tu finges que no te ha afectado. 

    Anabelle, la nueva jefa de Amelia se acerca y nos invita a entrar al salón y aunque desearía quedarme mirándola un poco más, debo actuar con decencia y seguir a la mujer. 

    Nos lleva hasta la parte delantera del salón, justo frente a la mesa principal donde el escritor nos dirá de qué se trata su nueva novela.  

    —¿Les ofrezco algo de tomar? —pregunta Anabelle cuando un mesero se detiene frente a nosotros. 

    —Coca Cola para mí, por favor —dice mi hija, y Ana toma uno de los vasos con la burbujeante bebida—. ¿Incluye el limón? —pregunta mi hija sorprendida al tener una rodaja nadando en su bebida. 

    El escritor junto a Pilar y algunos fotógrafos entran al salón, detrás de ellos, Amelia… Y yo olvido todo lo demás porque mi atención de nuevo se va hacia ella. 

    Está hermosa y ese puto bronceado que ha tomado junto al escritor le queda muy bien. 

    —Deja de mirarla —susurra mi hija. 

    —Haz tu trabajo, mi vida —le respondo levantándome de mi asiento—. Yo haré el mío. —Ana quiere ofrecerme alguna bebida y niego de inmediato—. ¿Los servicios? —pregunto. 

    —Saliendo del salón a mano izquierda. 

    Le sonrío por la información y beso la mejilla de mi hija. 

    Camino hacia la salida y aunque quiero, me obligo a no mirarla porque él está con ella y me molesta verlos juntos. 

    Salgo del salón y camino hacia la salida del hotel para tomar un poco de aire y controlar todo lo que ella me hace sentir con solo estar frente a mí.  

    Me hubiera gustado verla de otro modo y no en el elevador abrazada al escritor, porque he vuelto a sentir que la he perdido. 

    Es una locura la manera como llegas a amar a alguien, esa desesperación que siente tu cuerpo y tu alma por abrazarla, por sentir una mirada o una sonrisa que te aseguren que aún te ama, cosas que no he recibido de ella y que está matándome. 

      

    —¿Estás bien? —preguntan detrás de mí. 

    Cuando giro, Anabelle me sonríe. 

    —Hace un poco de calor —es la respuesta que le doy. 

    —Lo hace —susurra ella acercándose—, y supongo que eso, sumado a estar frente a Amelia, te ha afectado. 

    No le respondo. 

    —Creo que debiste venir cuando te avisé del interés de Javier en Amelia —me dice. 

    De nuevo la miro y ella me sonríe. 

    Anabelle tiene poco menos de treinta y cinco años, o por lo menos eso dice; la primera vez que hablé con ella fue aquel día cuando supe que Amelia había ganado el concurso, desde entonces nuestra comunicación ha sido continua porque la he necesitado para cuidar a Amelia cuando he estado tan lejos. 

    —No me des otro regaño que he tenido muchos de esos todos estos meses —le pido—. En este momento no lo necesito. 

    —Perdona —susurra—. Es que aún no entiendo. —La miro y ella se encoge de hombros—. Cuando me dijiste que tu novia había ganado el concurso pensé que en tus planes estaba venir con ella, o por lo menos continuar con tu relación a distancia, pero no fue así… y aun así has pasado un año entero ocupándote de ella. 

    No tengo nada que decir, así que me mantengo en silencio.  

    Deseo fumarme un cigarrillo, pero me lo tengo prohibido en lugares públicos, sobre todo si tengo personas a mi alrededor.  

    —¿Por qué no hablas con ella? —me pregunta. 

    —¿Y qué se supone que le diré? —pregunto—. ‘’Oye Amelia, he venido aquí porque verte con otro no me hizo feliz’’ 

    —No, pero podrías contarle que al saber que había ganado el concurso, me llamaste para que te ayudara a conseguir un piso para ella, que has sido tú quien ha pagado por él, por la universidad y todos esos cursos a los que ha asistido. —Ni siquiera le respondo—. Podrías mencionarle que en el año que ella ganó el único premio prometido era trabajar aquí… y tú te has ocupado de cubrir la pasta para todo lo demás… Que la amas de tal modo que incluso sabiendo que había conocido a alguien más, continuaste preocupándote por ella… 

    —No —digo de inmediato—. Ya no tiene sentido que lo sepa. —La miro y Ana asiente resignada—. Las cosas tomaron su camino, dejemos que siga su curso. 

    —Vale, tú eres el jefe —dice—. Debo volver… Javier empezará la conferencia. —Asiento y ella da dos pasos alejándose de mí, pero se detiene—. Deberías volver, por lo menos finge que estás aquí por el libro de Javier y no por su novia.  

    No le respondo porque lo que quiero decir no es apropiado para una mujer, pero después de tanto tiempo en contacto, ella tiene la confianza de hablarme así, y está bien. 

    No se lo dije a nadie, durante muchos meses lo mantuve en secreto… hasta que Andrés, revisando los estados de cuenta se topó con esos gastos y tuve que admitir que estaba haciéndome cargo. 

    Sí, al principio planeé que ella aceptara, pensé en la posibilidad de pasar unas semanas aquí y otras allá. Me imaginé dividiendo mi tiempo entre mi trabajo y el de Amelia, pero ella tomó otra decisión. 

    Me siento satisfecho de haberme adelantado a los acontecimientos. Definitivamente conocer a Anabelle fue muy beneficioso para mí, porque de inmediato aceptó ayudarme con lo de Amelia. Además, me informó que estaban vendiendo acciones de la editorial que adquirí solo para garantizar la tranquilidad de mi chica… mi chica. 

    Ha pasado tanto tiempo desde que no la pensaba de ese modo… Y es irónico que suceda justo ahora que la he visto feliz con otro. 

    Me tomo unos minutos para calmarme y regresar al salón. 

    Cuando lo hago, las luces solo iluminan la mesa principal donde el novio de Amelia cuenta los detalles de su nueva historia.  

    Es un tipo agradable, educado, y se ve que la ama, pero eso no hace que me duela menos haberla perdido, eso no significa que en este momento sienta que todo dentro de mí se ha roto… otra vez. 

    —Las historias de amor no son como los cuentos de hadas —escucho decir al escritor—. Las personas pasan por pruebas y Mateo pasará por las pruebas más difíciles… Elegir entre su vocación y la mujer de su vida será una difícil elección, pero más difícil le resultará aceptar las consecuencias de esa elección. 

    Busco con la mirada al mesero que más temprano llevaba champagne en su bandeja y no lo encuentro, pero veo el bar a un extremo del gran salón donde todos escuchan con atención al escritor. 

    Camino hacia allá y le pido al hombre de la barra que me regale un poco de agua, me entrega una botella y camino hacia la piscina. 

    Sonrío al ver el hermoso jardín y la suave luz que ilumina el lugar. Doy dos pasos más con la intención de sentarme junto a la piscina, pero me detengo al verla de pie allí.  

    Mi corazón golpea con más fuerza de lo necesario y me cuesta respirar. Me cuesta mucho recordar que ella ya no es mía, porque quiero ir a ella y rodearla en mis brazos otra vez. 

    Ha elegido usar un hermoso vestido blanco que no se ajusta a su cuerpo, pero que le queda tan bonito que deseo quedarme allí, solo mirándola… para siempre. 

    Sé que debo alejarme, que no debo intentar nada porque ya es muy tarde, pero mis pies se mueven sin que yo pueda decidirlo.  

    Ella se gira y nuevo parece tener dificultad para respirar al verme, de nuevo parece perturbada por mi presencia.  

    —No sabía que estabas aquí, creí que escuchabas a tu novio. 

    —Me sé esa historia —responde recuperando la tranquilidad. 

    —¿Estás huyendo de mí? —pregunto sin saber por qué. 

    Ella me mira y sonríe burlona. 

    —¿Por qué huiría de ti?  

    —Palideciste al verme —le recuerdo—, no debería sorprenderte tanto.  

    Dejo de mirarla para no incomodarla más. 

    —Tengo una editorial y tu trabajas para una con la que tenemos convenio… 

    —Lo sé —responde con más tranquilidad—, solo que pensé que… —ella hace silencio y vuelvo a mirarla—. Pensé que, si antes no tuviste motivos para venir, menos los tendrías ahora. 

    Vuelvo a mirarla cuando siento el reproche en sus palabras.  

    —¿Te molesta verme? —pregunto. 

    —¿Por qué me molestaría? —dice con más calma—. Solo me sorprendí —admite—, eres la última persona que esperaba encontrar aquí.  

    —Lamento haberte perturbado —agrego con sinceridad. 

    —No lo has hecho —responde, pero no es sincera—, solo me sorprendí… Ha pasado mucho tiempo. 

    —Demasiado tiempo —susurro con pesar—. Nunca volviste. 

    Mierda, no he dicho eso… ¿o sí? 

    —Nunca viniste… —responde. 

    Me mira a los ojos y deja ver cuánto le molesta eso. 

    Doy un paso hacia ella y me sorprende cuando no intenta alejarse.  

    Me detengo a escasos centímetros y al hacerlo, no sé si porque lo deseo con desesperación, pero siento que ella tiembla con mi cercanía, como cuando nos conocimos, como cuando me amaba, pero su rostro muestra una calma y una seguridad admirable. 

    —Me dijiste que no te buscara —le recuerdo con dolor. 

    Amelia se mantiene calmada. 

    —Dijiste que no me dejarías —me reprocha con sinceridad. 

    —No lo hice… —es todo lo que puedo decir. 

    Deseo contarle que durante el primer año de ella aquí estuve al tanto de todos sus pasos, de todas sus necesidades y que la razón por la que no vine por ella fue porque nunca dijo que me necesitaba. 

    —¿Amelia? —gritan desde el salón. 

    Amelia y yo nos alejamos como si la cercanía entre nosotros estuviera prohibida, como si con solo hablar estuviéramos pecando, pero sus ojos no me dejan y lo míos se aferran a ella con desesperación.  

    —Amelia… —reconozco la voz de Pamela—. Lo siento —susurra la joven cuando la miramos—. Javier está buscándote… 

    Amelia respira profundo y se va con su amiga sin decir nada más. 

      

    Me arrepiento de haber venido porque durante todos esos meses pude manejar este vacío que ella dejó en mí, pero al verla de nuevo la desesperación que siento por abrazarla está matándome. 

    Mi móvil vibra dentro de mi saco y lo tomo aun cuando no tengo ganas de hablar con él. 

    —¿Estás bien? —pregunta mi mejor amigo. 

    —Estoy hecho mierda —le confieso. 

    Camino hacia un lado y me siento en una de las sillas. 

    —¿Cómo reaccionó? 

    —Casi se desmaya.  

    —¡Mierda! —exclama Andrés—. ¿Pero has podido hablar con ella? 

    —Llegó con el escritor, cuando la vi estaba en el elevador, él la tenía abrazada y ella sonreía… Sonreía feliz. 

    —¡Mierda! 

    —No debí venir —admito—. Verla feliz duele como la mierda. Saber que ese hombre la hace feliz solo me ratifica que hice bien al dejarla marchar. 

    —No sé qué decirte… Creí que… que ella… ¡Carajo! 

    —No te preocupes —digo—. Esto es bueno… Cuando el tiempo pase y piense en ella seré feliz porque ella lo es. 

    —¡No me jodas, Sebastián! —se queja mi amigo—. Ve a otro con esa mierda, no conmigo. —Solo me quedo en silencio—. Sé que debe dolerte, estoy seguro de que es así, pero escúchame algo… y presta atención —respiro profundo y lo hago—: No se te ocurra venir aquí sin hablar con ella. 

    —Hablamos un poco —susurro—, me dijo que le sorprendía verme después de tanto tiempo… le dije que ella no había regresado, ella me reprochó no haber venido. 

    —¿Que? —grita Andrés—. ¡Espera! ¿Te reprochó no haber ido por ella? 

    —Solo dijo: no viniste. 

    —¿Y qué crees que es eso? —cuestiona—. ¡Dios! A veces eres desesperante… —Sé que lo soy—. Si ella se está quejando es porque aún le duele que no hayas ido y si es así es porque aún te quiere. 

    —¿Es que no me has escuchado? Está feliz con el escritor.  

    —¿Acaso esperabas verla llorando por los rincones? Ni tú lo has hecho. —Sé que no—. Escucha: no te dejes llevar por lo que ven tus ojos… Tienes que hablar con ella, a solas, en un lugar apropiado. Si es tu habitación del hotel, mejor. 

    Logra hacerme sonreír al decir semejante cosa. 

    —Sebas… —susurra Andrés—, tienes que hacerle saber que si no fuiste por ella es porque querías darle la libertad de cumplir sus sueños y toda esa mierda que repites cada vez que te jodo. 

    —¿De qué va a servir si ella está con otro ahora? 

    —Quizá no sirva de nada, pero por lo menos ella sabrá que no fuiste un hijo de puta que no le importó perderla. —No le respondo—. Tengo que irme, llámame luego. 

    —Está bien… Adiós. 

    La llamada termina y permanezco unos minutos allí sin saber qué hacer. No le encuentro el sentido a esta situación, ella está bien, lo he comprobado y aunque me duela, amo verla sonreír, incluso si sus sonrisas no las provoco yo. 

    Armándome de mi máscara de hombre seguro y calmado regreso al salón donde los periodistas lanzan fotos sobre el escritor. Amelia está de pie junto a Pamela, y mi hija a un lado con Pilar. 

    Decido dejar de mostrar mi incomodidad así que me aproximo a todos y me detengo junto a Anto. Ella está molesta conmigo, está molesta porque vine con ella, está molesta porque no vine por Amelia antes. También sé que está enfadada con Amelia por haber cortado todo contacto con ella cuando se mudó aquí, así que en este momento no voy a presionar a mi hija que aún no sabe ocultar sus emociones. 

    —Señor Bécquer —susurra Pilar al verme—, tendremos una fiesta después de esto… Le decía a su hija que tienen que venir… 

    El escritor se despide de todos y se acerca a Amelia. Le acaricia la mejilla y ella le sonríe… Empiezo a odiar que lo haga, así que dejo de mirarlos y observo a la mujer que me habla. 

    —Gracias, pero estoy cansado —digo en disculpa—. Me iré a descansar. Mañana tenemos trabajo que hacer, ¿verdad? 

    —Sí, las fotos las tenemos programadas sobre las once… 

    Ellos se acercan y giro para mirarlos, para enfrentar la realidad y no olvidar lo bien que ella está sin mí. 

    —¿Qué tenemos programado a las once? —pregunta el escritor.  

    Él sonríe y hasta podría creer que no tiene idea de quién soy. 

    —La sesión de fotos para la promoción en América —le recuerda Pilar—. Le decía al señor Bécquer que la sesión será sobre las once. 

    Él hace una mueca de desagrado y ella sonríe otra vez. 

    —¿No te agradan las fotos, Javier? —le pregunto. 

    Él me mira y su mirada ya no es tan relajada. 

    —Soy escritor, no modelo… Sebastián. 

    Sé que me ha tuteado con la intención de hacerme sentir a su nivel, o para sentirse de ese modo. No me molesta, me hace gracia. 

    —Pero son necesarias —interviene su representante—. ¿Te sientes mejor, Amelia?  

    Ella asiente y vuelve a sonreír. 

    Amo sus sonrisas. 

    —Solo estuvo acalorada —responde él acariciando su cabello. 

    Ella me mira y me doy cuenta de que estoy frunciendo el ceño así que intento relajarme de inmediato. 

    —Debes tener cuidado con el sol —me atrevo a decir, él también me mira—, la exposición a él no es muy recomendable. 

    —Sebastián tiene razón —comenta el escritor acariciando ahora la mejilla de Amelia—. Tendremos más cuidado cuando volvamos a escapar a la playa. 

    Si tenía dudas de que él supiera quién soy, me acaba de dejar claras las cosas, por lo tanto, decido dejar de fingir que me agrada estar cerca de ellos. 

    —Bueno… ha sido un gusto compartir con ustedes —digo mirando a las chicas—. Pero estoy cansado, me retiro. 

    —Pero tenemos una pequeña celebración —dice Anabelle animándome a quedarme—. Vamos, es viernes. 

    —Déjalo —interviene el escritor—. Debe estar cansado del viaje. 

    Extiende su mano y yo la tomo manteniendo mi sonrisa neutral. 

    —No creo que te pierdas de nada, seguro que en tu país se divierten del mismo modo.  

    Le sonrío aun cuando no deseo hacerlo. 

    —Seguro lo hacen —respondo soltando su mano—. Pero soy mayor, tengo formas distintas de divertirme… 

    Amelia muerde sus labios evitando sonreír, pero yo no tengo problema en hacerlo y me tomo la libertad de mirarla con todo ese amor que siento por ella, sin importarme si los demás lo notan. 

    —Buenas noches… —susurro mirándola.  

    —Descansa —me dice. 

    Sálamo me mira y quizá esté odiándome por lo descarado que soy, pero no me importa. Antonieta decide quedarse un poco más, así que camino fuera del salón y me llevo su sonrisa como recuerdo de este día de mierda que lo único bueno que ha tenido es que he dejado de soñar con ella y la he tenido frente a mí. 

    Observo el elevador y me pienso un segundo antes de irme a la habitación, aún es muy temprano y decido que voy a quitarme este mal sentimiento con lo único que puede relajarme en los días de mierda: follando. 

    Regreso al lobby y le sonrío a la joven de la recepción. 

    —¿Hay taxis del hotel? —le pregunto. 

    —Sí, señor, enseguida le pido uno. 

    Asiento y me quedo de pie esperando.  

    La risa de las personas me hace girar y me arrepiento porque de nuevo veo a Amelia junto al escritor. Ella de nuevo está sonriendo y él se ríe con Pilar, pero al verme deja de hacerlo, entonces sonrío yo. 

    —¿Te arrepentiste de ir a dormir? —me pregunta Ana.  

    Todos los demás solo me miran, incluyendo a Amelia. 

    —No —respondo acercándome un poco a ellos—. Pero he decidido también divertirme. 

    —Señor —llama la joven del lobby—. Su taxi está afuera.   

    —Gracias —le digo y vuelvo a mirarlos—. ¡Diviértanse! —exclamo otra vez mirándola—. Yo también lo haré, pero a mi modo. 

     Me giro en mis zapatos y salgo del hotel. El taxista abre la puerta y entro mientras busco en mi móvil la dirección del club Medianoche. 

    Se la doy al hombre y él lo anota en su GPS. 

    Observo dentro del hotel y ella está de pie mirando a Pamela. 

    Mírame, Amelia… mírame una vez más. 

    Se gira y sus hermosos ojos me miran, mi sonrisa aparece mientras mi corazón golpea con fuerza causándome dolor, un dolor que si ella me causa hasta podría soportarlo. 

    El auto se aleja y yo me quedo con esa mirada que me hizo tanta falta… y que, aunque ya no me pertenezca, aún me hace feliz. 
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    Me quedo observando el jardín y trato de que ese vacío que de nuevo se ha apoderado de mí, desaparezca, pero no sucede, todo sigue igual.  

    Tengo una mezcla entre felicidad y tristeza, un revoltijo en el corazón, una felicidad en el alma y una confusión en la cabeza. 

    ¿Aún lo amo? Definitivamente, sí.  

    Me he negado a aceptarlo, me he negado a admitir en voz alta que después de todos estos meses el amor que siento por él, no se ha ido, pero lo cierto es que después de tanto tiempo las cosas cambiaron. 

    Yo cambié… No soy la niña que él cautivaba con solo sonreír, dejé de actuar de ese modo, dejé de sentirme de ese modo.  

    Mi cuerpo cambió, mi mente lo hizo también y hoy no basta con amarlo… porque el recuerdo de la ridícula mujer que fui a su lado, no me agrada.  

    La mujer que soy hoy, que sonríe, que es libre y que, además, tiene a alguien que le da paz, es la versión que más me gusta de mí. 

    No es suficiente este amor que golpea mi corazón, no es suficiente que él siga siendo hermoso, que sus ojos sigan brillando al mirarme… porque siento que, a su lado, me perderé otra vez. 

    —Admito que me equivoqué… —dice Antonieta al acercarse a mí. 

    Cierro los ojos y me preparo para sus reproches. 

    Giro y la miro sin decir absolutamente nada. 

    —Pensé que estabas cometiendo un error al decidir venir aquí —comenta con el ceño fruncido—. Pero la que estaba en un error era yo al creer que realmente te habías enamorado de mi padre —resopla y yo solo la miro—. Pasé meses exigiéndole a mi papá que viniera por ti, pasé meses reprochándole su indiferencia hacia ti…  

    Duele, saber que ella le pedía eso y él no hizo nada, duele. 

    —Hoy me alegro de que no me haya hecho caso… 

    Respiro profundo y solo la escucho sin decirle nada. 

    —Fuimos injustos con él —me dice—. Mi tío Andrés, Carol, hasta mi madre... Porque todos le reprochamos que te haya sacado de su vida sin pensárselo… Y ahora que te he visto me he dado cuenta de lo injustos que hemos sido con él. 

    —Tu padre hizo lo que le pedí. 

    —Sí, eso dijo mil veces —responde molesta—. Las mil veces le dije que cuando uno amaba no abandonaba y que él te estaba abandonando. Ahora mírate, estás aquí, trabajando para una editorial buena, vistiendo muy bien, luciendo bien, pero sobre todo estás aquí siendo feliz sin mi padre —su reproche le llena los ojos de lágrimas—. Creí que ibas a arrepentirte, pero la arrepentida soy yo por no haber dejado en paz a mi padre. 

    Ella trata de controlar sus emociones y se gira para marcharse. 

    —Espera —le digo, se detiene, pero no me mira—. ¿No escucharás mi defensa? 

    Antonieta Bécquer se gira y me regala una mirada dolida. 

    —No —responde molesta—, porque no me interesa, porque no solo me equivoqué al pensar que amabas a mi padre… También lo hice al pensar que éramos amigas. 

    —No voy a decir nada con respecto a mi relación con tu papá —le aclaro—, pero me disculpo por haberte alejado de mí. 

    —¿Alejado? —grita—. ¡Fui a verte cuando papá dijo que te marcharías! Toqué tu puerta mil veces y aun estando alli, no abriste. 

    —No quería ver a nadie… Lo siento. 

    —Te llamé cien veces y jamás respondiste… ¡Me bloqueaste! —No puedo defenderme de eso—. Te escribí muchas veces y jamás respondiste.  

    Las lágrimas mojan sus mejillas y ella las seca con molestia. 

    —Mentiste al decir que amabas a mi padre y también al decir que éramos amigas... —No me defiendo porque sé que no vale la pena… Ella no va a entenderme nunca—. En fin, valió la pena y te felicito… Tienes todo lo que soñaste. 

    —Todo lo que tengo me ha costado trabajo —le aclaro al sentir que está juzgándome—. Nada de lo que ves, me lo han regalado… Porque incluso ese concurso me lo gané. 

    —No he dicho lo contrario… ¡Te felicito!  

    Ella se gira y empieza a caminar, pero cuando creo que se irá se detiene de nuevo y regresa adonde estoy.  

    Javier también aparece, pero se mantiene alejado de nosotras. 

    —Te daré un consejo… —dice molesta—: Procura no actuar como si te afectara mi padre… —su comentario me incomoda—. Intenta no mirarlo como si aún lo amaras, como si tu mundo girara en torno a él, porque si no, los que te rodean se darán cuenta de que, aunque hayas hecho la mejor elección para tu futuro… ¡Tu puta vida no es perfecta!  

    Javier frunce el ceño y se aproxima a nosotras. 

    —Porque para que lo sea, necesitarías de un hombre como mi padre en ella…  Y a él, a él ya lo has perdido. 

    Anto se gira y casi choca con Javier quien la mira muy serio. 

    —Felicidades a los dos —le dice—, hacen una excelente pareja. 

    Antonieta camina lejos de nosotros y Javier me mira preocupado. 

    —¿Está ebria? —me pregunta, yo suspiro. 

    —Sí, lo está. 

    —No debes dejar que te griten —dice muy serio. 

    —¿No te han dicho que pelear con borrachos es innecesario? 

    Él no sonríe, algo que me sorprende. 

    —¿Estás bien? —pregunta, yo asiento—. Quería que habláramos un momento… —me dice—. Me iré a Barcelona después de las fotos… 

    —Sí, ya me lo dijiste. 

    —Debido a que te vas el martes entonces… 

    —No sé si voy —lo interrumpo y su ceño se frunce. 

    —Ame, hazlo… —me aconseja tomando mi mano—. Ve a casa, tómate unos días y piensa en lo que quieres. 

    —No necesito pensarlo —le aseguro—. Esto es lo que quiero. 

    Libera mi mano y se aleja un poco de mí.  

    Masajea sus ojos y luego vuelve a mirarme. 

    —Lo que te dijo es verdad —me dice y no lo entiendo—. Antonieta… lo que dijo es verdad. 

    —Dijo muchas cosas. 

    —Se te nota el amor por él...  

    Quiero decirle que está equivocado, pero él me da una mirada de advertencia y solo me quedo en silencio. 

    —Lo miras como si tu mundo girara en torno a él —me siento avergonzada al escucharlo—. Y no es reproche, es solo la verdad. 

    —Lo siento, Javier.  

    —No te disculpes, esto ya lo sabíamos, ¿no? —Lo miro con pesar—. No esperé estar presente cuando esto sucediera, entonces estoy un poco tocado. 

    —Ha sido una sorpresa para todos. 

    —Ya… —dice tomándose un respiro—. Pero nada… eh… lo que quería decirte era eso, que vayas a casa y te sientas libre de tomar la mejor decisión para tu vida. No quiero que te sientas atada a una relación conmigo. 

    —Tenemos una relación —le recuerdo, él niega de inmediato. 

    —No… no quiero que lo veas así. No ahora. 

    —Javier… 

    —Amelia, no quiero ni de asomo ser la persona que te aleja del hombre que amas. 

    —No es así —le aseguro con tristeza—. Tú me haces feliz. 

    —Vale, lo tengo claro, cariño —suspira—, pero tus ojos nunca me han mirado de la forma como lo miraste a él. —No puedo defenderme porque sé que es verdad—. No quiero que sientas que por mí debas tomar una decisión de la que después puedas arrepentirte. 

    —Estás… ¿Estás rompiendo conmigo?  

    Él no responde, solo toma mi rostro y me besa. 

    —No hay nada que desee más que llevarte a casa y follar contigo hasta que te quedes dormida —susurra. 

    —Hazlo —pido besando sus labios—. No me dejes… —le suplico. 

    Javier me abraza y yo me escondo en su pecho deseando que mis temores, mi confusión y todo el desorden que ha causado Sebastián desaparezca, porque —aunque lo ame— sé muy bien que sin él estoy mejor. 

    —Te amo —susurra, besa mi cabello—. Y necesito que seas feliz. 

    —¡Soy feliz!  

    Javier toma mi rostro y me hace mirarlo.  

    —Mírame a los ojos y dime que verlo no te ha afectado, dime que no significa nada para ti, que ya no lo amas. 

    Aunque quiero mentirle, no lo hago.  

    Él me sonríe con pesar. 

    —Gracias —me dice—. Porque no necesito que respondas… Te agradezco que no me mientas. 

    —Nunca te he mentido. 

    —Y por eso te amo —asegura—. Ame, soy un romántico insoportable. —Sonrío porque lo sé—. Siempre intento darle finales felices a todo… ¿Por qué crees que no desearía un final feliz contigo? 

    ¡No puede ser tan hermoso! 

    —Pero nuestra bonita historia perdería la magia si te quedas conmigo sin enfrentar tu pasado, sin dejarlo atrás. 

    —No me siento orgullosa de la mujer que fui en el pasado. 

    —Deberías, porque gracias a esos errores hoy eres la hermosa mujer que está de pie frente a mí. 

    —No me dejes —le repito. 

    —Solo estoy dándote la libertad de tomar el camino que más feliz te haga —susurra con amor—. Si ese camino te trae de regreso a mí, pues entonces nuestra historia de amor será real… ¿Vale? 

    Quiero negarme, quiero aferrarme a él, pero sé que tiene razón. 

    —De acuerdo —susurro y él me sonríe a pesar de que sus ojos lucen tristes—. Iré a casa y volveré. 

    —Vale —responde—, pero si no vuelves quiero que sepas que enamorarme de ti ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. 

    Me abrazo de nuevo a él y disfruto de sus besos en mi cabeza, del aroma de su perfume y de ese amor bonito que tengo a su lado. 

    —Solo elige el camino que más feliz te haga, cariño. 

    Lo miro y asiento.  

    Me da otro beso en los labios y se aleja. 

    —Que sepas que me voy a portar mal —dice, yo no comprendo—. Estas semanas voy a irme de fiesta, así que voy a portarme mal hasta que vuelvas.  

    —De acuerdo —respondo sonriéndole—, pero usa condones. 

    —Esas clases ya me las dio mi madre cuando tenía trece años. 

    —¿Trece? —pregunto sorprendida, él levanta una de sus cejas—, ¿Follabas a los trece? 

    —Como un conejo —admite con orgullo—. Pero no te pongas celosa que a esta edad sé hacer mejores cosas… 

    —Lo sé —coincido sonriéndole. 

    Ríe y sus ojos vuelven a brillar.  

    Me abraza y besa mi frente. 

    —Cuídate, ¿vale? —me pide—. Igual nos veremos mañana, pero con gente alrededor no es tan cómodo hablar. 

    —Cuídate también… —digo besando sus mejillas—. Te quiero. 

    —Yo te quiero más. 

    Pamela aparece, él me guiña el ojo y se aleja de mí. Le besa las mejillas a ella y se va caminando de lo más relajado. 

     —¿Se va? —pregunta Pam. 

    —Ha terminado conmigo. 

    —¿¿Qué?? —grita Pamela—. ¿Por culpa de Sebastián? —Niego. 

    —Quiere que sea libre de elegir el mejor camino para mí, para que yo sea feliz. 

    —¡Ay, me muero con este tío! —exclama Pamela con ojos de amor—. Ame, ¿por qué aún no te has enamorado de él? 

    Me encojo de hombros y ella suspira mientras caminamos de regreso al club para marcharnos. 

    Miro mi reloj cuando subimos al taxi, son apenas las 22:30. 

    Su móvil empieza a sonar y me siento agradecida de que la distraigan, así que solo observo por mi ventana mientras ella habla con Pablo, un chico con el que sale de hace unos meses.  

    —No me tientes que mi fiesta terminó antes de lo esperado —la escucho decir—, pero estoy yendo a casa con Amelia. 

    La miro y le hago señas para que vaya, ella niega y yo insisto. 

    —Dame un segundo y te aviso si nos vemos en el club o en tu casa… —le dice—. También te quiero. 

    Termina la llamada y sé que me está mirando. 

    —Ve, pásatela bien —le digo. 

    —No, me quedaré contigo —susurra—, sé que no ha sido un día fácil y quiero acompañarte. 

    —¡Ay, por favor! —protesto—. Estoy bien. ¿Acaso no me ves? 

    —Sí, pero me asusta que puedas sentirte mal. 

    —No seas boba, estoy bien… Ve, diviértete con Pablo. 

    —¿No quieres ir? —Giro los ojos y ella ríe—. Ya no tienes novio, eres libre de… jugar. 

    De nuevo niego y solo observo las calles casi vacías. 

    —¡Vamos! —insiste—. No seas aburrida… Bebamos un poco, y si luego quieres irte, te vas. —Niego de nuevo—. Vamos… Pablo irá a casa a cambiarse,  podemos tomarnos un trago juntas… ¡Vamos, Ame! 

    No he conocido a alguien más insistente que ella, y todavía hoy yo sigo dejándome llevar por sus insistencias. 

    Apoyo mi cabeza del asiento dándome por vencida y Pamela aplaude. Le da la nueva dirección al chofer y el auto toma un nuevo camino. 

    Unos minutos después, llegamos al club, que a diferencia de Despertar es de una construcción moderna y extremadamente elegante a la cual hemos tenido acceso gracias a Anabelle, mi jefa.  

    Recuerdo que estábamos preparando todo para la feria del libro del año pasado cuando ella recibió de regalo una máscara muy elegante que le enviaron para una fiesta. 

    Pam sin rodeos le preguntó si se trataba de un club swinger y ella lo admitió sin problemas, desde ese día hemos sido incluidas en su lista de invitados, así que podemos entrar sin problemas.  

    En la entrada nos piden la clave de acceso y al ver que no llevamos máscaras nos obsequian dos. 

    Yo elijo una pulsera amarilla porque no tengo ganas de follar. 

     Aunque no me negaría del todo a la idea de disfrutar de un orgasmo gracias a besos o caricias. 

    El bar de este club es muy iluminado, en realidad todo el club lo es hasta medianoche cuando las luces se apagan y el sexo se enciende. 

    —¿Hola, nos das dos Martini, por favor? —pide Pam mirando al chico del bar—. Este tío me encanta —susurra. 

    Me giro y él se inclina para tomar algo y su trasero bien ejercitado queda expuesto para nuestro deleite.  

    Pam muerde sus labios y yo me rio de su descaro. 

    —Lo he visto en el baile —me cuenta sin dejar de mirarlo—. Ojalá algún día tenga esa suerte… 

    El baile es un momento especial en el club. A medianoche todos los presentes se reúnen en el gran salón y bailan al ritmo de una canción sensual. 

    Solo he participado una vez y fue tan excitante que, aunque había ido con la intención de no participar, cambié de opinión y terminé uniéndome a una pareja de esposos con los que por primera vez tuve contacto con una mujer. 

    Fue extraño, al inicio me sentí incómoda de que ella me tocara, pero cuando el deseo me atrapó y la vergüenza se esfumó, solo lo disfruté. 

    Es increíble la fuerza con la que tu cuerpo disfruta del placer cuando te quitas los prejuicios y aceptas que hay cosas que quizá no les gusten a todos, pero a ti te hace feliz y lo aceptas sin vergüenza.  

      

    Tres copas después y una charla entre amigas que me hace sentir mejor, Pablo aparece vestido de traje y sonríe al vernos.  

    —Pero qué es esto… Amelia ha regresado a la diversión —bromea besando mis mejillas—. ¿Te aburrió el sexo exclusivo? 

    —No la molestes —le dice Pam antes de besarlo. 

    El hombre del bar me entrega una copa nueva y me alejo de ellos cuando parece que no van a separase por un buen rato. 

    Camino hasta el gran salón donde siempre hay alguien tocando el piano y del cual he disfrutado siempre que he estado aquí. 

    El sexo antes de medianoche está prohibido, así que la mayoría solo se toca o besa de forma obscena preparándose con caricias para la noche de lujuria que vivirán. 

    Cuando llego hasta el gran salón el sonido del piano me hace sonreír y observo que en esa ocasión hay un hombre sentado frente a él. Es delgado, de cabello oscuro y de piel canela. Tiene los ojos cerrados mientras sus dedos se mueven sobre las teclas con destreza.  

    Disfruto de la melodía mientras mi memoria reproduce los últimos acontecimientos y mi corazón se agita cuando el recuerdo de Sebastián me invade.  

    Estaba guapísimo, tan elegante y seguro de sí mismo, como siempre. 

    Tuve muchas ganas de abrazarlo, de gritarle cuánta falta me había hecho. Quería decir y hacer tantas cosas, pero solo lo miré y me mantuve controlada, porque eso es lo que hacen las personas adultas y maduras… se controlan. 

    El sonido del piano se detiene y vuelvo mi atención al hombre talentoso que está sentado frente al elegante instrumento. 

    Él me mira y sus ojos verdes me detienen el corazón porque se parecen mucho a los de Sebastián.  

    Mi cuerpo se siente complacido de tener su interés, le sonrío mientras la descarada que habita en mí le da un último sorbo a la copa con la mirada fija en él, seduciéndolo, provocándolo.  

    Él sonríe son serenidad y su calma también me recuerda a Sebastián… hoy todo me lo recuerda, así que me siento atraída por ese desconocido que irradia fuerza, seguridad… sensualidad.  

    Aun cuando lleva un antifaz negro, sé por el diseño sofisticado que es un hombre elegante, podría tener unos treinta y tantos años, quizá más… lo sé por la calma en su actitud, esa de la que solo un hombre adulto puede poseer. 

    Lo sigo mirando mientras él continúa moviendo sus dedos sobre el piano. Estoy ebria, lo sé porque mi debilidad por los tipos como él se acentúa con el alcohol.  

    Los aplausos de los presentes cuando la melodía cesa hacen que me libere de su verde mirada. El pianista se pone de pie dejándome admirar el físico delgado y visiblemente ejercitado que posee. Es alto y el pantalón que lleva puesto le queda fenomenal. 

    Me muerdo los labios sin darme cuenta y sonrío ante mi descaro mientras decido huir antes de que termine haciendo uso de mi libertad y me folle a ese hombre. 

    Casi estoy llegando la puerta del gran salón cuando las luces principales empiezan a apagarse una a una dejando solo las más cálidas, creando un ambiente más íntimo. 

    El salón empieza a llenarse de gente y aunque quiero marcharme sé que no podré hacerlo hasta que termine el baile. 

    Una sombra se detiene a mi lado y levanto la mirada para saber quién me deja en ridículo con su gran tamaño. El deseo golpea en mí estómago al ver al pianista junto a mí, al ver sus hermosos ojos verdes. 

    Esta noche me iré al infierno… 

    Me mira con seriedad sin decir nada, y me encanta. Me encantan los hombres serios, esos que parecen respetables, que irradian seguridad y se imponen con su sola presencia, de esos como Sebastián. 

    ¡Vamos, no pienses en él! 

    El pianista me ofrece su mano luciendo como un caballero, algo que sin duda se gana mi simpatía. Encantada de su actitud le hago una reverencia adecuada para lucir como una dama digna de su galantería. 

    Tomo su mano cuando el sonido de una batería retumba todo el salón y él me lleva hasta un lado de la pista. Coloca mis manos sobre su pecho duro y yo le sonrío cuando me sujeta la cintura con decencia. 

    No me habla, pero sus ojos verdes me miran con deseo, un deseo que gracias al alcohol me es fácil contagiarme, un deseo que viniendo de unos ojos verdes solo lo disfruto gratamente. 

    Sonrío cuando reconozco la canción de Radiohead y mi cuerpo se mueve de un lado al otro disfrutando del ritmo sensual de Creed.  

    When you were here before, couldn't look you in the eye. You're just like an angel… your skin makes me cry. You float like a feather, in a beautiful world… and I wish I was special… You're so fucking special. 

    Esa estrofa de la canción me entristece un poco, pero me obligo a alejar ese sentimiento que en meses no me he permitido experimentar.  

    Una de las manos del hombre me sostiene de la cintura y me hace girar. Mi respiración se agita cuando siento su erección golpeando mi culo y todo mejora cuando se inclina hacia mi cuello y sus labios presionan mi piel.  

    Dejo de preocuparme por lo que sucede en mi vida y me escapo de la realidad a través de mis fantasías. 

    Estarías orgulloso de mí, Sebastián. 

    El pianista sigue besando mi cuello, mi hombro y sus manos se van por mis brazos causando un hormigueo agradable. 

    Me atrevo a mirar a mi alrededor y compruebo que todos están disfrutando de la música tanto como yo lo hago, excepto la mujer que baila frente a nosotros y tiene la atención puesta en el pianista. 

    Es delgada y alta, va vestida de cuero y se mueve al ritmo de la música mientras las manos de su compañero aprietan sus pezones logrando que se marquen con más intensidad contra la tela del vestido que lleva puesto. 

    Las manos suaves del pianista se mueven y llegan hasta mis pechos. Sonrío complacida con la delicadeza de sus caricias. 

    La mujer frente a mí sigue mirando con deseo a mi pianista y yo decido devolverle el atrevimiento mirando al hombre que la hace temblar con sus caricias.  

    Mi corazón se acelera cuando me choco con otro par de ojos verdes que me miran con interés y me recuerda aún más a Sebastián. Sonrío sintiéndome ridícula por pensar en él mientras otras manos me tocan. 

    Su rostro está casi oculto en el cuello de la mujer a la que le muerde el lóbulo mientras sus manos empujan más abajo el escote de su vestido logrando que sus pechos queden libres. 

    No puedo dejar de mirarlo y aunque sé que la mujer que disfruta de sus atenciones ya ha notado mi interés, no me importa. 

    Una campanita suave se escucha en todo el salón y sé que es hora de cambiar de pareja, el pianista gira mi rostro y me roza la nariz. 

    Me encanta su actitud, su galantería. 

    Mi cuerpo se rinde y finalmente me besa.  

    Mi mente se nubla cuando su boca toma la mía y disfruto del sabor de sus labios delgados y de su lengua seductora. Sostiene mi cintura con firmeza y mi cuello para impedirme huir.  

    ¡Cómo si yo quisiera huir! 

    Nos besamos por un instante más y se aleja.  

    El pianista hace una reverencia hacia mí y le sonrío encantada justo cuando la mujer que lo miraba se acerca a él y se besan como si se conocieran. 

    Una mano toma la mía, me giro, pero las luces se apagan haciéndome chocar con un hombre que solo la luz tenue le ilumina los ojos y sonrío complacida de que sea el sujeto de ojos verdes que bailaba con la que se ha quedado con mi pianista. 

    Mi respiración se estremece cuando el aroma de su perfume invade mis sentidos. Ebria, porque sé que lo estoy, cierro los ojos y decido permitirme hacer realidad esa fantasía de pensar en él estando con otro. 

    El hombre que está frente a mí lleva un antifaz que le cubre casi toda la cara y que con la poca luz se me dificulta verlo bien, pero eso ayuda a que mi fantasía se haga realidad. 

    Entonces cierro los ojos y solo pienso que es la mano de Sebastián la que me sostiene, que es su cuerpo el que está calentando el mío y es su boca la que ahora me hace perder la razón. 

    Levanto mi mano y me doy cuenta de que lleva una barba suave cubriendo su rostro, lo cual me hace sonreír. 

    Dejo que el alcohol se apodere de mi sensatez y me permito fantasear con la idea de que esta noche volveré a ser suya, por lo menos en mis más bonitas fantasías, así será… 
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    Desvelarme nunca había sido un problema, hasta que ella llegó a mi vida y pasé más tiempo a su lado que en el club.  

    Con su partida creí que podía volver a ser el de siempre y aunque lo intenté, resultó que no, que había cambiado, así que la frecuencia con la que me desvelo ha bajado notoriamente. 

    Intento ir al club una vez a la semana, pero llevo tiempo sin aparecer por allí, quizá estoy envejeciendo, o es parte de la tristeza que se instaló en mi pecho con su partida, ¡quién sabe! El asunto es que me he acostumbrado a dormir temprano y es por eso por lo que hoy ni siquiera un café me ha hecho reaccionar. 

    Son las once de la mañana y estamos en el segundo piso de la editorial donde está el aérea de imagen, ese lugar donde crean las portadas, folletos y todo lo relacionado con el marketing. 

    El escritor ha sido puntual, está de pie mientras el fotógrafo le hace mil fotos para las que él, con paciencia, posa. 

    —¿Te divertiste anoche? —me pregunta Ana. 

    Sonrío sin poder evitarlo y asiento. 

    —¿Ustedes se divirtieron? —le pregunto. 

    —Seguro que no tanto como tú… pero la pasamos bien. 

    Le sonrío de nuevo mientras observo a mi hija haciendo las traducciones para los folletos de la publicidad. 

    —¿Qué te parece la editorial? —me pregunta Ana. 

    —Bastante grande —respondo—, me gusta. 

    —Me alegro, no quiero arrepentirme de haberte sugerido comprar acciones. 

    Javier, del que no me había dado cuenta de que ahora está detrás de Anabelle, frunce el ceño. 

    —¿Tienes acciones en la editorial? —pregunta sorprendido. 

    Ana me mira preocupada y yo le sonrío al escritor. 

    —Tengo acciones en muchas empresas. —Es todo lo que digo. 

    Él se queda pensativo y luego mira la hora en su reloj. 

    —¿Amelia está aquí? —pregunta él de pronto. 

    —Supongo que sí —responde Ana—. ¿No vino contigo? 

    —No... 

    Ella toma su móvil y se aleja de nosotros. 

    —¿Hasta cuándo te quedas? —me pregunta Javier de pronto. 

    Se detiene a mi lado con una bebida fría en la mano y yo sonrío. 

    —¿Ya quieres que me vaya? —inquiero. 

    —¿Por qué querría eso? —dice con una calma que realmente aplaudo—. Pilar me dijo que no podían esperar al lunes por las fotos, así que supongo que se van antes. 

    —Mañana… —respondo—. Nos vamos mañana. 

    Él sonríe, pero no de alegría, hasta parece reírse de mí y eso hace que le regale una mirada de advertencia. 

    —Hasta creí que habías venido por ella —dice ahora muy serio. 

    —¿Por quién? —pregunto haciéndome el tonto. 

    —¿No te parece que los dos estamos bastante grandes para este juego? —me reprocha y admito que me sorprende. 

    Solo lo miro sin decirle nada, si cree que hablaré de Amelia, se quedará esperando porque jamás lo haré. 

    —¿Sabes qué no me va? —me pregunta, yo sigo en silencio—. Lo de fingir… me sale mal. 

    —Te felicito, sufro del mismo mal. 

    —Vale… entonces, ¿qué tal si dejamos de hacernos los tontos? Yo sé quién eres y por qué estás aquí. —Sonrío y eso hace que frunza el ceño aún más—. ¿O vas a decirme que estás aquí por mi libro?  

    —No —niego sin problemas—, pero no estoy aquí para meterme en tu relación con Amelia. 

    —No tenemos una relación. 

    La sorpresa me atrapa con tanta rapidez al oírlo que no puedo disimularlo, por lo que él vuelve a reírse. 

    —Pero la tendremos cuando ella regrese… —¿De dónde?—. Irá a ver a sus padres y cuando vuelva nos mudaremos juntos a Barcelona. 

    Mi sonrisa se esfuma cuando escucho lo que acaba de decir. 

    —¡Buenos días! —exclama la voz de Amelia detrás de mí. 

    No quiero girar, ni siquiera deseo estar en este lugar. 

    Ella se irá a vivir con él. 

    Javier se aleja de mí y lo escucho saludarla, mientras yo continúo sin moverme, sin poder creer lo que me ha dicho, porque si es verdad, entonces tendré que aceptar que definitivamente ella ya no me ama. 

    —¿Papá? —la voz de Anto me hace regresar a la realidad y me obligo a reaccionar así—. Iré con Pilar a la imprenta. 

    —Está bien. 

    Aunque no quiero tengo que mirar hacia Amelia, ella baja la mirada y al hacerlo veo su mano sujetando la del escritor, lo cual empeora todo. 

    —Buenos días —me dice. 

    —Buenos días. 

    Respondo antes de tomar mi chaqueta y caminar hacia Ana. 

    —Le das toda la información a Antonieta, por favor —le pido. 

    —¿Te marchas? —me pregunta Ana sorprendida. 

    —Sí, te llamaré más tarde. —Beso sus mejillas y camino hacia la puerta—. Buen día, para todos. 

    Es lo último que digo antes de salir del estudio y caminar hacia el elevador. 

    Es una mierda, todo lo que me afectan sus decisiones, la forma como cada cosa que hace tiene consecuencias sobre mi vida, pero sé que esta vez es definitivo y aunque duela, en un futuro servirá para tener las cosas claras y dejar de esperar por alguien que no tiene la intención de volver. 

    —¿Sebastián? 

    Cierro los ojos cuando mi corazón irracionalmente enamorado se agita a causa de su voz pronunciando mi nombre. 

     ¡Se mudará con el escritor, no seas ridículo! 

    Tomo aire y me detengo justo cuando ella aparece frente a mí.  

    Su mirada agita con más fuerza mi corazón y mi mal humor aumenta por no ser capaz de controlar todo lo que esa pequeña mujer ocasiona en mí. 

    —¿Estás bien? —pregunta, parece preocupada. 

    —¿Por qué no lo estaría? 

    ¡Ay, mierda! Ahora estoy haciendo berrinche…  

    Amelia frunce el ceño al sentir el mal humor en mi respuesta, pero controla de forma magistral sus ganas de mandarme a la mierda. 

    —¿Por qué crees que no estoy bien? —pregunto cuando he logrado controlar el tono amargo de mi voz—. ¿Me veo mal? 

    —No —responde secamente—, pero como se supone que has venido a esto. —Señala el lugar donde hacían las fotos al escritor—. No entiendo por qué te vas… 

    —No he venido a esto —respondo de nuevo con una voz agria. 

    —¿No? —pregunta levantando solo un poco la voz. 

    No puedo evitar sonreír mentalmente porque esa es ella, la mujer de la que me enamoré, la que me alteraba con sus gritos y a la que hoy echo de menos con locura.   

    —¿Entonces por qué estás aquí? —pregunta molesta. 

    —Creo que estás mejor sin saberlo. 

    Las puertas del elevador se abren, entro y sin mirarla marco al primer piso. Ella me sorprende cuando también entra y se detiene frente a mí con una actitud desafiante. 

    —Dímelo… 

    Detrás de ella veo a Ana, Pilar y al escritor, mirándonos. 

    —Tu novio nos mira —susurro—, es mejor que vuelvas con él. 

    Amelia no se mueve y las puertas empiezan a cerrarse. 

    —¿Por qué estás aquí? —pregunta de nuevo. 

    —¿Qué quieres escuchar?  

    —La verdad —dice molesta—. Quiero saber qué es eso tan importante para ti que finalmente te hizo venir aquí. 

    Es un reproche, pero no se atreve a decirlo como le gustaría. Ella actúa con indiferencia, fingen que no le molesta todo esto y mi mal humor aumenta. 

    —¿Para qué quieres saberlo? —pregunto—. Nada cambiará lo que diga. 

    —No, no lo hará, pero por lo menos sabré que tomé una buena decisión al venir aquí. 

    —Lo hiciste —le aseguro—. Solo mírate, Amelia, y sabrás que hiciste la mejor elección. 

    —¡No fue una elección! —responde—. Fue el único camino que me quedó después de que tú me sacaste de tu vida. 

    No puedo evitar resoplar al oirla y eso la hace enojar más.  

    —¡Tienes razón! —casi grita—. Estoy mejor sin saberlo, sin entenderlo… ¡Estoy mejor sin ti! 

    Ni siquiera tengo el control de mis actos cuando mi cuerpo se mueve y la acorralo contra la puerta del elevador. Amelia tiembla y aunque quiere quejarse, creo que ni siquiera puede hacerlo. 

    Entonces siento que es ella de nuevo, la mujer que mi alma ama con desesperación, de nuevo pienso que me ama, que todo puedo solucionarse. 

    —Mírame —le ordeno. 

    Ella levanta su rostro y de pronto me mira con preocupación. 

    —Tu perfume… 

    ¡Mierda! 

    Me alejo de ella, pero Amelia me sigue mirando confundida.  

    Su rostro pasa de preocupado a asustado, pero cuando vuelve a mirarme intenta calmarse. 

    —¿Fuiste al club ayer? —pregunta con dificultad. 

    —¿A qué club? —pregunto haciéndome el tonto. 

    —¡No juegues conmigo! —exige controlando sus gritos. 

    —¿Ya no te gusta jugar? —me arriesgo a preguntar. 

    —¿Eras tú?  

    Intento entender lo que está sintiendo, pero parece que mi pequeña chica ha practicado mucho lo de controlar sus emociones porque solo logro saber que está preocupada. 

    —¿Quién era yo? —pregunto, su paciencia parece llegar a su fin. 

    —Ayer —dice molesta—. Estuviste en el club Medianoche, conmigo… 

    —¿Contigo? —susurro sin evitar sonreír—. ¿Estuviste en un club… y fantaseabas conmigo? 

    Su rostro cambia de colores y creo que hasta podría golpearme, pero me encanta porque es ella y espero impaciente que explote. 

    —Respóndeme —susurra guardándose todo.  

    —No —respondo al ver cómo trata de fingir—. No era yo. 

    —Mientes…  

    —Tú también lo haces —le reprocho—. Estás aquí frente a mí fingiendo que nada te importa cuando en tus ojos veo la guerra que llevas. 

    —¡Guerra que tú provocas! —me acusa. 

    De nuevo voy hacia ella y su cuerpo se presiona contra las puertas. Mi mano se va al tablero y el elevador se detiene. 

    —¿Qué haces aquí? —susurra casi sin aliento. 

    Mi mano acaricia su cuello y los recuerdos vuelven cuando su cuerpo tiembla y se estremece con mis caricias. 

    —Sabes que hago aquí —susurro casi saboreando sus labios—. Sabes que eres la razón por la que estoy aquí. 

    Sus ojos se llenan lágrimas y sin que pueda evitarlo beso su boca y el mundo entero se va a la mierda cuando ella enreda su mano en mi cabello y tira de él para evitar que me aleje.  

    Me besa con la misma necesidad que la beso yo, con el mismo deseo y amor, con ese miedo de que todo pueda ser un sueño. 

    Todo parece detenerse en este instante, todo parece volver a la normalidad dentro de mí, mi mundo, mi vida… Todo es perfecto cuando ella está a mi lado, cuando me hace sentir su amor. 

    Amelia me besa con descaro, con una demanda que me enciende por dentro. Sus manos acarician mi rostro y todo en mi interior se derrite por ella, por esa mezcla entre la mujer atrevida y la niña tímida que intenta esconder. 

    —No tienes derecho a hacerme esto —susurra aun besándome—. No puedes venir después de tanto tiempo y esperar que yo… 

    La hago callar hundiendo mi lengua en su boca y su delgado cuerpo se derrite contra el mío. Quiero levantar el hermoso vestido negro que está usando y hundirme en ella para sentirla más mía, para sentirme más suyo, pero sé que no puedo hacerlo, no aquí… no ahora. 

    No sé cuánto tiempo pasa, pero las luces de emergencia se activan haciendo un ruido de alerta. 

    Amelia deja de besarme y aunque creo que se alejará, no lo hace, solo apoya su frente en mi pecho y yo disfruto del aroma de su piel.  

    Levanta el rostro y su boca de nuevo está tan cerca de la mía que el deseo de volver a besarla me invade. 

    —¿Eras tú? —pregunta mirándome—. Ayer, en club, ¿eras tú?  

    No sé qué es lo que desea escuchar, pero aún corriendo el riesgo de que se inicie otra guerra, decido como siempre decir la verdad: 

    —Llegué antes que tú… 

    Ella se aleja de inmediato y masajea su cuello mientras da vueltas por el reducido lugar. 

    —Ni siquiera te vi llegar —le aclaro—, no te vi hasta poco antes que empezara el baile… te reconocí por la ropa que llevabas puesta. 

    Amelia cubre su rostro mientras recuerdo ese instante en que la vi coqueteándole al pianista. Yo hablaba con la mujer de este, quien me contó que los viernes se dan el día libre y se follan a otras personas, pero que esa noche habían discutido y ella no tenía ganas de follar con nadie más que no fuera él. 

    Estaba esperando que su esposo terminara de tocar el piano para ir hacia él, pero en su camino se atravesó Amelia. Y yo no podía creer que ella estuviera allí, justo en ese club que Anabelle me recomendó.  

    El salón se quedó vacío cuando la vi, cuando reconocí su hermoso rostro incluso con ese antifaz. Quise ir tras ella cuando se alejó, pero el pianista lo hizo antes que yo.  

    Entonces todo sucedió, empezó el baile y la mujer del pianista me llevó justo frente a ellos, me pidió que la tocara y lo hice, lo hice mirando a Amelia frente a mí, deseando estar en el lugar del pianista que gracias al cielo fue bastante cortés con ella. 

    —Esto no puede estar pasando —dice alejándome de mis recuerdos—. Es una locura… 

    —¿El qué? —pregunto sin entenderla—. ¿El que haya sido yo el tipo con el que te corriste anoche? 

    Ella me mira y el rubor en sus mejillas aparece haciéndome sentir cautivado como siempre. 

    —No sabía que eras tú —me aclara. 

    —Querías que fuera yo —le recuerdo—. Dijiste “hoy te llamarás Sebastián.” 

    —No sabía que eras tú —repite—, si lo hubiese sabido no hubiese pasado nada entre nosotros. 

    —Si lo hubieses sabido hubiésemos follado toda la noche…  

    —¿Realmente crees eso? —pregunta recuperando su postura indiferente—. ¿Crees que después de que me abandonaras todos estos meses yo iba a correr a tus brazos? 

    —¡No te abandoné! —aclaro de inmediato—. Tú decidiste irte. 

    —Y tú ni siquiera esperaste que subiera a ese avión para desaparecer todo recuerdo mío en tu casa. 

    ¿De qué estás hablando? 

    —¿Crees que no lo sé? —me pregunta. 

    —No tengo ni idea de qué estás hablando. 

    —¡Fui a verte! —grita.  

    La sorpresa al escucharla no me deja sonreír por haber logrado quitarle la máscara de indiferencia. 

    —Fui a tu casa antes del viaje…  

    No estaba al tanto de ello. 

    —No había nadie —susurra como recordando—, creí que estabas en tu habitación, subí a verte... 

    Sus ojos se llenan de lágrimas y yo quiero abrazarla. 

    —Fui a disculparme por lo que había dicho, por las estupideces que te dije esa mañana… —Sus lágrimas caen y ella las seca de inmediato—. Tu habitación estaba cambiada, ni siquiera podía reconocerla. 

    Entonces recuerdo esa mañana en la que su cepillo de dientes no estaba junto al mío y el escándalo que armé al no encontrarlo. 

    —¿Tomaste tu cepillo? —pregunto, ella se burla. 

    —Era lo único que quedaba de mí allí —dice con dolor—. Te ayudé a borrarme de tu vida. —Su ceño se frunce—. Te vi llegar con Fernanda. Tú sonreías… Mientras yo me sentía morir, tú sonreías… 

     No soy capaz de creer que ella haya ido a buscarme y yo no haya llegado cinco minutos antes para saber que no quería perderme.  

    —Me sacaste de tu vida incluso antes de que saliera del país —me acusa con dolor—. Nunca me buscaste, ni llamaste, solo me dejaste ir. 

    —Me pediste que no te buscara más.  

    Es lo único que puedo decir. 

    —¡Estaba fuera de control! —grita—. Habías golpeado a Andrés por mi culpa, me sentía la peor persona del mundo. —Sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas—. Estaba avergonzada por lo que había pasado, pero me arrepentí y fui a verte.  

    Sus mejillas vuelven a humedecerse y ella las seca. 

    —¡Y tú ya habías desaparecido todo lo que había mío en tu casa! 

    —No fue así… 

    —Ni siquiera esperaste que me marchara —reclama—. Ni siquiera intentaste hacerme cambiar de opinión… Tu solo me abandonaste. 

    —¡Me dijiste que no querías eso para ti! —recuerdo molesto—. Me dijiste que lo que yo te daba no era amor. 

    —¡Y no me equivoqué! —me grita—.  Si sacaste todo lo que te recordaba a mí, de tu casa… entonces no me equivoqué, no era amor. 

     Me quedo en silencio, ella sigue llorando y el elevador empieza a moverse… Se calma un poco para poder seguir hablando… 

    —Esperé por ti cada día, cada semana, cada mes… Y nunca apareciste, nunca escribiste, ni llamaste… Me abandonaste —susurra con voz quebrada—.  No te importó saber si estaba bien, si me sentía bien… ¿Y ahora pretendes que crea que estás aquí por mí? 

    Quiero decirle tantas cosas, quiero explicarle tantas cosas, pero sé que ya es muy tarde, sé que ella no va a creerme. 

    —Lo siento. —Es todo lo que puedo decir. 

    —Está bien… —dice de nuevo secando sus mejillas—. Creo que esto era lo que necesitaba. —La miro y no sé qué más decir—. Necesitaba decirte que lo lamentaba, que todo lo que hice y dije cuando estuvimos juntos fue una estupidez, me avergüenzo de mi forma tan infantil de actuar.  

    Vuelve a secar sus lágrimas y yo solo la miro. 

    —Esa mañana me sentí tan avergonzada de que me encontraras en la casa de Andrés… 

    —Amelia… 

    —Déjame hablar —pide—, quizá esta sea la última vez… 

    Lo hago, me apoyo al final del elevador y solo la miro. 

    —Estaba tan molesta porque te habías follado a Ángela. Estaba asustada por mi comportamiento, por el tuyo… estaba enojada contigo, conmigo… Lo arruiné y lo sé… 

    Sigue llorando y yo no puedo consolarla. 

    —Sé que fue mi culpa, sé que todo lo demás fue mi culpa… pero no esperé que me sacaras de tu vida tan pronto… No esperé que amándome tanto como decías pudieras salir de mi vida sin siquiera hacer un último intento.  

    —Lo lamento… 

    El elevador nos advierte que se abrirá, ella limpia sus mejillas y respira profundo hasta que logra calmarse. 

    —Lamento no haber tenido la madurez para no arruinarlo, pero lamento más que tú no hubieras cumplido tu palabra de no dejarme...  

    Las puertas se abren y el escritor junto a Anabelle y Pamela están allí, nos miran asustados y preguntan si estamos bien, ninguno de los dos responde. Amelia da dos pasos y sale del elevador, pero aun cuando Javier se detiene a su lado y toma su mano, ella me mira a mí y disfruto de esos últimos segundos frente a la mujer que tanto amo. 

    —Adiós, Amelia… —le susurro. 

    Levanto la mano y marco de nuevo el primer piso mientras la miro y la dejo ir… otra vez. 

    —Adiós, Sebastián… 

    Las puertas se cierran y las lágrimas también humedecen mis mejillas, pero no me importa, no en este momento, no cuando esta vez soy yo quien acepta que todo se acabó, cuando sé que también soy responsable. 

    Quise dejarla libre para que cumpliera sus sueños, sin saber que incluso enfadada, ella me quería en su vida. 

    Lo arruinamos y ya no hay nada que podamos hacer para corregir nuestros errores, lo arruinamos y aunque duela, debo asumirlo.   
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    Observo el cielo desde mi ventana, desde mi cama. El silencio al estar sola en casa es delicioso, lo necesitaba y estoy agradecida de no haber tenido que ir a trabajar hoy, gracias a Dios, Anabelle siempre me entiende.  

    Creí que se me habían terminado las lágrimas para Sebastián, creí que lo había llorado lo suficiente, pero siempre hay un poco más de dolor que dejar ir.  

    Finalmente lo hice.  

    Ha dolido… mucho, pero creo que estaré mejor, o eso espero. 

    Él se marchó, ayer domingo tomó su vuelo y volvió a casa.  

    Deseé que las cosas fueran diferentes, sin embargo, nuevamente me quedé esperando por algo que no iba a suceder, pero está bien porque está vez no esperaré más, ahora tomaré mi vida y la seguiré sin mirar más atrás. 

    Me levanto de mi cama cuando me doy cuenta de que he pasado el día entero sin hacer nada cuando debo empacar. Desearía no tener que viajar, pero ya les avisé a mis padres.  

    Elijo ropa ligera porque el clima empieza a cambiar, sé por mi madre que mi ciudad está caliente, así que solo elijo vestidos. 

    Casi una hora después tengo la maleta lista y el corazón más tranquilo. Camino descalza hasta la cocina, saco la botella de jugo y me sirvo en un vaso mientras observo como empieza a oscurecer.  

    La puerta se abre de pronto y Pam junto a Ana aparecen. Estoy sorprendida al ver a mi jefa aquí, pero al notar su cara de preocupación le sonrío. 

    —¡Joder, tía! —exclama acercándose—. ¡Qué mal la llevas! 

    Sonrío ante su bendita sinceridad y ella me besa las mejillas. 

    —¿Me extrañaste? —Trato de bromear. 

    —No tanto, Pam es una buena suplente, la verdad. 

    Sonrío porque sé lo buena que es haciendo su trabajo y el mío. 

    Anabelle levanta una botella de vino y yo me sorprendo. 

    —Problemas con mi marido… —me explica—. Necesito beber con alguien… 

    Pamela le quita la botella mientras va a la cocina para abrirla. Ana con su metro setenta y tantos se mueve hasta el sofá y se deja caer sobre él. 

    —¿Estás bien? —le pregunto. 

    Ella sonríe y me mira. 

    —Mejor que tú, seguro cariño. 

    Me siento frente a ella y Pamela regresa con la botella y copas. 

    —Yo no puedo beber —le digo—, voy a viajar. 

    —¡Joder tía! —se queja mi jefa—. ¿Nunca has montado un avión ebria? —Niego de inmediato y ella empieza a reír—. ¡No pues! Eres muy valiente para ir a un club swinger, pero no rompes las reglas de vuelo. 

     —Volarás a las seis —me recuerda Pamela tomando la botella—. Dormirás toda la noche y el alcohol ni estará en tus venas. 

    —¡Eso! —grita Ana—. Así que venga… vamos a beber que hoy necesito desahogarme. 

    Pamela me hace caras para que no me queje así que no lo hago, llena nuestras copas y se sienta a mi lado para escuchar a mi jefa en su mal día, que de todo el tiempo que tenemos conociéndola no han sido más de tres. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunto preocupada. 

    Ella se cubre el rostro y respira profundo. 

    —¡Es una mierda! —protesta mi jefa—. La puta vida es una mierda… pero no quiero sumarle drama a tu día, así que solo quiero beber y olvidarme de todo… ¡Salud! 

    Las tres nos reímos y nos dedicamos a beber mientras Pam nos distrae hablandonos de Pablo, de lo bien que se la llevan y mientras lo hace me doy cuenta de que de las tres es la única que es aparentemente feliz. 

    —¿Y tú? —pregunta mi jefa bebiendo la quinta copa mientras yo a duras penas puedo con la segunda—. ¿Qué vas a hacer? 

    —Iré a ver a mis padres y volveré.  

    —¿Te mudarás con Javier? —pregunta y no sé qué responderle. 

    Ella vuelve a beber y se pone de pie, camina hacia la ventana de la sala, observa a través de ella y después de unos minutos se gira. 

    —No te vas con Javier porque aún quieres a Sebastián… 

    Me sorprende lo que me dice y ella se ríe de mí. 

    —Venga, Amelia, que no soy boba… sé que tuvieron una historia. 

    —Eso ya terminó… —Es todo lo que puedo decir. 

    —¿Crees que terminó? —pregunta Ana mirando a Pam.  

    Mi amiga me mira y suspira. 

    Ana camina de regreso al sofá y se sienta frente a nosotras. 

    —Sí, creo que está vez se terminó —susurra Pamela—. Pero no porque no haya amor sino, porque ambos han cometido muchos errores y ninguno es capaz de asumirlos.  

    La miro sorprendida y ella se encoge de hombros. 

    —Es lo que pienso… Creo que ambos asumieron sus errores, pero sin hacer nada más. 

    —No hay nada más que hacer —le digo. 

    Bebo el contenido de mi copa y le pido que la llene de nuevo porque este tema solo lo soportaré ebria. 

    —¿Por qué lo dejaste? —me pregunta Anabelle. 

    —¿Por qué crees que yo lo dejé? —respondo, ella sonríe. 

    —Tengo mis motivos —dice—, y te los diré si me dices la razón por la que decidiste dejarlo y venir aquí. 

    Pamela toma la botella y llena nuestras copas. 

    —Yo puedo hacer un buen resumen de la historia —dice mi amiga y me mira esperando que le autorice. 

    —¡Venga, Amelia! —exclama mi jefa—. Yo sé cosas que tú no. —La miro sin entender—. Cosas de Sebastián… Pero solo te lo diré si me dices tu parte la historia…   

    Pam me mira y termino asintiendo para que lo cuente, se acomoda en su sillón para hacer su debido resumen. 

    —Se conocieron gracias a mí —dice la muy descarada—. Yo salía con un idiota y nos habíamos peleado, así que sabiendo que estaría en el club, le pedí a Ame que me llevara… 

    —¿Un club como el Medianoche? —interrumpe Ana. 

    —Igual —asegura mi amiga—. Un club swinger donde mi novio me había llevado unas cuantas veces, pero que Ame no tenía ni idea de que existían… y bueno, ella se quedó esperando en el estacionamiento y allí apareció Sebastián. 

    Recordar ese momento me hizo sonreír de inmediato. 

    —¡Espera! —grita mi jefa y me mira—. Cariño, no he cenado… ¿No tienes unos bocadillos? —Sonrío y asiento—.  Venga… sigue contando mientras Amelia nos trae algo de comer. 

    Pamela le cuenta cómo lo volví a ver en el café y el susto que me llevé cuando conocí a la mujer de Andrés.  

    Ana está de lo más entretenida con la historia mientras yo lleno un plato con queso, jamón y aceitunas. Para cuando vuelvo, Pamela ya le ha contado el reencuentro en la fiesta de Anto y el juego que surgió con Andrés. 

    —¡Tía! —exclama Ana cuando me acerco—. Pero que esta historia es definitivamente mejor que la que tienes con Javier. 

    Me cubro la cara cuando lo menciona y ella se ríe mientras toma una aceituna y la come aún con la atención puesta en Pam.  

    —Amelia le celaba hasta de la señora de servicio —dice mi amiga. 

    —¡No es verdad! —me defiendo, ambas ríen. 

    —Cariño que sé que está bromeando —dice Ana—. ¿Pero en verdad le hacías esas escenas? 

    Asiento y me recuesto del sofá avergonzada de todo lo que está contando Pam porque ahora suena bastante exagerado, pero antes no lo sentí así. 

    —Luego cuando decidieron que vivirían juntos, Sebastián se enteró que Ame había participado en el concurso de la editorial. 

    Pam me mira y respira profundo. 

    —¿Querías venir aun estando con él? —pregunta mi jefa, yo niego. 

    —Solo lo hizo porque habían peleado —aclara Pam—. Pero obviamente Sebastián no pensó eso y se enfadó porque ella no se lo había contado… 

    Mi mente se va a ese momento en que estuve tan enojada. 

    —Yo ya estaba aquí —continúa Pamela—. Y ella me llamó enojada porque Antonieta le había dicho que su papá no estaría en su casa porque se reuniría con la ex mujer de Andrés…  

    Anabelle me mira sorprendida. 

    —La señorita celosa recibió una invitación para un juego de llaves y se le ocurrió participar. 

    —Tú me ayudaste a elegir la ropa —la acuso, Pam ríe. 

    —Es que el hecho de que participaras nunca fue el error, sino, lo que siguió… 

    —¿Y qué siguió? —pregunta Ana. 

    La veo tomar el plato que había puesto en la mesa y lo deja sobre sus piernas mientras escucha atenta a mi mejor amiga. 

    Cierro los ojos cuando llega la parte mala del asunto. La discusión con Sebastián, mi terquedad por participar, lo mucho que me molestó que se marchara con Ángela y finalmente la mañana siguiente cuando Sebastián me encuentra en la casa de Andrés. 

    Me siento triste apenas recuerdo todo lo siguiente y peor cuando Pam le cuenta con detalle las estupideces que dije. 

    —¡Madre mía! —exclama mi jefa—. ¡Pero es que ese hombre te ha soportado demasiado!  

    Abro los ojos para regalarle una mala cara que la hace sonreír. 

    —No puedo creer que hayas tomado semejante decisión estando tan molesta… Y además eres tú la que parece enfadada cuando, perdón, cariño… pero ha sido toda culpa tuya. 

    —Sí, sé que todo eso fue mi culpa —admito—, pero no tenía experiencia en ese mundo, en esas cosas… Nunca había estado con un hombre así… —me defiendo—. Además, su amor por mí no era real… él me dejó ir, nunca más preguntó si yo estaba bien, si me sentía triste, si lo necesitaba… Él solo me sacó de su vida; cambió su habitación, sacó mi ropa. Me sacó de su vida incluso antes de que yo saliera de ella. 

    Mi jefa no dice nada, deja el plato en la mesa y extiende su copa para que Pamela lo llene con lo último que queda en la botella. Se pone de pie y regresa a la ventana sin decir nada más. 

    —Ahora cuéntanos tú —le digo, ella gira un poco su rostro y la veo sonreír—. ¿Qué historia es esa que dices yo no conozco? 

    —¿Sabes lo que sucede, Amelia? —me pregunta, yo niego—. Que esa historia que me han contado solo me deja clara una cosa…  

    La miro esperando que siga hablando, pero ella bebe de su copa hasta terminarla y vuelve al sofá frente a nosotras. 

    —¡La has cagado sola! —exclama Anabelle muy seria—. No solo en ese momento… La has cagado hasta hoy. 

    Frunzo el ceño y ella mira a Pamela. 

    —¿Qué historia es esa? —pregunto. 

    —Una que no estás preparada para oír… 

    —Pruébame —la animo. 

    —Vale —dice Ana mirando a Pam—, pero ella necesitará un trago más. —Mi amiga asiente y se pone de pie—. A ver, Amelia querida… bébete esa copa que lo que te diré, no va a gustarte. 

    Presa de la curiosidad hago lo que me pide y de un trago dejo vacía la copa y la coloco sobre la mesa.  

    —Conocí a Sebastián hace un año y cinco meses —dice y yo me sorprendo—. Justo cuando te elegí cómo ganadora del concurso.  

    Creo que se me baja la presión al escucharla. 

    —¿Sebastián tuvo que ver con que yo ganara? —pregunto asustada. 

    —¡No! —responde Ana—. Lo conocí después de que te eligiera… —me aclara y puedo respirar tranquila—. Lo hice un domingo que estaba en casa aburrida, adelanté ese trabajo y te elegí. —Yo asiento y la escucho en silencio—. Eran cerca de las siete de la mañana cuando recibí la llamada de Sebastián, me dijo que en su país era medianoche… 

    Pam regresa con otra botella de vino y llena nuestras copas, luego se sienta a mi lado y permanece en silencio. 

    —Sebastián me llamó como el dueño de la editorial —continúa mi jefa—. Me dijo que la persona que yo había elegido era su novia. 

    Algo dentro de mí sonríe al oírla. 

    —Me habían dicho que el nuevo dueño tenía cuarenta años, y cuando te evalué sabía que tú tenías veintitantos años, así que me dije «¡Joder, este tío le va a las niñas!» 

    Las tres estallamos en risas.  

    Ana sigue su relato: 

    —Pero claro, no había visto a Sebastián nunca y no tenía ni idea que ni de coña lucía como un tío de cuarenta. 

    Otra vez ríe. 

    —¿Sebastián quería que cambiarás al ganador? —le pregunto. 

    Ana gira los ojos visiblemente aburrida de mí. 

    —No. En ningún momento tuvo esa intención, o por lo menos no me lo dijo. —Me siento tranquila de nuevo—. Él llamó para saber qué beneficios te ofrecíamos, me explicó que eras su novia y que él, como dueño de la editorial, podría ofrecerte lo que le pidieras, pero que uno de tus sueños era terminar de estudiar aquí y él te apoyaba. 

    —¿Te dijo eso? —pregunto sorprendida, ella sonríe. 

    —Lo dijo —responde Ana y mira a Pamela antes de seguir hablando—. Bueno… Vamos al grano… Alguien que te ama como él lo hace, no merece que actúes como has actuado hasta el sábado. 

    Es un reproche del que no puedo defenderme porque siento que ella tiene una razón para hablarme así. 

    —La editorial estaba crisis —recordó Anabelle—, los accionistas se pelearon, uno quería vender su parte, el otro no… Toda una mierda, tía… 

    Había escuchado de esa crisis cuando llegué, incluso cuando el accionista que quería irse logró vender fue cuando la editorial se estabilizó. 

    —Los accionistas no llegaron a un acuerdo, por lo tanto, ese año el concurso no tendría los mismos beneficios. —La miro sin entender—. Lo único que ofrecíamos era el empleo en la editorial, lo demás debía correr por cuenta tuya.  

    —¿Y cuándo cambiaron de opinión? —pregunto—. Llegaron a un acuerdo entonces… 

    —No, no lo hicieron. 

    —Pero ¿cómo es que yo tuve todo lo que habían ofrecido los años anteriores? 

    —Por Sebastián. 

    Siento como mi cuerpo se enfría al escucharla y hasta creo que está bromeando, pero al no verla sonreír entiendo que no lo hace. 

    —Cuando Sebastián supo que la editorial solo estaba ofreciendo el empleo me dijo que, si tú aceptabas viajar aquí, él se haría cargo de todos los gastos… —¡No puedo creerlo!—. Me pidió que rentara este piso, que hiciera los pagos de la universidad y todo lo que tú creíste que pensaste habías ganado… Todo lo pagó él, Sebastián corrió con todos tus gastos durante todo un año. 

    No es cierto… ella está mintiendo. 

    —Tú pediste que el viaje se adelantara —continúa diciendo mi jefa—, así que yo tuve bastante trabajo buscando tu piso y seleccionando los cursos que llevarías además de la universidad. 

    —Estás bromeando, ¿verdad? —le pregunto, ella bebe de su copa y me mira muy seria—. Yo firmé un contrato en el que la editorial se hacía cargo de todos mis gastos. 

    —¿Quién crees que compró las acciones de la editorial? —interroga Anabelle y yo la miro en silencio—. Sebastián las compró. 

     Si no estuviera sentada seguro me hubiera caído de culo. 

    —Es accionista de nuestra editorial y por eso pudimos darte ese contrato, pero cada mes Sebastián devolvió esos gastos. 

    Me giro hacia Pamela y ella me mira sobre sus pestañas. 

    —¿Tú lo sabías? —le pregunto sin poder creerlo. 

    —Él me llamó —confiesa mi amiga—, me dijo que habían peleado y que vendrías. Me pidió que ayudara a Ana a buscar un piso para nosotras dos… Yo le dije que tenía un piso pequeño, pero insistió en que buscara uno más grande, que la editorial se encargaría de pagarlo. Y conseguimos este. 

    —¿Sabías que él pagaba todo? —pregunto asustada—. No me mientas, Pamela… 

    —No lo sabía —responde con calma—, él dijo que era la editorial, me dijo que había comprado acciones y que Ana era su amiga y nos ayudaría. 

    Salto del sofá abrumada por toda esa información. 

    —Sebastián me llamaba cada semana —dice Ana, yo la miro sorprendida—, quería saber cómo te veía, cómo te iba en la universidad, qué otros cursos podías tomar… —¡No puede ser!—. Cada jueves nos conectábamos y yo le contaba todo lo que veía en ti. 

    —A mí también me llamaba —confiesa Pamela y ni siquiera quiero mirarla—. Cuando llegaste, cada día me llamaba. 

    Siento ganas de llorar al escucharla. 

    —Le pedí que viniera, que hablara contigo… él dijo que, si tú querías hablar, lo llamarías… pero tú nunca quisiste hacerlo, Ame. 

    —¡Creí que él no quería verme! —grito sin poder evitarlo—. Pensé que me había abandonado, que no le importaba… 

    —Te equivocaste —acusa mi jefa con toda calma y yo la miro molesta—. Te equivocaste —repite—. No es mi culpa, ni de Pamela… fue tu culpa, Amelia. Fuiste tú quien no lo buscó más. 

    Intento controlar mis ganas de llorar y bebo por completo el contenido de mi copa, porque como dijo Ana, lo necesito. 

    —¿Cuánto tiempo? —pregunto sin mirarlas—. ¿Durante cuánto tiempo llamó o preguntó por mí? 

    —A mí solo hasta que vio la foto que subí con Javier en la firma de autógrafos —dice Pamela. 

    —A mí hasta hace tres meses —asegura Ana, la miro sorprendida—, justo cuando aparecieron fotos tuyas con Javier en la playa… Me dijo que ya no llamaría más. —El nudo de nuevo se fija en mi garganta—. Pero me pidió que, si en algún momento tú necesitabas algo o te sentías mal, lo llamara. 

    Las lágrimas caen sin que yo las pueda detener. 

    —Te insistí que lo llamaras, Ame —susurra Pam. 

    —Fui a verlo —repito con dolor—. Botó mi ropa, cambió todo para no recordarme. 

    —Debe haber otra explicación —asegura Ana—. Si no pudo dejar de llamar, de preocuparse por ti en todos esos meses, definitivamente hay otra explicación, Amelia. 

    Un móvil empieza a sonar, Ana toma su bolso y responde. 

    —Hola, estoy donde Amelia. —Gira sus ojos y suspira—. Me quedaré esta noche. —Escucho un grito y a ella parece no importarle—. Me quedaré, ¿vale? Hasta luego. 

    Ella termina la llamada y se deja caer sobre el sofá. 

    —¿Me puedo quedar? —pregunta con los ojos cerrados. 

    —Todo el tiempo que quieras —responde Pam y ella nos mira. 

    —Amelia —dice Ana—, te voy a decir una cosa más…  

    Quiero pedirle que ya no me cuente nada más porque me siento aún peor con cada cosa que me dice, pero hago silencio. 

    —Ya la has cagado lo suficiente, ¿no crees? Arregla todo esto, tía. 

    Me dejo caer sobre el sofá y me permito, de nuevo, sentirme una idiota. Me permito sentirme culpable de todas las estupideces que he dicho y he hecho, porque lo sé, como dice Ana, la he cagado y justo ahora no tengo ni idea de qué demonios voy a hacer. 
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    Las reuniones me han tenido tres días metido en San Mateo. Las reparaciones, el arranque de la molienda, las exportaciones… todo me ha tenido agotado desde que volví de Madrid. 

    Ni siquiera me he dado el tiempo de sentirme mal por lo sucedido con Amelia y aunque sé que me afectará en algún momento, decido que hoy no será ese momento. 

    Helena ha estado dando vueltas a mi alrededor, pero solo cumpliendo su trabajo, creo que está enojada, no sé por qué, pero tampoco he tenido tiempo para preguntar. 

    —Ya hicimos todos los reportes —me informa Gregory—.  Se iniciarán las inspecciones de inmediato. 

    —Bien —respondo palmeando su espalda—. ¿Estás bien? 

    —Sí, tío… todo bien. 

    —Me alegro, salúdame a tus padres. 

    Le doy la mano al muchacho y camino de regreso a la oficina. El calor en San Mateo empieza a sentirse agradable, después del crudo invierno que hemos vivido, esto se siente muy bien. 

    Helena está saliendo de la oficina de materia prima cuando estoy llegando a la mía, me ve, pero finge que no es así y toma el camino contrario al mío. 

    —Helena… —la llamo. 

    Se detiene y me mira con indiferencia. 

    —Buen día, ingeniero —susurra. 

    —Buen día… ven un momento. 

    Saludo a los que están cerca y entro en mi oficina, ella también lo hace, pero no cierra la puerta, algo que me hace gracia, pero no sonrío. 

    —Cierra la puerta, por favor —le pido. 

    Ella suspira y lo hace. 

    —No voy a seducirte —le prometo, su mala cara se relaja un poco—. ¿Estás bien? —le pregunto. 

    —Muy bien, gracias. 

    —Estás enojada conmigo… —Ella solo me mira—. Me gustaría saber la razón. 

    —No lo estoy —miente—. ¿Por qué lo cree? 

    Dejo mis cosas y me aproximo a ella, se muerde los labios y yo me cruzo de brazos a la espera de que me diga la razón de su molestia. 

    —Tengo clara las cosas —empieza a decir—. No estoy formándome una novela romántica con lo que ha pasado entre nosotros, pero tampoco me gusta pasar la noche con alguien y que este desaparezca por la mañana sin siquiera despedirse. 

    La señorita Helena ha levantado la voz y todo dentro de mí lo disfruta con tanto descaro que termino sonriéndole, pero no es a ella, sino a lo que me recuerda… ella frunce el ceño. 

    Olvídala, deja de pensar en ella siempre… Me regaño mentalmente y regreso a la realidad. 

    —Lo siento —le digo—, tenía mi vuelo para las seis de la mañana y no quería despertarte. 

    —Hubiera preferido que lo hicieras a tener despertar sola en un cuarto de hotel… No fue agradable. 

    —Lo siento. —Tomo su mano y ella me mira nerviosa—. La próxima vez te despertaré. 

    Su ceño se frunce y me digo a mí mismo que no estoy haciendo nada malo. Me repito que, desde hace exactamente diecisiete meses, soy un hombre libre y debo asumir ese hecho de una buena vez. 

    —¿La próxima vez? —pregunta. 

    —¿Por qué no vamos a almorzar? —ofrezco y ella, todavía a la defensiva, solo me mira—. Me han dicho que hay un restaurante muy bueno en el centro de la ciudad. 

    —No sé —dice liberándose de mi mano—. ¿Tú novia no se pondrá celosa?  

    Me sorprende su pregunta, pero ella se mantiene tranquila. 

    —No tengo novia, te lo dije hace meses. 

    —Tu asistente dijo que habías viajado para ver a tu novia… 

    Carol… ¿Qué haré contigo? 

    —No sé por qué dijo eso, pero no tengo novia. 

    —¿No fuiste a Madrid por ella? —La miro sin querer responder. 

    —Fui a España por trabajo. —Y no estoy mintiendo—. Lamento que Carol te haya dicho algo así, pero no es verdad. 

    Helena respira profundo y parece relajarse notablemente. 

    —Cuando pregunté por ti, Carol dijo que habías viajado, que cuando regresaras de visitar a tu novia, te diría que me llamaras —Carol, Carol… —. Me sentí muy mal… 

    Respiro profundo y le acaricio la mejilla. 

    —Lo siento. 

    —¿Fuiste a verla? —me pregunta. 

    Siempre a pesar de saber que no es bueno, he deseado saber mentir para salvarme de momentos incómodos como estos… 

    —Sí —le confieso—, pero ya no tenemos una relación. —Helena me mira esperando que diga algo más, así que lo hago—. Terminamos hace año y medio. 

    —Pero fuiste por ella… 

    —Sí —admito—. Lo hice, pero esa historia se acabó. 

    Se me oprime el pecho al decirlo y termino alejándome. 

    —Si estuviera con alguien más nada hubiera pasado entre nosotros. 

    Helena se acerca y me obligo a mirarla, ella acaricia mi mejilla y sin que lo espere termina besándome.  

    Me recuerdo que soy libre, que puedo besar y follar a quien me dé la gana y termino tomando de la cintura a Helena. 

    Las voces fuera de mi oficina la hacen alejarse y yo sonrío porque quiero decirle que tendría problemas de hacer algo así con cualquier empleado, pero en vista de que soy el dueño, no debería asustarse.  

    —Lo siento —susurra mordiéndose los labios. 

    —¿Quieres ir a almorzar? —le pregunto cambiado el tema. 

    —Sí, me encantaría. —Sonrío y ella suspira—. Iré por mis cosas. 

    —De acuerdo, te espero en el estacionamiento. 

    Sonríe de nuevo y sale de la oficina tan pronto como puede.  

    Tomo mi móvil y mientras recojo mis cosas le marco a Carol. 

    —Hola, Sebas —dice mi prima con una voz alegre—. ¿Cómo te va en San Mateo? 

    —¿Por qué le dijiste a Helena que fui a Madrid por Amelia? 

    Ella se queda en silencio y después de un suspiro responde. 

    —¿No es verdad? 

    —No tenías que decirle, no era necesario. 

    —Creo que sí… Esa mujer está haciéndose ilusiones solo porque te las has follado un par de veces —susurra y casi no puedo escucharla. 

    —¿Dónde estás? —pregunto sin entender por qué susurra. 

    —En la editorial —susurra de nuevo—. La señora Cleiton y yo estamos ocupándonos de las entrevistas. Recuerda que mañana debes estar aquí. 

    —No lo he olvidado —respondo saliendo de mi oficina—, pero no me cambies el tema… ¿Por qué le dijiste a Helena que fui a ver a Amelia? 

    —No he cambiado el tema —dice ahora en voz alta—. No mentí… ¿O sí? —No le respondo porque Helena está frente a mí, pero también está al teléfono—. ¿Estás con ella? 

    —Nos vemos mañana y me explicarás de donde salió esa tontería… 

    —Salió de mi boca porque a eso fuiste, si quieres fingir por tu chica de turno, no es mi culpa. —Se aprovecha porque la quiero—. Nos vemos mañana, jefe. 

    Termina la llamada justo cuando Helena se gira hacia mí.  

    Abro la puerta del auto que utilizo cuando estoy en San Mateo y ella sube más sonriente. 

    Mientras conduzco me comenta del trabajo, de la molienda y de todos esos temas que son comunes entre nosotros.  

    Durante el almuerzo sucede lo mismo, ella ama su profesión y yo me siento a gusto hablando de ello, aunque me hubiera gustado saber algo más sobre su vida, pero tendrá que ser en otra oportunidad. 

    —Gracias por la comida —dice Helena—, todo estuvo delicioso. 

    Ella se levanta de la mesa y yo la invito a caminar adelante. 

    —¿Tienes que irte hoy? —me pregunta. 

    —Sí, mañana tengo una reunión importante en la editorial. 

    Le entrego mi llave al hombre de la entrada para que traiga el auto. Helena levanta su mano y acaricia mi barba. 

    —¿Te molesta? —me pregunta tocando mi rostro. 

    —No —respondo con sinceridad y ella sonríe. 

    Su mano me acaricia y se detiene en mis labios. 

    —Ojalá pudieras quedarte un poco más —dice, yo le sonrío y acomodo su cabello—. Me gusta saber que estás en la fábrica mientras trabajo, me motiva. 

    Es dulce, amable, calmada… y sé que es la razón por la que me gusta, porque me recuerda a Amelia, aunque no son iguales.  

    Helena pasa de los treinta años, sé que estuvo casada, pero lleva varios años sola. Me gusta y creo que con un poco de esfuerzo podríamos funcionar… 

    Sin reprimirme de lo que se me antoja hacer, me inclino y beso sus labios con rapidez porque dar espectáculos en la calle no es de mis cosas favoritas. 

    —Gracias por acompañarme a comer —le susurro. 

    —Gracias por invitarme, ingeniero Bécquer. 

    Y eso es todo, mi auto aparece y la dejo en la fábrica para luego marcharme directo al aeropuerto e irme a casa. 

      

    Llego tan agotado a casa que voy directo a la cama, ni siquiera me ducho ni me cambio de ropa, yo solo caigo rendido como si llevara mucho tiempo sin dormir. 

    Mis ojos se abren cuando aún no amanece, pero me mantengo inmóvil en mi cama. 

    Mi habitación, como lo había dicho Amelia, no es la de siempre, he cambiado todo, pero a diferencia de lo que ella cree, todo aquí me la sigue recordando, todo en estas paredes me la recuerda. 

    Fueron muchos días y noches con ella aquí, muchos momentos en la ducha, otros en el vestidor.  

    De querer olvidarla debería pensar en la posibilidad de mudarme porque de lo contrario, todo aquí tendrá siempre un poco de Amelia y de lo feliz que fui teniéndola conmigo. 

    Ha pasado una semana, sé que estuvo en su ciudad, que fue a ver a ver a sus padres, pero ni ella ni yo hemos intentado vernos, lo cual estoy convencido de que es lo mejor. 

    He decidido trabajar en la posibilidad de olvidarla, de cada día dejar de pensarla al despertar; no será fácil, no cuando todo dentro de mí sigue echándola de menos, pero sé que con el tiempo pasará.  

    Quizá llegue un momento en el que no piense en ella a cada minuto, y entonces podré vivir tranquilo, pero es muy pronto para mí. 

    Ni siquiera porque sé que sus planes ahora son junto al escritor, ni siquiera porque nos dijimos adiós, ni porque la vi feliz sin mí, nada de eso importa porque mi corazón no razona y solo siente… siente que la necesita, pero se aprende a no extrañar, a no necesitar y yo aprenderé, tendré que aprender. 

      

    Augusto detiene el auto casi a las ocho de la mañana frente a la editorial, me despido de él y entro al antiguo edificio. Algunos empleados me saludan y yo les devuelvo la cortesía sonriéndoles.  

    Mientras subo en el elevador voy revisando los reportes del día de los tres ingenios y envió los mails correspondientes. 

    Cuando llego al quinto piso Carol me sonríe ampliamente y yo le regalo una mirada de reproche por su indiscreto comentario.  

    Mi prima me gira los ojos y se acerca a besar mi mejilla. 

    —Recuerda que ya casi tienes cuarenta y dos años —dice la muy descarada—, enfadarte acelerará tu envejecimiento. 

    —Hablaremos de mi envejecimiento y tu indiscreción, luego. 

    —Bien, jefe. 

    Entramos a la sala de juntas y la señora Cleiton se pone de pie. 

    —Buenos días, ingeniero —dice la mujer. 

    —Buenos días, señora Cleiton… —saludo dándole la mano—. Dígame que se lo ha pensado mejor y todavía no va a jubilarse.  

    Ella ríe. 

    —No sabe lo que me ha costado tomar esta decisión —asegura con pesar—, pero cumpliré setenta a finales de año y siento que es el momento de ocuparme de mí y de mi familia. 

    —La entiendo —le digo—, Solo que no creo que podamos encontrar a alguien con su misma pasión por este trabajo. 

    —Oh, muchas gracias, ingeniero. 

    —La buena noticia —dice Carol—, es que toda la semana hemos realizado la selección para el nuevo jefe editorial y creemos que las dos propuestas que tenemos te encantarán. 

    —Hubiera preferido que Fernanda se ocupara de esto —admito. 

    —La señorita Fernanda dijo que soy libre de elegir a quien me pareciera más capacitado —susurra la señora Cleiton—. Por eso le tenemos dos propuestas… 

    —Al igual que Fernanda, confío en su criterio para tomar esta decisión —le aseguro.  

    La mujer me sonríe ampliamente. 

    —Igual sería bueno que entrevistes a una de ellas… —sugiere Carol algo nerviosa—. La haré pasar ahora mismo. 

    Miro a la señora Cleiton y ella empuja un portafolio hacia mí. 

    —Quiero que sepa que no me estoy dejando llevar por mis sentimientos —dice la mujer, yo tomo la carpeta y la abro—. Aunque es joven, realmente pienso que puede ocupar este cargo sin problemas. 

    —¿Es su familiar? —supongo debido a su aclaración. 

    Ella niega y yo bajo la mirada hacia la hoja de vida en mis manos. 

    Todo a mi alrededor parece girar cuando veo la foto de la persona que ella está recomendándome… 

    —¿Amelia? —pregunto sorprendido, la mujer asiente—. Señora Cleiton, Amelia ahora vive en Madrid. 

    —Ya no —responde esa voz angelical detrás de mí. 

    Me giro de inmediato y todo mi estado empeora al verla. 

    Ella, luciendo un vestido de tubo gris, está de pie frente a mí. Lleva las manos unidas y me mira con cierto nerviosismo. 

    Carol sonríe con suficiencia y yo creo que no entendiendo nada. 

    —Buenos días, señor Bécquer —saluda Amelia con suavidad. 

    —Amelia supo de mi retiro —informa la señora Cleiton—, y envió su hoja de vida para la convocatoria…  La señora Carol se encargó de hacer la primera selección y luego ambas hemos elegido a dos buenas candidatas para este puesto. 

    —¿Quién es la otra persona? —pregunto aún mirando a Amelia. 

    —Es una señora de cuarenta y cinco años que también tiene un gran expediente. 

    —Bien —respondo mirándola—. Elegiré a esa señora. 

    Todos se quedan en silencio y solo Carol da un paso hacia mí. 

    —Creo que Amelia conoce mejor el trabajo de esta editorial —masculla mi prima—. Tiene excelentes recomendaciones y… 

    —¿Podrían darnos un momento? —interrumpe Amelia. 

    Carol no se mueve y sigue mirándome con molestia. La señora Cleiton se menatiene en su lugar, esperando, creo, que sea yo quien acceda a la petición de Amelia. 

    —Siempre he admirado que no te dejes llevar por tus sentimientos a la hora de tomar decisiones —murmura Carol—. No lo hagas ahora.  

    Me mantengo firme y ella se gira hacia la señora Cleiton. 

    —Salgamos un momento —le dice a la mujer. 

    Juntas caminan hacia la puerta y la cierran al salir dejando a Amelia de pie frente a mí. Ella baja la mirada de ese modo que me recuerda a la niña temerosa que conocí en el estacionamiento y necesito de un gran esfuerzo para no dejarme manipular. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto. 

    —Vengo a una entrevista —responde mirándome sobre sus pestañas—. Supe por Ana que la señora Cleiton se iba a jubilar y que estaban buscando a alguien para reemplazarla.  

    Su voz suena calmada, pero su cuerpo se mueve con nerviosismo. 

    —No es que tenga la experiencia que debe tener la otra postulante, pero creo que no es justo que subestimes mis capacidades solo por mi edad. 

    —Sabes que tu experiencia o capacidad no están en discusion. 

    —¿Entonces solo me rechazas porque no quieres verme? 

    Hasta parece ofendida.  

    Camina hacia la mesa donde dejé su portafolio y lo toma. 

    —Está bien, señor Bécquer —dice molesta—. Buscaré trabajo en otro lugar, buenos días. 

    Se gira y empieza a caminar hacia la puerta. 

    —¿Qué pasó con tu trabajo en Madrid? —interrogo. 

    Amelia se detiene y mis putos ojos no son capaces de no mirar lo perfecto que le queda ese vestido tan ceñido.  

    Gira y su mala cara se relaja al atraparme mirándola con deseo. 

    —Renuncié —dice con tranquilidad. 

    —¿Qué? —pregunto sin creerlo—. ¿Por qué renunciaste? 

    —Nunca planeé vivir allá. 

    Su calma ahora es más natural, sus palabras son más como ella.  

    Amelia se acerca otra vez a mí y su dulce mirada me afecta tanto que debo recordarme que me dijo adiós la última vez que la vi. 

    —Tu novio me dijo que se irían a vivir juntos —le reprocho. 

    —Javier me lo propuso, pero no le di una respuesta.  

    ¡Ni se te ocurra sonreír, Sebastián! 

    —Nuestra relación tomó una pausa la misma noche que apareciste en Madrid.  

    ¡No sonrías, Sebastián! 

    —Él quería que eligiera lo mejor para mí… 

    Mi teléfono sobre la mesa empieza a vibrar, ella mira hacia él y su mala cara aparece.  

    Solo cuando verifico quién es, entiendo su molestia. 

    Helena está llamando y parece que a la señorita le molesta.  

    —¿Y qué elegiste? —pregunto rechazando la llamada.  

    Amelia presiona su portafolio contra su pecho y me mira. 

    —Te lo diría, pero creo que ya no importa. 

    Me obligo a no sonreír ante su intento de controlar sus celos. 

    —Si lo dices por Helena… —le susurro. 

    —Sé que sales con ella —sentencia con fríaldad y aunque podría explicarle, me aferro a mi mal humor y no lo hago—. Pero no me importa. 

    —No tendría porqué importarte —le aclaro recuperando el control de mi cuerpo y mis emociones—. Así como tú hasta planeaste vivir con tu novio, yo también sigo mi vida sin ti. 

    Por un segundo, solo un segundo, ella entristece, pero más rápido de lo que espero se recupera y asiente. 

    —Bien —dice—. No importa… Y tampoco importa si no me das el trabajo. 

    Levanta su rostro y hasta me sonríe… 

    —Tengo muy buenas recomendaciones, señor Becquer así que… puedo conseguir otro. 

    Ella me volverá loco. 

    —Sin embargo —susurra—, deberías saber que negándome el trabajo no evitarás verme. 

    —¿Ah, no? —le pregunto. 

    Amelia se acerca lo suficiente para alterarme en segundos. 

    —No —susurra mirando mi boca—, siempre podemos coincidir en el mismo café —No le sonrías, Sebastián—, en el restaurante argentino que tanto me gusta. —Me mira a los ojos y todo dentro de mí se va a la mierda—. O quizá… una de estas noches, de nuevo, coincidimos en el mismo club… 

    ¡Oh, mierda, mi niña atrevida volvió! 

    Levanta su mano con la intención de tocarme, pero se arrepiente y solo me regala una de esas sonrisas de satisfacción que llevaba meses sin ver. 

    —Nos vemos pronto… señor Bécquer. 

    Su hermoso cuerpo se gira en sus tacones y su culo se menea como el de una gata feliz. Amelia se marcha dejándome con la mandíbula colgada y una erección descarada a causa de esta irreal conversación que hemos tenido.  

    ¿Acaso estoy soñando? 

    

  


  
   51 

      

    Un día antes… 

      

    Y yo que había pensado que nunca volvería a sentirme tan temerosa en mi vida como cuando subí al avión que me llevaría hasta Madrid, pero justo en este momento en el que salgo de la casa de mis padres con la intención de arreglar todo el caos que mi inseguridad causó, casi puedo temblar… Y es que sé que no será tan fácil, no después de todo lo que sucedió. 

    Mi madre sale de la casa y me abraza con fuerza. 

    He estado dos días con ellos y les he explicado mi decisión de volver a San Francisco. Ambos están felices, pero sé que saben que mi regreso es por Sebastián, lo saben, aunque ningún lo ha mencionado. 

    —Entonces, ¿te quedarás con Ámbar? —pregunta mi madre. 

    —No… Bueno, sí… —Mamá me mira confundida y yo sonrío—. Es que mañana se irá de vacaciones, entonces básicamente estaré sola, pero en su casa. Estaré unos días allí hasta conseguir un lugar para mí. 

    Mi madre asiente y por la forma como me mira sé que ha llegado el momento del discurso entre madre e hija. 

    —Cariño —empieza—, sé que ya no eres una niña, llevas casi cinco años viviendo sola, y lo has hecho de maravilla sin nuestra ayuda. —Tomo su mano y la beso—. Pero soy tu madre y no quiero que te rompan el corazón. 

    —¿Lo dices por Sebastián? —Mi madre asiente visiblemente preocupada—. Mamá, yo… 

    —Ame, sé que algo malo pasó para que te hayas ido intempestivamente. —Ni siquiera puedo mirarla porque me siento avergonzada—. Dijiste que él estaba de acuerdo, dijiste que era lo mejor para tu futuro y que él te apoyaba. —¡Mentí!—. Pero sé que no fue así y sin temor a equivocarme, creo que él es la razón por la que estás aquí. 

    —Aún lo amo —confieso, ella sonríe. 

    —Lo sé, cariño… —susurra mi madre tocando mi rostro—, pero quiero que tengas claro algo. —Yo espero en silencio que siga hablando—. Ha pasado un buen tiempo, y así como tú estabas saliendo con Javier, él puede en este momento estar con alguien más.   

    —Lo sé… —admito con pesar. 

    El taxi que había pedido llega y el hombre toma mi equipaje. 

    —No quiero que te crees demasiadas ilusiones respecto a él. Sebastián es un tipazo, pero ha estado solo mucho tiempo y quizá… 

    —Lo sé —repito sonriéndole—. Sé a lo que me enfrento, pero no viviré tranquila si no hago un último intento por recuperarlo. 

    —De acuerdo… —susurra mi madre abrazándome de nuevo—. Hazlo, pero si las cosas no salen como esperas, por favor, no te lastimes. 

    —Estaré bien, mami —susurro besándole las mejillas—. Ahora me voy, mi vuelo sale pronto. 

    Ella abre la puerta del auto para que pueda subir. Me regala una gran sonrisa y yo finjo la mejor de las mías para no preocuparla más. 

    Una hora después entramos a San Mateo y el auto se detiene a causa del horrible tráfico que hay en la ciudad. Observo mi reloj y apenas son poco más de las dos de la tarde, solo debo estar a unos quince minutos del aeropuerto, pero pasa el tiempo y el taxi no logra moverse de donde está. 

    —Tomaré un atajo —anuncia el taxista—, a esta hora San Mateo es un dolor de cabeza. 

    —Está bien. 

    El auto toma la calle de la izquierda y yo observo los bonitos lugares que tiene San Mateo. No puedo evitar recordarnos en ese hotel, ni evitar avergonzarme por el escándalo que le hice por mi matrícula. 

    ¡Qué tonta he sido! 

    Me distraigo cuando el auto pasa justo frente a una fábrica que de inmediato me hace sonreír. 

    —¿Es la azucarera? —le pregunto al chofer, este asiente. 

    —Sí —dice el hombre—. La corporación Bécquer es la dueña del ingenio. Le da trabajo a la mayor parte de la población. 

    Sonrío orgullosa al oír el apellido de Sebastián y me quedo observando todo desde afuera hasta que el auto me aleja del lugar. 

     —Oh, mire —dice el chofer—. El que está saliendo del restaurante es el dueño. 

    Mi corazón se acelera de inmediato mientras observo por mi ventana hacia donde el hombre ha señalado. 

    —El ingeniero Sebastián Bécquer. 

    La sonrisa que me causa verlo se apaga apenas me doy cuenta de que no está solo y todo empeora cuando la mujer a su lado lo acaricia. 

    El auto no se mueve de la esquina y yo deseo desaparecer de allí.  

    La mujer le dice algo que hace sonreír a Sebastián mientras las lágrimas invaden mis ojos sin que yo pueda siquiera evitarlo y mi corazón se rompe cuando él se inclina y la besa. 

    El auto se mueve y yo lloro sin poder controlarlo. 

    ¡Él ya está con otra mujer! 

    El sonido de mi teléfono me obliga a calmarme y cuando lo tomo me doy cuenta de que Carol está llamando. No puedo responderle porque no soy capaz de decir media palabra a causa del dolor que siento. 

    Tengo el impulso de pedirle al taxista que me regrese a la casa de mis padres, pero como no puedo hablar, no soy capaz de hacerlo. 

    Cuando llego al aeropuerto de San Mateo me doy cuenta por la hora que si no me doy prisa perderé el vuelo, pero estoy a punto de dejar que suceda porque siento que ya no vale la pena intentar nada. 

    Mi móvil vuelve a sonar cuando estoy debatiendo entre irme a casa o seguir con mi absurda idea de recuperarlo. 

    Seco mis lágrimas y respondo la llamada cuando veo el rostro de mi jefa en toda la pantalla de mi teléfono. 

    —Anabelle… 

    —¡Joder, tía! —exclama—. ¿Pero qué voz es esa?  

    El nudo en mi garganta me impide hablar. 

    —¡Venga! Activa tu cámara que quiero verte. 

    Camino hacia uno de los asientos dentro del aeropuerto, me dejo caer sobre uno de ellos y activo la cámara.  

    Ana me mira asustada apenas me ve. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Vi a Sebastián —logro decir con dolor—. Estaba besando a una mujer en la calle. 

    —¡Jolines! —exclama mi jefa—. ¿La conoces? 

    —Trabaja en su empresa. 

    Escucho el llamado para mi vuelo, pero no me muevo. 

    —Vale —dice Ana—, ponte los cascos que voy a gritarte y solo quiero que tú me escuches. 

    Como sé que lo hará, busco los audífonos y los conecto al móvil. 

    —A ver, cariño… ¿Acaso tú no estuviste follando con Javier durante meses? —pregunta Ana mirándome de mala gana—. ¿Acaso Sebastián no te vio en el elevador besando a Javier? —No puedo responderle—. Vale, imagino que verlo no ha sido agradable, pero ¿acaso nunca te cansarás del papel de víctima que te gusta interpretar? 

    Dejo de llorar y acepto el regaño en silencio. 

    —¿Qué edad tienes, tía? —inquiere pero no digo nada—. Sebastián en un hombre y puede besar y follar a quien se le antoje porque está solo… y está solo porque tú la has cagado de lo lindo durante todo este tiempo. 

     Odio su sinceridad. 

    —Amelia, tienes solo dos opciones: dejas de hacerte la víctima y arreglas la mierda que has ocasionado. O vuelves aquí, aceptas a Javier y finges ser feliz por el resto de tu vida. 

    Cubro mi rostro y respiro profundo para admitir que tiene razón.  

    —Pero si lo que quieres es recuperar al hombre que amas debes de una vez por todas actuar como una mujer, no como una niña llorona. 

    Hacen el último llamado de mi vuelo, me pongo de pie y camino con rapidez hacia el counter. 

    —Voy a abordar. 

    —¡Venga, tía! Sube al puto avión y no estés jodiendo mi paciencia que tengo que ir pronto a San Francisco, pero puedo hacerlo antes solo para golpearte por tonta. 

    —Yo también te quiero —le respondo, ella sonríe. 

    —Quiero escucharlo —dice mientras termino de chequearme y corro hacia los controles. 

    —¿Qué quieres escuchar? 

    —Lo que dijiste cuando te fuiste de aquí… 

    Dejo mis cosas sobre una bandeja plástica y miro mi móvil. 

    —Voy a arreglar toda esta mierda y voy a recuperar a Sebastián 

    —¡Olé! —grita ella aplaudiendo—. ¡Así se habla! Ahora cuelga. Hablamos mañana. 

    —Gracias —susurro, ella me lanza un beso y termina la llamada. 

    Paso los controles y llego justo cuando casi están terminando de abordar. Tomo mi lugar en el avión y observo por la ventana mientras intento olvidar esa imagen tan fea de él besando a esa mujer. 

     Me digo a mí misma que no tengo derecho a enfadarme, aunque realmente lo esté. Si hay algo que no he aprendido a controlar son los celos, durante meses no me agobiaron, pero parecen estar conectados especialmente por él. 

      

    Llegar a San Francisco me hace sentir emocionada, me recuerda a la primera vez que me mudé allí, cuando iba a vivir una vida sin mis padres… Me sentí tan grande y aún era muy chica. 

    Tomo un taxi y llego directo al edificio donde vive Ámbar, esa buena amiga que irónicamente conocí gracias a Anto y que gracias al cielo aún conservo.  

    Me lleva hasta la pequeña habitación que tiene allí y conversamos sobre los amigos que teníamos en común.  

    Me cuenta que Raúl dejó la editorial meses después que yo, que ahora trabaja en un banco y le va muy bien, tiene novia y es feliz.  

    Me alegra saber que Luis y Antonieta son novios, sabía que se gustaban, pero no pensé que estarían juntos ahora. 

    Muchas cosas han cambiado y me alegra que muchos de mis amigos estén en mejores cargos. 

    Escucho mi móvil y me doy cuenta de que es Carol otra vez. 

    Me alejo de Ambar y me detengo en su balcón. 

    —Hola, Carol —saludo. 

    —¿Amelia? —pregunta dudosa—. Dime que por error tu hoja de vida está entre los que están participando en la convocatoria… 

    —No, no es un error —me atrevo a decir—. Eh… voy a volver y necesito un empleo… La verdad es que no necesito exactamente ese, pero creo que estoy capacitada de darse la oportunidad. 

    —¿Vas a volver? —pregunta sorprendida—. A ver, no estoy entendiendo… hasta donde sabía, tú estabas muy bien en Madrid y supe que incluso te mudarías a Barcelona con tu novio. 

    Respiro profundo y trato de que no me afecte el reproche oculto en su voz amable. 

    —Pues no —le susurro—. He decidido volver. 

    —¿Y quieres trabajar en la editorial de Sebastián? 

    —Es un lugar que conozco, que sé cómo es el trabajo…  

    —A ver, Amelia… Hablemos claro que a mí la verdad eso de irse por las ramas no me gusta.  Solo quiero hacerte una pregunta —me mantengo en silencio solo escuchándola—. El motivo de tu regreso, ¿es Sebastián? 

    —Sí —admito sin problemas. 

    —Ustedes acabarán conmigo —se queja—. Primero terminan, luego a él le da un ataque de miedo cuando sabe de tu novio y va a verte… 

    No puedo evitar sonreír porque saberlo me hace pensar que a pesar de que está saliendo con otra, hace una semana aún le impotaba. 

    —¡No entiendo nada! —protesta Carol—. Sebastián volvió diciendo que todo se acabó, que elegiste quedarte y eras feliz… ¿Y ahora tú me dices que quieres trabajar en la editorial y que estás volviendo por Sebastián? 

    —No sabía que él… —intento ordenar mis palabras y continúo hablando—. No sabía que Sebastián se había preocupado por mí todo este tiempo… él no me lo dijo. 

    —No deberías necesitar que te lo dijera —reprocha—. Sebastián se enamoró de ti, Amelia. 

    —Sí, pero me dejó ir… y cuando fui a su casa él había cambiado todo. Pensé que lo había hecho por no tener recuerdos míos allí. 

    —¿No te parece que debiste preguntarle por qué cambio su casa o por qué te estaba dejando ir? 

    —¡Lo hice y no me dijo nada! 

    —¡Ay, Sebastián Bécquer! —se queja Carol—. Ustedes dos son tal para cual… ¡Juro que voy a envejecer!  

    No me puedo defender. 

    —De todos modos, no sé si ya es tarde… —lamento de nuevo—. Hoy lo vi, por casualidad, en San Mateo… estaba con una mujer. 

    —Imagino con quien —dice Carol con tono aburrido—. Es con quien está tratando de olvidarte. —Me duele el estómago cuando lo dice—. Si te soy sincera creo que, si no haces algo, realmente vas a perderlo. 

    Otra vez me ataca el miedo, pero me controlo como puedo. 

    —Escúchame, le comenté a la señora Cleiton que estabas postulando para su puesto, está encantada. 

    Mi sonrisa vuelve. 

    —Pero no podemos contratarte sin que Sebastián lo sepa. 

    —¿No es Fernanda la encargada? 

    —Sí, pero está de vacaciones —admito que me alegra saberlo—. Gracias a Dios porque ella no te aceptaría. 

    —¿Crees que con Sebastián me vaya mejor? —pregunto. 

    Carol hace silencio más tiempo del necesario y eso me preocupa. 

    —Amelia, Sebastián no solo es mi primo, es mi mejor amigo… ¡lo adoro! —Lo sé—. Lo que más quiero es verlo feliz… y sé que esa felicidad se la has dado tú… pero también le has roto el corazón y si te soy sincera, en este momento no creo que te sea tan fácil recuperarlo. 

    —No quiero que sea fácil, solo quiero saber que tengo una oportunidad. 

    —Pues creo que la tienes —dice ella—. Si estuvo hace una semana en Madrid, fue por ti. Y no creo que en una semana se le acabe el amor. Ahora… que esté dispuesto a aceptarte en su vida después de todo lo que ha pasado… eso ya será un trabajo tuyo. 

    —Lo sé —susurro—. Tomaré el riesgo. 

    —¡Me encanta! —dice ahora más alegre—. De acuerdo, mañana tienes que llegar a las ocho de la mañana. No le diré a Sebastián que estás postulando, no quiero que se prepare para nada. 

    —Bien, a las ocho. 

    —Ocho… Sé puntual. 

    —Siempre lo soy —le aseguro. 

    —Ahora voy a dejarte, nos vemos mañana. 

    —Gracias, Carol. 

    —Me hace feliz que estés de vuelta… Buenas noches. 

    —Descansa. 

    La llamada termina y yo me siento nerviosa por lo que sucederá. 

    Paso la noche casi despierta, los nervios, la emoción el miedo… todo se acumula en mi pecho y cuando son las seis de la mañana me pongo de pie y empiezo a vestirme.  

    Decido usar el único pantalón que llevé para lucir más formal. 

    Mi móvil suena cuando salgo de la ducha y sonrío viendo que se trata de Pamela. Activo la llamada mientras seco mi cabello. 

    —¡Hola! —grita mi amiga—. Sabía que ya estarías despierta. 

    —¿Que vas a ponerte? — pregunta mi jefa apareciendo detrás de Pam—. Muéstrame. 

    Tomo mi teléfono y enfoco la ropa que he elegido. 

    —¡Joder, tía! ¿Con aspecto de directora de cole pretendes conquistar a Sebastián? —me grita Ana—. ¡Jooo! 

    —¿Pretendes que me vaya en ropa interior? —pregunto aburrida. 

    Ella se carcajea, yo termino riendo también. 

    —Cariño, debes tener un vestido lindo. 

    —Voy a una entrevista… —le recuerdo. 

    —Con el tipo que te ha follado de lo lindo —me recuerda y todas nos reímos—. Venga, muéstrame los vestidos que yo elegiré con qué vas a matar a Sebastián. 

    Aun cuando no quiero hacerle caso termino haciéndolo, busco en mi maleta los vestidos más decentes y se los muestro. 

    —¡El gris! —grita—. ¡Ese te queda fenomenal, guapa! 

    —Estoy de acuerdo, Ame —coincide Pam—, ese te queda hermoso. 

    —De acuerdo —respondo dejándolo sobre la cama. 

    —Escucha, cariño —grita Ana tomando el móvil de Pamela—. Nadie dice que será fácil, ¿vale? —Asiento sabiendo que tiene razón—. Quizá él se muestre molesto, indiferente… pero es porque debe estar enojado, solo no vayas a pelear con él, eso no te ayudaría en nada. 

    —No es que vaya por la vida peleando con todo el mundo —me defiendo con pesar. 

    —No —dice Pam desde atrás—, pero cuando estás celosa no piensas. 

    Le saco la lengua y ella ríe. 

    —Solo piensa esto, Amelia —dice Ana—. Ese hombre que quizá hoy actúe como si no le importaras es el mismo que el sábado pasado te besó y te tocó hasta hacer que te corrieras.  

    Mis mejillas se encienden cuando me lo recuerda y ella se ríe. 

    —Es el hombre que durante más de un año ha estado al pendiente de ti —asegura Ana con una sonrisa—. No dudes de su amor, incluso si él trata de hacerte creer que ya no te ama, no le creas… ¿Vale? Solo es su ego herido y no hay nada mejor para curar el ego de un hombre que una buena follada, ¡eh! 

    Pamela se carcajea y yo también. 

    —¡Me muero de nervios! —grita mi jefa—. Es como una telenovela turca, de esas que no sabes qué esperar. 

    Todas nos reímos y después de burlarse de mí un poco más, terminan colgando para que pueda prepararme. 

      

    La señora Cleiton me da el abrazo más dulce de todos cuando nos encontramos y me hace sentir tan bien que casi lloro. Me promete que va a recomendarme tanto que terminarán aceptándome. 

    Cuando miro mi reloj casi son las ocho y sé que el hombre puntual del que me enamoré ya debe estar por llegar. 

    —Iré al baño un segundo —les susurro a ambas. 

    Carol sonríe y me alejo dejándolas solas en la sala de juntas. 

    Camino hacia los baños y me tomo un momento para calmarme. Todo me tiembla, que ni siquiera podré hablar cuando esté frente a él.  

    Cuando por fin controlo todo lo que ese hombre provoca en mí, salgo del baño y Carol me hace señas con las manos para que me apresure. 

    —¿Llegó? —le pregunto, ella asiente. 

    —Cálmate, Sebastián jamás te trataría mal. 

    —Sé que no… —admito. 

    Tomo otro poco de aire y camino junto a Carol hasta la sala de juntas. La señora Cleiton me sonríe y mi corazón se detiene cuando lo veo. 

    Esa mañana ha elegido un traje azul que ilumina por completo el salón. Su cabello todavía húmedo hace que sus rizos se vean hermosos. Se ha dejado crecer más la barba, pero como siempre la tiene bien cuidada.  

    Hoy Sebastián luce maravilloso. 

    Su mano se levanta sosteniendo mi hoja de vida, pero él aún está mirando a la señora Cleiton. 

    Vamos, Amelia… tú puedes con esto y con más. 

    —¿Es su familiar? —pregunta Sebastián. 

    Poco después mira la hoja en su mano, yo me preparo mentalmente para enfrentarlo. 

    —¿Amelia? —pregunta visiblemente sorprendido—. Señora Cleiton, Amelia ahora vive en Madrid… 

    —Ya no —respondo para que se dé cuenta de mi presencia. 

    Él gira y sus hermosos ojos verdes me miran con asombro. Sus labios luces tan rosados esta mañana, que termino mirando hacia el piso para no sentirme tan afectada por lo guapo que se ve. 

    —Buenos días, señor Bécquer —saludo. 

    Él se pone de pie y como aquella vez cuando se enojó por primera vez conmigo, me regala una mirada fría que me hace mirar hacia el piso y apretar mis manos para no hacer visible mis nervios. 

    —Amelia supo de mi retiro —dice la señora Cleiton—, y envió su hoja de vida para la convocatoria…  La señora Carol se encargó de hacer la primera selección y luego ambas hemos elegido a dos buenas candidatas para este puesto. 

    —¿Quién es la otra persona? —pregunta Sebastián.  

    Lo miro sin poder creer que esté siendo tan cruel conmigo. 

    —Es una señora de cuarenta y cinco años —responde la señora Cleiton—. También tiene un gran expediente… —afirma con pesar. 

    —Bien —responde Sebastián mirándome—. Elegiré a esa señora. 

    En lugar de sentirme mal, su actitud me hace saber cuánto le afecta tenerme aquí, así que mantengo mi calma. 

    —Creo que Amelia conoce mejor el trabajo de esta editorial —interviene Carol—. Tiene excelentes recomendaciones y… 

    —¿Podrían darnos un momento? —pregunto interrumpiéndola. 

    Carol susurra algo que no puedo oír y logra que Sebastián relaje un poco su mala cara. 

    —Salgamos un momento —sugiere Carol y la señora Cleiton asiente. 

    Ambas salen y cierran la puerta.  

    Yo no me muevo de donde estoy, pero no soy capaz de sostenerle la mirada porque me encanta ese hombre molesto. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —me pregunta. 

    Su voz áspera y malhumorada me calienta hasta el cabello… 

    ¡Compórtate, Amelia! 

    —Vengo a una entrevista —respondo retomando el control de mis pensamientos—. Supe por Ana que la señora Cleiton se iba a jubilar y que estaban buscando alguien para reemplazarla. 

     Me siento orgullosa de ocultar lo mucho que me afecta. 

    —No es que tenga la experiencia que debe tener la otra postulante, pero creo que no es justo que subestimes mis capacidades solo por mi edad. 

    —Sabes que tu experiencia o capacidad no estan en discusión. 

    No me levantes la voz que voy a besarte y terminaremos follando sobre ese escritorio y vamos a ver a quién prefieres contratar. 

    ¡Concéntrate, Amelia! 

    —¿Entonces solo me rechazas porque no quieres verme? 

    Él no responde, así que opto por hacerme la ofendida, camino hacia la mesa donde están mis documentos y los tomo. 

    —Está bien, señor Bécquer… Buscaré trabajo en otro lugar, buenos días. 

    Con el corazón bombeando con fuerza me giro y camino hacia la puerta sabiendo que él está mirándome. 

    —¿Qué pasó con tu trabajo en Madrid? 

    Me detengo antes de salir y trato de ocultar mi sonrisa cuando vuelvo a mirarlo.  

    Mi buen humor regresa cuando lo encuentro mirándome el culo. 

    No cambias, Sebastián Bécquer… Y eso me encanta. 

    —Renuncié —respondo, creo que hasta olvidó su pregunta. 

    Pero cuando entiende, su ceño se frunce más. 

    —¿Qué? —dice sorprendido—. ¿Por qué renunciaste? 

    ¡Porque vine a recuperarte! 

    —Nunca planeé vivir allá —respondo. 

    Me mira totalmente asombrado así que decido arriesgarme un poco más y me acerco a él. Mi cuerpo vibra de deseo cuando siento su perfume, el aroma de su jabón de ducha, hasta el sabor de su pasta de diente cuando abre un poco la boca y suelta el aliento. 

    ¡Dios bendito, este hombre me vuelve loca! 

    —Tu novio me dijo que se irían a vivir juntos —me reprocha. 

    —Javier me lo propuso, pero no le di una respuesta. —Su mirada dura cae un poco—. Nuestra relación tomó una pausa la misma noche que apareciste en Madrid. —Sus ojos ya no quieren matarme y eso me hace feliz—. Él quería que eligiera lo mejor para mí… 

    Sus labios hoy están tan provocativos que me cuesta mucho no dar un paso más y besarlo. 

    El vibrar de su móvil sobre la mesa me hace reaccionar y me siento agradecida. Sin querer observo su telefono y me arrepiento cuando veo el rostro de esa mujer en la pantalla.  

    —¿Y qué elegiste? —pregunta mientras rechaza la llamada. 

    Quiero decirle que es un idiota, un tonto por intentar olvidarme, pero las palabras de Ana y Pamela ayudan a controlar mis celos.  

    —Te lo diría —susurro intentando ocultar mi molestia—, pero creo que ya no importa. 

    —Si lo dices por Helena…  

    —Sé que sales con ella —me quejo, él no me saca de mi error, pero los consejos de Anabelle me ayuda—. Pero no me importa. 

    —No tendría porqué importarte —responde otra vez molesto, lo cual no me ayuda a controlar mis ganas de besarlo—. Así como tú hasta planeaste vivir con tu novio, yo también sigo mi vida sin ti. 

    Sus palabras me duelen, mucho, pero sé que solo quiere eso, lastimarme, como seguro lo lastimé yo.  

    Me controlo diciéndome que solo está enfadado y termino asintiendo. 

    —Bien —respondo—. No importa y tampoco importa si no me das el trabajo. —Parece sorprendido y eso me hace sonreír—. Tengo muy buenas recomendaciones así que puedo conseguir otro, pero deberías saber que negándome el trabajo no evitarás verme. 

    —¿Ah, no? —pregunta con una voz retadora maravillosa. 

    Me acerco un poco más, lo suficiente para notar como le afecta tenerme cerca, lo suficiente para calmar mis celos, mis temores y alimentar mi seguridad. 

    —No —respondo mirando sus deliciosos labios—, siempre podemos coincidir en el mismo café —su mirada hasta podría decir que me sonríe—. en el restaurante argentino que tanto me gusta… 

    Lo miro a los ojos, a esos hermosos ojos verdes que aceleran mi corazón y me doy cuenta de que no me he equivocado al venir aquí porque veo en sus ojos que aún me ama y es todo lo que necesito. 

    —O quizá una de estas noches, de nuevo, coincidimos visitando el mismo club… 

    Levanto mi mano deseando tocar sus labios, deseando perder el control y poder besarlo. 

    ¡No lo hagas! Aún no. 

    Suspiro y le sonrío al ver que no soy la única afectada, él está respirando con dificultad. 

    —Nos vemos pronto… señor Bécquer. 

    Aun cuando lo que quiero es saltarle encima, me hago la decente y salgo de la sala de juntas sintiéndome ganadora. 

    Quizá no me dé el trabajo, quizá sí, pero no importa porque esto apenas empieza y quizá no hoy, pero tarde o temprano, él volverá a ser mío… 

    Y ya tengo planeado mi segundo movimiento… 

    Nos vemos en el club… Seb. 
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    Con las manos en los bolsillos observo el salón rojo frente a mí y trato de ordenar todo el desastre que hay en mi vida. 

    —Deberías cambiarte de oficina —dice Andrés al aparecer.  

    Sonrío y me giro hacia él, tiene una copa y un vaso que supongo es para mí. Me lo extiende y lo tomo. 

    —La verdad sigo sin entenderte —dice chocando su copa con mi vaso—. ¿No se supone que esto era lo que debería suceder? —Ni siquiera le respondo, solo bebo de mi licor—. Es decir, la dejaste ir para que cumpla su sueño, dijiste que esperarías que fuera ella la que regresara… pues ya regresó. 

    —Carol y tú, no entienden —me quejo mirando hacia el salón. 

    —¿No será que quien no se entiende eres tú? —Sigo en silencio y él se aproxima—. Está bien… estás molesto, yo lo estaría —dice por fin dándome la razón—. Es decir, estuvo follando con otro mientras tú casi te obligabas a participar en alguna dinámica aquí… 

    Le regalo una mala mirada y él ríe. 

    —Pero tú no estás molesto por eso… —dice. 

    —No puedo vivir de este modo —le explico—. Ella se va… viene, me echa, me recoge… ¡No soy un puto juguete! 

    —Bien, entonces no le des el trabajo —aconseja mi mejor amigo—. Dile que ya no te interesa y sigue fingiendo que Helena, es suficiente para ti. —De nuevo lo miro de mala gana—. Puedes fingir con quien te dé la gana, puedes ocultarte en tu ego herido, en tus celos o en lo que sea que estés sintiendo… pero tú y yo sabemos que el regreso de Amelia te ha hecho feliz. 

    —¿Y qué… entonces hago como que aquí no pasó nada? 

    —No, castígala por todo lo que ha hecho —aconseja mi amigo muy serio—. El cuarto de castigo será suficiente para que entienda quién es su dueño. —Lo miro cuando dice eso y él sonríe—. ¿Qué? 

    —Es que lo único que a ti te falta para ser un dominante es que te guste el cuarto de castigo. —Se carcajea—. No es un objeto para que digas que soy su dueño. 

    —No, no es un objeto, es tu mujer y lo ha olvidado por dieciocho meses. 

    —Diecisiete —le corrijo, él gira los ojos y me hace reír—.  Ella va a envejecerme… —me quejo—. Justo estaba decidido a dejarla atrás, a olvidarla… hasta le insinúe a Helena que habrá una próxima vez… y Amelia llega así, pidiendo trabajo, diciendo que ha regresado y que, aunque no quiera verla… no sucederá porque quizá nos volveremos a encontrar. Y se atrevió a mencionar el club. 

    —Mi querida Amelia —susurra el idiota sonriendo— Siempre supe que esa niña tenía potencial… 

    Golpeo su brazo y él ríe. 

    —No puedes negar que es de lo más linda cuando se porta así. —No, no puedo negarlo—. Si yo estuviera en tu lugar, no me hubiera enojado… La hubiera puesto sobre la mesa y la hubiera follado duro.  

    Nuevamente rio de lo simple que todo es para Andrés. 

    —¿Crees que ya haya follado por detrás? 

    Se aleja apenas ve mi mala cara y se carcajea sabiendo que ha ido muy lejos. La sola idea aumenta mi mal humor de inmediato. 

    —Si es así te ahorraría el curso que no terminaron. 

    —Si no te callas voy a golpearte —le advierto—. Y esta vez no me disculparé. 

    Él imbécil no deja de reírse hasta que algo parece distraerlo. 

    Camina hacia donde estoy y su sonrisa se amplía de inmediato. 

    —¡Oh, mierda! —exclama Andrés—. Alguien volvió decidida a acabar contigo. 

    Frunzo el ceño, giro hacia donde él está mirando y mi corazón se acelera cuando la reconozco… 

    Amelia está de pie en la entrada del salón rojo y yo no puedo creer que se haya atrevido a venir. 

    —Está muy guapa —dice Andrés, yo no puedo dejar de mirarla—. ¿Quieres que te aparte el cuarto de castigo? 

    —¿Cómo entró? —le pregunto, él deja de sonreír. 

    —Ella tiene membresía —responde intentando ser indiferente. 

    —La tiene —admito—, pero yo la desactivé para la fiesta de máscaras del año pasado. —Sonríe al ver que lo he descubierto—. ¿La has visto? 

    —No —admite son calma—. Me envió un mensaje preguntándome qué necesitaba para tener una membresía aquí. 

    —¿Cuándo? 

    —Por la tarde… —responde con tranquilidad. 

    —¿No pensabas decírmelo?  

    —No, porque al verla aquí lo sabrías. Además, si no querías tenerla aquí hubieras cancelado su membresía como yo lo hice con Ángela. 

    —¿Cancelaste la de Ángela? —pregunto sorprendido. 

    —Ella se mudó —me recuerda—. Después de tres meses inactiva podemos retirarle la membresía y así lo hice… —Estoy sorprendido, pero no digo nada al respecto—. Asumí que esperabas que Amelia volviera y ya lo hizo… por lo tanto su membresía fue activada. 

    —Podías habérmelo consultado 

    —¿Y perderme tu cara de sorpresa? —Le regalo una mala cara—. ¿Qué tal si dejas de actuar como un resentido y disfrutas de tu chica buscando arreglar la situación?  

    —Ella solo está aquí para molestarme. 

    —Quizá esta vez quiera complacerte —susurra Andrés mirándola—. ¿No dijiste que dejó que la tocaras en el Medianoche sin saber que eras tú? —Me arrepiento de habérselo contado—. Pues entonces no tiene que estar aquí para molestarte… Quizá esta vez sí venga a divertirse. 

    Ella finalmente entra al salón rojo y va directo a la barra. 

    La idea de irme me tienta porque la mayoría de las veces que ha llegado sola aquí siempre las cosas se han puesto difíciles y con el mal humor que tengo sé que no soportaré mucho. 

    —Pero ten cuidado —advierte Andrés—. No vayas a dejar que tu mal humor la lastime porque cuando se te pase, lo lamentarás. 

    Él deja su oficina y yo me quedo pensando si debo o no hablarle. Deseando con mi alma hacerlo, pero aferrándome a mi puto ego herido para no caer a sus pies. 

    Cinco minutos después decido que no dejaré que ella arruine mis planes. He venido a divertirme y ella no me hará cambiar de opinión. 

    Bajo las escaleras y llego hasta el lobby donde Sil sonríe apenas me ve, le devuelvo el gesto con la intención de seguir mi camino, pero ella me hace señas para que me acerque. 

    —¿Qué sucede? —le pregunto. 

    —Su novia… —Se lo piensa mejor y suspira—. Amelia está aquí. 

    —Lo sé, la he visto. 

    —No ha querido llevar pulsera… —La miro sorprendido—. Me pidió una amarilla y cuando se la ofrecí, no la quiso… Dijo que le pediría a usted su pulsera. 

    Así que quieres mí pulsera… 

    —Yo me haré cargo, no te preocupes. 

    Sil asiente y yo sigo mi camino hasta el bar donde ella está sentada. Me sorprende no ver a Andrés, creí que estaría aquí con ella. 

    —¿Y hace cuanto se mudó? —La escucho preguntarle a Jack. 

    —Casi igual que tú —responde Jack—. Su amigo me dijo que se había mudado de ciudad. 

    Amelia lleva un vestido azul muy corto y tacones altos. Su cabello cae en suaves ondas sobre su hombro y está sonriendole a Jack. 

    —¿Qué tal España? —pregunta él mientras prepara otra bebida. 

    —Hermosa —responde con dulzura—, todo allí es perfecto. 

    —Si era tan perfecto debiste quedarte —digo al llegar a la barra.  

    Ella, como si hubiera estado preparada para mi presencia, gira un poco su rostro y me mira. 

    —Sí, eso debí hacer —dice—, pero a algunas nos gusta sufrir. 

    Me mira muy seria y aunque sé que lo ha dicho por mí, decido seguir ignorándola. 

    —Dame un trago, Jack… 

    —¡Enseguida, jefe! 

    Amelia vuelve a prestarle atención a la pequeña copa que tiene en las manos y mueve la aceituna verde en círculos. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunto. 

    La veo respirar profundo antes de volverse hacia mí. 

    —¿Cada vez que me veas vas a preguntar eso? 

    —Me he acostumbrado a no verte… No puedo evitarlo. 

    Apenas veo su rostro afectado me arrepiento de ser tan cruel, pero no puedo evitarlo, estoy enojado y es la responsable de eso. 

    Ella salta de su banco y se para frente a mí, la he lastimado, lo sé. 

    —Intentaré que no me veas tanto. —Dice dolida. 

    Se gira para irse, pero la tomo del brazo para detenerla. Quiero decirle tantas cosas y me niego a hacerlo porque sé que, estando tan molesto, solo podría hacerle daño. 

    Ella suspira y después de un instante se gira a mirarme. 

    —Si quieres que me vaya, solo dilo —me susurra. 

    —Nunca has hecho lo que yo he querido. 

    —Lo sé —responde bajando la mirada—. pero lo haré ahora. 

    Vuelve a mirarme y sé que es sincera.  

    Jack deja mi vaso sobre la barra, así que aprovecho para liberarme de su mirada y logro calmarme un poco. 

    —Eres socia del club —le digo—, eres libre de estar aquí… de divertirte como mejor te apetezca. 

    Se aproxima tanto a mí que me afecta el aroma de su perfume. 

    —¿Y si me apetece divertirme contigo? 

    Ahí está de nuevo, su atrevimiento, su valentía. Esa mirada ardiente, provocadora. Ahí está la versión más arriesgada y atractiva de Amelia, esa que me vuelve loco. 

    —No creo que te guste mi forma de divertirme. 

    Mira mi boca y yo fantaseo con tomar la suya. 

    —Pruébame… 

    La cantidad de ideas que me pasan por la cabeza la asustarían si pudiera leer mis pensamientos. 

    —No llevas pulsera —le digo, ella sigue mirando mi boca, provocándome—. No puedes divertirte sin una pulsera. —Ella ni siquiera se mueve—. Ve al lobby y pide una —le ordeno, una suave sonrisa se dibuja sus labios—. Luego veremos si eres capaz de divertirte a mi modo. 

    Con todo mi esfuerzo logro liberarme de ese extraño efecto que siempre tiene en mí. Tomo mi bebida y me alejo de ella antes de que su presencia termine de llevarse mi mal humor. 

    No compruebo si hace lo que le pido, pero decido no dejar que me distraiga así que llego hasta los sofás y Melissa sonríe al verme.  

    —¡No me lo creo! —exclama la doctora mirando a Mike—. ¿Seb dejó el casco de ingeniero y vino a divertirse? 

    —Eso parece —responde él mientras levanta su vaso para chocar con el mío—. ¿Día difícil? —pregunta cuando me siento frente a ellos. 

    —Algo —admito. 

    Ella se levanta de donde está y camina hacia mí. Se sienta sobre mis piernas y su sonrisa aparece cuando sé que ha sentido la erección que Amelia ha provocado con su cercanía. La doctora se mueve sobre mi necesidad y yo cierro los ojos para disfrutar de su atención. 

    —Creo que mi chica puede ayudarte —susurra Mike levantándose del sofá—. Cuando termine contigo te sentirás como nuevo. —Se inclina hacia ella y besa sus labios—. Te veo luego... 

    Ella le sonríe y él se aleja de nosotros, se lo agradezco en silencio porque Melissa es de esas mujeres que follando merece una medalla. Es joven aún, pero tiene tanta experiencia que vuelve loco a más de uno en el club… Andrés entre ellos. 

    Cuando su marido desaparece de nuestra vista ella apoya su cabeza sobre mi hombro y sigue moviendo su culo sobre mi erección, esa que empieza a hacerse más dura gracias a ella.  

    Mi mano se mueve de su cintura y sube hasta esos grandes senos. 

    Encuentro a Andrés a un lado del salón y él sonríe mirando a la mujer que sé, le gusta tanto.  

    Melissa toma una de mis manos y la guía hasta el centro de sus piernas, ese que esta noche ya está desnudo y húmedo esperando por atención. Gime profundamente cuando acaricio su clítoris y arquea más su cuerpo logrando que mi verga crezca notablemente.  

    Vuelve su bonito rostro hacia mí y pasa su lengua sobre mis labios logrando que mi cuerpo se encienda en segundos.  

    Me besa y es en ese instante que veo a Amelia de pie, mirándonos.  

    Tengo el impulso de alejar a Melissa, pero me recuerdo que Amelia ha besado al escritor más veces de las que me gustaría, así que dejo que la lengua de la doctora invada mi boca y la beso, aunque no puedo dejar de mirar a Amelia. 

    Está furiosa, lo sé por esa mirada salvaje que me regala, pero su cuerpo y todo en ella está calmado, tanto que podría parecer no importarle, pero la conozco lo suficiente para saber que no es así. 

    Me doy cuenta de que está usando una pulsera amarilla y sonrío complacido por su extraña obediencia.  

    La doctora mira en la dirección que yo, y sonríe.  

    —Es tu chica… —susurra Melissa sorprendida. 

    Amelia me da una mirada de advertencia que solo ayuda a encender más mis ganas de follarla. 

    —Lo fue —aclaro mirando a Amelia—.  Me dejó… —Su furia se calma un poco al oírme—. Pero quiere divertirse conmigo… 

    La doctora vuelve a girar hacia mí, pasa otra vez su lengua sobre mis labios y Amelia vuelve a enfurecer. 

    —¿Estoy incluida en la fiesta? —pregunta Melissa.  

    —Claro que sí —respondo. 

    Ella me besa y yo me obligo a dejar de mirar a la pequeña fiera frente a mí para darle la atención exigida a esos labios carnosos. 

    Nos besamos por algunos segundos y cuando vuelvo a mirar hacia donde estaba Amelia, me sorprendo al ver que sigue allí, enfurecida, pero sigue en el mismo lugar. 

    —Acércate —le ordeno a Amelia. 

    Ella, aún sin quitar su mirada asesina obedece y se detiene frente a nosotros. 

    —Quítate la ropa interior —ordeno mirándola. 

    —No tengo ropa interior —responde sorprendiéndome. 

    Mi miembro se sacude y es Melissa quien lo disfruta.  

    Le muerdo el lóbulo a la doctora y ella sonríe con placer. 

    —Encárgate de ella —le susurro. 

    —Con gusto, Seb… 

    Melissa se levanta y camina detrás de Amelia quien no quita su mirada envenenada de mí.  

    La doctora, que es bastante más alta, se inclina hacia el cuello de mi pequeña fiera y le da un suave beso. Amelia ni pestañea sorprendiéndome de nuevo.  

    —Huele muy bien —dice la doctora. 

    Lo sé, claro que lo sé. 

    —Soy Melissa —susurra aún besando el cuello de Amelia—. Soy doctora y voy a examinarte… 

    Admito que sigo sorprendido de que Amelia no haya salido corriendo, estoy muy sorprendido de su seguridad, pero mi sorpresa mayor aparece cuando deja de mirarme y gira hacia Melissa.  

    La doctora que está bastante excitada se inclina más cerca de la boca de mi pequeña fiera y mi miembro se sacude cuando se besan frente a mí. 

    —¡Santa mierda! —exclama Andrés al acercarse, yo ni siquiera puedo dejar de mirar a esas dos mujeres—. Mi querida Amelia volvió más valiente. 

    La mano de Melissa se mete entre las piernas de Amelia y mi erección empieza a doler. La doctora le muerde los labios y luego gira hacia mí, pero su sonrisa se amplía cuando ve a mi mejor amigo. 

    Ella me extiende su mano y me acerco para recibir sus dedos húmedos con el deseo de mi pequeña fiera. El sabor de Amelia me vuelve loco, la miro mientras chupo los dedos de la doctora y disfruto de la presencia de la mujer dueña de mis fantasías. 

    —Creo que está lista para ti —susurra Melissa. 

    —¿Lo estás? —pregunto mirando a Amelia. 

    Ella no responde, pero Melissa se detiene detrás de ella y la empuja un poco más hacia a mí.  

    Me muevo hasta la orilla del sofá y mis manos acarician las pantorrillas de Amelia, ella tiembla. La doctora le pellizca los pezones y hace temblar el cuerpo de mi valiente niña. 

    Mi mano sube por sus muslos y Amelia vuelve a temblar, no deja de mirarme y yo no soy capaz de ver a nadie más que ella. Mi cuerpo se siente desesperado, necesitado… con una urgencia de tenerla de regreso en mi vida. 

    Mi mano se detiene justo en el centro de sus piernas y la humedad que siento me hace sonreír complacido. Levanto su vestido para poder ver su coño húmedo, muevo mi dedo sobre sus labios íntimos y ella se sacude con fuerza.  

    Melissa la sostiene mientras me llevo los dedos a mi boca y vuelvo a saborear su humedad. 

    No logro creer lo que sucede, no logro aceptar que ella en verdad está aquí, pero cuando Melissa baja sus manos hasta el coño de Amelia y separa la piel suave que cubre su clítoris dejándola aún más visible para mí, me doy cuenta de que no es un sueño, ella está aquí. 

    —Creo que si la seguimos tocando va a correrse muy pronto, Seb —dice Melissa rozando su dedo sobre el punto que mi lengua quiere saborear. 

    —¿Tú crees? —le pregunto—. ¿Vas a correrte pronto, Amelia?  

    No responde, creo que no es capaz de hablar. 

    —Probemos… —susurro—. Pero primero dime, Amelia… ¿Quieres sus dedos, los míos o mi boca? 

    —Pide su boca —susurra Melissa mordiéndole la oreja—. Sabes que su lengua es maravillosa. 

    La mirada asesina de Amelia regresa apenas la doctora lo menciona. Saber que Melissa conoce lo bueno que soy comiéndole el coño a las mujeres no ha hecho feliz a la pequeña fiera frente a mí. 

    Sé que quiere golpearme, sé que lo haría si no estuviera tan excitada, pero antes de que se arme de valor y termine dejándome con las ganas, sostengo sus caderas y la halo hacia mi boca para encargarme de su pequeño y delicioso coño. 

    Ella gime gloriosamente cuando mi lengua acaricia la piel de su sexo y mueve las caderas buscando más de mí. Levanto una de sus piernas para tener más acceso y no dejo de mirar el placer que refleja su hermoso rostro. 

    La sonrisa de la doctora se amplía cuando mi mejor amigo se acerca a ellas. Lo veo inclinarse hacia el cuello libre de Amelia y le da un suave beso que la hace temblar un poco más. 

    —Mi querida Amelia… —lo escucho decir—. ¡Qué placer verte! 

    Él le toma el rostro y la obliga a girar cuando se da cuenta de que ella no tiene la intención de dejar de mirarme. 

    ¡Jodido controlador! 

    Andrés se acerca a su boca y la humedad de Amelia aumenta. 

    —Que bella eres cuando el placer se refleja en tu rostro —dice mi amigo justo antes de besarla y el cuerpo de Amelia lo disfruta con visible placer. 

    Melissa se acerca y el muy hijo de puta se toma el tiempo de besarlas a las dos, pero estoy tan satisfecho en el coño de mi pequeña mujer que no voy a quejarme por unirse sin ser invitado. 

    —¿Recuerdas lo que te dije aquella noche? —pregunta Andrés y Amelia se ruboriza—. Te dije que el truco es no quedarse con las ganas…  

    Ella lo mira mientras que Melissa tiene su interés puesto en él. 

    —Pues, frente a Sebas te lo digo: aún tengo ganas de follar contigo. 

    Amelia vuelve a temblar y yo hundo uno de mis dedos en su interior buscando aumentar el placer que está sintiendo. 

    —Así que vuelve aquí pronto… —ordena Andrés, vuelve a besarla y luego le entrega toda su atención a la doctora. 

    Amelia regresa su mirada hacia mí y sonrío cuando sé que está a punto de correrse, pero me alejo y me pongo de pie.  

    La sostengo de la cintura para subirla sobre mí, y sin poder tomarme un segundo más, la beso con desesperación. 

    Ella responde a mi necesidad con la misma exigencia, con la mismas ganas de borrar con besos todos esos meses que estuvimos separados. 

    Con ella sobre mí camino hasta una de las habitaciones que están libres, entramos allí sin dejar de besarnos y cierro la puerta con mis pies mientras el cuerpo de Amelia se mueve sobre él mío.  

    Mis manos acarician su desnudez, todo empeora cuando la dejo sobre sus pies y la hago girar.  

    Ella se apoya de la pared mientras mi cuerpo se presiona contra el suyo. Mis dedos se van sobre su sexo y ella gime con un placer, con ese mismo que experimentó aquella noche en el Medianoche, ese mismo que le provoqué y ella disfrutó pensando en mí. 

    Tomo su vestido y ella levanta las manos para facilitarme el trabajo de quitárselo. Ni siquiera lleva un brasier cubriendo sus pechos, está desnuda y mi erección crece de forma peligrosa. 

    Amelia se mueve haciendo que su culo roce mi necesidad y me apoyo de la pared para intentar calmarme. Gira su rostro, su aliento empeora mi calma cuando pasa su lengua sobre mis labios. Cierro los ojos para concentrarme en el placer que ella me provoca y no en lo molesto que aún estoy. 

    —Amelia —gruño cuando su mano busca mi erección—. Estoy enfadado contigo —le advierto.  

    Ella se gira por completo y me hala para volver a besarme, ni siquiera tengo las fuerzas para negarme, solo disfruto de esa pequeña boca que se vuelve tan atrevida cuando es valiente. 

    —Castígame —susurra entre besos—, haz lo que quieras conmigo… pero no me pidas que me aleje de ti, porque no lo haré. 

    Sus manos acarician mi rostro, mi cabello, mi barba y me mira con tanto amor que casi estoy por dejarla ganar, pero de nuevo la recuerdo en el elevador con el escritor y logro levantar mi mal humor. 

    La giro de nuevo dejándola de espalda a mí y mi mano se va sobre su culo desnudo. Ella grita cuando la azoto, pero la sonrisa de placer que aparece en su rostro me hace saber cuánto lo disfruta. 

    —No seré amable —le advierto. 

    —Hazlo de nuevo —suplica con una sonrisa descarada en sus labios—. Castígame por haberme ido… castígame por haberte dejado. 

    Y lo hago, de nuevo azoto su culo y ella grita de placer alterando toda mi calma y mandando a la mierda mi auto control.  

    Me abro el pantalón y ella quiere girarse, pero la presiono contra la pared para que no lo haga. 

    —No te muevas —gruño y ella se detiene de inmediato. 

    Me alejo para desvestirme mientras contemplo su desnudes. 

    Dejo caer mi pantalón, regreso a ella para meter mi mano entre sus piernas y llevar su humedad hasta ese culo que aún no he tenido el placer de probar. Ella tiembla cuando mi dedo se mueve sobre el pequeño orificio que esta noche pretendo poseer. 

    —¿Ya lo has hecho? —le pregunto, ella se tensa tanto que creo no necesito una respuesta, pero quiero oírla—. ¿Amelia? 

    —No —susurra casi sin aliento—. Solo me atrevería contigo… 

    Mi corazón enamorado intenta tomar el control de mi cuerpo y de mi mente, pero no se lo permito, solo sonrío complacido. 

    —Pues ahora vamos a probar tu valentía. 

    La tomo de la cintura y le llevo hasta la cama, la acuesto boca abajo, levanto su cadera para que se arrodille y su culo quede justo frente a mí. 

    Me muerdo los labios al ver lo obediente que está siendo y busco en la mesa de noche un tubo de lubricante que siempre dejamos para nuestros clientes.  

     Subo a la cama y mi boca se va sobre ese lugar que estoy fantaseando con poseer. Amelia grita de placer cuando mis dedos acarician ese lugar que ha reservado para mí, y mi ego herido por su abandono, se siente orgulloso en este instante. 

    —No te muevas —le ordeno—, apenas estamos empezando. 

    Ella se mantiene en la posición que le ordené y yo tomo el tubo de lubricante. Vierto sobre mi miembro duro una buena cantidad de este y hago lo mismo en su culo virgen. 

    Me arrodillo para empezar el proceso y el cuerpo de Amelia tiembla logrando hacer que mi desesperación se calme un poco.  

    Me inclino sobre su espalda y la lleno de besos hasta llegar a su cuello.  

    —No tengas miedo —le susurro—. Va a gustarte. 

    Tomo su rostro para que me mire y cuando lo hace la beso con amor. 

    —Jamás te haría daño —le aseguro y en sus ojos veo que me cree.  

    Me besa y asiente. 

    —Vas a disfrutarlo incluso más que yo… —le prometo. 

    —Confío en ti, Sebastián. 

    Y eso es todo lo que quiero y necesito escuchar.  

    Vuelvo a besarla, esparzo el lubricante por todo su culo y vuelvo a invadirla con mis dedos para prepararla. Me inclino de nuevo sobre ella y beso su oreja. 

    —He soñado con esto muchas veces —susurro, ella gime—. He soñado con estar dentro de ti y demostrarte que el sexo es maravilloso de las formas que se te ocurran. 

    Mi miembro se sacude cuando intento invadirla, ella jadea mientras beso su oreja y la hago temblar. 

    —Relájate —ordeno disfrutando de ese momento. 

    Su respiración se hace profunda obedeciendo mi orden.  

    El techo gira a causa del placer que experimento cuando me hundo en su interior lentamente, cuando invado ese pequeño lugar que nadie ha explorado y ella ha elegido entregármelo a mí. 

    —¡Dios, Sebastián! —grita Amelia con placer y solo sonrío. 

    No me muevo, la dejo acostumbrarse a mí, yo también me tomo un momento para controlar el placer abrumador que me invade porque si me muevo un poco en este momento voy a correrme sin dejarle sentir lo placentero del sexo anal. 

    —¿Duele? —le pregunto, niega y trata de controlar lo que sea que esté sintiendo—. Háblame… —le ordeno. 

    Ella no dice nada y cuando la miro me doy cuenta de que está a punto de llorar. Quiero alejarme, preocupado por haberla lastimado, pero Amelia sostiene mi brazo y me impide moverme. 

    —No duele —dice en un hilo de voz. 

    Me mira con tanto amor que mi corazón golpea con fuerza. 

    —Te amo —me deja sin aliento al decirlo—, pensé que nunca más te tendría conmigo. —Ella se mueve y mi miembro se sacude con placer—. Soy tuya… y quiero serlo siempre. 

    Me causa un placer indescriptible escucharla y la sonrisa mezclada con las lágrimas que brillan en sus ojos, me hace saber cuánto lo disfruta. 

    Me incorporo y un gemido delicioso abandona su garganta, un gemido que me hace sentir orgulloso. 

    —Dilo de nuevo —gruño. 

    Amelia sonríe y mueve sus caderas haciendo círculos deliciosos. 

    —Soy tuya, Sebastián… Completamente tuya. 

    Me muevo y cuando ella grita mi nombre dejo de negarme a la felicidad que siento dentro de mi pecho, a la forma como me siento completo ahora que ella ha regresado.  

    Me muevo con fuerza y mi nombre en sus gemidos calma mi ego herido. Y aferrándome a esa necesidad, me prometo que esta noche voy a poseer su cuerpo tantas veces que jamás olvidará que me pertenece… que es mía, solo mía.     
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    Siento frío y trato de cubrirme con el edredón, pero descubro que estoy envuelta en él. No quiero abrir los ojos, pero el aire acondicionado está muy alto y quiero que Sebastián me abrace.  

    Lo busco con las manos y descubro que estoy sola sobre la cama. 

    Abro los ojos aun cuando no quiero y observo una suave luz amarilla alumbrando la habitación. Aunque trato de escuchar si está en el baño, el silencio hace que me incorpore. 

    Estoy desnuda y sola en la habitación donde hace un par de horas hicimos el amor.  

    Me levanto envuelta en la sábana y me cercioro de que no está antes de enfurecer, pero no me he equivocado… Sebastián no está. 

    Debe estar en el bar… 

    Abro la puerta con temor de que alguien más me vea, pero parece que no hay nadie. Observo un letrero de no molestar colgando de la manija y doy un paso fuera de la habitación para ver si encuentro a uno de los chicos que trabaja en el club y preguntarle por Sebastián. 

    Para mi buena suerte, Octavio es el que aparece y me sonríe. 

    —¿Y Sebastián? —pregunto, él parece avergonzado. 

    —El señor se ha ido. —La confusión me invade de inmediato—. Puede descansar un poco más, nadie va a molestarla. 

    —¿Se fue? —repito incrédula, Octavio asiente—. ¡Hijo de…! —ni siquiera puedo creerlo—. ¿Cómo ha podido irse sin mí? 

    Octavio me mira avergonzado y me giro maldiciendo en voz alta. 

    Me meto a la habitación y me doy cuenta de que el muy imbécil ha tenido la delicadeza de dejar sobre el sofá mi vestido de forma ordenada. 

    Maldito perfeccionista. 

    Furiosa me visto y tomo mis zapatos en las manos. Encuentro mi bolso y saco mi móvil para darme el gusto de maldecirlo. 

    Salgo de la habitación cuando el sol empieza a iluminar el cielo y espero que Octavio pida un taxi para mí. 

    La llamada que le hago a Sebastián es rechazada y las ganas de golpearlo aumentan de forma peligrosa. 

    —¡Idiota! —grito mirando mi móvil. 

    Estoy tan furiosa, tan ofendida. 

    —¿Tan temprano y ya estás peleando? —dicen detrás de mí. 

    Me giro para encontrar a Andrés caminando hacia mí con la camisa abierta y con un aspecto tan sensual que me distrae un poco el mal humor. 

    —No me mires así, Amelia —me ordena y dejo de hacerlo avergonzada, él se ríe y yo lo miro sobre mis pestañas—. ¿Con quién peleas? 

    —¡Con el imbécil de tu amigo! —grito de nuevo. 

    —¿Dónde está? —pregunta mirando a su alrededor. 

    —¡Se ha ido! —me quejo. 

    Andrés frunce el ceño y hasta parece no creerme. 

    —¿Cómo…? —Sigue mirando a su alrededor y luego clava sus ojos verdes en mí—. ¿Se ha ido y te ha dejado aquí? No es posible… 

    —¡Voy a matarlo! —amenazo. 

    Andrés parece preocupado cuando busca en sus pantalones de vestir su móvil y el mío empieza a sonar sobre mi mano, pienso que es Sebastián, pero en su lugar aparece la foto de Ana y no quiero responder, pero ella no desiste, sé que no lo hará. 

    —¡Diablos! —grito y activo la llamada—. Ana, estoy furiosa. 

    —¡Jo tía, pero tú vives furiosa! —Se burla de mí y la veo inclinando la cabeza—. ¿Y ese quién es? 

    Me doy cuenta de que detrás de mí se ve a Andrés y desde la imagen de mi móvil luce aún más sexy de lo que puedo admitir.  

    Pam aparece detrás de ella y se muerde los labios al ver a Andrés distraído con su móvil. 

    —Es Andrés —dice Pam mordiéndose los labios— El amigo de Sebastián.  

    —¿El que se folló? —grita Ana. 

    —Sí y no la podemos culpar, ¿verdad? —susurra Pam. 

    Me avergüenzo cuando Andrés gira hacia mí y siento que mis mejillas se encienden cuando me mira. 

    —¿Quién es? —pregunta él mirando mi móvil. 

    —Mi jefa —respondo. 

    Andrés sonríe al ver lo avergonzada que estoy y espero que no haya oído la razón del rubor en mis mejillas. Se acerca a mí y me sorprende cuando descansa su cabeza en mi hombro.  

    —Dios, Amelia —susurra oliendo mi cabello—, hueles a sexo. —Lo miro avergonzada—. Mi aroma favorito —dice el descarado.  

    Anabelle que hasta hace un segundo estaba mostrando mucho interés en él ahora lo mira con indiferencia. 

    —Vaya… tu jefa es hermosa —dice Andrés—. ¿Vive en Madrid? —Asiento y él sonríe mirándome—. Creo que tendré que visitar a mis padres muy pronto y conocer a tu jefa… 

    —Puedo oírte —dice Ana, él sonríe y gira hacia mi móvil. 

    —Lo sé, hermosa… —susurra el muy perro con una voz deliciosa. 

    —Me llamo Anabelle, no hermosa —le corrige Ana.  

    Él achina sus ojos y sin pedir permiso me quita el móvil. 

    —Me llamo Andrés —lo escucho decir—, pero tú puedes llamarme «mi amor.» 

    —Ya ese título lo tiene otro —escucho decir a mi jefa, Andrés le vuelve a sonreír con sensualidad—, has llegado tarde, tío. 

    —Yo nunca llego tarde —contradice Andrés—. El problema lo tienes tú por perder el tiempo con el hombre equivocado —Ella lo mira incrédula, al igual que yo—. Pero ahora ya sabes dónde encontrarme… Ya tienes un motivo para venir a San Francisco. 

    —Ya tengo un motivo y no eres tú. 

    Él vuelve a sonreír y tanto Pamela como yo estamos alucinando con la conversación alocada de los dos. 

    —¿Vendrá? —me pregunta Andrés. 

    —Posiblemente en dos semanas —respondo. 

    —¡Amelia! —grita Ana. 

    Andrés sonríe y besa mi mejilla en agradecimiento. 

    El taxi aparece y él me entrega el móvil, besa mi mejilla y abre la puerta para mí. 

    —Escúchame —dice Andrés antes de dejarme subir al auto—: Tienes toda la razón es estar enfadada —la rabia regresa cuando él me lo recuerda—, pero no dudes del amor que ese idiota siente por ti. 

    Respiro profundo y trato de calmar mi mal humor. 

    —No voy a justificarlo, pero no la ha pasado bien estos meses sin ti —y me duele escucharlo porque imagino que es verdad—, lo peor es que ha reprimido sus sentimientos desde que te fuiste y sé que es la razón por la que ahora está tan molesto. 

    —Yo entiendo, pero dejarme aquí es demasiado —me quejo. 

    —Lo es —admite—, pero estoy seguro de que encontrarás la forma de hacerle pagar sin iniciar la Tercera Guerra Mundial. —No le respondo porque no estoy segura de ello—. Pelear con él no va a mejor las cosas. 

    —Nada lo mejora —lamento—. Creí que lo de anoche… 

    Me quedo callada porque siento un nudo en la garganta y no quiero llorar frente a Andrés. 

    —Amelia, Sebastián no es como yo… —Lo miro sin entender—. Yo me enfado con frecuencia y se me pasa rápido. Sabes lo difícil que es enfadar a Sebastián, pero cuando lo logras, un buen polvo no le quitará el mal humor… Ya deberías saberlo. 

    Lo sé, me lo dijo la única vez que lo había hecho enfadar. 

    —Sigue como estás —me aconseja—, el amor que siente por ti no va a dejar que su orgullo te lastime más que esto. 

    La video llamada con Ana se pausa cuando otra llamada ingresa. Me sorprendo cuando veo que es Carol quien está llamado. 

    —Respóndele —me ordena Andrés y lo hago activando el altavoz. 

    —Amelia, Buen día, cariño… 

    —Buen día —la saludo. 

    —Te llamo para infórmate que Sebastián acaba de aprobar tu contrato. —Miro a Andrés sorprendida y él sonríe divertido—. Quiere que estés allí a las ocho para que firmes el contrato con él… 

    —De acuerdo, estaré allí a las ocho. 

    —Llega puntual —me aconseja—, no parece estar de buen humor.  

    —Yo tampoco lo estoy. No te preocupes, llegaré a tiempo. 

    —Bien, porque hoy no puedo estar presente y no podré defenderte. 

    —No te preocupes —respondo—, yo me haré cargo de tu jefe. 

    —Nuestro —responde ella—.  Bienvenida, Amelia. 

    —Muchas gracias. 

    Ella termina la llamada y se activa la de Ana. 

    Andrés me abraza y me sonrié. 

    —Felicidades por el empleo. —Sonrío aun en medio de mi molestia—. ¿Sabes que te has acostado con el jefe para obtener ese puesto?  

    Lo miro molesta y él empieza a reír. 

    —Estoy bromeando, pero de que te has follado al jefe… ¡lo has hecho! 

    —Cállate —le exijo.  

    —No pelees con él —repite Andrés—. Sé inteligente y no te dejes llevar por el mal humor… ¿De acuerdo?  

    Suspiro y asiento, de nuevo besa mi mejilla y antes de dejarme subir se inclina hacia la pantalla de mi móvil para mirar a Anabelle. 

    —Me encanta tu jefa. 

    Solo me rio y subo al taxi.  

    Le doy la dirección de Ámbar y retomo mi conversacion con mis amigas mientras intento mantener la calma. 

    Ana me aconseja calmarme y aprovechar que me ha dado el trabajo para recuperarlo. Según ella que me haya dado el empleo significa que quiere tenerme a su lado, solo que aún no se permite admitirlo. 

      

    Después de un baño y ropa limpia me siento de mejor ánimo. 

    Cuando el taxi se detiene frente a la editorial estoy lista para seguir con mi plan de recuperar al hombre que amo. 

    Camino hacia el elevador cuando aún no son las ocho y me tomo un momento para calmar la emoción que siento al saber que voy a volver a verlo, aun cuando he pasado la noche con él. 

    Me siento acalorada cuando mi memoria me recuerda todo el placer que viví con él hace solo unas horas, pero también me recuerda que el muy idiota me dejó sola en la habitación y mi amargura aparece. 

    —Buenos días —escucho la voz de Sebastián detrás de mí. 

    Mi corazón y mi estómago se sienten afectados al oír su voz, pero me obligo a calmarme porque sé que no estoy sola. 

    Algunas personas de los otros pisos se acercan al elevador y yo ni siquiera giro para saludarlo.  

    Las puertas del elevador se abren y todos entramos. Me voy al fondo del lugar y mantengo mi vista fija en mi móvil mientras el elevador va parando de piso en piso hasta que finalmente nos quedamos solos.  

    Me cuesta respirar y sé que es a causa de su mirada sobre mí. 

    —Buenos días —me dice. 

    Respiro profundo y sin dejar de mirar mi móvil, le respondo. 

    —Buenos días, señor Bécquer.   

    Abro la red social donde siempre Javier sube cosas y sonrío cuando encuentro un extracto de su última novela.  

    Sé que Sebastián está mirándome y me hace feliz saber que quizá estoy arruinando un poco su día como él arruinó el mío.  

    —No sé qué haces aquí si lo extrañas tanto —gruñe.  

    Levanto la mirada y mi corazón se detiene al ver lo guapo que se ve esta mañana, en realidad todas las mañanas se ve así, pero su cabello aún húmedo le da un aspecto más relajado y lo hace lucir jodidamente sensual.  

    Me siento triste y molesta por no haber tomado esa ducha juntos. Dejándome llevar por mi momento atrevido, doy un paso hacia él y me detengo antes de que mi cuerpo pueda sentir el suyo.  

    Sus hermosos ojos verdes me miran y tampoco se mueve. 

    —Estoy aquí por ti —respondo mirando sus ojos y su molestia cae un poco—. Sé que estás molesto y sé que soy culpable, pero no intentes alejarme de ti actuando como un cretino porque tú no eres así. 

    —Quizá no me conoces lo suficiente… —responde muy serio. 

    —Voy a soportar tu frialdad porque sé que te he lastimado… —susurro inclinándome hacia él—, pero no intentes fingir que no me amas porque aún no lo he escuchado de tu boca y podría creer que dices la verdad. 

    —Te fuiste cuando gritaba cuánto te amaba… —me recuerda—. ¿De qué sirve que diga lo que siento si eso no me garantiza que no vayas a marcharte cuando te enfades o te sientas insegura? 

    La tristeza me atrapa apenas dice eso, porque solo en este instante puedo sentir un poco de ese dolor que le ha causado, esa inseguridad que siente por mí y lo hace estar a la defensiva. 

    —Sabía que te marcharías —dice con la misma seriedad—. Sabía que estarías bien sin mí. Y la semana pasada lo comprobé cuando estuve frente a ti, cuando te vi feliz… Cuando dijiste que estabas mejor sin mí. 

    —Sebastián… 

    —Si yo no hubiese ido no estarías aquí —me reprocha—. No has venido porque te haya hecho falta, o por ese amor que durante todo este tiempo parece que no sentiste. — Frunce el ceño y puedo ver y sentir su dolor, su molestia—.  Estás aquí porque te asusta pensar que quizá conmigo serías más feliz. 

    —Estoy aquí porque te amo —admito. 

    —¿Y dónde guardaste ese amor mientras follabas con el escritor? 

    Me quedo muda al escucharlo, me quedo muda mientras en sus ojos puedo ver cuánto daño le ha hecho nuestra separación. 

    —¿Dónde guardaste ese amor la semana pasada cuando me dijiste que estabas mejor sin mí?  

    No puedo responderle gracias al nudo que tengo en mi garganta. 

    —Te dije que la razón por la que fui, eras tú… y no te importó. —Doy un paso atrás y lucho por no llorar—. Dijiste que lo nuestro no era amor. 

    Me arrepiento tanto haberlo dicho… 

    —No esperaba que saltaras de felicidad al verme —explica—, pero sí pensé que hablaríamos, que me darías la oportunidad de decirte lo que ha sido para mí estar sin ti.  

    Aparto las lágrimas que humedecen mis mejillas y sigo mirándolo. 

    —Escuché tus reproches —me recuerda—, comprendí tu dolor, pero no me dejaste contarte del mío. Solo dijiste que estabas mejor sin mí. —Quiero abrazarlo y decirle que mentí, pero no lo hago—. Dijiste que no te arrepentías de haberte ido, que lo mío no era amor. 

    Respiro profundo y lucho por calmarme. 

    —Fui hasta allá por ti, te dije que fui por ti… pero tú no estás aquí por mí —repite lo que yo le había dicho—. Estás aquí para compararme con él, para saber a quién elegir. —Niego, pero él parece no creerme—. Elígelo a él, Amelia. —La seguridad en sus palabras me rompe el corazón—. Porque, aunque estés frente a mí diciendo que me amas, que has vuelto por mí… yo no puedo creerte, no después de saber que ibas a mudarte con él. 

    Quiero decirle que no iba a hacerlo, pero decido no mentirle. 

    —Elígelo a él —repite—, porque lo único que tendrás de mí, será sexo en un club. Porque no volveré a confiarte mi corazón para que un día de estos desaparezcas y yo vuelva a sentirme perdido sin ti. 

    Las puertas del elevador se abren y él se aleja sin decir nada más. Se va y me deja sintiéndome morir por sus palabras, por su dolor.  

    Las lágrimas caen con más fuerza y al no poder controlarlas corro hacia el baño y me encierro para tratar de calmarme. 

    Lloro sin poder evitarlo, sin querer evitarlo. Lo he lastimado tanto que ni siquiera tengo derecho a llorar por lo que me ha dicho, porque sé que lo merezco, pero duele, aunque no quiera, duele. 

      

    Escucho una puerta cerrarse y me quedo en silencio intentando que nadie pueda verme. Trato de calmarme y gracias al cielo consigo hacerlo. 

    Me tardo casi media hora en reponerme, cuando lo logro, lavo mi rostro y vuelvo a maquillarme para tratar de disimular lo mucho que me duele su actitud. 

    Hace un año hubiera salido corriendo, hubiera escapado de sus palabras, de su mirada, de su dolor, pero aprendí a ser fuerte, a ser valiente y a luchar por lo que quiero para mí. 

    Acomodo mi cabello, retoco mis labios y me miro al espejo. 

    Cometiste demasiado errores, así que deja de llorar y acepta las consecuencias… 
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    Llego hasta la oficina de la señora Cleiton y me tomo unos minutos para dejar salir toda la rabia, el dolor y la impotencia que siento. Son demasiadas cosas, demasiados problemas que no puedo manejar, problemas que duelen y no soy tan fuerte. 

    Decido que arreglaré uno a uno como vayan sucediendo y me obligo a concentrarme en los temas pendientes de la editorial que están en espera desde que Fernanda se fue y se acumularán hasta que consigamos a alguien que ocupe su lugar.  

    Miro constantemente la puerta esperando que aparezca, temiendo que se haya marchado.  

    Sé que he sido duro con ella, sé que la lastimo con mis palabras, pero no puedo fingir, no puedo solo sonreír porque después de tantos meses se dio cuenta de que me ama, no después de escuchar, una vez más, de sus labios que está mejor sin mí. 

    Intento revisar los documentos que Carol me dejó sobre el escritorio, pero un suave golpe en la puerta me hace levantar la mirada. Admito que estoy muy sorprendido cuando veo a Amelia aparecer, ella parece más sorprendida que yo porque se queda inmóvil. 

    —Creí que te habías ido —comento volviendo la mirada hacia los documentos frente a mí—. Entra y cierra la puerta. 

    Ella se tarda más tiempo del necesario, pero termina haciendo lo que le pido y se mantiene de pie frente a mí. 

    —Siéntate —le pido, la escucho suspirar y luego me obedece. 

    Busco el portafolio donde está su contrato y se lo extiendo. 

    —Quiero que leas tu contrato… Si todo está en orden, fírmalo. 

    Tomo mi móvil, le envió un mensaje a Carol para que se ponga en contacto con Anabelle para tratar el asunto de la publicación del libro de Sálamo y Amelia me acerca el contrato ya firmado.  

    —¿Lo has leído? —pregunto sorprendido. 

    —No hace falta… confío en ti. 

    Si hay algo que le he dicho a mi hija desde que cumplió la mayoría de edad, es que debe leer todo lo que firma, pero creo que Roger no ha tenido esta conversación con Amelia. 

    —Pero yo no he redactado ese contrato —le aclaro. 

    —¿No lo has leído? —me pregunta. 

    Masajeo mi nariz intentando no darle una charla que estoy seguro ella no necesita en este momento. 

    —Debes leer todo lo que firmas —la regaño sin querer. 

    —Confío en ti —repite. 

    Escucharla decirme eso me hace sentir solo un poco mejor, pero igual sigo enojado por lo peligroso que puede resultar para ella ser tan confiada. 

    —¿Fernanda sabe que me has contratado? —pregunta preocupada. 

    —Soy el dueño, nadie puede cuestionar mis decisiones. —respondo para calmar su preocupación— La señora Cleiton se quedará dos semanas más y estará contigo para explicarte todo el trabajo que debes hacer.  

    Sé que me está mirando, pero yo finjo estar entretenido en el documento frente a mí. 

    —Esta será tu oficina —sigo sin mirarla—. He pedido que venga un decorador para que la ambientes como mejor te guste. 

    —No es necesario… —susurra—. Creo que la que tenía aún está libre. 

    Ignoro su sugerencia y recuerdo la petición de Carol de que Amelia nos brinde sus nuevos datos de contacto así que busco la hoja que me había dado y se la acerco. 

    —Necesito que llenes estos datos, anota tu nueva dirección, tus teléfonos… todo lo que te piden. 

    —Aún no consigo apartamento. 

    Toda la atención que tengo puesta en lo que estoy haciendo se va a la mierda cuando me preocupa el hecho de que no tenga donde vivir. 

    —¿Dónde estás viviendo? —pregunto. 

    —Con Ámbar. —Ni siquiera sabía que eran tan amigas—. Ella está de vacaciones… estaré en su casa hasta que consiga algo para mí. 

    La idea de que la razón por la que no ha buscado un apartamento sea que no esté segura de quedarse, regresa mi mal humor.  

    —Bien —respondo—, entonces lo llenas después y lo dejas en recursos humanos.  

    Sigo ordenando los documentos y ella se mueve nerviosa.  

    —¿Cuándo vuelve Fernanda? 

    Y me doy cuenta de que la presencia de mi casi hermana le causa bastante preocupación, así que decido aligerar un poco su estrés. 

    —No volverá… Renunció —comento sin mirarla. 

    Su silencio me hace saber cuán sorprendida está, pero el sonido de mi móvil me distrae y logra que Amelia no haga más preguntas.  

    Veo el nombre de Helena y aunque sé que no debo hacerlo, activo el altavoz sabiendo que podría joder aún más la situación.  

    —Hola, Helena…  

    —Buenos días, ingeniero Becquer —me saluda con una voz dulce—. ¿Durmió bien? 

    Amelia se pone de pie apenas la escucha y puedo sentir la tensión cerca de mí. Levanto la mano sin mirarla y le señalo la silla para que vuelva a sentarse, pero fiel a su rebeldía no lo hace y me obliga a mirarla. 

    —Siéntate —le susurro con calma. 

    —Estoy sentada, ingeniero —responde Helena. 

    Amelia me mira tan molesta que podría jurar que va a marcharse, pero me sorprende al sentarse aun estando furiosa. 

    —¿Estás ocupado? —pregunta Helena. 

    —Sí, un poco…  

    —Oh, lo siento no quería distraerte… solo quería avisar que he enviado el reporte de hoy. 

    —Está bien, en un momento lo revisaré. 

    —También quería decirte que me he enterado de que vendrás mañana… 

    Amelia pasa de estar furiosa a llenar de tristeza su mirada y eso es algo que ni siquiera enojado me permito soportar. 

    —Iré a redacción —anuncia Amelia poniéndose de nuevo de pie. 

    Helena se queda en silencio y vuelvo a mover mis manos indicándole la silla. 

    —Siéntate —repito—. Aún no hemos terminado. 

    Me regala una mirada mortal y sin poder evitarlo lo disfruto porque justo en este instante se parece más a la niña celosa de la que me enamoré. 

    —Helena, estoy ocupado —digo sin dejar de mirar a Amelia. 

    —Está bien —me responde del otro lado de la línea—. Solo quería saber si pasarás el fin de semana aquí... 

    La mezcla de sentimientos en los ojos de Amelia me obliga a dejar de ser un cretino, tomo mi móvil, desactivo el altavoz y camino fuera de la oficina. 

    —No —le respondo a Helena cuando estoy solo—, tengo cosas importantes aquí. 

    Mi voz ha sonado bastante desagradable y trato de calmarme, pero mi hija aparece con la mala cara que trae desde que volvimos de Madrid y se detiene frente a mí. 

    —¿Amelia está aquí? —me pregunta Anto en voz alta. 

    Sabiendo que voy a tener que enfrentar a mi hija decido terminar con la llamada de Helena. 

    —Helena, hablamos después. 

    —¿Amelia? —repite Helena—. ¿Amelia… tu novia?  

    Aunque no quiero hablar de esto con ella por teléfono decido hacerlo, así que levanto mi dedo a Antonieta para que me dé un momento y me alejo. 

    —Sí —admito al teléfono—. Es ella. 

    —Así que mentiste al decir que esa historia había terminado… —me reprocha. 

    —No, no mentí. Ella ha regresado a la ciudad y… 

    —No se preocupe, ingeniero —me interrumpe Helena—. Como le dije, no me hago historias románticas con usted, porque sé muy bien que usted a ama a otra mujer. 

    —Helena… 

    —Tengo que trabajar —me dice—. Que tenga, buen día, ingeniero. 

    La llamada termina y además de todo el desastre que tengo hoy, también me siento mal por lastimar a esa inocente mujer. 

    —¿Papá? —llama mi hija al acercarse y la miro aburrido—. Te hice una pregunta…  

    —¡Sí! —respondo cansado—. La he contratado, ocupará el lugar de la señora Cleiton. 

    Ella no parece sorprendida. 

    —Bien… —dice mi hija—. Si has decidido eso, está bien… pero solo quiero decirte una cosa… 

    Espero en silencio escuchar su reproche y me preparo para recordarle que tengo la edad suficiente para tomar los riesgos que me dé la gana. 

    —Estoy molesta con Amelia —me recuerda—, pero no por eso voy a alegrarme al saber que sufre por tu culpa —me dice molesta. 

    —¿De qué estás hablando? —pregunto sin entender. 

    —Amelia estaba hace un rato en el baño… llorando desconsolada. 

    Un dolor atraviesa mi pecho. 

    —Entré al baño y escuché su llanto, no sabía quién era, luego la vi salir… ¿No las has visto? —me pregunta, yo no le respondo—. Con ver sus ojos te das cuenta de que está sufriendo y espero que no estés provocándole ese dolor porque me sentiré muy decepcionada de ti. 

    No le respondo porque no puedo defenderme. 

    —Si no la quieres en tu vida, díselo —exige mi hija—. Pero no la tengas aquí para hacerla sufrir, no le hagas lo que no te gustaría que me hicieran a mí. —Entonces me doy cuenta de que mi hija es maravillosa—. Sin importar los errores que Amelia haya cometido, se nota a kilómetros que sigue enamorada de ti, así que no la lastimes. 

    Antonieta respira profundo y se aleja de mí sin decir nada más. 

    Cubro mi rostro con las manos y trato de recuperar la calma. Camino hacia la oficina y con el temor de que se haya marchado abro la puerta. 

    Me siento mejor cuando la encuentro en el mismo lugar. 

    Ella se pone de pie sin mirarme y toma su bolso. 

    —Iré a redacción —susurra caminando hacia la puerta. 

    La cierro con mi mano antes de que ella pueda marcharse. 

    Amelia se detiene y se toma un momento antes de levantar la mirada y dejarme ver que mi hija tenía razón.  

    Me duele el pecho al ver la tristeza en sus ojos inflamados, tristeza que sé yo he causado.  

    Intento tocarla, pero ella retrocede y no me lo permite. 

    —Iré a redacción —repite con una voz tan débil que me duele. 

    Tomo su mano y la acerco a mí. 

    —Déjame ir a trabajar —susurra sin mirarme. 

    —¿Has llorado por lo que te dije? —le pregunto, no me responde—. Querías saber lo que pensaba y eso es lo que pienso, lo que siento. —Me mira y la tristeza en sus ojos me duele—. No voy a competir contra él, Amelia… Si estás aquí para ver quién merece tu amor, elígelo. 

    Ella, con lágrimas brillando en sus hermosos ojos, suspira. 

    —Estoy aquí porque te amo, Sebastián. 

    Escucharlo también duele, verlo en sus ojos duele, porque sigo aferrado a la idea de que volverá a irse, de que va a dejarme, de que no quiero sufrir más… No puedo sufrir más.  

    —Creí que no me amabas, que no te importó que me marchara… —repite con dolor—, por eso no volví, porque no me buscaste. 

    —Solo tenías que llamar —susurro con dolor—, solo un mensaje hubiera bastado para que cruzara el mundo por ti, Amelia. 

    Las lágrimas se apoderaron de sus ojos y también de los míos. 

    —Creí que me habías abandonado —susurra—, sentí que no me amabas. 

    —¿Y ahora sí sientes que te amo? —le pregunto con el ceño fruncido—. ¿Justo ahora sientes eso, Amelia?  

    —No —responde con dolor. 

    —¿Y por qué sigues aquí? 

    Ella frunce el ceño y se queda mirándome en silencio, sin decir nada. Yo solo espero que de nuevo tenga miedo, que de nuevo salga corriendo y se aleje de mí como antes, pero no se mueve. 

    —Porque sí me amas —responde recuperando su voz—. Me amas del mismo modo que te amo yo.  

    Amelia… 

    —No me iré, Sebastián, incluso si eres capaz de mentir y decirme que no me amas… no me iré. 

    Me mira con temor y me doy cuenta de que en verdad me cree capaz de decir semejante mentira. 

    —No fue fácil para mí y lo sabes —asegura con pesar—. No importa cuántos sueños cumplí, cuantas metas alcancé… Nada de eso tiene valor si a cambio te he perdido a ti. 

    Las lágrimas vuelven a invadir sus ojos y solo la miro en silencio. 

    —Cometí muchos errores y lo sé, pero si pudiera volver al pasado no te dejaría nunca.  

    —No podemos retroceder el tiempo —le recuerdo. 

    —No —susurra con dolor—, pero no voy a dejarte otra vez. —Su mirada entristece y yo lucho por mantenerme firme—. Sé que estás molesto, sé que te he lastimado y que sales con alguien más —decirlo, la lastima, puedo verlo, pero me aferro a mi orgullo herido y me mantengo en silencio—. Pero si existe la más mínima posibilidad de que me perdones, de que me dejes ganarme tu confianza y recuperar tu amor… entonces no me pidas que me vaya. 

    Sus ojos me miran con amor y aunque me niegue, sus palabras me acarician el alma. 

    —Me he cansado de fingir que soy feliz sin ti… —susurra levantando su mano y acaricia mi barba—. Te amo —repite y le creo, incluso deseando no hacerlo, yo le creo—. ¿Acaso no puedes verlo? 

    Quiero decirle tantas cosas, pero no consigo decir media palabra y solo la miro en silencio, dejando que sus palabras calmen mi dolor y se lleven el miedo de sentirme otra vez morir sin ella. 

    El calor de su cuerpo me distrae de mis pensamientos, sus ojos me llenan el corazón y sin intentar resistirme, me inclino hacia ella y la beso. 

    Su boca besa la mía con la misma desesperación que siento yo. Amelia me besa y mi mundo parece recuperar el orden, la paz… el sentido. Ella me besa y soy consciente de que es lo único que necesito para acabar con toda la mierda que tengo encima desde que la perdí… ella es lo único que necesito para estar bien. 

    El murmullo de personas fuera de la oficina me obliga a recordar donde estamos y dejo de besarla aun cuando no desearía hacerlo. Sin aliento la miro y me doy cuenta de que ella está más afectada que yo, eso logra hacerme sonreír. 

    Su mirada ha dejado de ser triste, beso su frente disfrutando del aroma de su cabello, de su piel. 

    —Ve a trabajar —le susurro sin liberarla—. No me distraigas, tengo mucho trabajo. 

    —Puedo ayudarte —ofrece. 

    Imaginarme todo lo que sucedería si se queda aquí me hace sonreír otra vez. La abrazo con fuerza y ella se presiona a mí.  

    Mis manos bajan por su hermoso vestido hasta llegar a su bonito trasero y ella tiembla.  

    —No podría trabajar sabiendo que no llevas ropa interior —le digo. 

    La sonrisa de Amelia se lleva al diablo todo lo malo y vuelvo a sonreír con sinceridad gracias a ella. 

    —Ve a trabajar —repito besándole los labios—, al final del día me ocuparé de tu osadía. 

    —Esperaré impaciente el momento —responde la muy atrevida antes de besarme—. Te amo… 

    Me duele el pecho cuando lo dice y decido dejarla alimentar mi confianza con ese amor, aunque sea escuchándolo de sus labios. 

    —Demuéstralo —le pido. 

    Ella con un brillo hermoso en sus ojos asiente y me besa otra vez. 

    Mi sonrisa imita la suya como si solo necesitara verla feliz para sentirme feliz también, y es así… siempre fue así.  

    Ese es el amor que siento por ella, uno real, puro, libre. Un amor que, a pesar de todo, solo desea verla feliz, conmigo o sin mí. 

      

    Hay tanto trabajo en la editorial… He pasado el día con Anabelle en la línea y me siento agradecido de tener una persona como ella para orientarme cuando Carol no está disponible. 

    —Bueno y eso es todo —dice después de ayudarme a responder unos correos—. De la presentación del libro de Javier me encargaré yo. 

    Sin querer, hago una mueca y ella empieza a reírse de mí, la miro fingiendo que no entiendo de qué se ríe, pero ella sigue carcajeándose.  

    Espero que se le pase el ataque y cuando por fin se calma me regala una sonrisa infantil. 

    —Es que cuando creo que los hombres como tú no pueden actuar de forma irracional, vienes y me sorprendes. 

    La miro sin decir nada, pero sé que no va a dejarme en paz. 

    —Por cierto —dice Ana—. ¿Amelia no me ha dicho si ha cambiado de opinión sobre su graduación? 

    —¿Su graduación? —pregunto sorprendido. 

    —¿No te lo ha dicho? —Niego y Ana gira los ojos—. El lunes es su graduación… bueno, la entrega de su título, dijo que no vendría, pero no creo que deba perdérselo. 

    Anabelle se distrae con la llegada de alguien y estoy por decirle que si quiere puede cortar cuando en la pantalla aparece Pamela agitando su mano en saludo. 

    —Hola, Pam —la saludo y ella me sonríe cual niña encantada. 

    —¿Cómo estás? —me pregunta. 

    —Estaría mejor si recibiera un poco de ayuda, pero… 

    —¡Oye tío, que he estado todo el día viendo tu cara, eh! —se queja Anabelle y logra hacerme reír—. Además, usaré mis vacaciones para echarte una mano con la elección del reemplazo de Fernanda. 

    —Y sabes que estoy agradecido por ello. 

    Pamela sonríe y se aleja. La veo entrando en la cocina y abre la nevera con bastante familiaridad. 

    —¿Estás en tu casa o en la suya? —pregunto con curiosidad. 

    Anabelle suspira y gira los ojos. 

    —Somos compañeras de casa ahora —me sorprende—. Me estoy divorciando... 

    Me siento mal por mi indiscreción, pero no me esperaba algo así. 

    —Lo siento. —Es lo único que puedo decir, ella me sonríe con pesar. 

    —No se lo cuentes a Amelia, no quiero que se preocupe por nada. 

    —No te preocupes… 

    —Venga, ¿entonces no necesitas nada más? —me pregunta. 

    —No, y en verdad muchas gracias. 

    —Por nada, nos vemos pronto... 

    —Cuídate. 

    Pamela levanta la mano en despedida y yo imito su gesto justo antes de que la llamada termine. 

    Es medianoche para ellas y apenas las cinco de la tarde para mí, pero tengo todo en orden a pesar de que pensé que no lo lograría. 

    Recojo todo de la mesa y salgo para entregárselo a la secretaria de la señora Cleiton, pero me distraigo al ver a Amelia hablando con dos chicas que sé son correctoras de textos. 

    Mi corazón de hombre enamorado se agita al verla desenvolverse con tanta seguridad cuando antes se la pasaba escondida en la pequeña oficina que tenía.  

    Pensar en su graduación me hace sonreír y a la vez me preocupa que no quiera ir. 

    La secretaria de Cleiton me recibe los documentos y regreso a la oficina para dejar todo en orden y que Carol pueda hacerse cargo mañana.  

    Un golpe en la puerta me hace girar y de nuevo mi corazón se siente afectado al verla.  

    Amelia sonríe y no se mueve de la puerta. 

    —¿Estás ocupado? —me pregunta. 

    —No, he terminado… —Ella sigue en la puerta—. ¿Tú cómo vas? 

    —Conociendo a los nuevos… —responde apretando sus manos—. Mi oficina nadie la ocupa —comenta de nuevo—.  ¿Por qué?  

    Esa parte de mi ego que aún está herido se rehúsa a responder, pero recuerdo que la he hecho llorar y tomo el control de mis emociones. 

    —Es tuya, quería que siguiera así por si decidías volver… 

    Su mirada se torna triste al escucharme, se decide a entrar y se detiene frente a mí. Sigue apretando sus dedos y tomo sus manos por temor a que pueda lastimarse.  

    —Creí que ya no me querías en tu vida —dice con una voz débil—. Pensé que lo que había hecho y dicho esa mañana… 

    La tristeza que cubre su mirada me duele tanto como a ella, así que me alejo y tomo mis cosas.  

     —¿Te vas? —pregunta en un susurro.  

    Tomo su bolso que había dejado en la silla y se lo entrego. 

    —Vamos a comer… 

    Su rostro triste se relaja solo un poco. 

    —No tengo hambre —dice cuando intento sacarla de la oficina—. Y todavía es temprano, no está bien que me vean saliendo antes que todos. 

    Me acerco y la sostengo de la cintura, Amelia deja de respirar y no puedo evitar sonreírle a esa reacción tan natural en ella. 

    —¿Necesito recordarle con quién está hablando, Señorita Dagger?  

    Ella no sonríe ante mi broma y se aleja de mí. 

    —Supongo que ese juego de roles ya lo has hecho con alguien más… —me reprocha, mi sonrisa cae—. No estoy interesada en jugar. 

    La tomo de la cintura antes de que logre llegar a la salida y la muevo a un lado para cerrar la puerta. Ella tiembla cuando la presiono contra el cristal oscuro de la ventana y mi mano acariciar su culo. 

    —Aún no puedes hacerme escenas de celos —le aclaro. 

    Beso su cuello y ella se estremece. 

    —Lo sé —susurra sin aliento—, lo nuestro solo es sexo. 

    Me muerdo la lengua para no decir lo contrario. 

    —Lo dices como si fuera poca cosa —le acaricio el lóbulo con mi lengua y ella relaja su cuerpo notablemente—. Si ha sido así, dímelo para esforzarme un poco más. 

    Mi mano se va entre sus piernas y levanto su vestido hasta que se arruga en su cintura dejando su culo libre para mi deleite. 

    Amelia no deja de temblar y por la humedad en su sexo sé que está ansiosa de sentirme. Llevo la humedad de su sexo hasta ese estrecho lugar que ayer follé con placer y ella suelta un gemido que apaga al cubrirse la boca con la mano. 

    —¿Has sentido alguna molestia? —Quiero saber. 

    —Sí —responde moviéndose sobre mi mano—. No encontrarte al despertar me causó mucha molestia. 

    No puedo evitar sonreír ante su queja. 

    —Me refiero a tu pequeño culo recién follado. 

    La humedad aumenta bajo mi mano y mi erección crece. 

    —Estoy bien… —responde jadeando. 

    —¿Tan bien como para hacerlo de nuevo? 

    —No —responde aun cuando su cuerpo dice lo contrario—. No voy a premiarte por haberme dejado sola en el club. 

    —Te lo explicaré después. 

    Le muerdo el hombro y vuelve a gemir. Regreso a su oreja y la chupo haciendo que su cuerpo se sacuda. 

    —Explícamelo ahora —exige con una voz llena de placer. 

    La hago girar y la empujo hacia el escritorio. La levanto de la cintura y ella queda casi a mi altura. 

    —No lo hice por lastimarte —le aseguro, pero mi mano sigue moviéndose sobre su humedad y sé que le cuesta concentrarse en lo que digo—. Surgió un problema. 

    Ella se muerde los labios y yo disfruto de lo hermosa que luce cuando se permite gozar de su sexualidad sin vergüenza. 

    —¿Con quién? —pregunta sin aliento. 

    Mis dedos se hunden dentro de ella y Amelia cierra los ojos para disfrutar del placer que le provoco. 

    Me inclino para besarla y gime contra mi boca.  

    —Mejor seguimos hablando cuando te corras porque creo que no estás prestándome mucha atención. 

    —¿Con Helena? —pregunta. 

    Detengo el movimiento de mis manos y su ceño se frunce de pronto. Ahora parece molesta y yo solo la observo. 

    —Ya sé que no tengo derecho a preguntar —dice sin aliento, pero dejándome ver su molestia—. Sé que solo tendremos sexo… pero… 

    Mi boca la hace callar con un beso, pero es su lengua la que me invade y es ella quien toma el control de ese beso que en segundos me enciende.  

    Su pequeña mano se hace cargo de mi pantalón y más pronto de lo que espero toma mi verga necesitada. 

    La pequeña fiera ahora está excitada y eso es algo bueno para mí, pero sé que sufre al sentir celos, sé que cuando estemos más calmados tendré que explicárselo. 

    La sujeto de la cadera y la halo más a la orilla del escritorio para poder hundirme en su coño. Ella con su mano guía a mi verga hasta su sexo y me da la libertad de hundirme en su cuerpo. 

    Mi mano cubre su boca y la penetro con tanta fuerza que el gemido de Amelia ha debido escucharlo más de uno. Sus mejillas se encienden al ser consciente de ello, pero parece no darle mayor importancia porque empieza a moverse en busca de su placer. 

    La sostengo del culo y la levanto en el aire para poder moverla a mi antojo. Se sostiene de mi cuello y su boca vuelve a tomar la mía con exigencia mientras se mueve arriba y abajo dándonos un placer que acabará con nosotros muy pronto. 

    —Sebastián —gime contra mi cuello. 

    —Córrete para mí —gruño moviéndola con más fuerzas. 

    Ella muerde mi cuello para no gritar otra vez y mi verga se aprieta cuando su coño se contrae a causa del maravilloso orgasmo. 

    Espero que deje de temblar y la giro para acostarla sobre el escritorio, del mismo modo que he fantaseado ponerla desde que apareció por la puerta y me di cuenta de que no llevaba ropa interior. 

    Su culo redondo y sensual está frente a mí invitándome a invadirlo, a recordar ahora que estoy de mejor humor lo delicioso que es correrse en cada lugar de Amelia. 

    —¿Segura que no te duele? —pregunto besándole el hombro. 

    —No —responde sin aliento—. No me duele… 

    —¿Me dejas hacerlo de nuevo? 

    Ella sonríe cuando mi verga intenta invadirla de nuevo. Gira su rostro y me mira con tanto amor que mi corazón golpea con fuerza. 

    —Soy tuya, Sebastián. —¡Carajo, Amelia!—. Mi cuerpo es tuyo. 

    Solo tardo unos segundos en volver a estar dentro de ella, en volver a disfrutar de uno de mis lugares favoritos para follar.  

    Ella lo disfruta y puedo ver lo mucho que esto le está gustando.  

    Me hubiera gustado poder aguantar un poco más, pero tenerla sobre el escritorio y follarla en la editorial se convierte en la mejor fantasía que estoy orgulloso de haber hecho realidad con ella. 

      

    Algunos minutos después, ella ha borrado las huellas de nuestro encuentro de su cuerpo y alisa su vestido. 

    Otra vez está triste y creo saber la razón, así que tomo de nuevo mis cosas y le extiendo su bolso.  

    Ella me mira confundida. 

    —Vayamos a comer —le digo. 

    —No tengo hambre —dice con una voz suave—. Además, prefiero que no nos vean juntos. —Le pongo mala cara de inmediato—. Es decir, lo nuestro es solo sexo… y no quiero que hablen de mí. 

    Me siento mejor al saber que la razón es la estupidez que dije para lastimarla y no que quisiera ocultarme. 

    Tiro de su mano y su cuerpo choca con el mío, ella levanta la mirada y trata de ocultar lo mucho que mis palabras le han dolido. 

    —Lo siento —susurro acariciando su rostro—, estaba molesto. —Ella solo me mira—. No, no estaba solo molesto… estaba celoso porque vi como sonreíste al ver esa publicación del escritor. 

    Sus ojos se llenan de nuevo de lágrimas y me siento un cretino por causarle tanto dolor en un solo día. 

    —Perdóname… 

    Me abraza y mi camisa se humedece a causa de sus lágrimas. De nuevo levanto su rostro, besos sus mejillas para borrar con besos las consecuencias de mis palabras. 

    Ella me regala una sonrisa débil que no me hace sentir mejor. 

    —Vayamos a otro lugar, necesitamos hablar. 

    Asiente, abro la puerta, pero me detengo antes de salir. 

    —Puedes salir primero, si quieres —le ofrezco—, pero si de verdad planeas quedarte conmigo, no me importa salir de tu mano y que todos nos vean. 

    Amelia sonríe ampliamente y se acerca a mí.  

    —Si me aceptas… —susurra acariciando mi barba—, planeo quedarme contigo para siempre. 

    Mi corazón se agita a causa de sus palabras y mi ego empieza a perdonarla. Beso sus labios y le ofrezco mi mano para salir, ella me regala una gran sonrisa que se me hace tan fácil imitar y juntos abandonamos la oficina de la señora Cleiton. 
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    Su auto se mueve por la autopista y yo observo por la ventana la ciudad sin poder creer que estoy aquí, en su auto, con él a mi lado, con el aroma de su piel en la mía. 

    Me siento un poco mejor de saber que sus palabras en el elevador fueron provocadas por sus celos, aunque sé que su dolor y sus miedos son reales, pero por lo menos no tiene la intención de echarme. 

    Recordar a la mujer con la que sale me duele, me asusta y aunque quiero decirle muchas cosas me mantengo en silencio esperando el momento correcto para hablar. 

    —Era Fernanda… —susurra Sebastián. 

    Lo miro sin entender, pero él sigue con la vista fija en el camino. 

    —La razón por la que te dejé en el club… —me aclara mirándome un segundo—. Intenté avisarte que tenía que irme —me cuenta—, pero estabas muy dormida. 

    —¿Lo hiciste? —pregunto, él asiente. 

    —Te besé y te dije que tenía que irme —saberlo mejora un poco más mi ánimo—, no me escuchaste y no quería despertarte. —Vuelve a mirarme cuando se detiene en una esquina—. Esperaba volver antes que despertaras, pero todo se complicó. 

    —¿Ella está bien? —le pregunto. 

    Me mira y sonríe como si le sorprendiera mi pregunta. 

    Quiero decirle que ahora entiendo el tipo de amor que siente por ella y puedo actuar como una mujer racional. 

    —Estará bien… —asegura sonriéndome. 

    Cruza la calle y me sorprendo cuando estaciona fuera de su casa. 

    Apaga su auto y yo sigo mirando hacia su hogar, ese lugar que visité antes de irme, ese donde tomé la decisión de marcharme. 

    —¿Bajamos? —me pregunta. 

    Suspiro y me quito el cinturón sin mirarlo. Ambos salimos del auto, pero él camina hacia su maletera para tomar sus cosas. 

    —Entra —dice cuando estoy de pie esperando en la puerta. 

    —Está cerrada —le digo. 

    Mi estómago se llena de insectos cuando lo veo cerrar su maletera y caminar hacia mí con esa seguridad y elegancia que solo él posee. 

    —Ábrela —me dice. 

    Por un segundo no entiendo lo que me pide, pero cuando veo el tablero digital, mi memoria recuerda aquella mañana cuando puso mis huellas en su sistema de seguridad. Las ganas de llorar me invaden al pensar que después de todo este tiempo él no lo ha borrado. 

    Levanto mi mano y la presiono contra la pantalla digital. La luz verde se enciende y la puerta principal de su casa se abre para mí.  

    Me muerdo los labios para reprimir mis ganas de llorar. 

    Él se acerca y me rodea con su brazo la cintura. Se inclina para besar mis labios y calmar esa abrumadora felicidad que siento. 

    —No llores —susurra, respiro profundo—. Entremos. 

    Trato de calmar mis lágrimas y camino delante de él hasta la puerta principal, de nuevo me indica que la abra y lo hago llena de emoción.  

    Estando dentro me tomo un segundo para olvidar el triste momento que viví la última vez que vine. 

    Todo luce igual que la primera vez que visité su casa, aquella primera noche para nosotros… aquella primera vez. 

    Sebastián camina hasta la mesa del comedor y deja sus cosas allí. 

    —Nada ha cambiado aquí… —susurro con una voz quebrada. 

    —No, nada —responde. 

    —Excepto tu habitación —recuerdo con tristeza. 

    Respira profundo y se aproxima a mí. 

    —Vamos a hablar… —me dice y solo asiento, doy un paso hacia el sofá, pero él me detiene—. Aquí no… vamos arriba. 

    —Prefiero quedarme aquí. 

    Él me hala y cuando estamos cerca me sostiene la cintura con ambas manos mientras algunas lágrimas escapan por mis mejillas. 

    —No llores más —me pide, secando mi rostro—. Necesito que hablemos arriba —yo niego—. ¿Pretendes quedarte para siempre conmigo y no quieres ir a mi habitación? 

    Acaricia mi cabello y se inclina para darme otro beso con el que me armo de valor para aceptar su petición. 

    Caminamos juntos hacia las escaleras y en silencio nos detenemos en la entrada de su habitación. 

    El recuerdo de aquel día me invade y me hace dar un paso atrás. 

    Sebastián me mira preocupado y termina abriendo la puerta de su habitación. Me invita a entrar y yo me armo de valor para hacerlo. 

    Suelto su mano y me acerco a la cama, esa que nunca he ocupado, que quizá en esos meses ha ocupado alguien más.  

    Limpio mis mejillas y me giro para mirarlo, para esperar tener esa conversación que nos debemos. 

    Sebastián suspira y se recuesta del marco de la puerta, se cruza de brazos y sé que va a empezar a hablar. 

    —Pedí que remodelaran mi habitación unos días antes de que fueras al pueblo con tus padres —es lo primero que suelta. 

    ¿Qué? 

    Lo miro incrédula, pero la seriedad en su rostro me dice que no está mintiendo, que aunque me cuesta aceptar, esa es la verdad. 

    —Hicieron todo el cambio ese fin de semana que estuviste con ellos. —El dolor en mi pecho aumenta al escucharlo—. Lo hubieras visto si esa noche no te hubieras quedado en tu apartamento. 

    ¡No es cierto… no puede ser cierto! 

    —Quería que esta habitación fuera nuestra —me dice—. No solo mía, ¡nuestra! Y pedí que la remodelaran para nosotros. 

    Mi cuerpo se enfría y hasta siento que me cuesta respirar.  

    Me muevo por la habitación mientras trato de asimilar lo que me dice, de aceptar que de nuevo me equivoqué al juzgarlo sin escuchar una explicación.  

    —No puedo creerlo —admito totalmente avergonzada—. No puedo creer lo tonta que he sido. —Él me mira desde la entrada—. Yo… —Ni siquiera sé que decir para justificarme—. Yo no vi mi ropa en tu vestidor y… 

    Sebastián respira profundo y se aleja de la puerta, me extiende su mano y sin pensarlo mucho la tomo. 

    Él me lleva hasta su gimnasio, ese que estaba detrás de su vestidor, y empuja la puerta. Lo veo entra y cuando se hace a un lado de nuevo se me dificulta respirar… 

    —Pedí que movieran el gimnasio a otra habitación —me dice para explicar lo que ven mis ojos—, para que pudieras tener un vestidor para ti. 

    Observo incrédula todo lo que está frente a mí.  

    Aquel lugar ha sido pintado, sus paredes ahora son de color lila y en lugar de equipos de ejercicios hay altos y hermosos armarios.  

    Con las lágrimas nublando mi visión, me atrevo a entrar y camino hacia un extremo donde puedo ver la ropa que me había regalado cuando fuimos a San Mateo.  

    Cubro mi boca con una mano para evitar llorar como una niña, pero esto es demasiado para mí. Demasiados errores, demasiadas estupideces que cometí y que apenas soy consciente de ello. 

    Respiro profundo una y otra vez hasta que soy capaz de mirarlo.  

    —Sebastián… —susurro con dolor, con vergüenza. 

    —Cuando te fuiste me dije a mí mismo que volverías, me lo repetí cada día, cada semana, cada mes… —Sus ojos se llenan de lágrimas al mirarme—. Nunca dejé de esperarte, Amelia. 

    —Perdóname… —Es todo lo que puedo decir. 

    Limpia sus mejillas cuando unas lágrimas escapan de sus hermosos ojos. 

    —Perdí un poco las esperanzas cuando supe que tú y el escritor…  

    ¡Qué tonta has sido, Amelia! 

    —Sentí miedo —confiesa—, me sentí tan molesto que compré un billete de avión para ir a verte. —Escucharlo me sorprende—. Quería decirte que te estaba esperando… quería recordarte tu promesa de amarme siempre.  

    —Perdóname —suplico acercándome a él—. Perdóname. 

    Sebastián limpia mis mejillas y yo hago lo mismo con las suyas. 

    —Ese día bebí hasta la inconsciencia, me quedé dormido en ese sofá —susurra señalando el pequeño sillón que había puesto en ese lugar—. A la mañana siguiente tuve un dolor de espalda horrible… —intenta bromear. 

    —No hagas eso —le suplico y él se queda en silencio—. No minimices tu dolor —susurro con tristeza—, no merezco que seas tan considerado conmigo.  

    Sus manos acarician mi rostro e intenta consolarme. 

    —No merezco todo lo que has hecho por mí —digo con dolor—. No merezco todo ese amor que me tienes, Sebastián. 

    —Claro que sí… 

    —No —susurro—. Me fui, me dejé llevar por el orgullo, por mis inseguridades y nunca te llamé, nunca te busqué. 

    —Yo tampoco lo hice —responde—. Te dejé ir. 

    —Pero nunca me dejaste. —Él parece sorprendido—. Me dejaste ir, pero te hiciste cargo de mí, de mis estudios, siempre te preocupaste por mí. 

    Que lo sepa parece sorprenderle mucho, pero después de un momento me sonríe. 

    —Eso es el amor, Amelia —responde—. Incluso si no volvíamos a estar juntos yo necesitaba que cumplieras tus sueños, que tuvieras opciones, que pudieras elegir…  

    —Perdóname —suplico besando sus labios—. Perdóname, Sebastián. 

    Él sonríe incluso con la tristeza reflejada en sus ojos. 

    —Perdóname y déjame corregir mis errores —le ruego—, déjame volver a tu vida y ganarme tu amor otra vez. 

    Sebastián respira profundo y me acaricia las mejillas. 

    —Nunca lo has perdido —asegura mirándome a los ojos—. He pasado todos estos meses esperando por ti, deseando tenerte de regreso a mi vida… Esperando a que tus pasos regresen aquí y que después de ver todo lo que tiene el mundo para ofrecerte, tu elección fuera yo… y aquí estás. 

    —Y te elijo —respondo con el amor hablando por mí—. Si tengo la libertad de elegir, te elijo a ti, Sebastián. 

    Me sonríe y mi mundo vuelve a ser de colores, brillante, feliz. 

    —Elijo tus sonrisas, tus miradas dulces, tus palabras amables. Elijo tu caballerosidad, tu calma, tu paz…  

    Me mira con amor, con ese amor que extrañaba con locura, con ese amor que sé que no merezco. 

    —Si me dejas elegir… quiero elegirte en esta y en todas las vidas posibles… Porque tú no eres real, hoy más que nunca estoy de segura de ello. 

    Él me besa mientras sus mejillas se humedecen. 

    —Si me dejas elegir, Sebastián… elijo una vida contigo, a tu lado… una vida en la que pueda siempre pedir más. 

    Mi hermoso hombre finalmente me regala una de sus más auténticas y perfectas sonrisas, esas que iluminan sus ojos verdes, que profundizan los hoyitos en sus mejillas y delatan por culpa de unas arrugas en sus ojos, la edad que tiene y que para mí lo convierte en el hombre perfecto. 

    —Porque eso eres tú, Sebastián Bécquer… Tú siempre eres más. 

    —Te amo —dice y mi corazón salta con fuerza en mi pecho. Finalmente pronuncia esas dos palabras que tanto necesitaba oír—. Te amo como antes… Te amo como siempre, Amelia. 

    Me cuelgo de su cuello, me sube sobre su cadera para abrazarme con fuerza y con un beso dejar atrás todos los momentos difíciles que hemos vivido.  

    Sebastián me besa y finalmente siento que los días grises pasaron, que lo malo por fin se está quedando atrás porque él está de regreso en mi vida y mi felicidad volvió con sus sonrisas, con su verde mirada y con esos besos que solo él sabe dar. 

      

    He regresado a mi lugar perfecto, ese que está entre sus brazos, con el aroma varonil de su piel y del cual no pretendo marcharme nunca. 
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    Me siento flotar, como si mi cuerpo no pesara, como si cada partícula de mí hubiera perdido su peso y me dejara volar. Es una sensación que no había experimentado antes, una sensación que sabe a felicidad plena y que sé, es lo que solo obtendré a su lado. 

    Me muevo entre las sábanas y aunque no quiero abro los ojos y al verlo comprendo la razón por la que me siento de este modo. 

    Él, Sebastián es la razón… Mi razón. 

    El corazón se me acelera mientras lo observo, mientras contemplo a este hombre que tengo la dicha de tener de regreso en mi vida. Su rostro está sereno, lleno de paz, de calma. 

    Sebastián no tiene caretas, no se oculta nunca, es igual de maravilloso conmigo o con cualquier otra persona, es real, es auténtico… ¡es perfecto! 

    Su rostro aun cuando han pasado casi dos años desde que lo conocí, sigue siendo igual. Sus cejas pobladas, su nariz masculina, su mandíbula cuadrada, sus labios rosas. Se ha quitado la barba espesa que casi siempre lleva, y eso me encanta porque puedo ver los hoyitos en sus mejillas cada vez que sonríe. 

    Sin poder evitarlo llevo mi mano sobre la cama suave de vellos de su pecho desnudo. Es tan suave que deseo estar acostada sobre él, pero no quiero despertarlo y solo sigo admirándolo, amándolo. 

    Después de casi babear contemplándolo decido levantarme antes que él y preparar nuestro desayuno de reconciliación, pero cuando alejo mi mano de su pecho él la atrapa y me tira con suavidad sobre su cuerpo. 

    Rio y él ronronea antes de que una sonrisa se dibuje en sus labios. 

    Mi mano se aferra a su torso y disfruto del aroma de su piel, de la suavidad de sus vellos junto a mi cara, de lo maravilloso que es estar de nuevo a su lado. 

    Me doy cuenta de que el centro de su pierna también ha desperado y llevo mi mano hasta allí para atrapar su miembro viril.  

    Sebastián deja escapar un gemido profundo que me hace sonreír. 

    —Amelia… —dice con una voz pastosa que me provoca escalofríos.  

    Lo miro y la mirada ardiente de Sebastián me corta la respiración, tiene una sonrisa de satisfacción que me impulsa a seguir, pero me detiene y me hace caer sobre el colchón para luego subir sobre mí y darme el mejor beso de buenos días del mundo. 

    Estoy sin aliento cuando se aleja un poco para dejarme respirar. 

    Sus manos arreglan mi cabello, acaricia mi rostro, me mira con tanto amor, con tanta devoción y yo solo deseo que pueda ver lo mismo en los míos. Su cuerpo se mueve causando un placer que no podría describir, porque acompañado con esos hermosos ojos verdes, esos labios rosas y ese amor en su mirada, este momento es insuperable.  

    —¿Sabes qué edad tengo? —me pregunta con voz ronca. 

    —Cumpliste cuarenta y dos. —Él sonríe—. Te hice un pastel ese día… 

    Su mirada se torna aún más cálida al escucharme, así que me animo a contarle algo que solo Pamela y yo sabíamos. 

    —Pam y yo cantamos cumpleaños en tu honor. 

    —Eres maravillosa…  —dice con dulzura—. Siempre me tendrás a tus pies, Amelia. 

    —Te quiero siempre dentro de mí, Sebastián. 

    Él se carcajea y yo sonrío sintiendo mis mejillas ruborizarse. 

    —¿Sabes que estaba tratando de ser romántico? —vuelvo a reír. 

    Besa mis labios y se deja caer a mi lado, me giro para mirarlo y él me besa la nariz. 

    —Yo fui a comer carne argentina en tu cumpleaños —dice, mi pecho se oprime—. Me prometí que el próximo cumpleaños estarías allí conmigo. 

    —Estaré allí contigo —le prometo. 

    Él sonríe y los hoyitos en sus mejillas se pronuncian.  

    —Te amo —susurro acariciando su mejilla.  

    —Amo que me ames —me dice—. Amo tenerte aquí, amo que estés de regreso en mi vida… Porque estás de regreso, ¿verdad?  

    Su pregunta me sorprende y beso sus labios. 

    —Lo estoy —digo saboreando su boca, él se aleja y me mira. 

    —Entonces te quiero completa. —Ahora está serio y no comprendo la razón—. Te quiero aquí. 

    —Estoy aquí. 

    —Te quiero aquí cada día, cada mañana… Cada amanecer. —Sonrío y suspiro al notar la seguridad en sus palabras—. Vivamos juntos, Amelia… —Mi corazón se detiene por la sorpresa—. Quiero que estos meses solo representen una pausa en nuestra relación, quiero que veamos esa separación como una pausa que necesitábamos tomar, y para que sea así, deberíamos retomarla donde nos quedamos. 

    Las palabras de mi psicóloga llegan tan pronto como él lo dice. 

    Ella me había hablado sobre relaciones que se tomaban una pausa para fortalecerse individualmente y luego reanudaban esa conexión siendo más fuertes, maduros… seguros.  

    Nos separamos sin quererlo, sin desearlo, nos tomamos un tiempo que en mi caso sirvió para madurar, para asumir mis errores y hoy siento que puedo ser la mujer que un hombre como Sebastián necesita.  

    —Si tú quieres… —dice haciendo gala de lo considerado y respetuoso que es. 

    —¡Sí quiero! —respondo con el corazón palpitando sobre mi pecho de pura emoción y agradecimiento—. Quiero todo contigo. 

    Vuelve a besarme y lo recibo con todo gusto porque nunca me cansaré de esos besos que me detienen el corazón. 

    Estoy a punto de seducirlo, pero él nota el rumbo que está tomando mi mano hacia su erección y me detiene.  

    —Te amo —dice, besa mi mano traviesa y se levanta de la cama— y me encantaría quedarme aquí todo el día, pero hay mucho por hacer. 

    —¿Irás a San Mateo? —Es lo primero que se me ocurre preguntar. 

    La seriedad nubla la alegría de Sebastián y yo me adelanto a lo que pueda decirme. 

    —Entiendo que tengas que ir —digo sin mirarlo—, y no haré un drama. —Me siento sobre la cama y lo miro sobre mis pestañas—. Pero trata de tenerme paciencia si en algún momento los celos me dominan. 

    —No tienes que sentirte celosa. 

    —Ya sé que no, pero te vi besándola y…  

    Él frunce el ceño sorprendido y hasta diría que preocupado, pero se mantiene en silencio y decido explicarle. 

    —Estuve en la casa de mis padres. El taxi que me llevaba al aeropuerto pasó por un restaurante, y para mala suerte mía, tú salías de allí con ella… —Respira, Amelia—. Te vi besarla. 

    Intento que no se me note lo mucho que me duele recordar ese momento, pero sé que he hecho una mueca sin querer. 

    Él se acerca y me mira con pesar. 

    —Lo siento —susurra acariciándome las mejillas. 

    Ni siquiera sé por qué me sorprende tanto su respuesta si él es así, Sebastián podría decirme que no tengo derecho a reprocharle nada, podría recordarme que yo me había ido, que lo había dejado libre de besar a quien se le antojara, pero en cambio él, como siempre se muestra comprensivo. 

    —No te preocupes, Carol viajó por mí.  

    Su mano sigue acariciando mi mejilla y me siento tan amada. 

    —Y no te preocupes por Helena, ella renunció. 

    ¿Renunció?  

    No vayas a sonreír, no se te ocurra sonreír. 

    —¿Y eso te entristece? —pregunto mirando su ceño fruncido. 

    Él me regala una mirada de advertencia que me hace morder los labios al saber que estoy abusando de mi suerte. 

    —No me hace feliz que alguien pierda el trabajo por mi falta de ética —responde muy serio dejando clara su molestia—. Cometí un error y eso le ha costado el trabajo a alguien, no es porque se trate de ella, me sentiría igual de ser cualquier otra persona. 

    —Lo siento —susurro entendiendo su molestia—, me refiero a mi comentario —le aclaro—. Porque no fingiré que no me alegra que ella no esté más cerca de ti. 

    Lo miro sobre mis pestañas con cierto temor, pero él sonríe y me besa la frente con dulzura. 

    —No tienes que preocuparte por nadie… Soy tuyo. 

    —Lo sé —respondo acariciando su rostro—. Y yo soy tuya… 

    Otro beso y de nuevo se aleja. 

    —No saldremos de esta habitación si sigues besándome —me advierte—. Tenemos mucho que hacer. 

    —¿Mucho cómo qué? —pregunto siguiéndolo hasta el baño. 

    Sebastián se quita el pantalón, deleitándome con su pálido y redondo trasero desnudo, me muerdo los labios mientras abre la ducha. 

    —Creo que nunca nadie me había mirado del modo que tú me miras —dice aun cuando está dándome la espalda. 

    —¿Cómo te miro? —pregunto haciéndome la tonta—. ¿Con amor? —Sonríe y ladea la cara un poco hacia mí—. ¿Con deseo? —El hoyito en su mejilla me hace suspirar—. No me puedes culpar, eres guapísimo. 

    Deja de mirarme y sé que lo hace para no notar el rubor en sus mejillas. Entra a la ducha después de comprobar que el agua esté a la temperatura adecuada y extiende su mano hacia mí. 

    —¿Vienes? 

    Me deshago de su camisa y tomo su mano. Él me ayuda a entrar y cierra las puertas de la ducha. Me rodea la cintura y yo me cuelgo de su cuello mientras el agua cae sobre nosotros. 

    —Me gusta cómo me miras ahora —me dice—. Como si yo fuera tu mundo. 

    —Eres mi mundo —le aseguro—. Lo eres. 

    —Y tú el mío —susurra besando mi frente y sujetándome de la cintura para acercarme más a él—. Eres mía…  

    —Lo soy —acepto con orgullo. 

    —Y serlo implica muchas cosas… 

    Lo miro sin entender, pero él se hace el tonto al tomar la esponja para llenarla de su jabón. 

    —¿Cómo cuáles? —pregunto con cautela. 

    Cierra el agua de la ducha y me gira para recorrer mi espalda con su mano llena de espuma. 

    —Como que no volverás a pelear conmigo si te hago algún regalo —dice besándome el hombro, no protesto porque también le haré regalos—. O si me hago cargo de tus gastos… 

    Quiero girarme para quejarme, pero él me pasa el brazo izquierdo por el estómago y me pega a su cuerpo evitando que me mueva. 

    —Déjame terminar antes de empezar una discusión, pequeña fiera. 

    Sonrío por la forma como me ha llamado y besa mi cuello mientras con la esponja recorre mis pechos. 

    —Vamos a vivir juntos —me recuerda—, oficialmente vas a ser mi mujer y todo lo que necesites te lo daré. —Quiero girarme, pero él me mantiene casi inmóvil—. Puedes hacer con tu dinero lo que quieras —susurra besando mi oreja—, comprar lo que quieras… pero los gastos de esta casa son míos. 

    —¡No estoy de acuerdo!  

    —No tienes que estarlo —responde el muy descarado. 

    —Si vamos a tener esta conversación déjame mirarte —me quejo.  

    Él, como siempre, hace lo que le pido y me libera. 

    Me giro y como si no pasara nada pasa la esponja sobre mi brazo. 

    —No te hagas el tonto —le digo. 

    Me mira con tranquilidad y al no dejar que me enjabone, empieza a hacérselo él, algo que no me ayuda a mantener mi concentración. 

    —¿Sabes que no tienes forma de ganar esta discusión? —me dice. 

    Baja la esponja de su pecho hasta llegar a su miembro ya duro y yo, aunque lucho por no mirarlo, no logro apartar la vista cuando lo empieza a masajear. 

    —Si voy a vivir aquí también quiero hacerme cargo de los gastos. —Logro decir mirando un segundo sus ojos.  

    Él me sonríe justo antes de que mi atención regrese a sus manos. 

    —Eso no sucederá —asegura con esa desesperante tranquilidad—. Usarás tu dinero en cosas para ti, pero si necesitas algo que no puedas pagar, me lo harás saber. 

    Lo miro sin creer lo que está diciéndome.  

    —¿No te parece que estás siendo un poco machista? 

    Deja a un lado la esponja, pero su mano izquierda sigue moviéndose de arriba abajo por su miembro y yo no puedo creer la facilidad con la que mi sexo se ha mojado, y no precisamente de agua. 

    —No —responde con una voz sensual—, el machista cree que está por encima de una mujer… yo amo cuando tú estás sobre mí. 

    Lo miro incrédula. 

    —Estamos en pleno siglo XXI, Sebastián —me quejo. 

    —Sí y apoyo la igualdad de derechos —asegura con gran sonrisa. 

    Me burlo de lo que dice, pero él se acerca de manera peligrosa y yo termino pegada al cristal de las puertas. 

    —Lo apoyo, cariño —me asegura. 

    Llegado a este momento ni recuerdo de qué hablábamos porque el calor de su cuerpo y el roce de su dureza sobre mi humedad me han nublado la razón. 

    —Lo apoyo tanto que tengo un club donde las mujeres son libres de follarse a quien quieran —susurra y se me dificulta respirar—. Lo apoyo tanto que complacer tus exigencias y fantasías es mi prioridad. —Mueve su mano y hace que su verga roce mi sexo—. Pero en la economía seré un dictador. 

    Estoy por protestar, pero me gira, se presiona contra mí y el deseo aumenta. Su mano se mete entre mis piernas y tiemblo con descaro cuando me acaricia con exigencia el coño. 

    —Te dije que no tenías forma de ganar esta discusión —me recuerda el descarado y es que no soy capaz de decir nada porque estoy empapada sobre su mano—. Yo sé dónde mido mis batallas y ese es el problema contigo… 

    Gimo cuando me invade con los dedos. 

    —Eres joven e insaciable —gruñe en mi oreja—, y tú cuerpo siempre quiere más… 

    —Más…—repito, pero suena casi como un gemido. 

    —Más —dice—. Yo siempre voy a darte más. 

    Muerde mi oreja y me pierdo en el placer que me hace sentir. 

    —Y ahora que he follado tu culo virgen… —mi cuerpo tiembla al escucharlo—, y que lo has disfrutado tanto como yo, creo que voy a cumplir mi promesa. 

    —¿Qué promesa? —pregunto aun cuando sé de qué está hablando. 

    —La humedad en mi mano me dice que sabes de qué hablo —¡El trío!—. Sigues deseando tener a dos hombres comiéndote entera, saboreándote, follándote…  

    Y no importa cuánto haya cambiado, madurado o aprendido, escuchar a Sebastián hablando de ese modo siempre va a ruborizarme y a humedecerme hasta el alma. 

    —Ahora, mi pregunta es… —Me gira la cara y me chupa la boca—. ¿Sigues queriendo que sea con Andrés? 

    La sola idea de tener sexo con ambos me excita de tal manera que dejo de lado la discusión que nos trajo hasta aquí y me muevo buscando sentir su verga.  

    Sin que yo siquiera pueda decirle lo que necesito, toma mis caderas y me gira. Sonríe con orgullo al ver que estoy rendida ante él y sin tomarse un segundo me eleva del piso y se hunde en mí. 

    El grito de placer que sale de mi garganta lo han debido escuchar todos sus vecinos, pero cuando lo miro me doy cuenta de que él está igual de perdido en su placer, se mueve con fuerza dentro y fuera, sosteniéndome por el culo al aire y moviéndome como mejor lo desea. 

    Toma mis labios y hunde su lengua dentro de mi boca. Me presiona contra la pared para tenerme más inmovilizada y embestirme con más fuerza, algo que logra hacer que mi alma abandone mi cuerpo cuando soy arrastrada por un orgasmo maravilloso que me estremece por completo.  

    Sebastián tarda quizá un minuto más en explotar de placer dentro de mí y yo disfruto con descaro nuestro momento de lujuria. 

      

    Después de unos minutos se mueve y aunque sigo escondida en su cuello siento la esponja de regreso a mi espalda. Él no dice nada y solo me deja superar el clímax entre sus brazos, entre besos y caricias.  

    —Me preocupa algo —dice, yo me obligo a reaccionar y lo miro sobre mis pestañas—. No sé cuánto tiempo podré seguir el ritmo de tu insaciable apetito sexual. —Me ruborizo y él sonríe divertido—. Pues no soy tan joven como tú. 

    —Pues para no serlo te destacas en lo que haces. 

    Él sonríe y besa mis labios antes de dejarme sobre mis pies. Gimo en protesta por su abandono y me besa en recompensa. 

    —Haz hecho trampa —me quejo y pasa la esponja sobre mis pechos—. Más adelante volveremos a tener esta conversación —le advierto. 

    Sebastián sonríe triunfante. 

    —Cuando quieras, cariño —susurra besándome—. Pero ahora hay que darnos prisa o no podremos ocuparnos de todo antes de irnos. 

    —¿Irnos? — pregunto sin entender.  

    Sonríe con suficiencia y yo lo miro asustada. 

    —Cielo —dice tomando mi rostro con ambas manos—, el lunes es tu graduación, no pensarás que vamos a perdérnosla, ¿verdad? 

    —¿Mi graduación? —pregunto sorprendida—. ¿Cómo…? 

    No termino de hacer la pregunta porque sé la respuesta…  

    Anabelle. 

    —No sé por qué no pensabas asistir —dice mientras toma su champú y deja caer un poco sobre mi cabeza—, pero si crees que voy a permitirlo, no me conoces. 

    Tengo una mezcla entre felicidad y sorpresa al escucharlo, pero termino dejando que la felicidad gane y solo le sonrío a su maravilloso interés por no quitarme ningún momento especial. 

    Sebastián se masajea la cabeza llena de espuma y yo hago lo mismo mientras él me mira esperando que diga algo, creo que espera que proteste, pero a cambio solo le sonrío. 

    —Gracias —susurro con total sinceridad. 

    —De nada, cielo —me besa y se mete debajo del agua—, ahora deja de mirarme y termina de ducharte —ordena con amabilidad—. Tienes que avisarles a tus padres para que se preparen. 

    —¿Prepararse para qué? 

    Sebastián se toma su tiempo en quitar el champú de su cabeza mientras yo admiro el espectáculo digno de un video ardiente. 

    —He comprado billetes también para ellos —informa y yo no me caigo de culo porque estoy apoyada de la pared—. Como padre ni siquiera podría imaginar no estar en la graduación de Antonieta. No voy a dejar que le quites esa felicidad a los tuyos. 

    Él no es real. 

    Sebas se aproxima y me hace girar para ponerme debajo del agua.  

    —Es mi regalo de graduación —concluye justo cuando termino de quitarme el exceso de champú—, así que no vas a quejarte o voy a enfadarme. Creo que sabes que no te conviene tenerme enfadado.  

    Me besa la nariz y sale de la ducha mientras la emoción, la felicidad y el agradecimiento me invaden con tanta rapidez que mis ojos se llenan de lágrimas que no soy capaz de controlar.  

    Él me regala una sonrisa amorosa cuando se vuelve hacia mí.  

    —¿Por qué te has vuelto tan llorona? —me pregunta con amor. 

    —Porque siento que no merezco todo esto.  

    Su sonrisa desaparece. 

    —No vuelvas a decir eso —me regaña—, tú mereces más que esto, mereces sonreír, sentirte amada… completa. —Lo amo tanto—. Te lo dije cuando nos conocimos y te lo repito ahora: el sexo se consigue en cualquier lugar, hasta puedes pagar por él, pero encontrar a la persona indicada, es difícil.  

    Sonrío al oírlo y él me besa los labios 

    —Y yo te encontré… ¿Sabes lo afortunado que soy por haberte encontrado? Me siento bendecido de tenerte en mi vida, Amelia.  

    Me cuelgo de su cuello y le doy un beso cargado de amor y devoción. 

    —Tú no eres real… —susurro saboreando sus labios. 

    Sus mejillas toman un poco de color, sin decir nada me cubre con la toalla y me sube sobre su cuerpo antes de sacarnos del baño. 

    —¿Quieres que te demuestre, que tan real soy? — pregunta. 

    —¡Sí! —respondo moviéndome sobre él. Sebastián se ríe. 

    —Insaciable… ¡Me encanta! 

      

    El vuelo a Madrid llega cerca de las siete de la noche y aunque sugerí quedarnos en el apartamento que compartía con Pam, Sebastián se niega porque ya ha rentado una casa para poder recibir a mis padres el lunes. 

    Sebastián me abraza por la siguiente media hora que tardamos en llegar al lugar donde ha rentado la casa.  

    Estoy muy sorprendida, aunque no debería, de ver que ha elegido una propiedad en una zona bastante alejada del centro de la capital. Cuando el taxi se detiene me doy cuenta de que como siempre, ha elegido un lugar elegante y visiblemente amplio. 

    Él me da la mano para ayudarme a bajar y espera que el taxista saque nuestro equipaje, paga el servicio y juntos caminamos hacia la puerta donde al acercarnos esta se abre. 

    —¿Hay servicio? —le pregunto, él no me responde. 

    En la entrada hay un gran jardín y como es común en sus gustos, la casa está llena de paredes de cristal que dejan ver todo el lugar. 

    Todo está oscuro, solo diviso algunos muebles y lámparas en las esquinas. Observo que a la derecha hay una piscina y hasta tiene su propia área de barbacoa. Es de dos pisos, el techo final es de madera pulida que hace lucir todo más elegante. 

    De nuevo la puerta se abre cuando llegamos y él sonríe. 

    —Espera aquí —pide antes de entrar—, voy a encender la luz… No vayas a chocar con algo. 

    —¿Quién abre la puerta si no hay nadie? —le pregunto. 

    Sebastián llega hasta un extremo de la casa y cuando enciende la luz, una explosión de confeti y burbujas me recibe para poco después dar paso a los gritos de ¡Bienvenida!  

    Mis amigos y compañeros de trabajo, entre ellos Pamela, están frente a mí gritando y saltando felices.  

    Hay un cartel dorado con un birrete de graduación en cada extremo que dice «¡Felicidades, Amelia!» y algunos globos metálicos cuelgan del techo de forma ordenada y hermosa. 

    Mi amiga corre hacia a mí y me abraza mientras yo me obligo a salir de mi asombro cuando me zarandea para hacerme reaccionar.  

    —¡Ame! —grita con visible felicidad—. ¡A qué no te lo esperabas!  

    —No —respondo con sinceridad—. ¿Qué es todo esto? 

    —Tu fiesta de graduación, ¿qué más? 

    Ni siquiera puedo seguir haciendo preguntas porque las chicas de la editorial se acercan a mí y me abrazan, también hay algunos chicos y varios compañeros de la universidad. 

    Mientras todos me llenan de atenciones, puedo ver a Sebastián sonriéndome desde el otro lado del salón y a su lado, vistiendo todo de negro y con una copa de vino en la mano, está su mejor amigo, que al verme me guiña el ojo y me lanza un beso. 

    Paso cerca de veinte minutos hasta que puedo escabullirme de las atenciones de mis amigos y llego hasta donde está Sebastián. 

    —Bueno, pero él no es como tú —escucho decir a Andrés justo cuando se gira al verme—, a él no le enseñaron a compartir a su niña. —Le regalo una mala cara que lo hace reír—. ¡Mi querida Amelia! —exclama antes de inclinarse y presiona sus labios sobre mi mejilla para darme un sonoroso beso—. ¡Qué bella estás! 

    —Gracias —respondo y Sebastián me ofrece su mano para rescatarme del lado de su mejor amigo—. Gracias —repito besando los labios de Sebastián—. En verdad, gracias. 

    —No ha sido nada, cielo —dice con dulzura—, la idea fue de Pamela. 

    —Lo sé, pero me ha encantado… 

     —Gracias a ti no me quedaré en casa mirando noticias hasta dormirme de aburrimiento. —se queja Andrés y luego sonríe mirando a una de las chicas de la editorial—. Con suerte alguna de tus amigas me alegrará el fin de semana. 

    Los tres reímos por su descaro y poco después veo a Pam caminando hacia la puerta que no he oído que han tocado y cuando la abre, mi jefa vestida de negro aparece frente a nosotros. 

    —Mierda… —susurra Andrés haciéndonos girar para mirarlo—. En persona es aún más hermosa… 

    Miro a Sebastián y él niega con diversión al ver a su amigo casi babeando por mi jefa. 

    Anabelle con su cabello largo y liso se pasea por todo el salón saludando a las personas con una gran sonrisa en sus labios rojos. El vestido negro de tubo le queda bastante entallado y unos zapatos rojos que rompen la seriedad de su look. 

    —¡Joder, tía! —exclama ella cuando por fin camina hacia nosotros—. ¡Qué guapa te ves! —dice al besar mis mejillas—. Bueno, los dos lo están. 

    Andrés está en silencio y solo la mira de forma extraña mientras ella parece no haber notado su presencia. 

    —Ana —dice Sebastián acercándose más a su amigo—. Creo que no conoces a mi mejor amigo. 

    Mi jefa cambia su sonrisa divertida por una odiosa cuando lo mira. 

    —Perdona —dice ella mirándolo—, es que no te había visto.  

    Ella miente con descaro y Andrés sonríe con diversión. 

    —Soy Andrés Brasher —responde él tomando la mano de mi jefa. 

    —Anabelle Mondedeu. 

    —Un placer conocerte… hermosa. 

    Ana resopla al escucharlo llamarla así de nuevo. 

    —¡Oh, pero eres tú… el gaznápiro de la videollamada! —exclama ella sorprendiéndome—. No te reconocí, es que en persona luces mayor —dicho esto se libera de la mano de Andrés y me sonríe ampliamente—. Ame, ¿dónde está la música de esta fiesta, tía?  

    Ella no espera una respuesta y se aleja de nosotros para hacerle la misma pregunta a Pamela. 

    Escucho una suave risa y me doy cuenta de que los dos hombres a mi lado están riéndose, algo que sin duda me sorprende.  

    —Te ha insultado con elegancia… —se burla Sebastián—. Estoy seguro de que en este momento te encantaría estar en el club para llevarla al cuarto de castigo.  

    La sola mención de ese lugar me produce escalofríos.  

    Andrés bebe de su copa y asiente divertido. 

    —No es para tanto —dice mirándola—, con atarla a la cruz y follarla hasta que pida disculpas, sería suficiente. 

    Se me seca la garganta al escucharlo porque, aunque mantiene su sonrisa sensual, su voz ha sonado fría y hasta malhumorada. 

    Ana lo mira y escucho un sonoro beso que él le lanza, ella gira los ojos. Andrés se carcajea antes de tomar la puerta a la izquierda. 

    Finalmente, Pamela logra conectar su móvil al parlante lateral que hay en el salón y la música se escucha con fuerza en todo el lugar logrando activar la fiesta. 

    Entre tragos y risas paso el mejor momento de todos junto a esas personas que durante meses estuvieron conmigo y fueron parte de una etapa importante de mi vida. 

      

    Cerca de las dos de la mañana todos empiezan a despedirse. Incluida mi odiosa jefa que ha tenido toda la noche la atención de Andrés, pero ella aun cuando sé que le gusta, lo ha ignorado con destreza. 

    Sebastián cierra la puerta cuando el taxi se aleja de la casa y me presiona contra ella tomando mi boca y besándome con pasión. 

    En cuestión de segundos estoy gimiendo de placer mientras él se presiona contra mi cuerpo y me deja sentir su deliciosa erección. 

    —Te amo —me dice entre besos—, voy a amarte cada día de mi vida, Amelia. —Mi corazón se acelera al escucharlo y me siento tan amada—. Y prometo que no solo te llenaré de amor… —su mano baja por mi cadera y se detiene entre mis piernas—, también me aseguraré de que hagas realidad todos tus sueños, pero sobre todo… todas tus fantasías. 

    La sola mención me hace pensar en su mejor amigo y esa promesa que aún no cumple, pero que estoy segura, se hará realidad en algún momento y lo disfrutaré con descaro porque la mujer que soy hoy no se siente avergonzada del placer que obtiene. 

      

    Sebastián me sube sobre su cuerpo y camina conmigo hasta el segundo piso. Al terminar la escalera me pone sobre mis pies, pero sigue besándome con pasión, logrando que el fuego de mi cuerpo se encienda.  

    —¿Quieres jugar? —pregunta entre besos.  

    El deseo crece al oírlo. 

    —¡Sí! —respondo sin aliento. 

    Él me hace girar y me presiona a su cuerpo mientras su mano se cuela entre mi ropa interior y acaricia mi humedad. 

    —Elige una puerta —susurra chupándome el lóbulo y haciendo círculos con sus dedos sobre mi clítoris hinchado—. Si eliges la puerta de la derecha, cumpliré mi promesa y harás realidad una de tus fantasías… 

    Mi corazón se detiene y suelto un gemido de placer anticipado.  

    —Si eliges esa puerta, Andrés y yo vamos a darte la mejor experiencia que puedas imaginar.  

    Todo mi cuerpo se estremece y la humedad entre mis piernas aumenta cuando sé que su mejor amigo está allí adentro. 

    —Sé que estás lista —susurra con seguridad—, pero si no estás segura puedes elegir la puerta de la izquierda, y también prometo darte una de las mejores noches de tu vida, pero seremos solo tú y yo. 

    Sebastián me besa con pasión mientras sus dedos siguen ocupándose de mi necesidad. 

    La puerta de la derecha se abre y Andrés aparece frente a mí. Mi cuerpo se estremece con descaro cuando me regala una mirada ardiente que me recuerda a aquella noche cuando tomé su llave. 

    Tiene una copa de vino en las manos y su camisa negra está abierta por completo dejándome ver esa línea de vellos que baja desde su obligo y se pierde entre su pantalón. 

    —Lo nuevo te asusta… —susurra Andrés—, pero no tienes idea de lo divertido que será, mi querida Amelia. 

    Sebastián me besa el cuello y Andrés se muerde los labios. 

    —Tú eliges, cielo… —dice Sebastián. 

    Lo miro y le acaricio las mejillas mientras observo los hermosos hoyos que se le forman cuando sonríe. Entonces me doy cuenta de cuánto hemos cambiado como pareja y lo feliz que soy por ello. 

      

    Cuando conocí a Sebastián lo único claro que tenía era que lo quería en mi vida, pero había tantas cosas ocultas que me asustaban.  

    Me enamoré de él con rapidez, pero es que era imposible no caer rendida ante la presencia de un hombre que en todos los sentidos parecía perfecto. Sin embargo, sus gustos por los intercambios sexuales me asustaron, algo que era normal, pues me habían criado mostrándome un tipo de amor diferente al que Sebastián me ofrecía. 

    Tardé mucho en entender que ese tipo de juegos no era parte de la relación, del amor que sientes por la persona con la que has elegido compartir tu vida. Entendí que tu cuerpo, mente y corazón podrán estar en la misma sintonía solo cuando seas capaz de elegir tu felicidad y luchar por obtenerla, aunque eso represente romper las reglas.  

    Hace dos años no me hubiera atrevido a esto, pero dejé de ver solo blancos y negros, aprendí a ver grises, a encontrar matices. Aprendí a explorar el mundo, mi cuerpo… El sexo sin sentir vergüenza o miedo.  

    Entendí que no se trata de complacer a otro, sino de encontrar el punto exacto en el que dos personas coinciden en un mismo gusto, en una misma fantasía, Y ese punto lo hemos encontrado Sebastián y yo. 

    Quizá este mundo no sea para todos, quizá tus fantasías no sean iguales a las mías, pero todos tenemos derecho a ser libres y disfrutar de nuestro cuerpo, y eso solo lo lograrás cuando pierdas el miedo, cuando dejes de pensar a través de las ideas de otros y te permitas encontrar ese interruptor con el que apagarás tus prejuicios y encenderás tus fantasías. 

    Sebastián no solo me ofreció un amor libre y considerado, también me dio la oportunidad de volar lejos, de alcanzar mis sueños. Él me enseñó que tengo derecho a elegir cómo, dónde o con quién hacer realidad mis fantasías… Y hoy, mientras toma mi mano y me deja elegir, me hace saber que encontrarlo, fue lo mejor que me sucedió. 

    Así que, haciendo uso de mi libertad, doy un paso hacia Andrés quien con una sonrisa seductora se acerca a mí para tomar mi boca y presiona ese interruptor invisible que apaga mis miedos, mis prejuicios, y enciende el placer de estar a punto de hacer realidad una de mis mejores fantasías y de la cual disfrutaré sin remordimiento junto al hombre que amo. 

    

  


   
    

  


  
   Otras obras del autor. 

      

    
    	 El Secuestrador 

    	 Shades and Lights 

   

  

  

   
    [1] Equipo de Béisbol de San Francisco 
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ti.
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Esta bien, te espero aqui... besos.
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Hola Sebastian, parece que estas muy
ocupado, sin embargo, tuviste el tiempo
de enviar a tu chofer, pero no de
avisarme que lo harias...

Espero que tengas una buena
explicacién ... Buenos dias.





